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útilísima  Y  universal 

„„  la  Jurisprudencia  . 

i _ _  imnnnerse  en  la  J  v _ 


UTILISIMA  i  --- 

U  ,  T.itin>roaencU  Práctica, 

,  „  jgcean  imponerse  en  la  Ju  -P  m0dernas  de 

Párrocos ,  R*S  y  personeros. 

tomo  v. 

,  .  e0uerano  ,  sobre  las  Cosas  y 

-  <-  -  -  ss¿.  HrS* k  ¡t 

f,"S”‘y  ¿  fa 1  S“í’;""‘  v  Au?ó”  AeSrdado»  de  q»«  “  ““I 

r«»  de  >r£  V  *  .«  «r  í  ,rco¡“»’ .» 

Decretos  y  ^.6^  D¡sposicLones  ,  ó  WM  r“^i¡lr^an  las  variaciones 

eílugar  ,  Tl»¿  *  «  £U» 

dtl  Rdel  ato  £  °S«7-  !>““  *> ““  ™ 

SU  autor 

J,  Jtooe»  Silva,"'  Martina  ,  dal  ¿  J' J  P,rú  ,  «elnnl- 

-»V  Nf7.  f£,  difunta,  ultramarina, ,  é  atetada, 

Ganara!  da  Bmrt,  t  >  ,  „  *•«,«. 

SEPTIMA  IMPRESION, 

CON  PRIVILEGIO  EN  MADRID: 

en  la  imprenta  de  don  benito 

AÑO  DE  MDCCXCI. 
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EL 


_  j„i  t  ¡rendado  Don  Manuel 
,OR  quanío  por  parte  MU  ?  Con, 

I-'  Silvestre  Martínez,  Abogaao  ae 
A  ,  L  Colesio  de  Madrid  ,  se  ocurno  al  mi  Con¬ 
sejos,  y  del  Coíeg  mucho  trabajo  ,  aplicación, 

sejo  ,  exponiendo -Q  o  ^  ^  intkulada  Librería 

y  estudio  había  co  P  ^  ^  Alcaldes  ,  Corregi- 

de  Jueces ,  muy  ut  l-  apetezcan  imponerse  en  la 

dores ,  y  demas  peonas  ¿3S  modernas 

Jurisprudencia  Practica  ,  y  de  ios  quales 

de  rigorosa  ,  en  vir.nd 

de  Licencias  del° mi  Consejo  ,  en  los  mismos  térmmos  qeo 

le  fueron  dadas  para  ^^¡^,«1^ 
en  cuya  atención  ,  para  p  m  de  ore  se  Compo- 

co m  oleta  en  los  expresados  ocho  Tomo  ^e s  W 

ne  sin  incurrir  en  pena  alguna,  y  que  otras  personas 
sin ’su  permiso,  ó  poder  no  lo  executen  en  perjuicio  suyo, 
V  oue  en  su  caso  se  impongan  las  correspondientes  a  los 
contraventores  ,  suplicó  al  mi  Consejo  le  hiciese  la  gracia 
de  concederá  Real  Privilegio  exclusivo  por  tiempo  de 
diez  años,  ó  como  aese  de  su  agrado:  -  _ visto  por 
del  mi  Consejo  ,  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula  ,  por 
la  nual  concedo  Privilegio  al  expresado  Don  Manuel  sil¬ 
vestre  Martínez ,  para  que  sin  incurrir  en  pena  alguna, 
por  tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes  que  han  de 
correr  y  contarse  desde  t.  dia  de  la  fecha  de  ella,  pue¬ 
da  ó  la  persona  que  su  poder  tuviere  ,  y  no  otra  alguna, 
imprimir  ,  reimprimir  ,  y  vender  la  dicha  chanque  a 
compuesto  en  ocho  Tomos,  intitulada  Librería  de  jueces , 
con  tai  de  que  sea  en  papel  fino  y  buena  estampa  ,  vién¬ 
dose  ántes  en  mi  Consejo,  y  estando  rubricada  a 

de  mi  Secretrario  y  Escribano  de  Camara  y  de  Gobierno 


VI 

de  éí-  guardándose  lo  dispuesto  y  prevenido  nnr  í  r 
y  x  ragrna ticas  de  estos  Reynos,  y  JQ  demarcar  f  ^ 
ex  mi  Consejo,  por  punto  general.  Y  prohíbo  n  3-  °  P°r 

BSimSS  *= "SS 

da,  todos  y  qualesouíeMihmc  ¿  u  lueg0  <luieroque  P*er- 
viere  ,  y  maletea  '  ¡I  “  nvfd"  ^techos  ,ue tu- 
tercera  oarte  oara  la  mí  r-í  c  vedlsx  de  losquales  sea  la 

sentenciare,  y Totra  ™m  ’  °'rapfa  el  *■«  <J»e  lo 

los  dichos  diez  añn«  n  ^  enunciador  :  Y  cumplidos 

Silvestre  Martínez  ’nTotrT ’n^  ^  referído  Don  Manuel 

esta  mi  Cédula  ninrocí  ‘  pers°n*  en  su  nombre,  usen  de 

Obra,  sin  tener  parí  Lie?**—  de  J?a  ™ada 

en  oue  incurren  iLp  m  ,8  Llcencja  mía, so  las  penas 

y  mando  á  los  del  mi  Conseco  "ZZid  h*cea  ™  tenerlai 
las  mis  Audiencias  v  Phon  J  ’/ resAl(je  es  ’  Oidores  de 

de  la  mi  Casa  y  Corte  v  Al™}des>  Alguaciles 

todos  los  Corregidores  A  si Z*  mis¡ÜJaSv'hanciIlerías5  y  á 

tros  í TeZ2 !  ,arí^  y  «tros  Jueces,  Justicias,  Minis- 

y  Lugares  de  estqUaIeTier  de  todaslas  Ciudades,  Villas 

V  quaksaufer  Z  u^  Reyn°S  y  Señoríos>  y  ¿  cada  uno, 
y  qualesquier  de  ellos  en  su  distrito  y  jurisdicción  vean 

Xcv,?rhn  estar  Cédnla>  y  todo,° en  ?>'»  c°n~ 

V*  ^an  Sfrfar  y  cumplir, sin  contravención 

rala  mi  r “  P1Va  ¡?e  otros  cmcaenta  mil  maravedís  pa. 

set  lentos  ^ra;  F“í*  “  Ara”juez  ádos  d<=  Enlode  mil 
setecientos  setenta  y  dos. 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señ 


ñor. 


Don  Josepb  Ignacio  de  Goyer.eche. 
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LA 

de  las  materias  que  LúL'I'LL  L 

este  Tomo  Quinto  de  la  Librer 

de  Jueces. 

tratado  inicial, 

POLITI  CO-L  E  G  A  L 

E  la  suprema  Regia  Potestad  del  Soberano 
.  J  sobre  las  Cosas,  y  Personas  de  todos  sus  V. 
Gíios  Seglares  ,  y  Eclesiásticos,  Regulares  ,y~ 
cu  ares  •  De  la  Potestad  Eclesiástica  ,  y  Suprema 
Jurisdicción  en  lo  Espiritual  de  la  Silla  Apostolice: 

Y  Real  Provisión  de  S.  M.  y  Señores  oe  su  . 

sejodo  6.  de  Septiembre  de  1770.  C0I"un,“d¡  ' 
todas  las  Universidades  de  España  ,  con  los  me 
para  preservar  las  Regalías  de  la  Corona, 

pág.  1.  hasta  la  14^* 

ESTE  TRATADO  SE  DIVIDE  EN  CINCO 

Artículos. 

Art.I.  Demuéstrase  la  independencia  y  plenitud  de  po¬ 
testad  del  Soberano  etv  su  Reyno  ,  y  que  de  el 

Art.  II.  Pruébase  ,  que  ambas  Potestades  espiritual  y 


f 
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VIII 


temporal  son  distintas 

¿%rftc,asi  *  *»■  *»■ 

»  e»i«en’enUh  Espiritual 

A«-  w  kn%Tt™  ^  T son 

Aríf?:' 

caídes  y  Corregidor ^la  ob ^JüeFes  Ordinarios  ,  AI- 

? 2  defender  la  Jurisdicción  R??°n  e-2  gue,  se  haí,an 
erano  :  La  Cédula  deS  M  vS  ’  ^  Regalías  del  So- 
seis  de  Septiembre  de  i^n  7 ^res  del  Co”sejo  de 

nuestro  Santísimo  Padí/  pi^  3  Caría  ^ncydica  de 

12*  de diciembre  dc^.  ^  **•  dí 

.  -^asTeVs  E"p“s!ci°n  «niversal  decisiva  de  todas 
XII.  Títulos  d’eyQ1lU,t“S  A“^ados,  qoe  contienen  t 
copilacion  ,  por  el  0mpone  eí  Libro  I.  de  la  Re 

f™«  y.  aiadtó  el  3*,  L“^°  de  «■  ?«  £  fot- 
anteriores  y  Dcc^r-  PJ?V  •  •  F  asimismo  de 

Ordenanzas,  Instrucciones68  ?ef°IucíSnes  >  Cédulas, 
tos  y  PraoW*;  UCCÍOnes  ,  Autos  ,  Leves ,  Derrp 

demuestran  las  ^as.au.n  no  recopiladas ,  con  oue  -e 

^PrimtoVdeVdTrXhat'  V'  D^o,Zi: 

Pag.  163.  s6^*  ■aásía  el  presente  de  1^4. 

Tit.  I.  De  la  Santa  Fe  CatAn*  *  n  • 

eI  Primero  se  exponen  Cdi«  ?ont,eíle ««»  ííf .  En 
recopilados  ,  concordantes  aímism 

f «'•<’  las  posteriores  ResotenT  T?,Ul0-  Y  e"  '< 

kS  a°n  "°  -  la  Rec^lL®™^ 

neo 


IX 


T)p  los  Títulos. 

n  •«  de  aue  el  primero  y 

ne„  conexión  con  las  Atenas  de  que 

segundo  tratan  ,  pag-  J  3-  ^  ¡as  iglesias  y 

Tit.  II.  De  la  Libertad  y  Ex  ’.ncm  ^  ^ 

Monasterios ,  y  g“"'  ",  .  posteriores  Reales 

Leyes :  un  Auto Acordt ,  o  y  la  P  ^  d  Tílulo 

Resoluciones  aun  no  reí  f 

tienen  concordancia  ,po- 7  ■  ^  Bsnej¡c¡M  ,  y 

Tit.  III.  De  los  lrelt  tl;L  ser  naturales  de.  estos 
qué  calidades  han • ,  ^  Tiene  treinta  y 

Reynos ,  y  [  Acordados  :  varias  Cédu- 

la^10 y^R^ales'üecretos  posteriores  á  la  Recopilación, 

Tiene  ocho  Leye  V?  ”  r'lccion  de  lo  que  los  Cíen¬ 
oste  Menores  han  de  justificar  para  el  goce  del  Fue¬ 
ro  ■)  pag*  24°*  r'enntípnp  ocho  Leyes  :  un  Au- 

Tt  wat  f  y  v“ás  Reales  Resoluciones  posterio- 
de  como  so* 'el R  y  dos  Autos  Acordados:  y  las 

;:r¿eresRVesoiuciones,Vlas  ,0^^ 

V^D^  yS»i- -¿,a  y  ocho 

ChS  l^tTesC^eZZ:  íotrl  fe- 

ZZffX! ¡z- “¡iSCX, ...  1.  ** 

pág.  353*  b  Tit. 

Tonu  V. 


Mi: 


X  ^  Be  los  Títulos. 

Tit.  IX.  De  los  Que  stores  de  las  Ordenes ,  y  de  los  Vo¬ 
tos  de  Santiago.  Contiene  seis  Leyes  :  un  Auto  Acor¬ 
dado  5  y  varias  Resoluciones  posteriores,  pág.  362. 

Tit.  X.  De  las  Bulas  de  Cruzada  ,  Subsidio  ,  Comisa¬ 
rios  ,  y  Oficiales  de  ellas.  Tiene  trece  Leyes  ,  siete 
Autos  Acordados:  varias  posteriores  Resoluciones  •  v 
algunos  Breves  de  su  Santidad  ,  pág.  366  ’  7 

Tit.  XI.  De  los  Cautivos  Christianos  rescatados.  Con¬ 
tiene  quatro  Leyes  ,  y  no  tiene  Autos  Acordados, 
pag.  400.  •  ’ 

Tit.  XII.  De  los  Romeros ,  Peregrinos  y  Robres.  Con¬ 
tiene  veinte  y  siete  Leyes :  nueve  Autos  Acordados: 
y  varias  Reales  Resoluciones ,  y  Cédulas  posteriores, 
sobre  Hospicios,  Hospitales  y  Pobres  que  se  mantie’ 
nen  en  ellos  ,  pág.  402. 
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de  varias  Provisiones^  decretos  y  Cedu^ 

C°n  gS  det  Ubreria  de  Jueces.  1 

se  to  hecho  enelpr^  ^  ^ 

A  Real  Provisión  de  6-  d^epuembre  d^i?7  Je  pre. 

o.  i4Q-  32S*  P*  3*4-  n-  33-,.  o  pa(jre  Ciernen- 

Acarra  Encyclicade  nues.ro  Sanus,^  _  & 

te  Papa  XIV.  de  i  •  ,  Arzobispos  y  Obis- 

"b"  "a  XSn’cia  y  veneración  que  se  debe  al 

Soberano,  p.  IS>-  "•  3^  ^  t\e3fb're  de  .77a.  so- 

♦  Breve  de  su  Santidad  de  i  sn  d  ?  ¡nados  Templos 

^uetoTquienes  noTcomprehende  la  inmunidad, 

p.  175.  n.  29;  a\  s1*  TTnpro de  j773-  sóbrela  exe- 

*  La  Real  Cédula  de  14.  _  de  12  de  Septiembre  de 

cucion  del  Breve  antecedente  de  12.  ae  v 

1 77 2-  P-  S7\n-  5,2;  Cnnseío  de  28.de  Enero  de  1766. 

*  La  Carta  Circular  J  con  venia  acerca  de 

insinuando  a  los  Diocesanos  J  {  A  ¡u  p. 

los  Templos  que  se  deber.an  señalarla  As  ^ 

188.  n.  53. 
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*  Los  Breves  de  Clemente  XII.  y  Benedicto  XIV.  Drohi- 
■>¡endo  a  los  Eclesiásticos  admitir  Patrimonios,  Dona¬ 
ciones  y  Contratos  simulados  para  eximir  los  Bienes  de 

*  t  Ü  R3gi  ^,DfreJchos  Reales,  P*  199-  n.  79. 

La  Real.  Cédula  de  u.  de  Septiembre  de  1764.  sobre 

que  los  Regulares  no  permanezcan  fuera  de  clausura 

*  en  "ln8u"  ^tupíeo  ni  Destino,  p.  199.  n.  80. 

La  Real  Cédula  de  25.  de  Noviembre  de  1764.  sobre 
que  los  Regulares  y  Eclesiásticos  Seculares  no  entien¬ 
dan  en  Agencias,  Administraciones,  ni  Negocios  Tem¬ 
porales  ,  p.  200.  n.  81.  6 

*  El  Real  Decreto  de  5.  de  Mayo  de  1766.  sobre  que  los 
Eclesiásticos  permanezcan  en  los  Lugares  ó  Pueblos 
de  sus  Iglesias  y  Diócesis  donde  están  ordenados  v 

que  se  retiren  de  la  Corte  los  que  en  ella  estuvieren 
sin  destino,  p.  200.  n.  82. 

*  La  Real  Cédula  de  4.  de  Agosto  de  1767.  sobre  que  los 

EclesiasticosRegularesy  SecularesnotenganGrangerías 

ni  Comercios  como  impropios  de  su  Estado ,  p.2oo.n.8q. 
La  Real  Orden  de  12.  de  Febrero  de  1767.  sobre  que 
los  Eclesiásticos  Seculares  usen  el  Trage  Clerical  oue 
les  corresponde,  p.  201.  n.  84.  1  ' 

*  La  Real  Cédula  ó  Carta  Circular  de  ir.  de  Noviembre 
de  1769.  sobre  la  supresión  y  reunión  de  Beneficios 
incongruos  ,  y  otras  cosas  en  todos  estos  Reynós. 
p.  201.  n.  86.  al  101. 

*  Otra  de  12.  de  Junio  de  1769.  p.  209.  n.  101. 

El  Real  Decreto  e  Instrucción  de  11.  de  Noviembre  de 
I?54‘  sobre  Colectación  ,  distribución  y  aplicación  de 
los  Espolios  y  Vacantes  a  los  usos  piadosos  que  pres¬ 
criben  los  Sagrados  Cánones,  p.  190.  n.  210.  al  106. 

La  Real  Cédula  de  17.  de  Febrero  de  1771.  para  el  Esta¬ 
blecimiento  de  un  fondo  con  que  costear  la  Expedición 

de 
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de  las  Reales  Cédulas .  X111 

de  Bulas  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de  estos  Rey  nos, 
y  erección  de  Bibliotecas  públicas  ,  y  otras  cosas  acer 

ca  de  los  Espolios,  p.  221.  n.  107.  al  i4°* 
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varios  Puntos  Jurisdiccionales  de  Regalía  y  otros  en 
vista  de  la  Representación  que  hizo  a  S.  M.  el  Ilustri- 
simo  Obispo  de  Plasencia  ,  p.  233.  n.  148- 

*  La  Real  Provisión  de  17.  de  Marzo  de  1772.  sobre  que  los 

Regulares,  en  observancia  de  lodeclarado  porelTriden- 

tino, no  pernocten  fueradesu  clausura,  p.  235.  n.  149. 

*  La  Real  Cédula,  que  en  Declaración  de  la  Real  Provi¬ 
sión  antecedente  se  expidió  en  22.  de  Octubre  de  1  Ta¬ 
para  que  los  Regulares  no  vaguen  contra  las  Leyes  de 


sus  institutos,  p.  233.  n.  149. 
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su  recolección,  p.  237*  n.  15o’ 

*  El  Breve  de  su  Santidad  de  21.  de  Julio  de  i773-en  <lue 

se  extinguió  absoluta  y  perpetuamente  en  todo  el  Orbe 
el  Orden  é  instituto  de  los  Regulares ,  que  se  denomi¬ 
naban  de  la  Compañía  de  Jesús ,  p.  239*  n.  151* 

*  La  Real  Cédula  de  16.  de  Septiembre  del  mismo  año 


de  1773.  para  la  execucion  del  Breve  antecedente, 


p.  239.  n.  1 5 1 . 
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*  La  Real  Cédula  de4-  de  Diciembre  de  1766.cn  quantoá 
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para  que  formando  concepto 

de  la  Obra  ,  vea  con  toda  ciaría  y 

distinción  la  inteligencia  de 

sus  citas. 

_  _  TT  VT  Vil  v  Vllí.que  en  el  año  pasado  de 

LOS  Tomos  V.  VI.  v  n.y  4  d-éron  al  publico; 

,  ra¡l  setecientos  setent  y  con  todas  las 

salen  nuevamente  "tEJorad  Y  ,ntes  y  despues 

Reales  Cédulas,  Leyes  y  er  g  ^  setedentos  sete„ta  y 

de  aquel,  y  hasta  el  prese  es  ^  Qllint0,  Con 

quatro  ,  se  han  promu  ga  o.  >  ^  Resia  Potestad  :  y 
tiene  e  1  Tratado  Jolí.tlc  ^¿Re^opUa  dasfy  Autos  Acor- 
unResúmen  de  todas  las  y  roprimerodelasdelReyno. 

dadosdequesecotnponeel  Libro  Primero^  ^  L¡bros  Se_ 

E‘  TIT'Zo  El' Sept^o  tres ,  correspondientes  á  los 

gundo  y  1  erc.ero.  &  y  j  Octav0  otros  tres  Re- 

Libros  Quarto,  0“'"'»’/  ^  0ctav0  , Nono  último  de  la 
súmenes  que  son  del  b  P  £d  ¡  de  estos  dichos  quatro 

Recopilación.  La pr  mera  L  setecientos  quarenta 

T°m0  oS  Es'tf  Snquepolel  misL  6rden  y  método  ,  sale 

y  Cinco,  psta,  q  P  ,  .  última  novísima  que  se  ha 

también  conforme  a  di  ,  y  a  ta  » * ^  sete„,a  dos, 
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para  satisfacción  del  que  leyere.  Cada  Resúmen  es  en  <ubs- 
aneu  un  Libro  de  la  Recopilación :  se  divide  en  los  mis- 
mos  1  nulos  de  que  se  compone  :  Estos  en  Párrafos ,  con 
esta  señal  §.  El  Primero  de  cada  Título  contiene  la  expo- 
sicion  de  las  Leyes  que  en  él  están  recopiladas  con  las 
anacidas  en  la  Impresión  del  referido  año  de  mil  sete¬ 
cientos  setenta  y  dos.  Se  explican  igualmente  las  que  no 

rigen  ,  y  aquellas  que  aunque  en’  el  orden  numérico  de  m 
colocación  están  como  posteriores,  son  establecidas  con 
prioiidad  destiempo.  El  Párrafo  Segundo  es  de  los  Autos 
Acordados  Recopilados  ,  y  de  sus  Remisiones  correspon¬ 
dientes  ai  Titulo.  Los  números  que  en  el  centro  ,  y  al  fi¬ 
nal  de  cada  una  de  las  materias  van  colocados/como  (i) 
v'  (3)  (15)  &  s^c  de  cceteris ,  son  en  el  primero  de  los  in¬ 
sinuados  Párrafos  ,  las  Leyes  :  En  el  segundo,  los  Autos 
G_el  propio  Titulo  en  que  se  funda  la  Doctrina  y  Proposi¬ 
ciones  que  les  anteceden  ,  <verbi  gratia ,  en  el  Resúmen 
único  de  este  Pomo  V.  página  ciento  noventa  y  uno 
numero  marginal  el  cincuenta  y  seis,  se  trata  de  la  Juris¬ 
dicción  Real  en  ciertos  casos,  con  esta  cita  (8) ,  mas  ade- 
lante  (9),  y  quiere  decir,  que  aquello  que  se  lleva  expues¬ 
to  hasta  ellas  ,  y  de  una  á  otra  ,  consta  de  la  Ley  Octava 
y  Nona  ,  Título  Tercero  ,  Libro  Primero  de  la  Recopila- 
cion 5  porque  en  la  cabeza  déla  referida  página,  á  semejanza 
de  las  demas ,  se  trae  el  Título  ,  y  Libro  de  donde  las  citas 
dimanan  ,  produciendo  cada  una  por  su  número  tres  sig¬ 
nificaciones  diversas,  quales  son  la  de  la  Ley,  ó  Auto 
Acordado  que  señala  ,  ía  del  Título,  y  la  del  Libro  de  la 
Recopilación  Novísima  en  que  se  encuentra:  Con  este  me¬ 
cho  se  evita  el  fastidio  que  en  otra  manera  oeasionaria  la 
multitud  de  citas,  interrumpiendo  la  Lectura.  Quando  dos, 
tres ,  ó  mas  Leyes  ,  ó  Autos  disponen  una  misma  cosa,  y 
son  por  exemplola  1.  24.  y  36.  se  citan  todas  juntas  con 
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este  orden  ,  excusando  la  repetición  ene!  lugar  numérico 
en  oue  estuvieren  colocadas  ,  pero  sin  omitir  alguna:  Por 
lo  qual  aunque  en  uno  ú  otro  Titulo  se  encuentre  este  mo- 
do  de  citar  al  parecer  inordinano  ,  echando  de  menos  e 
método  común  y  continuado,  y  que  después  ne  un  4.  «  si- 
ouTel  . ó  diverso  número ,  6  cita,  por  estar  ya  la  del  5. 
colocada  junto  á  otro  que  traía  el  "«^o  F“n>o,  se  ten 
drá  por  equivocación  ni  errata,  y  se  podra  asegurar  de.u 
certeza,  y^a  del  Texto  que  señala  baxo  la  explicación  ya 
hecha.  El  Párrafo  Tercero,  se  compone de  las e“ 
dulas  Resoluciones  ,  Provisiones,  Autos  y  I  ragmancas 
no  Recopiladas ,  esto  es  ,  aun  no  incorporadas  en  los  Li¬ 
bros  de  la  Recopilación  :  algunas  de  ellas  a  la  letra,  por 
que  así  conviene  para  su  germina  y  natural  inteligencia: 
las  mas  por  el  Resumen  de  su  Decisión,  y  todas  colocadas 
cen  el  Libro  y  Título  donde  pertenecen  ,  según  la  materia 
de  que  tratan,  con  orden  y  método  cronológico  en  sus  fe¬ 
chas,  según  el  tiempo  en  que  fueron  promulgadas. 

Los  Reales  Decretos  ó  Resoluciones,  que  solo  constan 
en  las  Remisiones  al  final  de  los  Títulos  de  las  Leyes  del 
Revno  ,  ó  Autos  Acordados  Recopilamos  ,  llevan  la  ex¬ 
presión  de  tales  con  la  fecha  correspondiente  ,  o  nombre 
del  Monarca  en  cuyo  Reynado  se  expidieron.  Li  Iituio 
sobre  el  qual  solamente  hay  Leyes  y  -no  Autos  ,  se  pre¬ 
viene  con  ia  expresión  clara  de  que  no  los  hay  ,  ó  con  ¡a 
de  f.  Unico  ,  para  excusar  al  Lector  el  trabajo  de  buscar¬ 
los.  Si  en  el  mismo  se  traen  Reales  Providencias  posterio¬ 
res' á  las  Leyes,  se  advierte  poniendo  §.  II.  Be  las  Reso¬ 
luciones  posteriores ,  para  denotar  que  no  son  las  Recopi¬ 
ladas.  Algunos  Títulos  tienen  quatro  ó  mas  Parrales,  son 
pocos ,  y  de  casos  muy  singulares,  pero  útiles  ,  y  de  ellos 

hay  especialmente  en  el  lomo  VI. 

Las  Citas  que  en  la  primera  edición  de  los  quatro  To- 
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mos  V.  VI.  VIL  y  VIII.  se  hacían  remitiendo  al  Lector  al 
Tomo  IV,  especialmente  de  los  Autos  Acordados  de  este 
‘gfo  ^hasta  el  año  de  mil  setecientos  quarenta  y  cinco,  c¡ue 
como  tales  se  expusieron  en  aquel  Reportorio,  se  han  co¬ 
locado  en  esta  Impresión  ,  llenando  sus  respectivos  hue- 
y  lugares ,  con  la  doctrina  que  los  mismos  enseñan, 
a  fin  de  que  sin  necesidad  de  variar  del  Tomo  que  se  ten¬ 
ga  á  la  mano,  se  encuentre  en  él ,  y  en  cada  Título  de 
los  que  se  exponen,  sin  acudir  á  otro,  todo  lo  que  acerca 
de  su  contexto  se  halle  establecido  por  Leyes  ,  Autos 
Acordados,  y  Resoluciones  posteriores,  que  según  la  ne¬ 
cesidad  de  los  tiempos  se  han  promulgado  concordantes 
ó  discordantes  con  las  de  los  mismos  Títulos  ^  según  por 

la  Superioridad  se  me  ha  mandado  y,  tenido  por  conve¬ 
niente. 

No  se  omite  Ley  ,  ni  Auto  Acordado,  ni  ninguna 
otra  Real  Disposición  no  recopilada  de  las  que  han  lle¬ 
gado  á  jni  noticia  ,  y  se  han  promulgado  hasta  el  pre¬ 
sente  año  de  mil  setecientos  setenta  y  quatro.  Las  que 
se  aumentan  en  esta  Impresión ,  son  otras  tantas  en  nú¬ 
mero  ,  y  muchas  mas  de  las  que  en  la  primera  se  com- 
prehendiéron  ,  sin  contar  las  veinte  Leyes  Reales  nue¬ 
vas  que  se  han  añadido  en  la  reimpresión  que  de  la  Re¬ 
copilación  se  ha  hecho  en  el  mencionado  año  de  mil  se¬ 
tecientos  setenta  y  dos,  que  van  expuestas  en  los  Títulos 
y  Lugares  que  corresponden.  Para  que  de  todas  se  for¬ 
me  el  cabal  concepto  que  se  requiere,  se  pone  en  el  prin¬ 
cipio  de  cada  Tomo  un  índice  de  las  que  en  él  se  con¬ 
tienen,  con  expresión  de  las  añadidas,  y  para  que  tam¬ 
bién  con  menos  trabajo  pueda  el  que  las  hubiere  de  me¬ 
nester  aprovecharse  de  su  enseñanza  y  Doctrina  ,  sin 
ver  el  resto  de  la  Obra. 

En  la  cabeza  de  las  planas  se  ha  omitido  la  expresión 

de 
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cion  :  En  su  lug  tratando  para  que  con  mas 

&Ea“,  lol  Pumos  que 

en  las  Tablas  se  indican-  och0  Tomos  se  hi- 

E"  "as  novedad  ni  variación.  La  del  I. 

Íl'iIL  y  iv.  saldrá  to  que^s  U  me¬ 

cí  año  de  mil  setecientos  se \  dd  v.  VI. 
ior  en  que  se  corrigieren  las  anterior  y 
VIL  y  VIH.  conforme  a  esta  Wp¿«»  demas  en 

cientos  setenta  y  quatro ,  que  regu 

10  STCeHSiVs°ías  Reales  Resoluciones  que  se  citan  y  traen 
en  «ta  Obra  faftengo  en  nú  Poder  ¿  Eslndio  ,* 

r  SSrTíuS  — ’^iiai  El  PnK.cn- 

te  se  mirará  en  él,  y  «noceta  s»  utilidad  ,  mi  y 

aplicación  á  beneficio  del  Publico. 


xxiv 


NOTA. 

^  los  Tomos  V.  VI.  VIL  y  VIII.  se  han  hecho 
por  el^r^H^05  ]mfreSÍOn“  :  U  “"a 

de„,e  A?vett'a  !’yqTa  *££  ^ 

to  anhelo  y  celeridad  cm*  n  a->  *  ^u^lco  con  tan- 
anunciase  en  U^^JVXsÍZ  £ 

deo^iro:r^-efsaque  r* 

Y  co^r  fr°  e"  la  ™ada  Advertencia. 
Reimpresiones 'del  í  ¿Pí"** 

reimprimirlos  todos  con  uniformidad  á  cóífmnas  fZo 
mayor  conveniencia  de  los  que  lean  la  Obra )  y  ctue  de 

los  ocho LdVmPreS‘0n  ÍRUal’  Vuelvan  á  salir  “I  Público 
los  ocho  en  el  mismo  presente  año  de  MDCCLXXI7 
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de  jueces , 

TOMO  QUINTO. 

j.  m.  J-  J-  y  A- 

tratado  inicial, 

POLITICO-LEGAL 

de  la  suprema  Regia  Potestad  del  Soberano  sobre 
las  Cosas  y  Personas  de  todos  sus  Vasallos  Seg 
res  V  Eclesiásticos ,  Regulares,  y  Seculares:  De 

la  Potestad  Eclesiástica  ,  y  Suprema  Jurisdicción 

en  lo  espiritual  de  la  Silla  Apostólica  :  Y  Real 
Provisión  de  S.  M.  y  Señores  de  su  Consejo  de  6. 
de  Septiembre  de  1770.  comunicada  a  todas  las 
Universidades  de  España  ,  con  los  medios  para 
preservar  las  Regalías  de  la  Corona. 

articulo  primero. 


Demuéstrase  la  independencia ,  y  plenitud  de  Potería  V  l 
Soberano  en  su  Reyno ,  y  que  de  él  no  puede  ser  privado. 


x  "C  TIVA  imágen  de 
'y  Dios  es  la  que 
se  halla  repre¬ 
sentada  en  la  sagrada  Per- 
Tom.  V . 


sona  del  Monarca  ,  según 
la  universal  Escuela  de 
todos  los  Filósofos,  y  doc¬ 
trina  generalmente  enseña- 

A  da 


2  Tratado 

oa  en  las  Cátedras ,  y  Es¬ 
critos  mas  célebres  con 


que  se  ha  ilustrado  la  Igle- 
s*a  ,  de  los  Teólogos,  Doc¬ 
tores,  Canonistas ,  y  Escri¬ 
tores  que  de  su  Regia  Po¬ 
testad  han  tratado  t  así  lo 
afirma  el  Doctísimo  Corse- 
to  en  su  Quest.  i.  y  el  in¬ 
cógnito  Autor  de  Jas  Opi¬ 
niones  Aureas  en  el  tit.  2. 
cap.  único  de  Regibus ,  vo¬ 
lumen  j .  Reges  Tdenm  op- 
timum  máximum  procu/du- 
bio  repraesentant. 

2  No  reconocen  los  Re¬ 
yes  superior  en  lo  tempo¬ 
ral ,  como  tales,  y  es  ma¬ 
yor  su  potestad  en  sus  Do¬ 
minios  ,  que  la  de  los  Em¬ 
peradores  en  su  Imperio, 
ley  8.  título  1.  Partida  2. 
Isernia  al  cap.  1.  de  Vas- 
sallo  decrep.  cetat.  y  Baldo 
en  el  Consejo  i?6.  ubi  di- 
cit  :  (juod  Imperator  ad 
h  rere  des  non  transmittit  Im- 
perium ,  sicut  Rex  in  suum 
haeredem  transmittit  Reg¬ 
ruñí.  Es  clara  Ja  diferencia, 
y  terminante  la  ley  Real 
citada  ;  porque  el  Rey  go¬ 
za  el  Reyno  por  hereda¬ 


miento,  y  dispone  de  él  pa¬ 
ra  el  Señorío  de  los  que  le 
han  de  suceder  después  de 
sus  dias,  lo  que  no  compete 
al  Emperador  que  ascendió 
al  'l  roño  por  elección. 

3  Solo  a  Dios  conocen 
los  Monarcas  por  Superior 
en  las  cosas  civiles,  y  tem¬ 
porales  ,  del  modo  que  lo 
reconoció  David  en  el  tibi 
soli  peccavi  al  verso  5.  del 
50.  de  sus  Salmos.  S.  Gre- 
gorio  Turonense  en  el  cap. 
iq.lib.  g.  de  la Hist.  Franc. 
dice  ,  que  no  hay  Correc¬ 
tor  para  el  Rey  en  la  tier¬ 
ra  ,  y  que  solo  á  Dios  es 
inmediato,  y  de  solo  Dios 
reo  :  S.  Ambrosio  Obispo 
de  Milán  en  la  Apología 
al  Texto  Davídico  citado, 
y  San  Casiodoro  afirman, 
que  el  Rey  no  se  sujeta  á 
ley,  que  es  libre  de  las  de 
su  Reyno ,  que  no  hay  Po¬ 
testad  en  la  tierra  sobre  la 
suya  ,  ni  está  ligado  como 
los  detras  hombres  á  las 
penas  ,  y  delitos,  ni  aun¬ 
que  peque  se  hace  reo  de 
otro  que  del  mismo  Dios. 

4  Es  el  nombre ,  y  al¬ 
lí- 


3 


de  la  Regia  Potestad.  - 

tísimo  dictado  del  Rey  de  en  aque  as  p - _i;/i  .  tu 


- ,  .  '  i 

mayor  autoridad  ,  que  e 
de  Emperador  ,  y  el  su¬ 
premo  con  que  se  explica 
mejor  el  distintivo ,  y  po¬ 
testad  del  Soberano  :  según 
el  Doctísimo  Boerio  en  la 
Question  178.  á  los  n.  9.  y 
10.  de  sus  Decisiones  de 
Oro  }  y  mas  antiguo  que 
el  de  Emperador  ,  ley  ¡7* 

tit.  1.  Partida  2. 

Es  asimismo  el  mas 

propio  ,  y  perfecto  para 
explicar  el  poderío,  y  po¬ 
testad.  sobre  los  de  su  Rey- 
no ,  y  el  de  mayor  digni¬ 
dad  5  por  cuya  razón  en 
dictámen  de  los  mas  ce¬ 
lebres  Expositores  quiso 
nuestro  Redentor  Jesús  lla¬ 
marse  Rey  ,  y 
dor  ,  según  la  explicación 

que  hacen  sobre  el  Texto 
>  de  la  Escritura :  Attollite 
portas  Principes  vestras , 
&  elevamini  portee  esterna¬ 
les  ,  &  introibit  Rex  glo¬ 
ries  ,  á  los  versículos  7.  y 
9.  del  Salmo  Davídico  23. 
y  del  Texto  de  S.  Juan  al 
m  37.  cap.  18.  donde  Claris- 
to  preguntado  por  Pilatos 


en  r--  ,  “ 

Rex  es  tu ?  Respondió  :  tu 

dicis  quia  Rex  sum  ego  :  y 
lo  fundan  también  en  c 
cap.  Licet  6.  de  voto  6  vo- 
ti  redempt.  en  las  Decreta¬ 
les  de  Gregorio  IX. 

6  Todo  Rey  se  llama 

Principe  ,  dice  el  Eminen¬ 
tísimo  Tusco  en  la  Conclu¬ 
sión  665.  lit.  P  ,  Porque  su 
significado  quiere  decir  su¬ 
prema  cabeza  del  Reynoj 
y  en  esta  inteligencia  el 
Emperador  Justiniano  pu¬ 
so  en  el  texto  de  su  Institu¬ 
ía  al  cap.  2.  §■  6.  Sed  & 
quod  Principi  placuit ,  fe- 
gis  habet  vigoren.  La  vo¬ 
luntad  del  Rey  por  costum¬ 
bre  general,  afirma  Baldo 
al  Consejo  148.  y  el  citado 
Cardenal  á  la  Conclusión 
668.  se  guarda  por  ley  ,  y 
que  es  sacrilegio  disputar¬ 
le,  6  poner  en  duda  su  Au¬ 
toridad,  y  Poderío,  porque 
siempre  procede  con  causa 
que  su  Real  animo  mueva, 
sin  que  pueda  presumirse, 
ni  aun  por  duda ,  si  fue  o 
no  justa  ,  pues  no  toca  al 
Vasallo  mas  que  obedecer 

A  2 
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en  o  que  por  su  Rey  se  °i>  qualquier  gravedad  que 

sean,  dispensando  de  mano 
Regia'  todos  Jos  requisitos 
Judiciales  ,  y  términos  re¬ 
gulares  de  proceder  en  sus 
Tribunales  en  sentir  del  cé¬ 
lebre  Bartulo,  en  ja  Extra¬ 
vagante  ad  reprimendum 
versic. videbiturin fin.  quid 
potest  cmnia  supra  jus  po- 
¿itivum. 

8  No  puede  errar  el  Mo¬ 
narca  en  las  disposiciones  ( 
cíe  Derecho,  quia  Princeps 
aicitur  habere  omnia  jura 
in  scrinio  pectoris ,  &  ideo 
in  jure  non  potest  errare : 
/ex  nnum  ex  familia  Dig. 
de  Leg.  2.  Bald,  al  Conse¬ 
jo  129.  quia  circa  C cesar em 
semper  consueverunt  esse 
sapientissimi  ,  &  de  f  acto 
ita  est  semper ,  quia  semper 
babet  Peritos  per  quorum 
vnanus  expeditiones  trans- 
eunt  :  y  mas  claro  en  el 
cap.  16.  de  los  Proverbios, 
al  versic.  10.  Dizinatio  in 
labiis  Rtgis  :  in  judicio  non 
erra  bit  os  ejus. 

9  Es  de  tan  alta  Gerar- 
quía  la  Potestad  del  Sobe¬ 
rano  ,  que  usando  de  toda 

su 


dcna  ,  quando  usa  de  la 
plenitud  de  Potestad  que 
corno  Príncipe  supremo  go- 
23  ,  y  de  que  puede  usar 
siempre  que  quiera  ,  quia 
quotlibet  ei  licet :  Angelus 
in  leg.  ítem  si  verberatum , 
§•  i-  Dig.  de  rei  vendit.  de 
rnodo  ,  que  á  ninguno  es 
licito  decirle  en  tales  casos, 
cur  ita  fiacis  ?  porque  ex 
certa  scientia  potest  Prin¬ 
ceps  supra  jus,  contra  jus, 
&  pr ceter  jus,  seu  extra  jus 
&  super  omnia.  En  doctrina 
del  referido  Eminentísimo, 
de  Alexandro  al  1.  de  sus 
Consejos  ,  y  de  Rolando  á 
Valle  en  el  3.  n.  12^.  y  130. 

J ib.  1.  de  los  suyos.  Y  pue¬ 
de  con  causa  ó  sin  ella  qui¬ 
tar  ,  innovar,  moderar,  res¬ 
tringir  ,  ó  ampliar  todo  lo 
que  es  de  derecho  positivo 
en  doctrina  del  mismo  Ro¬ 
lando  al  Consejo  66.  num. 

3  3.  lib.  2. 

?  Es  tan  grande  la  Au¬ 
toridad  Real  quando  pro¬ 
cede  con  plenitud  de  Po¬ 
testad  ,  que  puede  conocer, 
y  terminar  las  causas  de 


"i 


de  la  Regia  Potestad.  5 

su  plenitud  ,  puede  proce-  saetada  Persona  de  los  e- 


der  contra  qualesquier  reo 
no  citado  ,  como  lo  defien¬ 
de  el  insigne  Escritor  Don 
Antonio  Entrón  in  cap X'um 

dilecta  de  Confir.  íftili  yel 
inutili ,  &  in  cap.  veniens 
defilüs  Presbyt.  Mar  sillo 
en  la  repetición  á  la  Rubric. 
Dig.  de  re  judie,  c olían.  5* 
y  la  Glosa  con  muchos 
Doctores  in  cap.  licet  de  re 
judie.  Y  que  publicada  la 
ley  .  debe  no  violarse  su 
exeeucion  ,  ni  alterarse  en 
la  substancia  ,  y  objeto  a 
que  se  termina.  Por  lo  mis¬ 
mo  es  conveniente  á  los 
Príncipes:  lilud  verbum  se - 
niel  loquutus  est  Deas  ,  & 
iterum  qticd  scripsi  scripsi : 
unde  princeps  debet  ha  aere 
umm  calamum  ,  &  unam 
linguam  ,  juxta  illud  quae 
processerunt  de  labiis  meis 
non  faciam  irrita  ,  &  ideo 
debet  esse  immobilis  sicutla- 
pis  angular is^  &  sicut  Polus 
in  Coelo.  Bald.  Consil.. 32/. 

10  La  autoridad  de  crear 
Títulos ,.  Duques ,  Condes, 
Marqueses  ,  y  otros  seme¬ 
jantes  ,  solo  reside  en  la 


yes  i  y  la  de  deponerlos, 
privarlos,  y  quitarlos  siem¬ 
pre  que  lo  tuvieren  por 
conveniente  :  con  la  plení¬ 
sima  Potestad  que  tienen  en 
todo  el  continente  de  sus 
Dominios ,  pueden  contraer 
en  su  nombre,  y  en  el  de 
todos  sus  Pueblos  ,  y  Va- 
sallos  quomedovoluerint,  en 
doctrina  del  Autor  supraci- 

tado  al  Consejo  1 59.  Y  /32Ír* 
n  Nuestros  Católicos 

Soberanos  de  España  ,  sus 
Indias  ,  Reynos  ,  y  Do¬ 
minios  adyacentes  ,  siem¬ 
pre  se  han  intitulado  Re¬ 
yes  ,  y  también  Empera¬ 
dores  ,  sin  reconocer  ,  ni 
haber  reconocido  en  ningún 
tiempo  Superior  en  lo  tem¬ 
poral ,  ni  haberse  dicho  ja¬ 
mas  ni  aun  por  aispiti ,  ni 
puesto  en  duda ,  an  subeant 
Imperio ,  vel  non%  Porque 
todos  los  Reynos  de  la  Po¬ 
tencia  Española  han  sido 
adquiridos,  y  conquistados 
de-1  poder  de  los  Infieles: 
lo  afirma  así  Oldrado  al 
Consejo  69.  n.  9.  vers.  Cer- 
te  melius  ,  y  que  en  corro- 
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°  Tratado 

boracion  de  esta  verdad  se  brea  anteriores  a  los  tope- 


ordenó  por  ley  en  España, 
que  qualquiera  que  alegase 
en  Juicio  ley  del  Imperio, 
c  apite  p  le  cteretur.  Cons.cir. 
n.  6.  versic.  Sed  cum  sim- 
pliciter.  Como  también  que 
de  estas  circunstancias  na¬ 
ció  llamarse  Infantes  los 
hijos  de  los  Reyes  de  Es¬ 
paña  ,  según  el  mismo  Au¬ 
tor  lo  expresa  en  el  95.  de 
sus  c-onsejos  ,  vers.  nam 
secundum  vulgare.  Et  Tus- 
cus  in  Conc.  345.  n.  1.  2.  y 

3-  y  lo  de  la  pena  Capital 
el  Auto  x.  tit.  1.  lib.  2.  Re- 
cop.  de  4.  de  Diciembre  de 

12  Los  Reyes  ,  y  los 
Reynos  son ,  y  proceden  de 
Derecho  Divino  ,  prout  in 
Saule,  Davide ,  Salomone 
&  aliis :  y  asi  se  prueba  en 
muchos  lugares  de  la  Es¬ 
critura  Sagrada  de  que  mas 
adelante  se  hará  patente, 
é  indubitada  expresión  ;  lo 
declara  también  Anchara- 
no  al  Consejo  339.  y  que 
quasi  es  tan  antigua  la  ins¬ 
titución  de  los  Reyes,  como 


ríos  ,  y  de  mucho  tiempo 
antes  que  los  Consulados 
de  los  Romanos  :  Como 
también  que  la  distinción  de 
Reynos  ,  y  Dominios  es  la 
cjue  procede  ex  jure  gen - 
tumi ,  en  que  concuerda  el 
Cardenal  Tusco  ,  littera  R. 
conc.  85. 

1 3  A 'fflictis  afirma  ,  y 
defiende  ,  que  el  Rey  como 
tal  Monarca  en  su  jReyno 
habet  plus  juris ,  quam  Im- 
perator  in  suo  Imperio.  Si¬ 
gue  su  doctrina  Socino  á 
los  Consejos  67.  y  169.  y 
se  vale  de  ambas  el  Autor 
de  Jas  Opiniones  Aureas  in 
loco  secundo  ,  cap.  únte.  n. 
i*  §•  3.  volumen  1. 

14  Goza  el  Monarca 
Soberano  la  autoridad  de 
poder  juzgar  en  causa  pro¬ 
pia  ,  por  excepción  de  la 
Regla  nenio  Judex  in  sua 
causa  ,  y  en  esto  tiene  Ja 
especial  prerogativa  que 
ninguno  otro  goza,  por  ser 
contra  los  principios  del 
Derecho  común  :  /ex  &  hoc 
Tiberius  jf.  de  hceredib.  inst. 

É  *  1 


- -  tuo  jj  .ucvctreuiP.insT. 

la  naturaleza  de  ios  hom-  Bart.  in  leg.  est  receptum 

Dig 


de  la  Regia 

Dig.  de  Jurisdict.  o  inri.  3  ud. 
y  las  Opiniones  Aureas  al 
cap.  4-  del  lugar  citado. 

j  c;  Puede  también  el 
Monarca  sentenciar  según 
propia,  y  particular  cien¬ 
cia  contra  allegata  &  pro¬ 
tata  ,  aunque  en  el  Juicio 
esté  probado  lo  contrano: 
porque  asi  como  tiene  po¬ 
testad  de  hacer  leyes  ,  la 
tiene  también  para  derogar¬ 
las  ,  y  puede  sententiam  di- 
cere  juxtapropriam  &  par- 
ticularem  scientiam  en  sen 
tir  del  Señor  Covarrubias 
al  cap.  1.  n.  7.  §.  tertium, 
fol.  322.  tom.  x.  de  sus 
Questiones  prácticas. 

.  La  Regia  Potestad 

'/  solo  á  Dios  tiene  por^  Au¬ 
tor.  Asi  nos  lo  ensena  al 
cap.  b.  de  Sabiduría  versic. 
2.  y  4.  Audite  ergo  Reges, 
6'  intelligite  quoniam  data 
est  a  Domino  potestas  vo- 
bis.  San  Juan  al  cap.  19. 
versic.  1 1.  respondit  Jesús: 
Non  haberes  potestatem  ad¬ 
versas  me  ullam  ,  nisi  ti  ti 
dat'em  esset  de  supe f.  L'e  lo 
qual  se  d<  duce  ,  que  Chris- 
to  nuestro  Señor  reconoció 


Potestad.  _  7 

en  Pilatos  que  había  po¬ 
testad  nacida  de  Dios,  co¬ 
mo  lo  dice  S.  Agustín  ,  y 

S.  Bernardo. 

17  Por  S.  Lucas  al  cap. 

20.  versic.  23.  sobre  aque¬ 
llas  palabras  :  Red  dite  er¬ 
go  quee  sunt  Cae  saris  Cae- 
sari  ,  Squas  sunt  Pei  Peo. 
Confirma  Jesús  el  legítimo 
Imperio  de  Tiberio  César 
para  sellar  Moneda  ,  y 
exigir  los  Tributos  Reales 
de  los  Vasallos  Legos  ,  y 
Eclesiásticos  ,  y  se  corro¬ 
bora  por  el  cap.  13*  de  la 
Epístola  de  San  Pablo  ad 
Romanos  ,  en  doctrina  de 
Santo  Tomas  sobre  el  mis¬ 
mo  Texto  y  como  también 
que  no  hay  Potestad  que  no 
provenga  de  Dios  :  Ron  est 
Potestas  nisi  d  Peo ;  it aqv.e 
qui  resistit  P otest ati ,  Pei 
ordinationi  resistit . 

18  S.  Agustín  al  cap. 
35.  lib.  5.  de  Civitate  Pei, 
defiende  que  la  potestad  oe 
dar  el  Reyno ,  ó  el  Imperio, 
no  debemos  atribuirla  sino 
es  á  Dios,  que  es  el  que  da 
felicidad  en  el  Reyno  de  la 
tierra ,  y  en  el  del  Cielo :  en 


,  .  Tratado 

ei  mismo  capítulo  dice*  don  t  •  . 

—  tv  <  -  ce-  C10n  de  Jurisdicción  ,  iUz- 

erarla  ol 


que  Dios  es  eí  que  dio  el 
-imperio  á  Augusto  ,  y  eI 
que  le  dio á  Nerón,  el  que 
le  concedió  á  Vespasiano, 
como  igualmente  á  Cons- 
tantino  Christíano. 

£9  Eí  mismo  Santo  en 
el  Tratado  C XVI.  4n  Joan. 

n’  5-  afirma  ,  que  Dios  dió 
potestad  á  Pilatos  para  que 
también  estuviese  baxo  de 

potestad  del  César  1  Ta — 
lem  quippe  Pilato  Deús  de- 
derat  potestatem ,  ut  etiam 
esset  sub  Cas  saris  pot está¬ 
te:  quapropter  non  haberes , 
inquit ,  adversas  me  potes‘>- 
tatem  ullam  ,  idest  quantu- 
lacumque  habes  ,  nisi  hoc 
ipsuni  quidquid  est ,  tibi 
esset  datum  desuper, 

20  San  Bernardo  en  el 
libro  de  Officio  Episcopo- 
mm ,  al  cap.  9.  hablando  de 
la  potestad  secular ,  repre¬ 
hende  á  los  que  la  resisten, 
con  la  excepción  de  fuero, 
exponiendo  ,  que  no  pudo 
ser  otro  Juez  mas  Secular 
que  Piiatos  ,  y  que  con  to¬ 
do  eso^fué  en  su  Tribunal, 
sin  resistencia  ,  ni  declina- 


gado  el  mismo  Jesu  Chris- 
Cabeza  de  la  iglesia: 
Dice,  pues,  el  Santo -.Sa¬ 
ca  laritat  em  conté  rinitis,  sed 
saecularior  nemo  Pilato ,  cid 
■Dominas '  adsfitit  jadican- 
dus  $  y  sigue  explicando  el 
-texto  :  non  haberes  in  me 
potestatem  ,  nisi  tibi  data 
esset  desuper  ,  quia  non 
est  potestas  nisi  a  Eeo  • 
qái  .resistí t  potestati  bel 
ordinationi  resistir.  ’ 

.  21  En  el  Concilio  Pari- 

sieme,  que  se  celebró  en  el 
ano/29-  al  lib.  1.  cap.  3n. 
se  declara  ,  que  la  Admi¬ 
nistración  de  Jos  Reynos  se 

aa  a  los  Reyes  por  el  mis-  ^ 
mo  Dios  ,  y  no  por  su$ 

rogemtores  ^  y  que  as£ 
o  aebemos  humildemente 
creer  por  aquel  infalible  sa¬ 
grado  Principio  :: 
regnant ,  £? 

Conditor  es  ju  xta  decernunt. 

22  La  felicidad  ,  y  tran¬ 
quilidad  de  los  Vasallos  es 
uno  de  los  objetos  de  la  Po¬ 
testad  Regia  :  Manda  Dios  ] 
a  los  Reyes  de  la  tierra, 
que  juzguen  ,  y  hagan  Jus-  j 

ti- 
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ticia ,  que  libren  al  oprimi¬ 
do  de  la  mano  del  que  le 
calumnia :  Que  al  Peregri¬ 
no,  al  Pupilo,  á  la  Vmda 
no  se.  la  contriste ,  ni  se  des 
oprima:  y  que  no  derra¬ 
men  la  sangre  del  inocente: 
Hxc  dicit  Dominas :  des- 
cende  in  domum  Regis  Ja¬ 
da  &  loqueris ,  ibi  verbum 
loe \  &  dices :  Audi  verbum 
Domini  Rex  Juda,  qui  st 
des  super  solium  David:  tu 
¿5*  serví  tui ,  <£?  populas 
tuus ,  qui  ingredimini  per 
portas  istas  :  Haec  dicit 
Dominus  :  f acite  judicium , 

&  justitiam ,  £?  libérate  vi 
oppresum  de  mana  Calum— 
niatoris ,  &  advenam ,  <S 
pupillum  ,  &  viduam  nolite 
contristare ,  ñeque  oppri- 
matis  iniquae ,  &  sangui- 
nem  innocentem  ne  ejfunda- 
tis.  Jerem.  cap.  22.  versic. 

1.  2.  y  3* 

23  San  Pablo  al  cap.  2. 
de  la  Epist.  1.  ad  Timo- 
theum ,  vers.  1.  exhorta  a 
la  oración  por  todos  los 
hombres:  y  al  2.  especial¬ 
mente  nos  constituye  en  la 
obligación  de  que  lo  haga- 

Tom.  V . 
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mos  por  los  Reyes:  Pro 
Re  gibas,  &  ómnibus  qui  in 
sublimit ate  sunt ,  nt  quie¬ 
tan  tranquillam  vitara 
agamus.  Por  nuestra  tran¬ 
quilidad  y  propia  conve¬ 
niencia.  Son  los  Reyes  Mi¬ 
nistros  de  Dios,  y  su  mima- 
terio  es  gobernar  y  regir 
su  Pueblo,  según  el  Con¬ 
cilio  Parisiense  arriba  ci- 

tado:  y  el  Can.  4*  causa  23* 
Quest.  5.  en  que  se  declara, 
que  la  quietud  de  la  Iglesia 
se  conserva  con  la  severi¬ 
dad,  intercesión,  y  ayuda 
de  los  Príncipes  de  la  tier- 
j-j  ■  y  en  el  mismo  Canon 
las  palabras  del  Apóstol: 
Omnis  anima  potestativas 
sublimioribus  subdita  su  .  y 
en  su  Epígrafe  abreviado 
su  contexto:  (guies  Recle - 
sise  Principan  severitate 
juvatur . 

24  Para  la  observancia 
de  las  leyes  Reales  del  mis¬ 
mo  modo  se  liga  ,  ó  ata  el 
Eclesiástico  que  el  Secular: 
Es  doctrina  del  Señor  San 
Pedro,  Príncipe  de  la  igle¬ 
sia,  primero,  y  verdadero 
Vicario  de  Christo  su  in- 


B 


me- 


^  O  Tvdtddn 

mediato  rnceror :  no  pne-  ca ,  ann  en  términos  mas 


f^en  estar  mas  daros  los 
Textos  en  que  se  funda  es¬ 
ta  doctrina.  Son  los  versic. 
I3>  14-  15-  16.  i?".  18.  del 
cap.  2.  Epist.  1.  ibi :  13. 
Subjecti  igitur  estofe  omni 
human  ce  ere  atur  ce  propter 
Deum ,  sive  Regí  quasi 
prcecellenti.  14.  Sive  Du- 
cibus  tamquam  ab  eo  mis- 
sis  ad  vindictam  malef  ac¬ 
tor  um ,  laudem  vero  bono- 
rum.  15.  Qui  a  sic  est  vo¬ 
luntas  Dei ,  ut  benefacien- 
tes.  olnwt escore  faciatis 
imprudentium  hominum  ig- 
ncrartiam.  1 6.  Quasi  líber  i, 
&  non  quasi  velamen  ha- 
b  entes  m  a  ¿itice  libertatem , 
sed  sicut  serví  Dei.  ip. 
Omnes  honor  ate ,  fr  at  emí¬ 
tate  m  diligite ,  Deum  time- 
te ,  Re  geni  honorificate.  18. 
Serví  su  b  di  ti  stote  in  omni 
t imore  Dominis ,  non  tan- 
tum  botris,  &  modestis,  sed 
etiam  discolis. 

25  San  Pablo  en  sus 
Ep  ístolas  ad  Romanos ,  cap. 
13.  desde  el  versic.  j.  bas¬ 
ta  el  8.  enseña  la  misma 
doctrina ,  como  Evangéii- 


claros  que  el  señor  San  Pe¬ 
dro,  amonestando  univer¬ 
salmente  la  obediencia  á 
los  Magistrados  Civiles  1. 
Omnis '  anima  potestatibus 
sublimioribus  subdita  sit: 
non  est  enim  potestas  nisi 
a  Deo ,  quee  autem  sunt ,  a 
De  o  ordinatce  sunt.  2.  Ita- 
que  qui  resistit  potestati , 
Dei  crdinationi  resistit ;  qui 
autem  resistunt ,  ipsi  sibi 
damnationem  acquirunt .  3. 
Nam  Principes  non  sunt 
timori  boni  oper  i  s ,  sed  ma¬ 
lí'.  Vis  autem  - non  timere 
potestatenñ  Ronum  fac ,  & 
habebis  laudem  ex  illa.  4. 
Dei  enim  Minister  est  tibi 
in  bonum  5  si  autem  malum 
feceris ,  time :  non  enim  si- 
tic  cüíísci  gladium  j)ovtcit\ 
Dei  enim  Minister  est:  vin- 
dex  in  iram  ei  qui  malum 
agit.  5.  Ideo  necessitate 
subditi  stote  non  solum prop¬ 
ter  illam ,  sed  propter  covs- 
cientiam.  6.  Ideo  enim  <$? 
tributa  prcestatis :  Minis- 
tri  enim  Dei  sunt  in  hoc  ip- 
sum  servientes,  p.  Red  di  te 
ergo  ómnibus  debita ,  mi 

tri- 
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tributum  ,  tributum  :  cui 
vedi  gal,  vectigal :  cui  ti - 
tnorern ,  timoremi  cui  bono— 

rem ,  honor ewi* 

2 6  El  mismo  San  Pa¬ 
blo  al  cap.  3.  Epist.  adTi- 
tum,  vers.  i.  Admone  illos 
Prineipibus,  &  potestati- 
bus  subditos  esse  dicto  obe- 
dire  ad  ornne  opus  bonum 
paratos  esse.  San  Juna 
Crisóstomo  en  la  Homilía 
2  3.  sobre  los  expresados 
Textos  5  y  San  Agustín  en 
el  lib.  19.  cap.  7.  de  Civi- 
tate  T>ei,  son  del  mismo 
sentir,  y  lo  esfuerzan  con 
la  erudición  y  eficacia  que 
no  ignoran  los  que  han  leí¬ 
do  algo  de  su  Sacrosanta 
Doctrina. 

27  En  el  Canon  6.  dis¬ 
tinción  96.  de  la  primera 
parte  del  Decreto  5  por  la 
Santidad  de  Nicolao  I.  es¬ 
tá  declarado,  que  las  Po¬ 
testades  Regia  ,  y  Pontifi¬ 
cia  las  distinguió  Dios  en 
actos  y  oficios,  de  tal  mo¬ 
do,  que  siendo  las  dos  su¬ 
premas,  sean  también,  co¬ 
mo  lo  son,  independientes 
una  de  otra. 


28  El  Canon  1.  de  la 

distinción  9f*  ^e  re^ir*- 
da  primera  parte  del  De¬ 
creto  in  Epístola  Bonifacii 
ad  Imperatorem  Honorium 
Augustum ,  hace  la  misma 
declaración  con  expresión 
de  los  límites  de  cada  una 
de  las  dos  supremas  Potes¬ 
tades  $  la  del  Papa  en  lo 
espiritual  en  todo  el  Oroc 
Christiano ,  y  la  del  Rey 
en  lo  temporal  en  su  Reyno. 

29  Así  lo  dio  á  enten¬ 
der  el  gran  Monarca  de 
Francia  Philipo,  cognomi- 
nado  el  Hermoso ,  quando 
en  el  año  de  1301.  mandó 
quemar  delante  de  los  No-  \ 
bles  ,  y  de  otras  niuchas 
personas  de  París  a  son  de 
trompetas,  la  Carta  que  en 
forma  de  Bula  le  escribió 
el  Pontífice  Bonifacio  VIII. 
diciendo :  Scire  te  volumus 
quod  in  spiritualibus ,  6° 
temporalibus  no  bis  subes. 
Protestando  S.  M.  que  so¬ 
lo  hacia  este  exemplar ,  pa¬ 
ra  que  en  lo  sucesivo  no  se 
perjudicase  la  Real  Auto¬ 
ridad  :  y  que  a  sus  hijos  y 
sucesores  sirviese  de  exem- 

r>  „  nln. 
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pío,  y  no  reconociesen  mas  Gal  lie  ante.  El  Arzobispo 
•superior  que  á  Dios  en  lo  de  París  Don  Pedro  de 
temporal :  y  para  que  fuese  Marca  en  el  lib.  2.  de  Con- - 
mas  público  ,  se  executó  cordia  Sacerdotii  &  Impe- 
csíc  acto  en  el  dia  Domin-  rii,  cap.  2.  n.  10;  Albérico 
go  primero  después  de  la  de  Rósate ,  célebre  Inter- 
Octava  de  la  Purificación  prete  de  los  Sagrados  Cá~ 
^  muestra  Señora,  prece-  nones,  bien  conocido  entre 
didos  pregones  por  todo  el  los  Literatos  del  Orbe,  en 
uebio  para  su  iní eligen-  su  Diccionario  legal,  ver- 
ma  ,  y  en  Ja  de  que  á  la  bo  electio ,  dice :  Pastores 
v-iUa  Apostólica  humilde-  Ecclesiae  vnitt  entes  falcem 
mente  obedecería  en  quan-  in  messem  alienan ,  fece- 
to  estuviera  obligado,  y  rnnt  quatucr  Decretales 5 
'debía  :  y  consiguió  de  la  unam  de  electione  Impera- 
bondad  de  la  Iglesia  ,  que  toris ,  quee  incípit  Venera- 
las  Santidades  de  Benedic-  bilem :  alia  est  super  depo¬ 
lo  XI.  y  Clemente  \ .  re-  -sitien e  Friderici  Imperato- 
cogiesen ,  y  revocasen  los  ris.  Cap.  ad  Apostolices  de 
Rescriptos  de  Bonifacio  sententia ,  &  re  judicata 
VIH,  con  que  había  desay-  in  6.  alia  est  super  discor- 
raoo  la  Real  Autoridad  de  dia  orta  ex  sententia  cri— 
aquel  Soberano.  Cap.  Sta-  minis  leesee  Majestatis ,  la- 
tutuma,  de  Rescript.  in  ta  per  Irnper  atoren  Henri- 
6.  Extrav.  meruit ,  2.  de  cum ,  quee  est  in  Clementi- 
Prizilegiis  ínter  cmnmun.  na  de  sententia ,  &  re  ju¬ 
go  Esta  distinción  é  in-  dicata.  Cap.  Pastoralis. 
dependencia  de  Jurisdiccio-  Alia  est  Clementina  única 
nes  espiritual,  y  temporal  de  jure  jurando,  qued  Impe¬ 
la  defienden  aoérrimamen-  rator  tenebatur  prcestare 
te  ja  coto  benigno  Bosuet.  juramentum  fidelitatis  Pa¬ 
sad.  2.  cap.  31.  lib.  r.  in  pee,  &  de  aliqua  potestate 
Defensione  Declarationis  Papce  super  Imperatorenn 

quee 
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quce  Decretales  an  sint  jus- 
í¿£-,  De us  novit :  nullam  enittt 
earum  ,  salvo  melioris  con- 

sillo  (  &  si  erroneum  foret, 

revoco)  credo  juri  conso¬ 
nan.  Imo  eas  credo  prodi¬ 
tas  contra  jar  a ,  &  liber- 
tatem  Impertí ,  &  puto  Po- 
testates  distinctas  a  Deo 
processisse ;  apud  Pereria 
in  Prop.  5-  de  supr .  in  Cler. 
Potestate. 

31  Yo  he  visto  con 
cuidado  los  quatro  Textos: 
el  primero,  que  es  el  cap. 
34.  Vener abileni ,  de  elec- 
tione  &  electi  potestate  de 
Inocencio  III.  se  dirige  se¬ 
gún  su  Epígrafe  á  decir,  que 
al  Papa  pertenece  exami¬ 
nar  ,  aprobar , y  coronar  ai 
Emperador  electo  si  es  dig¬ 
no,  ó  resistirlo,  no  siéndolo. 
El  2.  de  Inocencio  IV.  cap. 
2.  de  sententia ,  &  re  judi- 
cata ,  afirma ,  que  el  P a- 
pa  por  causas  legítimas 
puede  deponer  al  Empera¬ 
dor.  El  3.  que  es  el  cap.  2. 
ejusdem  tit.  en  las  Ciernen- 
tinas,  sobre  la  turbación 
que  hubo  entre  Henrico 
Emperador,  y  Roberto  Rey 
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de  Sicilia,  á  quien  el  pri¬ 
mero  hizo  proceso  por  cri¬ 
men  de  lesa  Magestad  en  el 
levantamiento,  y  confede¬ 
ración  que  le  atribuíanse 
dirige  con  la  Declaración 
que  hizo  de  la  nulidad  de 
la  Sentencia  dada  por  el 
Emperador,  á  suponer  la 
Santidad  de  Nicolao  V.  su¬ 
perioridad  en  el  mismo  Em¬ 
perador,  con  la  que  decla¬ 
ró  nula  su  Sentencia,  y  que 
(  vacante  Imperio  )  era^  el 
Papa  de  él  sucesor  legíti¬ 
mo:  Y  en  el  4.  únicamente  . 
se  sienta  lo  que  propone  el 
Autor  citado,  sobre  el  ju¬ 
ramento  de»  fidelidad  qui¬ 
los  Príncipes  Romanos  ha¬ 
cían  á  la  Iglesia  de  Roma 
al  tiempo  de  su  Coronación. 
Pero  estos  Textos  tienen 
contra  sí  el  vicio  que  se 
propone  en  el  número  an¬ 
tecedente,  y  otros  muchos 
Textos  Canónicos  que  en 
este  Tratado  se  irán  expo¬ 
niendo:  y  la  regla  contra¬ 
ria  á  la  que  en  el  Epígrafe 
de  la  Distinc.  96.  se  halla 
para  demostrar  la  nulidad 
.de  toda  disposición  hecha 

por 
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por  quien  carece  de  Juris-  <?<?  e,^  ; 

'¿insaculo  nenio  Impera- 

tnv*0  f*  o  i„¿ .  .  * 


dicción  competente  que  le 
inhabilita.  4 

3  2  Confirmase  la  Doc¬ 
trina  de  los  expresados  Au¬ 
tores  ,  en  quanto  á  la  dis¬ 
tinción,  ó  independencia  de 
Potestades  Regia,  y  Ponti- 
ncia  del  vers.  36.  cap.  ig. 
donde  el  Señor  por  boca 
de  S.  Juan  dixo:  Regnum 
tneum  non  est  de  hoc  mundo. 
El  versic.  25.  cap.  22.  de 
ban  Lucas :  Reges  gentium 
dominantur  eorum  $  vos  au- 
tem  non  sic.  Y  el  ir.  del 
cap.  19.  del  Paralipom.  2. 
en  que  amonestando  á  los 
Jueces  de  servando-  justit » 

É?  £•»//■»  divino,  dice :  Ama- 
cius  S 'ucer dos ,  Pontifiex 
vester ,  zVt  ^  Deum 
pertinent,  prasidebit :  por¬ 
ro  Z. abadías  filius  Ismael, 
qui  est  dux  in  domo  Juda , 
super  ea  opera  erit,  quee  ad 
Regis  officium  pertinent. 

33  San  Fulgencio  Obis¬ 
po  lib.  1.  de  verit.  pradest. 

&  grat.  num.  quantum 
pertinet  ad  hujus  temporis 
vitam,  constat  quia  in  Ec- 
clesia  nemo  Pontífice  potior, 


tore  celsior  invenitur. 

34  San  Bernardo  lib. 
de  Consideratione  cap. 
o.  Non  monstrabunt puto,  ubi 
aliquando  quisquam  Apos - 
tolorum  Judex  sederit  ho- 
minum  aut  divisor  termino- 
rum,  aut  distributor  térra - 
rum.  Stetisse  lego  Apostólos 
judicandos,  sedisse  judie  an¬ 
tes  non  lego :  ergo  in  crimi- 
mbus,  non  in  possessionibus 
potestas  vestra,  quoniam 
propter  illa,  &  non  propter 
■has  accepistis  claves  Regni 
Ccelorum.  Habent  hcec  infir¬ 
ma  &  terrena judie  es  suos 
Reges ,  &  Principes  térra. 
Quid  fines  alios  invaditis% 
Quid  falcem  in  alienar» 
messem  extenditis% 

35  El  Ilustrísimo  Mar¬ 
ca  en  su  tratado  de  Concor¬ 
dia  Sacerdotii  &  Imperil , 
ib.  2.  cap.  1.  n.  jr.  para 
probar  la  distinción,  é  in¬ 
dependencia  de  una,  y  otra 
Potestad,  alaba,  y  elogia 
como  Dicho  del  Papa  León 
W-  al  Emperador  Ludovi- 
co  Augusto :  Sicut  Reges 
prasunt  in  causis  sceculi, 

ita 
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Ha  Sacerdotes  in  causis 
Dei :  que  se  halla  á  conti¬ 
nuación  del  Canon  41  .  caus. 

2.  Quest.  p  •  de  la  edición, 
ó  impresión  que  de  los 
Cuerpos  del  Derecho  Ca¬ 
nónico  se  hizo  el  ano  ae 
jpgjr.  en  que  antes  del  ex¬ 
presado  texto  de  León  1  v. 
al  §.  3.  fol.  431.  dice:  Sed 
notandum  est ,  quod  dure 
sunt  persona  quibus  Mun- 
dus  iste  regitur ,  Re g  a  lis 
zidelicet  S  acerdotalis .  y 
prosigue :  S icut  Reges  prce- 
sunt  in  causis  s  a  culi ,  ita 
Sacerdotes  in  causis  Dei. 
Regum  est  corporalem  ir¬ 
rogare  fcenam ,  Sacerdo¬ 
tisa  spiritualem  inft zrrezin- 
dictam.  De  que  se  conven¬ 
ce  claramente  ,  y  sin  géne¬ 
ro  de  duda ,  que  ambas  Po¬ 
testades  son  distintas  é  in¬ 
dependientes,  una  y  otra 
principal  y  suprema ,  como 
afirma  el  llustnsimo  Bosue- 
to  lib.  1.  sect,  2.  cap.  33. 
in  his  verbis  Editionís  no- 
vissimse :  Auctoritas  sacra 
Rontificum ,  &  Pega  lis  de¬ 
testas  atraque  principalis , 
suprema  utraque ,  ñeque  in 
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officio  suo  alteri  obnoxia 

est. 

36  Dedúcese  por  con- 
seqtiencia  de  las  expuestas 
doctrinas,  que  no  recono¬ 
ciendo  los  Monarcas  So¬ 
beranos  superior  en  lo  tem¬ 
poral  ,  tampoco  pueden  di- 
recte,  ni  indirecte  ser  pri¬ 
vados  de  sus  Dominios  con 
motivo  alguno  por  el  Ro¬ 
mano  Pontífice,  ni  ser  sus¬ 
pendidos  de  su  Imperio,  Po¬ 
sesión,  ó  Administración  de 
sus  Reynos:  así  lo  declaro 
también  el  Clero  de  Fran¬ 
cia  en  19.  de  Marzo  de 
1682.  congregado  en  París, 
apud  Bossuetum  de  Eccle- 
siastica  potestate.  pag.  45. 
Reges ,  &  Principes  in  t em¬ 
pero  libus  nulli  Rcclesiasti- 
cce  potestati  Dei  crdina- 
tioni  subjici ,  ñeque  aut Grí¬ 
tate  clazium  directe  zel  in- 
dir  ecte  depeni ,  aut  illorum 
subditos  eximí  d  fide  atque 
ebedientia  ,  ac  prestito  fi¬ 
de  ¡itatis  sacramento  solví 
pos  se  ,  eamque  doctrinam 
publice  tranquilitati  neces- 
satium ,  nec  minus  Eccle- 

sise,  quam  Imperio  utilera , 
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"  ”  -  °rf’  Patnm  tra-  VST-  ™  el  final  de  sus  mo. 


üitioni ,  6?  «51  anctorum  exem- 
phs  consonam  omnino  retí— 
nmdam. 

3?  Por  ío  mismo  en¬ 
tiendo,  ¿¿/zw  meliori  judí¬ 
elo,  que  aquella  Proposi¬ 
ción  del  Concilio  Trident i- 

no  en  la  se«s.  25.  al  cap. 
19*  de  Reformatione ,  per 
quam  Rex  privatur  Civi- 
taie  illa ,  w/  loco  in  quo 
permittit  fieri  duellúm ,  es 
contra  la  autoridad  de  los 
Reyes  Christianos,  que  no 
pueden  ser  privados  de  sus 
Dominios  temporales,  pues 
no  reconocen  superior.  Sin 
embargo  de  que  en  estos 
Reynos  de  España  no  pue¬ 
de  darse  el  caso,  según  las 
Reales  Pragmáticas  que  pa¬ 
ra  impedir  los  Duelos  se 
Jian  expedido  por  nuestros 
Soberanos,  de  que  se  hace 
larga  mención  en  el  tom.  4. 
verb.  Duelo,  letra  D.  y  en 
el  tom.  1.  cap.  1.  in  fin.  n. 

z?4-  y  para  que  los  Caba¬ 
lleros  Militares ,  no  la  ig¬ 
noren,  se  les  ha  insertado 
la  del  año  i'rió.  que  es  la 
misma  repetida  en  el  de 


lernas  Ordenanzas  i^ 
sas  en  el  de  68.  igual¬ 
mente  comprehendo,  que 

el  Concilio  está  admitidomn 

todo  lo  que  no  sea  perjudi¬ 
cial  a  la  Autoridad  Real- 
y  que  en  esta  inteligencia’ 
y  en  la  de  que  nuestro  So¬ 
berano  es  Protector  suyo 
no  puede  traer  consequen— 
cía  la  expresada  Proposi¬ 
ción,  o  Artículo  citado:  Y 
que  ésta  es  Ja  mente  de  la 
Pragmática  de  1 2.  de  Julio 

.,  i564-  en  que  se  admi¬ 
tió,  y  mandó  guardar  en 
todos  los  Dominios  Católi¬ 
cos  de  S.  M. 

3°  Al  cap.  18.  de  San 
Juan  versic.  36.  dice  el  Se¬ 
ñor.  Regnum  meum  non  est 
de  hoc  mundo-,  si  ex  hoc 
mundo  esset  Regnum  meum, 
Mmistri  mei  utique  decer- 
tarent  ut  tion  truderer  Ju— 
deeis  ;  mine  autem  Regnum 
meum  non  est  hiñe:  Y  S. 
Agustín  sobre  este  lugar, 
tratado  11 5.  in  Joann.  num! 

2.  Audite  ergo  ’Judaei ,  <£? 
gentes ,  audi  Circumcisio , 
audl  pr aeputium ,  audite 

om~ 
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omnia  Regna  terrena ,  non 
impedio  Dominationem  ves- 
tram  in  hoc  mundo  :  No  lite 
tnetuere  metu  v  anís  simo, 
quo  Herodes  Ule  major,  cum 
Ckristus  natus  nuntiaretur, 
expavit.  Re  gnu  m  ,  inquit, 
tneum  non  est  de  hoc  mundo. 
Quid  vultis  amphus  i  ve 
nite  ad  Regnum  quod  non 
'est  de  hoc  mundo  :  vemte 
credendo  ,  &  nolite  scevire 

metuendo.  .  .  x> 

oC)  Onofre  Panvmio ,  Re¬ 
ligioso  Augustino  ,  gran 

Crítico,  y  Teólogo  Sapien¬ 
tísimo  ,  en  el  lib.  4»  de  va 
ria  creatione  Romanorum 
Pontificum  ,  dice  que  en  lo 
antiguo  {supone  hasta  e/ 
año  de  1703.  en  que  fue 

exaltado  á  la  Tiara  la  S  an- 
tidadde  Gregorio  VIL.)  los 
Romanos  Pontífices  se  re¬ 
verenciaban  como  cabezas 
de  la  Religión  Christiana, 
Vicarios  de  Christo ,  y  Su¬ 
cesores  de  S.  Pedro  }  pero 
que  su  autoridad  solo  se  ex¬ 
tendía  á  la  seguridad  ,  y 
defensa  de  los  Dogmas  ,  y 
cosas  de  la  fe  ; .  ibi :  Et  si 
antea  Romani  Pontífices 

Tom.  V • 
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tamquam  Religiones  Chiis- 
tiance  capita  ,  Christique 
Vicarii ,  &  Petri  successo- 
res  colerentur •,  non  tamen 

eorumauctvritas  ultra  pro - 

tendebatur  ,  quam  in  Fidel 
Qogmatibus  vel  asserenais , 
vel  tuendis.  Caeterum  Impe- 
ratoribus  suberant ,  ad  eo- 
rum  nutum  omnia  fiebant. 
ab  eis  creabantur’,  de  iis  ju¬ 
die  are ,  vel  quid  quam  de¬ 
cerner  e  non  audebat  Papa 
Romanas. 

40  ■  En  la  parte  2.  del 
Decreto ,  caus.  2.  quest.  7* 
can.  41.  3*  est^  decidido, 

que  así  como  el  Derecho, 
y  exercicio  del  cuchillo  es¬ 
piritual  ,  que  consiste  en 
la  Censura  Eclesiástica,  so¬ 
lo  compete  á  los  Pontífices, 
así  también  el  derecho  ,  y 
exercicio  del  gladio  ,  ó  cu¬ 
chillo  material,  con  el  qual 
se  imponen,  y  executan  las 
penas  corporales ,  competa 
á  solos  los  Principes  ‘-Piu¬ 
lares  ;  así  como  los  Reyes 
presiden  en  las  causas  del 
siglo,  así  los  Sacerdotes  en 
las  causas  de  Dios.  De  los 
Reyes  es  irogar  la  pena 

C  cor- 
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corporal  ,  y  de  los  Sacer¬ 
dotes  cuidar  déla  vindicta 
espiritual  :  así  como  no  sin 
causa  lleva  el  Juez  la  es¬ 
pada  ,  no  sin  causa  los  Sa¬ 
cerdotes  reciben  las  llaves 
de  la  Iglesia  ;  aquel  para 
3a  Joacion  de  los  buenos; 
estos  para  la  exclusión  de 
los  excomulgados  ,  y  re¬ 
conciliación  de  los  arrepen¬ 
tidos  :  Sed  notandum  est . 
quod  dure  sunt  persones  qui- 
bus  mundus  iste  recitar 
Regalis  videlicet  ,  &  Sa- 
cerdotalis  ;  S icut  Reges 
pro; sunt  in  causis  saeculi , 
it a  S acer dotes  in  causis 
Tei.  Regum  est  corporalem 
irrogare  peenam  :  Sacerdo- 
tum  spiritualem  inf erre  uin- 
dict am.  S icut  enim  non  sine 
causa  Judex  gladium  por- 
tat  ,  ita  non  sine  causa 
claves  Ecciesice  S  acer  dotes 
accipiunt :  Ule  portat  gla¬ 
dium  ad  vindictam  malefac¬ 
tor  um  ,  laudem  vero  bono  • 
rum  ;  isti  habent  claves  ad 
exclusionem  excomunican - 
dorum ,  &  reconciliationem 
peenitentium. 

41  En  la  caus.  23.  quest. 


8.  de  los  Obispos  ,  y  Clé- 
rigos  ,  a  quienes  ni  por  su 
autoridad  ,  ni  por  la  del 
Romano  Pontífice  pueden 
exercitar  las  corporales  ar¬ 
mas  ,  se  prueba  evidente¬ 
mente  ,  que  habiendo  San 
Pedro  desenvaynado  su  es¬ 
pada  material ,  para  de¬ 
fender  la  injuria  que  los  Ju¬ 
díos  hacían  á  su  Maestro 
Redentor  nuestro ,  le  man¬ 
dó  el  Señor  volverla  á  la 
cinta  :  Converte  gladium 
tuum  in  vaginam  ;  omnis 
enim  qui  gladium  acceperit , 
gladio  peribit  :  y  fué  lo 
mismo  que  decirle ,  que  no 
tenia  jurisdicción ,  ni  Je  era 
licito  a  San  Pedro ,  ni  sus 
Sucesores  ,  el  uso ,  ni  exer- 
cicio  de  la  espada  corporal; 
asi  lo  entendió  también 
Rogerio  Bacon  del  Orden 
de  Menores ,  y  gran  Teó¬ 
logo  en  el  Siglo  XIII  . según 
Argentreo  que  le  cita  en  su 
Colección  de  Juicios  ,  ex¬ 
poniendo  que  el  Papa  ,  y 
otros  Prelados  de  la  Iglesia 
por  Derecho  Divino  pueden 
castigar  á  Jos  delinqüentes 
con  las  penas  espirituales; 
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pero  que  en  quanto  á  la 

inflicción  de  las  corporales 
solo  toca ,  y  se  permite  a 
Reyes ,  y  Príncipes  tempo¬ 
rales  ,  y  no  á  otros. 

42  El  Papa  Celestino  111. 

en  el  cap.  Cum  non  ab  ho- 
mine ,  el  X.  de  Judiáis  del 
año  1192.  habiéndole  con¬ 
sultado  el  Arzobispo  de 

Gran ,  ó  Estrigonia  ,  Pri- 
mado  de  Ungría  ,  si  era 
lícito  ó  no  al  Rey ,  o  algu¬ 
na  persona  secular  juzgar 
á  los  Clérigos  de  quales- 
quier  Orden  ,  hallados  en 
hurto  ,  homicidio  o  per¬ 
jurio  ,  ó  en  otros  crímenes; 
respondió  su  Santidad,  que 
legítimamente  convencido, 
debia  ser  depuesto  por  el 
Juez  Eclesiástico  ,  y  esco- 
mulgado ,  si  depuesto  fuere 
incorregible  ;  pero  que  co¬ 
mo  la  Iglesia  no  tiene  otra 
potestad ,  debia  ser  castiga¬ 
do  por  la  secular  con  des¬ 
tierro  ,  ú  otra  legitima  pe¬ 
na  que  se  execute,  é  im¬ 
ponga.  Postmodum  vero  si 
in  profundan!  malorum  ve- 
niens  contempserit  ,  cum 
Ecclesia  non  babeat  ultra 
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quid  faciat ,  ne  possit  esse 
ultra  perditio  plurimorum , 
per  scecularem  comprimen - 
dus  est  potestatem ,  ita  quod 
ei  deputetur  exilium,  vel 
alia  legitima  poena  infera - 
tur. 

43  Egidio  de  Roma  del 
Orden  de  Eremitas  Agus¬ 
tinos  ,  y  Arzobispo  Bitturi- 
cense  en  el  tom.  1.  de  sus 
Obras  al  Artículo  2.  fun¬ 
dado  en  el  texto  del  Após¬ 
tol  ad  Román.  1 3.  Princeps 
non  sine  causa  gladium  por— 
tat ,  Dei  enim  Minister  est , 

£?  vindex  w  ir uvi  ci  c\ui 
malum  agit.  Sienta  que^  los 
Apóstoles  siempre  usáron 
del  gladio  espiritual  ,  que 
es  la  palabra  de  Eios  ;  y 
que  jamas  exercitáron-,  ni 
se  lee  que  usasen  del  gladio 
material ,  nisi  dicatur  quod 
imminente  Christi  passione , 
Petras  cum  haber et  gladium 
exemit ,  &  unius  auriculam 
amputavit. 

44  Visto  literalmente 
el  caso  en  S.  Lucas  al  ver- 
sic.  50.  del  cap.  22.  y  el 
ecce  dúo  gladii  en  el  mismo 
capítulo  al  38.  se  lee  ,  que 


Tt  dt  ddo 

considerando  los  Discípulos  Y  San  Lucas  al  versic.  52. 


muy  cercano  el  prendimien¬ 
to  de  su  Maestro  de  quien 
antes  habían  oido,  qui  ha- 
be  saculum  tollat  similiter 
&  peram ,  &  qui  non  habet 
vendat  tunicam  suam  & 
emat  gladium  ?  Dixéron  á 
su  Divina  Magestad  :  Do- 
tuine ,  ecce  dúo  gladii  kic\ 
y  llegado  el  lance  de  acer¬ 
carse  la  turna  ,  le  pregun¬ 
taron  si  habían  de  defen¬ 
derse  con  la  espada  (49). 
Videntes  autem  hi  qui  circa 
ipsum  erant ,  quod  futurum  • 
erat ,  dixerunt  ei :  Domine , 
si  percutimus  in  gladio  ?  Y 
sin  esperar  respuesta  al 
tiempo  en  que  se  acercaron 
los  que  le  habían  de  pren¬ 
der  ,  unus  ex  i/lis  percusit 
servutn  Principis  Sacerdo- 
turn  ,  &  amputa  vit  auricu - 
lam  ejus  dexteram. 

45  S.  Mateo  al  versic. 
52.  del  cap.  26.  nos  enseña, 
que  Christo  le  mandó  al 
Discípulo  volver  la  espada 
á  su  lugar  ;  Convente  gla¬ 
dium  tuum  in  locum  suunr. 
Omnes  enim  qui  acceperint 
gladium ,  gladio  periiunt. 


del  propio  cap.  que  el  Se¬ 
ñor  cuín  tetigisset  auricu- 
lam  ejus  ,  sanavit  eutn.  So¬ 
bre  este  lugar  dice  S.  Agus¬ 
tín  en  la  Epístola  93.  alias 
48.  citada  por  Perería,  que 
'  Vetri  gladius  in  vaginam 
r evo c atur  a  Christo  ,  & 
ostenditur  non  debuisse  exi- 
tni  nec  pro  Christo. 

46  Por  boca  de  S.  Juan 
al  cap.  18.  vers.  36.  se  de¬ 
clara  ,  que  el  Señor  expre¬ 
só  no  ser  su  Reyno  de  este 
mundo ,  y  que  si  lo  fuera, 
hubieran  peleado  sus  Mi¬ 
nistros  para  resistir  la  en¬ 
trega  á  Jos  Judíos  :  Si  de 
hoc  mundo  esset  Regnunt 
meum ,  Ministri  mei  utique 
decertarent ,  ut  non  trade- 
rer  Judceis  :  nunc  autem 
Regnmn  meum  non  est  de 
hoc  mundo. 

47  Dice  el  referido  Egí- 
dio  al  Articulo  3.  del  lugar 
citado,  que  aunque  por  el 
ecce  dúo  gladii  se  signifi¬ 
quen  en  la  Iglesia  dos  Po¬ 
testades  ,  y  digamos  que  en 
realidad  de  verdad  es  así$ 
debemos  confesar  que  la 

una 
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una  la  tienen  los  Principes 
de  la  tierra,  y  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  la  otra  ,  y  que  San 
Pedro  no  tuvo  mas  que  una: 

Si  concedamus  dúos  gladios 
significare  duas  in  Ecclesia 
potestates  ,  dicemus  quod 
r  envera  duce  sunt :  sed  imam 
habent  terreni  Principes, 

&  aiiam  habet  Summus 
Pontifex :  non  enim  dicuntur 
dúo  gladii  fuisse  Potro , 

sed  mus  tantuni. 

48  El  Reverendo  Fr. 

Juan  de  Parisiis,  del  Oí  den 
de  Predicadores  ,  en  su 
Tratado  de  la  Potestad  Re¬ 
gia,  y  Papal  al  cap.  10. 
después  de  referir  muchas 
Doctrinas  concordantes  con 
las  ya  expuestas  ,  afirma, 
que  podía  manifestar  otras 
muchas  ,  con  que  hacer 
ver,  que  el  Sumo  Pontífice 
no  tiene  como  tal  las  dos 
Potestades ,  ni  jurisdicción 
en  lo  temporal  ,  sino  es 
que  de  devoción  se  le  con¬ 
ceda  por  el  Príncipe :  multa 
alia  pos  sunt  adduci  ad  os-> 
tendendum  Dominum  Pa- 
pam  non  habere  utrumque 
gladium  ,  nec  jurndictio- 
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nem  in  temporaltbus  nisi 
sibi  concedatur  a  Principe 
ex  devotione  ,  hoc  dicunt 
Expositores  juris  Canonici, 
qui  statum  in  Ecclesia  ha- 
buerunt  ,  y  cita  al  Carde¬ 
nal  Hostiense  de  Hareticis , 
cap.  vergentis. 

49  El  Doctor  Jacobo 

Almaino  en  el  tom.  3*  a  Ia 
coftcl.  2.  defiende  ,  que  es 
acto  de  la  potestad  secular 
imponer  la  pena  civil  de 
muerte  ,  destierro  ,  priva¬ 
ción  de  bienes,  y  otras  se¬ 
mejantes  ,  y  no  de  la  potes¬ 
tad  Eclesiástica ,  porque  á 
ésta  ni  aun  la  de  encarcelar 
le  compete  ,  pues  solo  se 
extiende  á  la  pena  espiri¬ 
tual  ,  qual  es  la  de  exco¬ 
munión.  Y  en  el  tratado  de 
Auctcritate  Ecclesise  al 
cap.  8.  que  en  las  tierras 
sujetas  al  Papa  ,  en  las 
qualesno  reconoce  superior 
en  lo  temporal  como  Prín¬ 
cipe  que  es  de  ellas  ,  aun¬ 
que  sus  Jueces  temporales 
lícitamente  entienden  en 
causas  de  sangre  ,  no  es 
por  autoridad  de  Príncipe 
Secular  ,  ni  formalmente 

por 
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por  la  de  su  Santidad  ,  y  sí  „clesias,ica  potestas ,  imo 


solo  por  las  que  les  dio  el 
Pueblo ,  respecto  de  que  se 
le  prohibió  por  el  mismo 
Christo  el  uso ,  y  exercicio 
del  material  cuchillo  en 
que  está  significada  la  po¬ 
testad  temporal  de  los  Re¬ 
yes,  y  Monarcas,  que  co¬ 
mo  tales  no  reconocen  su¬ 
perior  en  la  tierra  :  Y  ex¬ 
plicando  este  Autor  el  tex¬ 
to  ecce  dúo  gladii  en  la 
part.  2,  cap.  12.  de  la 
Exposición  á  las  Decisio¬ 
nes  del  Maestro  Guilleímo 
Oeamo  ,  sienta  también, 
que  no  se  infiere  que  á  San 
Pedro  se  le  hubiesen  come¬ 
tido  ambas  potestades,  por¬ 
que  aun  quando  sé  entienda 
como  suena  en  el  sentido 
literal ,  se  deducé  que  en 
la  Iglesia  las  hay  ambas, 
pero  en  distintas  personas, 
como  ántes  se  ha  dicho: 
"De  ratione  potestatis  lai- 
»  ese  est  poenam  civiíem  pos- 
»se  inñigere,  ut  sunt  mors, 
exilium ,  bonorum  priva¬ 
do  &c.  Sed  nullam  talem 
poenam  ex  institutione  di- 
» vina  potest  infligere  ec- 
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”  n.ec  incarcerare  ,  ut  ple- 

”risque  Doctoribns  placet: 
«sed  ad  solam  poenam  spi- 
”ritualem  extenditur  ,  ut- 

”  puta  excommunicationem. 

”Idem  in  tractatu  de  Auc- 
”  toritate  Ecclesi®  c.  8.  in 
”terris  immediate  subjectis 
»  Summo  Pontifici ,  in  qui- 
”  bus  nullum  récognoscit 
” Superiorem  quoaá  tempo- 

”  ralitatem  ,  Praetores  ,  seu 
”  Judices  licite  causas  san- 
”  guinis  exercent  ,  &  non 
«auctoritate  sua,  nec  auc- 
» toritate  alicujus  Principis 
vLaici  cum  nullus  in 
”iIJum  Populum  jam  ha- 
’’  beat  jurisdictionem  :  nec 
»etiam  auctofitate  qu®  sit 
>»formaliter  in  Summo  Pon- 
» tiñes  :  absit  énim  dicere 
”in  Summo  Pontífice  esse 
^formaliter  potestatem  ad 
»occidendum  >  cui  Domi- 
’>nus  usum  materialis  gladii 
«prohibuit :  ergo  auctori- 
»tate  qu®  est  formaliter  in 
»  populo.  El  mismo  en  la 
citada  Exposición  :  „Ar- 
«guunt ,  quod  utraque  po- 
» testas  est  commissa  Petro, 

»  res- 
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„ respondet  Doctor,  negan¬ 
do  quod  uterque  gladius 
„  sit  commissus  Petro  .  Se 
«cundo:  ego  dicerem,  quod 
«quamvis  intelligatur  in 
« sensu  litterali  $  non  tamen 
«legatur  quod  utraque  po- 
« testas  fuerit  commissa  Pe-* 
«tro  :  nam  licet  in  Ecclesia 
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«sit  utraque  potestas  ,  non 
«tamen  in  eadem  persona: 
«nam  illa  qu$  signifieatur 
«per  gladium  materialem 
«est  Petro  prohibita  }  dicit 
«enim  Christus  Petro  •  mit- 
«te  gladium  tutm  in  vagi- 
«nam,  Reges  gentium  do- 
«minantur  eorum  &c. 


articulo  II. 

Pruébase  que  ambas  Potestades  espiritual  y  temporal 
son  distintas  ,  en  sí  perfectas  ,  y  de  Ihos  pro* 

venientes  una  y  otra. 


5°  T  TNA  ’  y  otra.p°- 

testad  espiritual 

y  temporal  tiene  toda  aque¬ 
lla  perfección  que  necesita 
para  su  fin  ,  porque  Dios  y 
la  naturaleza  no  faltan  en 
lo  necesario  ;  Concedida  la 
potestad  ,  es  consiguiente 
estar  concedidos  todos  los 
medios  para  su  exercieio, 
é  indispensables  a  su  fin, 
y  efecto  :  Es  expresión  del 
Señor  Ramos  del  Manzano 
ad  leg.  Jul.  lib.  3.  cap.  42. 
Principatum  Ecclesiasti- 
cum ,  £  politicum  esse  per 
se  perf  ectos ,  sibi  ad  sínga¬ 


la  su  o  finí  congrnentia  suf¬ 
icientes  ,  necessariis  ,  & 
consequ entibas  tnediis. 

51  Si  el  hombre  pudiera 
ser  gobernado  por  mitad, 
se  verían  materialmente  se¬ 
paradas  las  Potestades  es¬ 
piritual  ,  y  temporal  que 
le  dominan  ,  es  imposible, 
pero  patente  que  el  Rey, 
y  el  Papa  mandan  en  todo 
el  hombre  :  Su  Santidad 
directamente  en  el  espíri¬ 
tu  ,  é  indirectamente  en  el 
cuerpo  quando  ofende  sus 
fines  ,  y  sus  oficios.  Su  Ma- 
gestad  directamente  en  el 

cuer- 
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cuerpo  ,  y  por  conciencia  la  noche  •  nn*  *  ,  , 

-  '  '  •  nocne .  una  potestad  na- 

Irt  _ •  *  -  c 


en  el  espíritu  guando  se 
niega  á  las  debidas  obliga¬ 
ciones  de  Vasallo. 

5  2  Ambas  potestades 
son  supremas  en  su  esfera 
cada  una  ^  porque  Dios  or¬ 
deno  las  dos  con  sabia  pro¬ 
porción  a  las  dos  substan¬ 
cias  del  hombre  espíritu ,  y 
cuerpo  a  quien  gobiernan: 
nos  lo  enseñan  nuestras  le- 
yes  Reales  1.  5.  y  6.  tit.  1. 
de  la  Part.  2,  y  de  ellas  to- 
móBelarminola  especie  pa¬ 
ra  decirlo  en  su  lib.  1.  cap. 

6.  Ita  Potestas  Ecclesiasti- 
ca  &  política  versantur,  ut 
iíi  homine  spiritus  &  caro. 

55  El  Canon  6.  de  la 
Dist.  96.  enseña,  que  Chris- 
to  separó  los  actos  de  am¬ 
bas  potestades  :  Que  Dios 
es  el  Autor  de  la  potestad 
temporal ,  lo  declara  Ino¬ 
cencio  III.  en  el  cap.  6.  de 
majorit.  &  obed.  Y  que  en 
su  universal  Iglesia  dexó 
dos  grandes  luminarias  en 
que  se  simbolizan  las  dos 
potestades  Real ,  y  Ecle¬ 
siástica  ,  Sol ,  y  Luna  :  una 
para  presidir  el  dia ,  otra 


Ia  lo  esPiritual,  para  lo 
temporal  otra. 

54  En  el  cap.  Felich 

tíCTF6: consta’ 

et  Juez  Secular  puede  cas¬ 
tigar  al  Reo  á  quien  ya 
castigo  el  Eclesiástico  :  de 
que  se  deduce ,  que  la  po¬ 
testad  secular  en  su  fin  no 
tiene  dependencia  alguna 
de  la  Eclesiástica ,  porque 
a  tenerla ,  bastaría  estar  ya 
castigado  por  ella.  Y  en  to¬ 
dos  los^  casos  de  mixto  fue¬ 
ro  se  vé ,  que  cada  potestad 
castiga  los  delitos  que  tur¬ 
ban  la  externa  felicidad  de 
la  República. 

55  Ea  potestad  temporal 
de  los  Reyes  no  les  viene 
del  Sumo  Pontífice  ,  sino 
es  del  mismo  Dios ,  no  obs¬ 
tante  que  en  su  Beatitud 
están  las  llaves  de  la  Igle¬ 
sia  ,  y  en  el  cuerpo  de  és¬ 
ta  los  Católicos  Monarcas: 
porque  no  es  lo  mismo  exis¬ 
tir  la  potestad  Real  dentro 
de  la  república  christiana, 
o  de  la  Iglesia,  que  depen¬ 
der  tde  ella  en  lo  respecti¬ 
vo  á  su  fin  temporal. 

Tie- 


de  la  Regia 

-5  Tiene  esta  potestad 

el  gladio  vó  cuchillo  supre¬ 
mo  ,  esencial  propio  suyo 
para  contener  sus  Vasallos 
dentro  de  los  oficios  de  la 
Política  Sociedad  5  no  le 
toma ,  ni  le  pide  á  la  Igle¬ 
sia  ,  porque  le  viene  de 
naturaleza  inherente  á  la 
misma  Potestad  Real. 

c>7  Aquel  tan  celebrado 
texto  Canónico  de  Bonifa¬ 
cio  VIII.  en  la  Extravagan¬ 
te  unam  de  majorit.  £?  obed. 
sobre  las  palabras  uterque 
in  pote  State  Ecclesiae ,  ha¬ 
blando  de  los  dos  gladios, 
no  prueba,  ni  convence  que 
la  potestad  secular  resida 
en  el  Sumo  Pontífice  como 
en  los  Reyes  v  porque  su 
potestad  ,  aunque  se  llama 
temporal ,  es  indirecta  ,  y 
se  entiende  sin  lesión  de  la 
puramente  temporal  ,  que 
Christo  no  quiso  exercer, 
pues  reprehendió  á  San  Pe¬ 
dro  por  el  uso  del  que  nos 
sirve  de  símbolo  t  Y  la 
Iglesia  canta  en  el  Hymno: 
Malo  ,  y  enemigo  Herodes , 
que  temes  que  venga  Chris¬ 
to  ?  pues  no  toma  las  cosas 
Tom.  V . 
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mortales  el  que  da  los  Rey- 
nos  celestiales.  Hostls  He¬ 
rodes  impie  ,  Christum  ve¬ 
nir  e  quid  times ?  non  enpt 
mortalia  ,  qui  Regna  dat 
Ccelestia. 

58  El  Papa  Estefano 
VI.  en  la  Epístola  al  Empe¬ 
rador  Basilio ,  le  dice  .  A 
tu  cuidado  está  destruir  la 
impiedad  de  los  Tiranos  con 
el  gladio  de  tu  potestad ,  el 
administrar  justicia  á  tus 
súbditos  ,  establecer  leyes , 
ordenar  Exércitos  en  mar , 
y  tierra  ,  porque  éste  es  el 
cargo  de  tu  poder ,  y  Prin¬ 
cipado.  No  puede  estar  mas 
clara  la  independencia  ,  y 
sin  embargo  se  auxilian  mu¬ 
tuamente  las  dos  en  defen¬ 
sa  de  la  justicia  ,  que  es  el 
interes  común  de  ambas  po¬ 
testades:  Y  el  Derecho  Ca¬ 
nónico  suele  llamar  a  los 
Príncipes  Christianos  •  Mi¬ 
nistros  de  Dios ,  y  Coadju¬ 
tores  de  la  Iglesia  ,  porque 
con  su  poder  la  defienden^ 
vigoran  ,  y  mantienen  la 
Disciplina  Eclesiástica, cap. 
20.  caus.  23.  quest.  5. 

59  El  Gran  Bertachino 

D 


en 
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“  “  Rep0rtOriO  >■  di°  <*«•  csp¡r!i0alcs,  mas  no 


á  luz  por  el  año  de  1^25. 
part.  3.  fol.  6,  letra  P.  ver¬ 
bo  Papa,  dice,  que  su  San¬ 
tidad  tiene  plena  potestad 
en  las  cosas  espirituales, 
P^ro  no  en  las  temporales? 
Papa  habet  plenam  potes - 
tatem  in  spiritualibus ,  non 
in  temporalibus. 

60  El  sapientísimo  Me- 
nochio  al  Consejo  8^.  vo¬ 
lumen  x.  defiende,  que  el 
Papa  no  puede  privar  á  al¬ 
guno  de  su  derecho  5  y  que 
así  lo  escriben  todos  ,  so¬ 
bre  el  cap.  fc  Eccle- 
siarum  de  Constit.  y  el  cap. 
íV ¿eposuit  de  Cotices.  Preeb. 
Lo  mismo  enseña  el  Padre 
de  la  Jurisprudencia  Canó¬ 
nica  el  Panormitano  in  cap. 
Constituí us  Relig .  Domib. 
Papara  non  pos  se  aliquem 
privare  jure  suo ,  ha- 
het  in  re  ve/  in  possessione. 
T)c  que  yo  infiero  con  su¬ 
perioridad  de  razón  ,  que 
menos  podrá  privar  á  un 
Príncipe  de  su  Re  yo  o  en 
ningún  caso  ,  ni  aun  en  el 
de  estar  excomulgado,  por* 
que  la  censura  priva  de  los 


de  los. temporales :  y  así  se 
ve  ,  que  excomulgado  el 
Padre  de  Familias  no  pier¬ 
de  el  derecho  ,  y  potestad 
que  tiene  sobre  la  suya, 
sus  hijos ,  y  hacienda  5  ni 
la  Iglesia  dispone  de  ellosj 
solo  si  procede  reagravan¬ 
do  Jas  penas  espirituales: 
y  es  mas ,  que  en  este  caso 
contra  los  excomulgados 
protervos ,  solo  el  Monar¬ 
ca  exerce  su  jurisdicción, 
y  potestad  contra  sus  bie- 
nes  ,  y  personas ,  así  como 
la  Iglesia  contra  sus  almas: 
Ja  prueba  es  patente  en  to¬ 
das  las  leyes  Reales  del  tit. 

5-  lib.  8.  de  la  Recop.  que 
puede  verse  en  esta  obra, 
tomo  octavo ,  en  su  respec¬ 
tivo  restímen  ,  y  en  el  tom. 

2.  cap.  6.  Jj".  4.  n.  isrj.  al 

61  También  se  convence 
esta  Aserción  del  cap.  8. 
de  los  Proverbios  ;  Per  me 
Reges  regnant  ,  &  le  gura 

Conditores  juxtadecermnf. 

en  que  se  manifiesta  que 
solo  Dios  es  el  superior  del 
Monarca  :  Y  que  la  potes¬ 
tad 


de  ¡a  Reg 

tad  de  hacer  leyes  tempo¬ 
rales  se  la  concedió  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  el  Principa¬ 
do  ,  en  que  concuerda  el 
cap.  Si  Tmperator  de  la 
Dist.  96.  con  toda  claridad 
lo  dixo  el  mismo  Christo, 
según  S.  Bernardo,  sobre 
el  texto  de  S.  Lucas  al  cap. 
12.  Quis  me  constituit  Ju- 
dicem ,  aut  divisorum  super 

‘VOS  ^ 

62  Honorio  III.  en  el 
cap.  tuam  de  ordin.  cognit. 
supone  ,  que  no  es  Juez 
competente  para  tratar  de 
la  sucesión  del  Reyno  de 
Chipre  :  Alexandro  III.  en 
el  cap.  Causam  quce  :  Qai 
filii  sunt  legitimi :  respon¬ 
dió  que  al  Rey  ,  y  no  a  la 
Iglesia  toca  conocer  de  Po¬ 
sesiones  :  Ad  Regen  non 
autem  ad  Ecclesiam  perti- 
net  cognoscere  de  Possessio - 
tú  bus  ,  ne  videamur  detra- 
heve  juri  Regis  Ánglorum , 
qui  ipsarum  judiciun  asse- 
rit  ad  se  pertinere. 

63  La  Glosa  in  cap.  2. 
de  Privileg.  dice ,  que  la 
Iglesia  no  quiere  abrogarse 
derechos  que  no  le  tocan, 
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ni  aue  le  usurpen  los  suyos 
á  la  Silla  Apostólica  :  de 
que  también  se  hace  algu¬ 
na  insinuación  en  el  cap. 
venerabilem  de  elect.  De 
modo  que  el  ánimo  de  los 
Pontífices  esta  declarado  á 
favor  del  Principe  secular, 
para  no  perjudicarle  en  lo 
que  privativamente  le  toca 
por  inseparable  de  su  po¬ 
testad  temporal ,  y  en  que 
solo  Dios  puede  ser  Juez 
de  sus  causas  ,  por  cuya 
mano  reciben  el  Reyno,  no 
obstante  que  si  quiere  un 
Príncipe  con  otro  compro- 
meter  ?  y  nombrar  Arbitro^ 
puede ,  y  se  ha  visto  5  y  en 
este  caso  si  se  nombra  al 
Papa  ,  sin  duda  alguna  se¬ 
rá  Juez  competente ,  pero 
de  otro  modo  entiendo  que 
no  puede  serlo  legítimo  ex 
defectu  Jurisdictionis  & 
potestatis. 

64  Santo  Tomas  en  Ja 
Quest.  2.  art.  3.  2.  Dist. 
44.  confirma  la  especie ,  di¬ 
ciendo  ,  que  la  potestad  es¬ 
piritual  ,  y  secular  ambas 
dimanan  de  la  potestad  Di¬ 
vina.  Que  la  secular  en 

D2  tan- 
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tanto  está  debaxo  de  la  es¬ 
piritual  ,  en  quanto  la  or¬ 
denó  Dios  para  aquellas 
cosas  que  pertenecen  á  la 
salud  de  las  almas,  en  las 
que  mas  se  ha  de  obedecer 
á  ella  ,  que  a  la  secular: 
pero  que  en  aquellas  que 
pertenecen  al  bien  civil, 
mas  debe  obedecerse  á  Ja 
potestad  temporal  que  á  la 
espiritual ,  según  S.  Mateo 
al  cap.  22.  porque  al  César 
se  le  ha  de  dar  lo  que  es 
de  el  César ,  y  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios. 

ó 5  En  el  cap.  Cum  ad 
‘verum ,  Dist.  96.  declara 
la  Silla  Apostólica  :  Que 
el  Sumo  Pontífice  no  debe 
usurpar  el  nombre  de  Em¬ 
perador  ,  ni  éste  los  dere¬ 
chos  del  Pontificado  ,  por 
la  diversidad  de  Ministerios 
en  que  cada  potestad  está 
constituida.  Inocencio  III. 
en  ei  cap.  per  venerabilem , 
qv.i  jilü  sint  Iegitimi  :  dice 
que  no  tiene  potestad  so¬ 
bre  el  Rey  de  Francia  $  y 


en  el  13.  de  Judiciis ,  que 
que  no  queria  perturbar,  ni 
disminuir  su  jurisdicción 
Real ,  asi  como  S.  M.  tam¬ 
poco  queria  perturbar  la 
Pontifical.  La  Santidad  de 
León  IV.  en  el  cap.  Nos  si , 
cans.  2.  quast.  §.  4. 

sienta  literalmente  ,  que  no 
es  lícito  á  los  Profetas  ,  y 
Sacerdotes  usurpar  los  ofi¬ 
cios  á  los  Reyes. 

66  Esto  no  se  opone  ni 
repugna  á  que  en  sola  la 
Sagrada  Persona  de  su  Bea¬ 
titud  pueda  haber  dos  po¬ 
testades  ,  la  espiritual  en 
todo  el  Orbe  Christiano ,  y 
la  temporal  en  los  Estados 
que  goza  como  Príncipe  de 
que  es  Soberano  :  así  lo 
vemos  en  muchos  Arzobis¬ 
pados  ,  y  Obispados  de  es¬ 
tos  Reynos  ,  que  por  sí,  ó 
por  anexidad  á  la  Dignidad 
gozan  Señorío  temporal  sin 
embarazo  de  la  jurisdicción 
espiritual  que  exercen  con 
total  separación  ,  y  sin  con¬ 
fusión  alguna. 


AR- 
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be  hace  patente  que  las  dos  Potestades  espiritual  y  tem 
peral  existen  en  la  Iglesia  ;  y  que  aunque  son  a ts - 
tintas  están  con  armonía  enlazadas . 


6g  TGlesia  es  la  Congre- 
g  g ación  de  los  Fie¬ 
les  regida  por  Christo  ,  y 
el  Papa  su  Vicario  :  no  ne¬ 
cesita  texto  parala  prueba, 
porque  los  que  somos  Ca¬ 
tólicos  lo  creemos  como 
proposición  de  eterna  ver¬ 
dad  infalible  :  no  obstante 
nuestro  V  ocabulario  uitius- 
que  juris  en  la  letra  E, 
verbo  Ecclesia ,  señala  mu¬ 
chos  Cánones ,  y  Capítulos 
de  Disciplina  Eclesiástica, 
en  que  la  definición  se  fun¬ 
da  :  véalos  el  curioso  ,  si 
no  le  basta  saberlo  como 
principio  de  la  Doctrina 
Christiana  que  aprendemos 
quando  niños,  al  tiempo  de 
instruirnos  en  los  que  nece¬ 
sitamos  para  nuestra  sal¬ 
vación. 

68  Dentro  de  la  Iglesia 
existen  las  dos  potestades 
eclesiástica  ,  y  temporalj 


es  verdad  tan  infalible  que 
no  admite  impugnación  con¬ 
gruente  :  Es  esposa  de  je- 
su-Christo  :  sus  fundamen¬ 
tos  son  las  firmes  basas  que 
dexáron  sentadas  los  Após¬ 
toles  :  en  su  seno  nos  ha¬ 
llamos  les  Seglares  ,  y  los 
Clérigos :  es  sola  una  ,  asi 
como  Dios  es  uno  el  ver¬ 
dadero,  Omnipotente  ,  in¬ 
finito  en  tocto  ;  sus  creyen¬ 
tes  solo  hacen  un  cuerpo: 
éste  es  el  Místico  de  que 
la  Iglesia  se  compone  ,  to¬ 
dos  confesamos  un  espíritu, 
una  Fe  ,  un  Bautismo ,  un 
Dios  \  dígalo  por  nosotros 
el  símbolo  de  S.  Atanasio: 
y  no  amontonemos  textos 
para  persuadir  sin  necesi¬ 
dad  lo  que  sabemos  como 
Christianos  Católicos. 

6o  El  Eminentísimo  Car¬ 
denal  Hostienseen  el  Proe¬ 
mio  de  su  Suma  Aurea, 

num. 
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num.  í  3 •  después  de  confe¬ 
sar  la  excelencia  de  ambas 
potestades  ,  resuelve  ,  que 
por  mas  que  se  diga  la  ver¬ 
dad  es ,  que  son  distintas 
las  dos  potestades  :  quid- 
quid  autem  di c atur ,  hese 
est  veritas ,  quod  sunt  dis- 
tincteé  jurisdictiones.  Y  mas 
abaxo  en  el  mismo  número 
13.  que  son  tres  los  géne¬ 
ros  de  hombres  ,  por  los 
quales  se  puede  designar 
en  la  Iglesia  el  Misterio  de 
la  Santísima  Trinidad  :  el 
de  los  Legos  asimilándole 
al  Padre,  por  la  potencia^ 
el  de  los  Clérigos  Secula¬ 
res  al  Hijo  ,  por  la  sabi¬ 
duría  5  y  el  de  los  Religio¬ 
sos  al  Espíritu  Santo  ,  por 
la  benignidad  ,  ó  gracia: 
sus  palabras  son  éstas: 
"Tria  sunt  genera  homi- 
»num  per  qute  potest  Tri- 
»nitas  designan  :  Genus 
»  Laicorum  ássímilatur  Pa- 
”  tri  ,  propter  potehtiam: 
v  Genus  Saecularium  Cleri- 
«corum  Filio,  propter  sa- 
»  pientiam  :  Genus  Religio- 
«sorum  Spiritui  Sancto, 
«propter  benignitatem,  seu 


edado 

«gratiam  :  in  his  generibus, 
«scilicet  Laicorum,  Cleri- 
«corum  Síecularium  ,  & 
«Relig ioáorum  est  Trinitas:  - 
«Sed  in  sacra  Communio- 
«ne  Ecclesias,  &  fide  Ca- 
«tholica  üftítas  :  Ítem  in 
«personis  Patris  &  Filii  & 
«Spiritus  Sancti,  Trinitas, 

«sed  m  essentia  &  Deitate 
«unitas,” 

jo  Aunque  las  Potestades 
clesiastica,  y  Secular  son 
distintas  ,  y  de  tal  modo, 
que  una  á  otra  no  debe 
usurpar  su  oficio ,  el  mismo 
Autor  Dios  que  las  distin¬ 
guió  ,  las  enlazó  entre  sí 
y  con  tal  harmonía ,  como > 
la  que  enlaza  los  dos  ele¬ 
mentos  agua ,  y  tierra  para 
beneficio  común  del  Uni¬ 
verso  ,  pero  con  sus  límites 
señalados  :  así  unidas  ,  y 
enlazadas  se  mantienen  den¬ 
tro  del  cuerpo  de  la  Igle¬ 
sia  ,  y  no  repugna  que  ca¬ 
da  una ,  sin  embargo  de  la 
relación  con  la  otra ,  exer- 
za  su  oficio  distinto  confor- 
rnc  ci  su  instituto  en  sentir 
de  S.  Pablo  en  el  cap.  12. 

Ad  Romanos. 


Or- 
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de  ¡a  Regia  Potestad. 

,  »  i  o.  cp  p1  Gobierno  de  los  rnn- 

~x  Ordenó  Dios  el  exer-  se  ei  V»ouicu 


c¡cio  de  las  dos  Potestades, 
sin  que  una  á  otra  se  emba¬ 
razase.  El  Rey  jamas  im¬ 
pide  al  Sacerdocio  la  po¬ 
testad  en  los  cuerpos,  guan¬ 
do  se  oponen  á  los  fines 
del  espíritu  Ni  el  Sacer¬ 
docio  quita  la  obligación  de 
conciencia  en  el  espíritu, 
quando  se  opone  á  los  justos 
fines  del  Reyno  ’•  Estos  son 
los  límites  ;  de  manera  que 
dentro  de  ellos  ni  el  Sacer¬ 
docio  depende  del  Reyno, 
ni  el  Reyno  del  Sacerdo-r 

cio.  , 

?2  El  arte  náutica  ,  o 

de  navegar  es  del  todo  di¬ 
versa  del  arte  de  construir 
Navios  ;  pero  el  objeto  ,  y 
fin  primario  de  las  dos  Ar¬ 
tes  se  ordena  directamente 
á  la  navegación  :  al  mismo 
tiempo  se  ve  entre  las  dos 
una  absoluta  independen¬ 
cia.  Así  son  las  dos  potes¬ 
tades  espiritual  ,  y  tempo¬ 
ral,  ninguna  depende  de  la 
otra  :  La  Pontificia  no  pue¬ 
de  ,  por  lo  que  pura  al  fin 
natural  ,  y  político  de  la 
República  temporal,  tomar- 


cipes  Seculares  ,  ni  estos 
en  lo  espiritual  exceder  los 
límites  de  su  potestad  $  mas 
por  esta  independencia  no 
dexaclPríncipe  Católicodc 
ser  hijo  primogénito  de  la 
Iglesia  ,  antes  bien  fundan¬ 
do  su  mayor  timbre  en  la 
reverencia  que  como  tal  ie 
hace  ,  sabe  ,  que  aunque  su 
potestad  es  diversa  ,  cami¬ 
na  al  fin  á  que  fue  ordena¬ 
da  ,  con  todos  los  medios 
que  Dios  la  instituyó  en  sí 
perfecta  ,  y  que  está  obli¬ 
gado  á  mantener  íntegros, 
y  sin  diminución  los  dere¬ 
chos,  y  preeminencias  que 
de  la  mano  del  todo  Pode-? 
roso  tiene  recibidas. 

jrg  En  el  cap.  Si  duobus, 
§.  Denique  de  Appellatio- 
nibus ,  y  en  la  Glosa  al  cap. 
Quoniam  dist.  8.  se  nos  pre¬ 
vienen  los  medios  ,  y  gra¬ 
dos  de  las  Apelaciones  de 
grado  en  grado  en  sus  res¬ 
pectivas  Jurisdicciones,  pror 
hibiendo  interponerlas  á  su 
Santidad  de  las  causas  tem¬ 
porales  t  y  es  claro  que  si 
la  Jurisdicción  temporal  la 


i  *(:' 
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tuviera  el  Romano  Pontí-  nmfí  ít  *  i  . 
fice  ,  y  no  los  Príncipes  ’  ni 

Soberanos ,  no  seria  repug-  F  Dlda* 


articulo  IV. 


Manifiéstase  con  toda  claridad  que  la  Potestad  J*-  nr 

mrZ,ZT  T  ■  y  cmpteta  sobre  «>dos  í 

salios  de  qualquier  estado ,  y  condición  que  sean . 


T4  TT'S  la  potestad 
a  4  Real  indepen¬ 
diente  ,  tan  absoluta  ,  y 
completa  sobre  todos  los  ha¬ 
bitantes  de  su  Reyno,  que 
ig  J  rímente  comprehende  en 
lo  temporal  á  los  Obis¬ 
pos  ,  que  á  los  Clérigos  Re¬ 
gulares,  y  Seculares  ,  co¬ 
mo  á  los  Legos  :  todos  son 
vasallos  ,  y  todos  de  un 
mismo  modo  están  sujetos 
al  Soberano,  y  á  sus  Mi¬ 
nistros  Regios.  Esta  doctri¬ 
na  nos  la  enseña  S.  Pablo 
en  su3  Epístolas  ad  Roma¬ 
nos ,  al  versic.  i.  cap.  13. 
dice  el  Santo  :  Omnis  ani¬ 
ma  potest atibas  sublimiori- 
bus  subdita  sit  1  non  est 


cipibus  ,  £?  potestatibus 

subditos  e$se  dicto  obedire : 
y  San  Pedro  en  el  cap.  2* 
de  la  Epístola  r.  vers.  13. 

y  1 4-  Subjecti  igitur  stote 
omni  humanos  ere  atur  ce  pro. 
ter  Deum ,  si  ve  Regí  quasi 
prcecellenti ,  sive  Duci'ous 
tamquam  ab  eo  missis. 

75  En  el  Canon  o.  de 
Ja  Dist.  10.  Part.  1.  del 
~cieto  declara  lo  mismo 
la  Santidad  de  León  Papa 
IV.  en  la  Epístola  que  es¬ 
cribió  al  Emperador  Lota- 

rio ,  diciendole  ,  que  tuvie¬ 
ra  por  mendaz ,  ó  embus¬ 
tero  á  qualquiera  que  pro¬ 
nunciase  lo  contrario  :  fué 
el  caso  haber  oido  el  Em- 

que  este  Sumo 
no  quería  obser- 
leyes  Imperiales: 

pa- 


enim  potestas  nisi  a  Deo: 
En  el  cap.  3.  ad  Titum.  In 
principio :  admoneillos  Prin- 


perador  , 
Pontífice 
var  sus 


.m 
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para  asegurarse  de  la  ver-  Gregorio  Papa  l,  laucón  ir- 

1  i  _ +  Á  oí  tni.s 


dad,  se  lo  pregunto  el  mis¬ 
mo  Emperador  al  Papa;  y 
su  Santidad  afirmándole, 

que  irrefragablemente  ofre¬ 
cía  guardarlas ,  concluyo 
su  respuesta  así :  Et  si  fot  - 
tase  quilibet  aliter  vobis 
dixerit  vel  dicturus  fuerit , 
sciatis  eum  pro  certo  men- 
dacem. 

76  Defienden  la  misma 
sujeción  á  la  Regia  potestad 
San  Juan  Crisóstomo  en  la 
Homilía  23.  sobre  el  texto 
sagrado :  Omnis  anima  po- 

testatibus  sublimioribus  sub¬ 
dita  :  añadiendo  ,  etiamsi 
Apostólas ,  etiamsi  Evan¬ 
gelista,  sive  Propheta ,  &c. 

San  Gregorio  Nazianceno 
en  la  Oración  17.  á  sus 
Ciudadanos  se  lo  amonesta 
del  propio  modo  al  fol. 
207.  del  tom.  1.  San  En¬ 
sebio  Obispo  y  Mártir,  San 
Policarpo,  y  Tertuliano  en 
sus  respectivas  Obras,  sin 
otros  muchos  Santos  y  Doc¬ 
tores  que  con  San  Agustín 
defienden  la  Regia  Potes¬ 
tad  sobre  el  Salmo  31.  y 
el  texto  arriba  citado :  San 
Tom.  V . 


ma  en  la  Epístola  al  Em 
perador  Mauricio ,  la  13* 
lib.  3.  y  según  algunos  la 
6a.  diciendo :  Ego  jussioni 
subjectus  eamdem  legem  per 
diversas  terrarum  partes 
transmitti  feci  *•  Potestas 
super  omnes  homines  Do¬ 
minar  um  meoram  pietati  coe- 
litus  data  est:  Ego  Sacer¬ 
dotes  meos  tuce  manui  com- 
misi  1  y  en  otra  oel  mismo 
asunto  tom,.  2.  V alde  durum 
mihi  videtur  ut  ab  ejus  ser- 
vitio  milites  suos  prohibeat 
qui  ei  é?  omnia  tribuit ,  c? 
dominari  eum  non  solum  ini- 
litibus ,  sed  etiam  Sacerdo- 
tibus  concessit. 

77  La  autoridad  y  Re¬ 
gia  Potestad  que  al  Monar¬ 
ca  compete  para  que  los 
Clérigos  contribuyan  como 
los  legos,  á  fin  de  socor¬ 
rer  las  necesidades  del  Rey- 
no,  y  mantener  la  Corona 
en  el  estado,  y  honor  que 
corresponde ,  se  ha  dicho 
en  el  tom.  1.  cap.  4*  num» 
12.  13.  y  14-  fol-  247.  tom. 
2.  cap.  2.  fol.  81.  desde  el 
num.  marginal  92.  al  109. 

F. 


ir  m 
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tom.  3.  cap.  3.  num.  48.  y 
49.  foJ.  1^5.  y  en  el  tom. 
4.  letra  C.  verbo  Concorda¬ 
to  num.  5¿r.  fol.  j  ig .  y  ver_ 
bo  Contribución ,  fol.  183. 
num.  208.  al  212.  inclusi¬ 
vamente,  donde  puede  ver¬ 
se  por  estar  allí  Jatísima- 
mente  especificado  cjuanto 
conduce á  este  punto:  y  que 
las  exenciones  de  los  Cléri¬ 
gos  provienen  por  conce¬ 
sión ,  y  privilegio  de  los 
Príncipes  Seculares,  es  doc¬ 
trina  de  Santo  Tomás  so¬ 
bre  el  cap.  13.  de  la  Epís¬ 
tola  ad  Romanos ,  desde  el 
1.  hasta  el  8.  versic.  donde 
tratando  de  los  tributos, 
dice :  Ab  hac  tamen  debito 
liberi  sunt  C/erici  privile¬ 
gio  Principum ,  quod  qui- 
dem  natura lem  ¿equitatem 
habet. 

'  ?8  Que  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  no  .tuvo  Principado 
temporal  en  algunos  Siglos 
después  de  San  Pedro,  lo 
refiere  Parisiis  en  su  Proe¬ 
mio  al  tratado  de  potestat.e 
Regia ,  &  Papali^y  que  el 
que  hoy  goza ,  procede  de 
Concesiones ,  Permisiones, 


y  devoción  de  los  Prínci¬ 
pes,  y  Emperadores,  y  no 
de  Derecho  Divino.  Esto 
mismo  afirma  el  Eminentí¬ 
simo  Lúea  en  su  libro  inti¬ 
tulado  el  Cardenal  Prácti¬ 
co  cap.  11.  §.  12.  fol.  mi¬ 
to  Si.  sus  palabras  son  es - 
tas:  » Pero  en  aquellas  co¬ 
rsas  que  miran  al  Princi- 
>> pado  temporal,  el  que  ac- 
”  cidentalmente  ha  sobreve- 
«nido,  ya  sea  por  conce¬ 
sión  de  los  Emperadores, 
«y  otros  Principes,  según 
”  quieren  unos5  ó  por  vo— 
«Juntaría  sujeción  de  los 
«Pueblos  como  quieren 
«otros;  1  o  que  se  tiene  por 
«mas  probable,  y  da  un 
« título  mas  legítimo  é  in- 
« dependiente  de  la  potes- 
«tad  secular.;  mas  de  suer- 
« te  que  no  es  necesariamen- 
« te  anexo  al  Pontifica  do ,  y 
«Vicariato  de  Christo  en 
«el  uso  de  las  llaves,  pues 
«  por  tantos  Siglos  San  Pe- 
«dro,  y  sus  sucesores  es- 
« tuvieron  sin  tener  talPrin- 
«  cipado. 

79  Confirmase  la  ante¬ 
cedente  doctrina  con  Ja  del 

«  Can. 


de  la  Regia  Potestad.  3  5 

tur.  5*  2.  Beato  Sylvestro 
Patri  nostro  Summo  Pon- 


Can.  XIV.  dist.  96.  de  sce- 
cularis  potestatis  jure ■  in 
rebus  negotiis  Ecclesius 
ticis ;  donde  se  declara  el 
privilegio  y  donación  pri¬ 
mera  que  el  Emperador 
Constantino  hizo  al  Sumo 
Pontífice  San  Sylvestre  del 
Palacio  Imperial  Latera— 
nen’se de  la  Corona  Real, 
y  Diadema  de  purísimo 
oro,  y  piedras  preciosas,  y 
demas  que  el  mismo  Canon 
ó  cap.  expresa  §.  i»  ibi. 

„  Ecclesiis  Beatorum  Apos- 
»  tolorum  Petri,  &  Pauli 
«contulimus,  &  rebus  di- 
»versis  eas  ditavimus,  & 
„per  nostram  Imperialem 
ojussionem  sacram  tam  in 
„ Oriente,  quam  in  Occi- 
»> dente,  vel  etiam  Septen— 
«trionali  &  meridiana  pla- 
„ga,  videlicet  in  Judaea, 
»Gnecia,  Assia,  Thracia, 
„  Africa,  &  Italia,  vel  d¡- 
»versis  Insulis ,  nostra  lar- 
»gitate  ei  concessimus  ea 
»  prorsus  ratione  ,  ut  per 
» manus  Beatissimi  Patris 
»  nostri  Sylvestri  Summi 
«Pontificis,  Successorum- 
»>  que  ejus  omnia  disponan- 


» tifici ,  &  universalis  Urbis 
>» Romae  Papae,  &  ómnibus 
„  ejus  Successoribus  Po-nti- 
»ficibus,  quiusque  in  finem 
»mundi  in  Sede  Beati  Petri 
«erunt  sessuri,  de  praesenti 
vtradimus  Palatium  Impe¬ 
tra  nostri  Lateranense,  de- 
„inde  Diadema,  videlicet 
«coronam  capitis  nostri,  si- 
„  mulque  frigium  ,  necnon 
superhumerale,  videli- 
»cet  Lorum  quod  Imperia- 
„le  circumdare  assolet  col- 
»lum;  verum  etiam  &  cla- 
«midem  purpuream,  atque 
» tunicam  coccineam,  &  om- 
»nia  imperialia  indumenta 
„&c.  §.  4.  Pras  ómnibus 
„  autem  licentiam  tribuimus 
»ipsi  Sanctissimo  Patri  nos- 
»tro  Sylvestro,  &  Succeso- 
»ribus  ejus  ex  nostro  indic¬ 
io,  ut  quem  placatus  pro- 
»prio  consilio  clericare  vo- 
«luerit,  &  in  Religiosorum 
«numero  Clericorum  con- 
» numerare,  nullus  ex  om- 
«nibus  praesumat  superbe 
«agere.  §.  5.  Decrevimus 
n itaque  &  hoc,  ut  ipse  & 
Ea  «Suc- 
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«  Successores  ejus  Diade- 
”  mate  ,  videlicet  corona, 
«quam  ex  capite  nostro  illi 
«coneessimus,  ex  auro  pu- 
«rissimo,  &  gemmis  prae- 
«tiosis  uti  debeant,  &  in 
«capite  ad  laudem  Dei  pro 
«honore  Beati  Petri  gesta- 
«re.  Y  al  fin  hujus  vero  Im- 
.  «perialis  Decreti  nostri  pa- 
«ginam  propriis  manibus 
«roborantes  super  veneran- 
«dum  corpus  Beati  Petri 
«Principis  Apostolorum  po- 
«suimus.  Datum  Romas  3. 
«Kalendas  Aprilis  Domino 
«nostro  Fia  vio  Constanti- 
«no  Augusto  quater,  &  Ga- 
«llicano  V.  C.  Coss.  Este 
texto  en  8.  §§.  sin  el  exor¬ 
dio  contiene  otras  muchas 
gracias,  y  concesiones,  que 
Con  staniino  hizo  á  la  Silla 
Apostólica:  según  su  Glosa 
es  el  mismo  privilegio  con¬ 
forme  á  su  original:  hálla¬ 
se  también  entre  las  Actas 
del  tiempo  de  San  Sylves- 
tre,  y  en  la  Epístola  1.  de 
León  IX.  contra  las  inaudi¬ 
tas  presunciones  de  Miguel 
Constantinopolitano :  en  él 
se  advierten  los  términos  y 


voces  propias  del  conce- 
dente:  Jussimus ,  decerni - 
mus,  decrevimus ,  licentiam 
tribuimus :  y  otras  que  en 
modo  imperativo  tienen  el 
alma  correspondiente  á  el 
objeto  y  significado  á  que 
se  dirigen :  Se  nota  asimis¬ 
mo,  que  en  este  Real  pri¬ 
vilegio  y  concesión  se  da 
por  el  Emperador  la  dispo¬ 
sición  respectiva  á  la  de¬ 
cencia,  decoro,  y  modo  de 
vestir,  y  calzar  los  Ecle¬ 
siásticos,  y  otras  concer¬ 
nientes  á  la  de  la  suprema 
Dignidad  Pontifical  con  que 
se  mantiene :  gozando  des¬ 
de  entonces  el  Principado 
temporal  en  aquellos  Esta¬ 
dos  que  se  le  concedieron 
por  Constantino,  y  los  que 
posteriormente  por  varios 
Emperadores,  y  Principes 
Christianos  se  le  han  dona¬ 
do  de  pura  devoción  al 
Apostólico  Ministerio :  de 
que  se  deduce  ser  cierta  la 
doctrina  de  los  que  antes 
se  han  citado ,,  y  la  del 
Cardenal  de  Lúea,  pues  San 
Sylvestre  rigió  la  Silla  de 

San  Pedro  desde  1.  de  Fe ^ 

"  *  ‘ 

bre- 


de  la  Begia 

btero  de  3*4-  hasta  3*-  de 
diciembre  de  333.  y  Cons¬ 
tantino  primer  Emperador 
Christiano  entró  en  el  im¬ 
perio  de  Roma  en  el  300. 
v  reynó  basta  el  22.  ® 

Mayo  de  337- :  se  ^ en 
la  Historia:  que  libro  a  Ro¬ 
ma  de  las  tiranías  de  Ma- 
xencio:  Que  en  la  batalla 
que  contra  él  tuvo,  se  le 
apareció  una  Cruz  en  el  ay- 
re  •  Que  desde  aquel  tiem¬ 
po  estableció  no  se  diese  por 

suplicio  á  los  delinqiientes: 
Que  edificó  muchos  Tem¬ 
plos,  enriqueció  los  de  Ro¬ 
ma,  y  acrecentó  singular¬ 
mente  la  Iglesia  en  lo  es¬ 
piritual  y  temporal:  Que  a 
su  instancia  se  celebro  el 
Concilio  de  Nicea,  y  asis¬ 
tió  á  él  personalmente  el 
mismo  Constantino  ,  y  ^ 
hiciéron  varios  Reglamen¬ 
tos  de  Disciplina  Ectesiás- 

* 

tica-  ^  . r. 

80  La  Corona  Pontifi¬ 
cal,  á  que  se  le  da  también 
el  nombre  de  Tiara,  se 
compone  de  tres  Coronas 
desde  el  tiempo  de  Cons¬ 
tantino  }  pues  ántes  solo 
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usaba  el  Sumo  Pontífice 
de  sola  la  Sacerdotal  que 
ya  era  antigua,  y  desde  en¬ 
tonces  se  adornó  de  la  Leal 
é  Imperial ,  en  virtud  de  la 
concesión  de  Constantino, 
como  individualmente  lo 
especifica  el  Privilegio  ci¬ 
tado,  especialmente  en  es¬ 
tas  cláusulas:  Decernimus^ 
itaque  &  hoc  ,  ut  ipse  <S 
Successores  ejus  Diadema- 
te,  •videlicet  Corona ,  quam 
ex  capite  nostro  illi  cotices— 
simas  ex  auro  purissimo  o 
genmis  prest iosis  uti  debeat 
pro  honor e  B.  Petri :  ipse 
•vero  Beatissmus  P apa  su— 
per  Coronam  Cleric  atas 
quam  gerit  &c.  con  que  se 
desvanece  la  equivocación 
de  los  que  sin  esta  noticia 
atribuyen  á  otros  principios 
el  ornato,  y  forma  de  la 
Tiara,  según  el  Doctor  D. 
Christóval  Suarez  en  el 
num.  114*  §•  -11*  Liso.  1. 
véase  el  temo  1.  capítulo 
2.  num.  21.  fol.  32.  eu  que 
se  trató  de  las  Ceremonias 
de  la  Coronación  Pon¬ 
tificia. 

81  El  Papa  Honorio 


.3  j.,  ,  Tratado 

líi.  dio  a  los  Emperadores  hecho  de  admitir  en  su  ora- 

pía  Í/Ar»  D  _ _  i  t-,  & 


el  nombre  de  Divos ,  in 
cap.  inherentes  i.  de  Ju- 
r am.  Calum.  Ibi  Divi  Mar- 
ci  Constitutionem :  la  ley 
Sacrilega  -  y  su  Glos.  Cod. 
de  diver.  Rescrip.  El  de 
Sacratísimos  y  Dioses  en  la 
tierra  ,  y  Divinos  sus  Res¬ 
criptos:  y  la  ley  i.  §.  quo 
ergo  Cod.  de  officio  Pre¬ 
fecto  Africe ,  el  título  de 
Siervos  de  los  Siervos  de 
Dios,  á  semejanza  del  que 
usan  los  Sumos  Pontífices: 
y  el  Señor  Hontalba,  foí. 

num*  20,  sobre  su  in— 
tehgencia  que  con  propie¬ 
dad  ,  y  efectivamente  el 
Monarca  es  Rey  de  los  Cié- 
rigos  y  Religiosos ,  como 
lo  es  de  los  Seglares  ,  y 
aquellos  tan  Vasallos  suyos 
como  estos  5  en  doctrina 
del  P.  Victoria  Relect.  i, 
de  Potest.  Eccles.  sect.  y. 
num.  4.  y  del  Cardenal 
Cienfuegos  en  la  vida  de 
San  Francisco  de  Borja 
lib.  6.  cap.  9. 

82  El  Concilio  II.  To¬ 
ledano  al  Can.  3.  tiene  de¬ 
clarado,  que  por  solo  el 


cia  los  Reyes  de  España  í 

qualesquiera  excomulgados, 

quedan  restituidos  al  Gre¬ 
mio  y  Comunión  de  la  Igle¬ 
sia  j  de  que  se  puede  infe¬ 
rir  la  extensión  de  la  Real 
potestad ,  su  antigua  vene¬ 
ración  en  la  Iglesia,  y  i 
quanto  llega  su  Autoridad 
y  Soberanía  $  con  la  qual 
gozan  la  de  hacer  leyes  en 
su  Reyno  y  Dominios,  co¬ 
mo  las  establecen ,  y  han 
establecido  nuestros  Cató¬ 
licos  Monarcas ,  disponien¬ 
do  no  solamente  acerca  de 
las  cosas  puramente  tem¬ 
porales,  si  es  también  de 
las  que  en  lo  espiritual  to¬ 
ca  su  exercicio  á  todo  Fiel 
'-'Cristiano  ,  como  se  de¬ 
muestra  en  los  títulos  de  la 
Partida  r.  de  las  del  Señor 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio, 
donde  con  particularidad 
se  explica ,  y  manda  guar¬ 
dar  quanto  conduce  á  la 
salvación  del  hombre,  en 
los  tratados  de  la  Santa  Fe 
Católica  ,  y  Sacramentos 
que  ya  con  su  concordancia 
quedan  explicados  en  el 

cap. 
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cap.  i.  del  tom.  2.  de  esta  yo:  y  se  funda  en  que  no 


VW  M  *  — 

Obra,  donde  puede  verse 
para  satisfacción  del  que  le¬ 
yere  :  y  que  todos  los  Va¬ 
sallos  de  qualesquiera  con¬ 
dición  y  calidad  que  sean, 
son  Súbditos  de  la  Potes¬ 
tad  Regia,  con  obligación 
en  conciencia  de  sujetarse 
á  su  observancia.,  lo  dice 
San  Pablo  ad  Romanos , 
cap.  13.  versic.  5-  ideo  ne- 
cessitate  subditi  .estofe  non 
solum  propter  iraní ,  sed 
etiam  propter  conscientiam. 
y  ad  Ephesos  cap.  6.  Ser— 
<vi  obedite  Dominis  carna¬ 
ubas  cum  timore  &  tremor  e 

sicut  Christo. 

83  El  Padre  Villalo¬ 
bos  en  el  tratado  2.  de  la 
ley  humana  á  la  dificultad 
jr.  dice,  que  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  puede  poner  leyes 
Eclesiásticas  en  toda  la 
Iglesia ,  menos  en  quanto  á 
las  cosas  que  son  totalmen¬ 
te  civiles ,  porque  éstas  so¬ 
lo  las  puede  poner  en  las 
Provincias  sujetas  á  su  Se¬ 
ñorío,  como  los  otros  Re¬ 
yes  temporales  que  no  re¬ 
conocen  Superior  en  el  su- 


J  J  — 

consta  ni  por  tradición,  que 
Christo  Redentor  nuestro 
haya  dado  potestad  al  Pa¬ 
pa  para  gobernar  en  lo  tem¬ 
poral  toda  la  Iglesia. 

84  Es  cierto  que  los 
Eclesiásticos  por  serlo,  no 
se  desnudan  de  la  razón  de 
hombres,  por  la  que  par¬ 
ticipan  en  lo  temporal  y 
profano  de  la  sociabilidad 
humana  ,  en  todas  las  utili¬ 
dades ,  y  negocios  de  que 
son  capaces,  tratos  y  co¬ 
mercios  que  no  desdicen  de 
su  Estado  j  por  lo  mismo 
es  preciso  creer  que  están 
sujetos  á  las  leyes,  esta¬ 
blecimientos,  y  disposicio¬ 
nes  en  que  se  regla  la  ex¬ 
pedición,  equidad  y  justi¬ 
cia  de  estos  .actos  humanos 
.temporales  de  que  partici¬ 
pan  para  su  vida  civil  y 
natural  5  y  también  se  in¬ 
fiere  necesariamente ,  que 
;sin  lesión  de  su  inmunidad 
y  fueros  están  sujetos  á  los 
establecimientos  tempora¬ 
les  ,  con  que  la  potestad 
Real  Secular  dirige  la  eco¬ 
nomía  y  civil  gobernación 


,4°  Tratado 

de  sus  Dominios:  Y  asimis-  ©  smt  ^ 
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mo  obligados  como  lo  es¬ 
tamos  todos  á  obedecer,  y 
preferir  para  su  cumpli¬ 
mento  la  Ley- Sanción, 
Pragmática,  Auto,  ó  De¬ 
creto  del  Príncipe  Secular 
nuestro  Rey  Señor  y  Mo¬ 
narca  en  los  negocios  tem¬ 
porales,  y  posponer  la  del 
Sumo  Pontífice  siendo  con¬ 
traria.  Es  doctrina  verda¬ 
dera  de  Santo  Tomas,  que 
debemos  seguir  y  venerar 
m  2.  Dist.  44.  quest.  2.  art. 

3-  y  literalmente  dice  así: 

V  otest  as  spiritualis  &  tém¬ 
pora  lis  atraque  deducitur 
á  Potestate  Divina  5  &  ideo 
in  tantum  scecularis  Potes- 
tas  est  sub  spirituali ,  in 
quantum  est  á  Deo  suppo- 
sita^  scilicet  in  bis  quas  ad 
¿  alutem  animes  pertinente 
id  ideo  in  bis  est  magis  obe- 
diendum  potestati  spiritua¬ 
li  quam  temporali :  in  bis 
autem  quce  ad  bonum  civile 
pertinent ,  est  magis  obe- 
diendum  potestati  sceculari 
quam  spirituali ,  secundum 
illud  Matthcei  22.  Reddite 
quee  sunt  C ce  saris  Ccesari. 


85  Es  verdad  que  am¬ 
bas  Potestades  proceden  de 
un  Principio ,  deaun  Solar, 
del  Todo  poderoso,  que  es 
Dios  eterno ;  pero  también 
o  es  que,  una  y  otra  tiene 
los  limites ,  y  distinciones 
referidas,  en  que  conviene 
victoria  en  su  tratado  de 
Potest.  Civil,  sect.  6.  y  en 

^^e^GCt'  I*  T^st*  5*  num. 
16.  en  estas  palabras:  Sed 

dubium  est ,  si  Papa  dice- 
ret,  aliquam  le  geni  Civilem 
tollendam  tamquam  perjudi- 
cialem,  &  Princeps  negaret, 
cui  standum  esset'l  Respon- 
detur,  quod  si  Papa  diceret 
talem  actum  non  expedire 
gubernationi  temporali  Re¬ 
públicas,  non  est  audiendus , 
quia  hoc  judicium  non  spec- 
tat  ad  eum ,  sed  ad  Prin¬ 
cipen. 1,  cum  agatur  de  re 
£?  negotio  temporali  perti- 
nenti  ad  régimen  temporale 
&  bonum  Rei public ce ,  quod 

est  pr  oprium  Principis  S re¬ 
cular  is  ,  vel  majorum  JVLa- 
gistratum ,  non  Episcopo- 
rum,  • quos  laici  suspican- 
tur ,  numquam  in  eam  rem 

con- 
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emendes  mm,  nimue_  próximamente  m.tan  a_  n 
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«o»  facturas  in  Clerici  sui 
exonerationem  ,  non  sine 
magno  laicorum  malo. 

86  Yo  no  he  leído  el 
Concilio  General  Latera- 
nense  ,  que  se  celebró  en 
tiempo  de  Inocencio 
Pero  bien  sé  ,  y  he  visto 

trasladado  el  cap.  42*  erl 
que  aquellos  Padres  que  le 
celebráron  quisieron  expli¬ 
car  los  limites  ,  y  termi 

nos,  conformando  su  ^deci¬ 
sión  con  las  que  aquí  van 
referidas  :  la  letra  del  Con¬ 
cilio  es  la  siguiente  :  Sicut 
< volumus  ut  jura  Clericorum 
non  usurpent  laici ,  ita  noel- 
je  debemus  ne  Clerici  jura 
sibi  vindicent  Laicorum’. 
quocirca  universis  Clericis 
interdicirnus ,  ne  quis  pre¬ 
texta  Ecclesiasticce  liber- 
tatis  suam  de  certero  juris- 
dictionem  extendat  in  pr¿e- 
judicium  scecularis. 

8jr  Aunque  de  los  tex¬ 
tos  referidos  ,  y  otros  con¬ 
cordantes  se  deduce  que 
el  Romano  Pontífice  para 
establecer  ,  y  ordenar  le¬ 
yes  en  aquellas  cosas  que 
Tom .  V. 


puramente  temporal ,  polí¬ 
tico,  y  civil,  no  tiene  ju¬ 
risdicción  ,  y  potestad  se¬ 
cular  distinta  de  la  espiri¬ 
tual  ,  excepto  en  donde  es 
Señor,  y  Príncipe  tempo¬ 
ral  :  no  por  eso  dexo  de 
creer ,  y  confesar  sin  em¬ 
bargo  de  las  Doctrinas 
que  ántes  he  citado  :  Que 
en  la  potestad  espiritual  de 
la  Silla  Apostólica  cabe 
quanto  para  su  exercicio, 
y  expedición  se  requiere, 
con  coerción  temporal  en 
orden  á  el  fin  sobrenatural 
á  que  los  Doctos  llaman 
potestad  secular  materiali - 
ter  sumpta  ,  dando  esta 
distinción  correspondiente 
al  sentido  del  cap.  i.  dist. 
22.  y  Extrav.  Unam  S anc- 
tam  de  maj.  &  obed.  en  que 
al  parecer  se  atribuye  po¬ 
testad  temporal  al  Sumo 
Pontífice  ,  siendo  asi  que 
no  la  tiene  directa  absolu¬ 
ta  formaliter  sumpta  in 
suum  finem  naturalem ,  es¬ 
to  es  separada  de  la  espi¬ 
ritual  ,  ni  con  el  exercicio 
que  de  ella  hacen  los  Re^* 

h  yes. 
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y?s  5  pues  como  Vicario  de 
t-Prjsto  en  el  Pontificado 
•  solamente  exerce  aquella 
Potestad ,  que  como  hom¬ 
bre  ejercitó  Christo  mien¬ 
tras  vivió  en  el  mundo,  y 

Je  confino  inmediatamente 

en  los  términos  ya  expli¬ 
cados. 

88  También  confieso, 
y  creo ,  que  Christo  nues¬ 
tro  Redentor  fue  ,  y  es 
Príncipe  de  Jas  Potestades 
^Ctelo  ,  y  tierra  ,  según 
*>.  -Mateo  al  cap.  n.  vers. 

2 i7,  Otnnia  mibi  tradita 
sunt  a  Patre  meo :  y  al  ca  p. 
28,  vers.  18.  Data  est  mibi 
omnis  potestas  in  Ccelo  & 
in  térra.  Asimismo  tengo 
presente  el  vers.  iS.  cap. 
,Ji.  del  Apocalyp,  Factum 
est  Regnam  bajas  mandi 
Dei  nostri  &  Cbristi  ejas 5 
y  en  el  19.  babet  in  vesti- 
mentó  &  in  femore  sao 
scriptum  i  Rex  Regam ,  & 
Dominas  Dcminantiam :  Pe- 
ro  igualmente  defiendo,  que 
el  supremo  Principado  tem¬ 
poral  que  tuvo  sobre  todo 
el  Orbe ,  y  Monarquías  se¬ 
culares,  no  lo  exercitó ,  ni 


uso  Christo,  según  S.  Juan 
en  el  cap.  1%.  Regnam  meum 
non  est  de  hcc  mundo  :  y 
asi  por  consiguiente  entien- 
o ,  que  en  la  concesión  del 
Vicariato  ,  y  traslación  de 
Ja  potestad  comunicada  á 
San  Pedro  ,  y  sus  Suce¬ 
sores  por  los  textos  Pasee 
oves  meas  :  Tibi  dabo  cla¬ 
ves  Re gni  Ccelcrum  :  (juod- 
camqae  ligaveris  ,  &c.  no 
se  Je  confirió  mas  potestad 
que  la  espiritual  ,  y  mate¬ 
rial  temporal  en  orden  á  el 
fin  sobrenatural  f  y  de  nin¬ 
gún  modo  la  temporal  dis¬ 
tinta  ,  y  formalmente  se¬ 
parada  ,  dirigida  inmedia¬ 
tamente  en  orden  á  su  fin 
puramente  natural  ,  pues 
tampoco  se  le  comunicó 
toda  Ja  potestad  de  exce¬ 
lencia  que  Christo  nuestro 
Señor  tuvo  en  todo  3  en 
sentir  de  Santo  Tomas  al 
cap.  10.  lib.  3.  De  Regi - 
mini  Principum. 

89  Christo  es  verdad 
que  no  erró,  ni  pudo  errar, 
y  esto  no  obstante ,  por  la 
Santidad  de  Inocencio  IIJ. 
año  de  1212.  en  el  cap.  A 

No - 
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Nobis  de  Sent.  Excomm.  se 
hizo  la  declaración  siguien¬ 
te  •  Judicium  Dei  veritati 

qu'te  non  fallit ,  nec  fallí- 
tur  ,  semper  innititur :  ju¬ 
dicium  autem  E  ccksicenon- 
numquam  opinionem  sequi- 
tur  quam  &  fállete  scepe 
contingit  6°  fallit.  Y  me 
persuado  que  mi  ilustre  Co¬ 
legio  sobre  otros  documen¬ 
tos  en  que  está  mas  versa¬ 
do  é  instruido  que  quantos 
han  escrito  ,  fundaría  tam¬ 
bién  en  este  texto  singular 
la  Doctrina  que  con  la  ma¬ 
yor  erudición  ,  acierto  ,  y 
elegancia  expuso  al  Arta- 
.culo  183.  fol.  en  el 

dictámen  legal ,  y  jurídico 
que  el  Supremo  Consejo 
abrazó,  y  mandó  incorpo¬ 
rar  á  la  letra  en  su  Real 
'Provisión  de  6.  de  Septiem 
libre  de  1770.  sentando,  que 
,en  las  cosas  de  hecho  la 
Iglesia  yio  ticfic  cofiocimicTi— 
to  infalible',  ni  que  a  S.  Pe¬ 
dro  quiso  dar  Dios  tal  ex¬ 
celencia,  como  podra  verse 
mas  adelante  colocada  en 
el  lugar  que  le  correspon¬ 
de  al  fin  de  este  capítulo. 
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00  En  el  cap.  6.  de  la 

Sabiduría  á  los  vers.  2.  y 

4.  está  declarado,  que  los 
Reyes,  su  potestad,  y  vir¬ 
tud  la  tienen  del  Altísimo. 
Audite  Reges ,  6’  intelhgt- 
te  auoniam  data  est  a  la  o- 
2o  potistas  vobis  &  vír- 
tus  ab  Alt  i  s  simo.  En  el  cap. 

8.  vers.  15.  y  16.  se  con¬ 
firma  la  misma  Doctrina, 
diciendo  el  Señor :  Per  me 
Reges  regnant  ,  &  legum 
Conditores  justa  decernunt , 
Per  me  Principes  imperante 
&  Potentes  decernunt  jus- 
titiam.  Y  al  16.  de  los 
Proverb.  vers.  10.  Que  el 
Rey  es  el  oráculo  de  la  vo¬ 
luntad  Divina  ,  a  quien  se 
debe  consultar  la  paz  ,  y 
la  justicia.  Divi  natío  in  la- 
bits  Regis ,  in  judicio  non 

errabit  os  ejus. 

91  Son  tan  terminantes 

estos  textos ,  que  no  aexan 
duda  en  su  inteligencia  ,  y 
concepto  \  de  modo  ,  que 
disputar  la  autoridad  al 
Principe ,  y  Legislador  en 
quien  Dios  substituyó  su 
poder  ,  seria  hacerse  reo 
de  abominación  ,  por  re- 

F  2  sis — * 
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sisür  la  Divina  ordenación,  en  íno-ar  A*  tv 
En  boca  de  S.  Pablo  cap!  g  de  D,0S 


13*  vers.  2.  cid  Romanos' 
Qui  potestati  resistit ,  Dei 
ordinationi  resistit  :  qui 
autem  resis tunt ,  ipsi  sibi 
damnationem  acquirunt. 

9 3  Ej  Rey  es  Vicario 
de  Dios  para  jhacer  justicia 
en  3o  temporal,  así  como 
e!  Romano  y  Supremo  Pon¬ 
tífice  ,  cabeza  de  la  Iglesia 
lo  es  también  en  lo  espi¬ 
ritual  :  es  expresión  literal 
de  Ja  ley  1.  tit.  1.  Partida 
2.  La  5.  del  mismo  título 
declara  el  mismo  Vicariato 
de  los  Reyes  en' su  Reyno 
sobre  las  gentes  para  man¬ 
tener  justicia  ,  y  verdad  en 
lo  temporal  ,  por  dos  ra¬ 
zones  5  la  primera  espiri¬ 
tual  ,  según  lo  mostraron 
los  Profetas,  y  los  Santos 
á  quien  dio  nuestro  Señor 
gracia  de  saber  las  cosas 
ciertamente,  y  de  hacerlas 
entender :  La  segunda  na¬ 
tural  ,  así  como  los  Sabios 
conocedores  de  las  cosas 
naturalmente  ,  y  los  San¬ 
tos  ,  dixéron  ,  que  el  Rey 
es  Señor  puesto  en  la  tierra 


sai  uc  aaios  ,  para 
cumplir  Ja  justicia  ,  y  dar 
afeada  uno  su  derecho.  Es 
anua  ,  vida  ,  corazón  del 
Pueblo  ,  y  cabeza  de  su 
Reyno  ,  y  es  obligación 
nuestra  ,  y  de  todos  sus 
Vasallos  obedecerle  ,  de¬ 
fender  su  honra ,  Regalías, 
y  Señoríos ,  y  no  permitir 
que  ninguno  haga,  diga,  ni 
aconseje  lo  contrario  ,  co¬ 
mo  se  previene  en  la  adi¬ 
ción  á  la  expresada  ley  5. 
y  su  Concordancia  con  la 
ley  1.  lib.  1.  título  2.  del 
Fuero,  en  que  se  impone 
pena  de  muerte  al  que  hi¬ 
ciere  ,  o  aconsejare  lo  con¬ 
trario. 

,93  Ea  ley  6.  del  propio 
titulo  i.  y  Partida  2.  ex¬ 
plicando  la  voz  ,  y  nom¬ 
bre  del  Rey  ,  dice  :  Que 
el  Rey  no  tan  solamente  era 
Guiador ,  y  Caudillo  de  las 
Huestes ,  y  Juez  sobre  to¬ 
dos  los  del  Reyno ,  mas  aun 
era  Señor  en  las  cosas  es¬ 
pirituales  que  entonces  se 
hadan  por  reverencia  :  que 
los  llamaban  Reyes  porque 
regían  también  en  ¿o  tempo¬ 
ral 
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ral  corno  en  lo  espiritual  $  y  »■ 
que  señaladamente  el  Rey  > 
tomó  el  nombre  de  Dios  > 
nuestro  ÓV/zor,  porque  de  * 
él  les  "viene  ,  y  como  Rey  > 
sobre  todos  los  Reyes  los 
gobierna  ^  y  mantiene  en  su 
lugar  en  la  tierra  para  ha¬ 
cer  justicia. 

94  La  referida  ley  i. 
tit.  i.  de  la  2.  Partida  dice. 
Que  el  Emperador  es  Rey, 
que  todos  le  deben  obede¬ 
cer  Que  no  esta  obligado 
S.  M.  á  obedecer  á  alguno, 
fueras  ende  al  Papa  en  las 
cosas  espirituales  :  y  que 
una  de  las  razones  por  qué 
Dios  le  puso  en  el  Reyno, 
fué  para  amparar  la  Ec  de 
nuestro  Señor  Je.su  Christo, 
y  quebrantar  los  enemigos 
de  ella. 

95  Es  digna  de  eternizar 
en  nuestros  corazones  la 
loable  ,  é  infalible  doctri¬ 
na  ,  que  en  corroboración 
de  lo  que  queda  expuesto, 
nos  dexó  el  Sapientísimo 
Rey  Don  Alonso  en  el  pró¬ 
logo  á  las  leyes  de  su  2. 
Partida  ,  dice  ,  pues  :  "  La 
»Fe  Católica  de  nuestrp 
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Señor  Jesu  Christo  habe- 
i  mos  mostrado  en  la  pri- 
>mera  Partida  de  este  ü— 

,  bro  ,  como  se  debe  creer, 

>y  honrar,  y  guardar :  E 
>esta  Fe  creernos  por  de- 
brecha  razón.  Porque  Dios 
»>es  primero,  comienzo,  y 
«acabamiento  de  todas  las 
«cosas.  E  otrosí  fallamos 
«de  los  Prelados,  y  de  to- 
«da  la  Clerecía.  Que  son 
«puestos  para  creerla  ,  y 
«guardarla  ellos  en  sí  ,  y 
«mostrar  á  los  otros  como 
«la  crean  ,  y  la  guarden. 
«Como  quier  que  ellos  son 
«tenudos  de  facer  esto  que 
«dicho  habernos.  Con  todo 
«eso  para  aquellas  cosas 
«que  han  aguardar  la  Fe 
«no  tan  solamente  de  los 
«enemigos  manifiestos  que 
«en  ella  no  creen  ;  mas 
«aun  de  los  malos  Chris- 
«  danos  que  la  no  obedecen, 
«ni  la  quieren  creer  ,  ni 
«guardar.  E  porque  esto  es 
«cosa  que  se  debe  vedar, 
«y  escarmentar  crudamen- 
«te  á  lo  que  ellos  no  pue- 
«den  facer,  porque  el  su 
«Poderío  es  espiritual,  que 

«  es 
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es  todo  lleno  de  piedad, 
y  de  merced.  Por  ende5 


«nuestro  Señor  Dios  puso 
«otro  poder  temporal  en 
«la  tierra  con  que  esto  se 
«cumpliese.  Así  como  la 
« Justicia  que  quiso  que  se 
«ficiese  en  la  tierra  por 
«  mano  de  los  Emperadores, 
«y  de  los  Reyes.  E  estas 
«son  las  dos  espadas  por¬ 
gue  se  mantiene  el  mun¬ 
ido.  La  primera  espiritual, 
«é  la  otra  temporal.  La  es- 
«  piritual  taja  los  males  es— 
«condidos,  é  la  temporal 
«los  manifiestos.  E  de  estas 
«dos  espadas  fabló  nuestro 
«Señor  Jesu  Christo  el 
«Jueves  de  Ja  Cena,  quan- 
«do  preguntó  á  sus  Discí¬ 
pulos  ,  probándolos.  Si 
«habian  armas  con  que  lo 
«amparasen  de  aquellos 
«que  lo  habian  de  traer, 

«  Ellos  dixéron ,  que  habian 
«dos  cuchillos.  E  él  res- 
«pondió,  como  aquel  que  ¡ 
«sabia  todas  las  cosas  ,  y  ¡ 
«dixo  :  que  á  saz  había,  j 
«Ca  sin  falla  á  saz  abon-  > 
«daba.  Pues  que  aquí  se  V 
«encierra  el  castigo  de  » 


«hombre  ,  también  en  10 
«espiritual  como  en  lo  tem- 
«poral.  Por  ende  estos  dos 
«poderes  se  ayuntan  á  la 
«Fe  de  nuestro  Señor  Jesu- 
«Christo,  por  dar  Justicia 
«cumplidamente  al  alma, 
«y  al  cuerpo,  donde  con— 
«viene  por  esta  razón  de- 
«  recha  :  Que  estos  dos  po- 
« deres  sean  siempre  acor— 
«dados  $  así  que  cada  uno 
«de  ellos  ayude  de  su  po- 
«der  al  otro.  Ca  el  que 
«desacordase  vernia  contra 
«el  mandamiento  de  Dios. 
«E  habría  por  fuerza  de 
«  menguar  la  Fe  ,  y  la  Jus- 
«tieia.  E  no  podría  luen- 
«gamente  durar  la  tierra 
«en  buen  estado  ni  en  paz, 
”si  esto  se  ficiese.  E  por 
>ende  pues  que  en  la  pri^ 
>mera  Partida  de  este  libro 
>fablamos  de  la  justicia  es¬ 
piritual  ,  y  de  las  cosas 
»que  pertenecen  para  ella, 
-según  ordenamiento  de 
-Santa  Iglesia.  Conviene 
que  mostremos  en  esta  se¬ 
gunda  Partidadela  justicia 

temporal.  E  de  aquellos 
que  la  hán  de  mantener,  é 

»  pri- 


:;v". 
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« primeramente  de  los  Em¬ 
peradores  ,  y  de  los  Re- 
„  yes, que  son  las  mas  nobles 
«personas  ,  y  honradas  á 
«quien  esto  pertenesce  mas 
«que  á  los  otros  hombres. 

96  No  puede  estar  mas 
concordante  la  doctrina  oe 
este  Prólogo ,  con  la  que 
se  ha  demostrado  en  la  que 
han  expendido  los  Apostó¬ 
les  ,  y  Escritores  que  se 
han  citado  para  el  asunto 
propuesto  :  bien  se  dexa 
conocer  la  harmonía  acor¬ 
de  de  ambas  potestades ,  y 
que  el  derecho  une  cum¬ 
plidamente  la  diferencia  de 
los  Fueros  ,  é  inmunidad 
con  la  uniformidad  de  la 
civil  gobernación  economi- 
ca  :  Sobre  que  el  Papa  Ge- 
lasio  dixo  en  la  Epístola 
10.  al  Emperador  Anasta¬ 
sio.  Legibus  tuis  quantum 
ad  ordinem  pertinent  pu¬ 
blica  disciplina ,  ipsi  quo- 
que  parent  Religionis  an- 
tistites.  Y  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Clemente  Papa 
XIV.  en  su  Carta  universal 
encyclica  de  12.  de  Di¬ 
ciembre  de  1769*  Magna 
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est  enitn  ínter  "Divina  ,  ac 
humana  Pctestatis  jura 
conjunctio  y  mas  adelante 
hablando  de  los  Reyes,  ut 
Deum  ipsum  in  Regno  ho— 
minum  Dominantew  ccgnos- 
centes.  Que  el  lector  puede 
ver  al  fin  de  este  tratado, 
desde  el  num.  328.  y  en 
especial  á  los  331.  y  332* 
9J7-  Así  han  dado  satis¬ 
facción  en  la  plenitud  de 
su  potestad  los  Sumos  Pon¬ 
tífices  ,  de  que  no  pisan  la 
raya  de  la  Jurisdicción  tem¬ 
poral  de  los  Príncipes  Se¬ 
culares,  conteniéndose  en 
los  límites  prefinidos ,  co¬ 
mo  con  toda  claridad  lo 
dice  la  Santidad  de  Ale- 
xandro  III.  en  el  cap.  p. 
qui  filii  sunt  legitima  ,  de 
las  Decretales  ,  ibi  :  Nos 
attendentes  quod  ad  Regem 
pertinet ,  non  ad  Ecclesiam , 
de  talibus  possessionibus 
judicare ,  ne  vi  de  amar  ju- 
ri  Regis  Anglcrum  detra- 
here ,  qui  ipsarum  judicium 
ad  se  asserit  pertinere. 

98  Lo  mismo  asegura 
Inocencio  III.  en  el  cap.  1 3. 
de  huliciis  ,  manifestando 

v  ' 

la 
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Ja  observancia  que  tiene  la 
Silla  Apostólica  en  no 
usurpar  los  derechos  Re¬ 
gios,  porque  también  han 
debido  a  los  Príncipes  Se¬ 
culares  ,  que  no  toquen  en 
los  términos  de  su  Sagrada 
Potestad  ,  dándoles  á  su 
prerogativa  ,  y  Real  pre¬ 
eminencia  las  singularida¬ 
des  que  están  patentes  en 
muchas  de  las  citadas  Ca¬ 
nónicas  Constituciones:  Nec 
nos  Regis  illustris  Franco— 
r  u  m  jurisdictioni  turbamus , 
non  enim  intendimus  judica- 
ne  de  L  osudo ,  sed  decernere 
de  peccato  cujus  ad  nos 
pertinet  sine  dubitatione 
censura  :  cap.  cit.  Nicol. 
II.  in  cap.  Cu '<n  ad  verum , 
dist.  q6.  Cu  tu  ad  verunt 
ventum  est  ultra  sibi ,  nec 
Imperator  jura  Pontifica- 
tus  arripuit ,  nec  Pontifex 
nenien  Imperatorum  usur- 
pavit.  Bonifacio  VIII.  cap. 
15.  uít.  de  officio  De/egati 
in  6.  Decret.  Regibus  &  Re - 
giras  qui  sicut  Dignitatis 
altitudine  prceeminent ,  sic 
prorrogativa  gr atice  ipsos 
convenit  anteferri.  Pontifex 


Callixtuk  in  can.  r.  queest. 
2.  caus .  9.  nuil us  alterius 
términos  usurpet ,  nec  alte¬ 
rius  Parochianum  judica - 
re  ,  vel  or diñare  priesumat. 
quia  talis  judicatio  ,  aut 

excommunicatio  ,  vel  dam- 

natio  ,  nec  rata  erit ,  nec 
vires  tillas  habebit  :  un - 
de .  &  Dovninus  loquitur 
ne  transgrediaris  términos 
quos  posuerunt  Paires  tui. 

99  píos  nuestro  Señor 
distinguió  las  potestades, 
como  se  declara  en  el  Can. 
o.  de  la  Dist.  96.  y  en  las 
leyes  ,  y  Prólogo  citado 
del  Sabio  Rey  D.  Alonso; 
con  que  podemos  segura¬ 
mente  defender  la  Regalía, 
é  independencia  de  la  se¬ 
cular  ,  y  no  creer  que  por 
cumplir  con  tan  estrecha 
obligación ,  incurrimos  en 
censura  alguna  :  ni  persua¬ 
dirnos,  que  lo  que  manda 
nuestro  Soberano,  es  opues¬ 
to  á  lo  que  por  la  Iglesia 
legítimamente  se  halla  pre¬ 
venido  :  ni  tampoco  que 
teniendo  la  Silla  Apostóli¬ 
ca  autoridad  suficiente  para 
el  exercicio  de  su  potestad, 

la 


r 


'de  la  Regia 

la  dexa  de  tener  todo  Prín¬ 
cipe  Secular  para  el  uso  y 

exercicio  de  la  suya. 

ioo  Tampoco  tiene 

ningún  Vasallo  facultad  de 
disputar  sobre  la  Justicia 
de  la  ley  temporal  del  Mo¬ 
narca.  Can.  3-  de  la  I?lst‘ 

4.  y  es  punible  particular 

mente  sentir  y  opinar  en 
lo  que  con  toda  claridad 
se  encuentra  establecido  por 
el  Príncipe.  Cap.  1*  de 
Constit.  Decret.  é  incurre 
en  la  pena  de  infiel  y  pér¬ 
fido  el  que  no  se  conforma 
con  el  mandato  de  su  So¬ 
berano.  Según  San  Geróni¬ 
mo  en  la  Epist.  ad  Tltum , 
can.  24.  quest.  5.  caus.  23. 
porque  solo  a  Dios  toca 
juzgar  de  la  Justicia  de  la 
ley:  Ego  Justitias judie a- 
bo.  Psalmo  74-  versic.  2. 
Santo  Tomas  in  1.  2.  quest. 
96.  art.  5.  véase  el  tom.  2. 
de  esta  Obra,  al  cap.  2. 

num.  8.  pag.  51  • 

jor  í)e  todo  lo  qual 

se  deduce,  que  camina  con 
error  qualquiera  que  con 
capa  de  Religión ,  y  pre¬ 
texto  de  no  herir  la  líber— 
TV)ím.  V. 
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tad  y  exención  Eclesiásti¬ 
ca  tropieza  en  el  precipi- 
do  de  negar  á  su  Rey  y 
Señor  la  obediencia  que  le 
debe,  conceptuando  de  in¬ 
justos  sus  procedimientos, 
con  solo  sospechar  de  su 
piedad  tan  pura ,  qual  cor¬ 
responde  al  connotado  que 
goza  de  Primogénito  de  la 
Iglesia ,  Protector  ,  y  De¬ 
fensor  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica :  Sea  Seglar  ,  ó 
Eclesiástico  defrauda  las 
Facultades  ,  Regalías  ,  y 
Derechos  que  el  Todo-Po¬ 
deroso  puso  en  la  espada 
temporal  que  le  ciñó  para 
el  régimen  civil  de  sus  Rey- 
nos  y  Dominios  en  que  es 
independiente  y  absoluto. 
Sin  que  por  esto  se  entien¬ 
da  que  para  conservar  y 
mantener  la  potestad  secu¬ 
lar,  se  ha  de  usurpar,  la 
espiritual  que  reside  en  el 
Sumo  Pontífice  :  porque 
igualmente  confieso  que 
yerra  el  que  tal  hace ,  y 
que  la  obligación  de  bue¬ 
nos  Vasallos  y  Chr  istia  nos 
Católicos  es  mantener  en 
sus  límites  ambas  Jurisdic- 


5°  Tratado 

ciones:  (£wniam  Ídem  me -  q„i  est  Dux  in  Homo  J„Ja, 


diator  De  i ,  &  hominum , 
homo  Christus  Jesús  sic 
actibus  propriis  &  Digni- 
t  atibas  distinctis  officia  Po- 
testatis  utriusque  discre- 
l  it ,  que  es  la  regla  que 
nos  dexáron  los  Santos  Pa¬ 
pas  Nicolao,  y  Gelasio  en 
los  lugares  citados  : )  Y  los 
Alcaldes,  y  Corregidores, 
á  quienes  puramente  se  di¬ 
rigen  mis  Escritos,  Ja  de. 
defender  con  el  mayor  ho¬ 
nor  la  suya ,  sin  permitir 
su  diminución  en  ninguna 
manera,  de  modo  que  no 
les  mueva  otro  incentivo, 
que  el  cumplimiento  de  su 
oficio ,  y  la  noble  reputa¬ 
ción  de  no  volver  al  Prín¬ 
cipe  al  fin  de  su  año  ó  trie¬ 
nio  desfigurada,  y  con  des- 
ayre  Ja  Dignidad  á  su  cus¬ 
todia  y  persona  confiada. 

Y  como  nos  lo  enseña  la 
Sagrada  Historia  en  el  ver- 
sic.  n.  final  lib.,2.  cap.  19., 
del  Paralipom.  Amadas  au- 
tem  S acerdos  &  Pontifex, 
vester  in  bis  qiuv  ad  Deum 
pertinent ,  prasidebit :  por 
rb  Trabadlas  filius  Ismael , 


super  ea  opera  erit  quee  ad 
Regis  officium  pertinent. 

102  Son  muchos  los 
Autores  y  Santos  Padres 
que  han  escrito  de  las  Po¬ 
testades  Secular  y  Eclesiás¬ 
tica.  entre  ellos  Jos  que  mas 
comunmente  se  encuentran 
que  de  intento  lo  han  he¬ 
cho,  son  la  Facultad  Pari¬ 
siense  en  sus  Actas  desde 
el  tiempo  de  su  Rey  Felipe 
el  Hermoso,,  y  desde  aquel 
en  que  rigióla  Silla  Apos¬ 
tólica  Bonifacio  VIII.  Bu- 
leo  en  la  Historia  de  la  Uni¬ 
versidad  de  París,  y  espe¬ 
cialmente  en  el  tomo  4.  de 
la  misma  Historia :  El  Doc¬ 
tor  Anonymo  de  Potestate 
Papa  escribió  en  el  Rey- 
nado  del  propio  Felipe  el 
Hermoso el  Victoria  en 
su  tratado^  de  Potestate 
Eoclesiastica :  el'  Eminen¬ 
tísimo  Nicolao  de  Cusa, 
Cardenal,  de  Concordantia 
Catholica :  Guillermo  Bar- 
clayo,(  y  Juan  Barclayo, 
padre  é  hijo,  contra  BeJar- 
mino  pro  Regibus  ac  Prin- 
cipibus ,  seu  de  xindicüs 

Re- 


de  la  Regla 

Regmn,  son  Autores  diver¬ 
sos  ,  y  regularmente  se 
distinguen  en  las  citas  con 
el  nombre  Barclayus  ma- 
jor  ,  y  Barclayus  minor. 

El  Ilustrísimo  Marca  ,  Ar¬ 
zobispo  de  París,  de  Con- 
cordantia  Sacerdotn &  Im¬ 
pertí.  El  Ilustrísimo  Bosue- 
to  in  Defensione  Declara- 
tionis  Gallicance'.  El  ^^s 
tado  ó  Abulense  Español 
en  la  2.  parte  de  su  Defen¬ 
sorio  :  Estephano  Balucio 
Presbítero  in  Notis  ad  Ca¬ 
pitularía  Regum  Franco- 
rum:  Egidio  de  Roma  Agus¬ 
tino  ,  Arzobispo  Vituricen- 
se,  contra  usurpationes  Bo - 
nifacii  VIH .  Juan  Gerson, 
Cancelario  de  París  ,  de 
Potestate  EcclesiasticaS 
origine  juris :  Jacobo  Al— 
main o  de  Auctoritate  Eccle 
sice\  El  Reverendísimo  An¬ 
tonio  de  Córdova,  Teólo¬ 
go  del  Concilio  de  Trento, 
Minorita  :  Conrado  ,  in 
Templum  Judicum :  Bellu- 
ga,  in  Speculum  Princi- 
pum\  estos  dos  Autores  no 
se  explican  con  la  claridad 
que  los  demas  citados:  Juan 
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de  Parisiis,  Dominicano, 
de  Pote  State  Regia  &  Pa- 
pali :  Talón  de  la  Autoridad 
de  los  Reyes ,  en  lo  tocante 
á  la  Administración  de  la 
Iglesia :  Febronio  de  Statu 
Ecclesice :  Pereria  de  ¿su¬ 
prema  in  Clericos  Potesta- 
te:  El  señor  Salgado  de 
Regia  Protectione ,  y  de 
retentione  Bullarum :  El  se¬ 
ñor  Salcedo  de  lege  Política : 

El  Cevalíos  de  cognitiojie 
per  vidffl  violenti¿£ \  el  señor 
Arce :  El  señor  Abreu :  El 
Juicio  imparcial  :  El  Ilus— 
trísimo  Señor  Campománes 
en  su  célebre  tratado  de 
Amortización,  y  en  otros 
muchos  Escritos  que  en  de¬ 
fensa  de  la  Real  Jurisdic¬ 
ción  se  han  dado  al  Publi¬ 
co.  También  he  visto  ma¬ 
nuscrita  en  un  tomo  la  Di¬ 
sertación  Político  Legal  so¬ 
bre  las  dos  potestades  Ecle¬ 
siástica  y  Secular ,  sus  tér¬ 
minos  y  forma  de  proceder 
en  Materias  y  Causas  de  las 
Personas  Eclesiásticas,  que 
por  el  año  de  if66.  ya 
tenia  compuesta  su  Autor 
el  Doctor  en  Sagrados 


Tratado 

anones  Don  Joachin  Fuer,  del  Reverendísimo  Antonio 


Píquer,  del  Gremio  y 
Claustro  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  Abogado  de  los 
Peales  Consejos ,  y  del  Co¬ 
legio  de  los  de  esta  Corte: 
es  obra  digna  de  la  luz  pú¬ 
blica. 

_  \ 

103  ^  De  los  referidos 
Autores  Juan  Barclay  o  con¬ 
tra  Belarmino  ,  y  Talón, 
sobre  la  Autoridad  de  los 
Beyes  en  lo  tocante  á  Ja 
Administración  de  la  Igle¬ 
sia,  están  prohibidos  por 
el  Suplemento  á  el  Indice 
Expurgatorio  de  26.  de  Ju¬ 
nio  de  ígog.  en  el  que  se 
publicó  por  el  Tribunal  de 
la  Santa  Inquisición  en  el 
ano^  de  1^39.  Pero  se  de¬ 
berá  tener  presente,  que  la 
Congregación  del  Expur¬ 
gatorio  no  pudo,  ni  puede 
mandar  recoger  los  libros 
fjue  se  escribieren  sobre 
Preeminencias  y  Regalías 
de  S.  M.  según  el  Auto 
14.  tit.  lib.  r.  Recop.  de 
4*  de  Noviembre  de  164^. 
ni  los  del  señor  Solórzano, 
señor  Salgado,  y  Cevallos. 

104  Lo  mas  singular 


Qe  Cordova,  del  Orden  de 
Menores,  y  uno  de  los  Sa¬ 
pientísimos  Padres  y  Teó- 
Jogos  del  Santo  Concilio 
de  Tremo  en  el  lib.  9.  de 
sus  Obras,  quest.  10.  dist. 
3*  i°  refere  Goldato  en  el 
tom.  3.  de  Jas  suyas ,  di¬ 
ciendo,  que  quando  el  Papa 
abusa  de  su  potestad,  pue¬ 
den  resistirse  los  Obispos;  - 
y  si  esto  no  basta,  pueden 
implorar  a  los  Príncipes 
Seculares,  para  que  exer- 
cien  do  su  Autoridad,  y  Po¬ 
derío,  resistan  con  fuerza 
y  armas,  no  por  via  de  Ju¬ 
risdicción  en  el  Papa,  sino 
es  por  derecho  de  Defen¬ 
sión  :  Que  aseguren  y  cas¬ 
tiguen  a  los  Executores  ó 
Ministros  de  los  tales  man¬ 
datos:  Que  no  vale,  ni 
obra  qualesquiera  excomu¬ 
nión  ni  censura  que  por  el 
Papa  se  imponga :  (  habla 
en  el  caso)  porque  así  como 
su  mandato  y  su  sentencia 
ex  parte  causee  es  notoria¬ 
mente  injusta ,  y  por  el 
mismo  hecho  nula ,  ni  la 
hay ,  ni  hay  que  temerla. 

'■  Sus 


de  la  Regia 

Sus  palabras  en  la  citada 
dist.  3.  son  éstas:  Ubi  Pa¬ 
pa  potest ate  abutitur,Epis- 
copi  resisten e  possunt  \  és* 
si  hoc  non  sufficit ,  possunt 
implorare  Principes  Sacu¬ 
lares ,  ut  eorum  auctoritate 
&  potentia  resistant  vi  & 
armis ,  non  per  viam  fu- 
risdictionis  in  Papam ,  sed 
juri  defensionis  :  &  com- 
prehendant  £?  puniant  Eje¬ 
cutores  mandatorum  ,  sive 
Ministros:  Etinfra:  ñeque 
excommunicátio  5  aut  alia 
censura  a  Pupa  inflicta 
quidquam  valet ,  ñeque  te- 
tienda  ,  ñeque  timenda :  quia 
sicut  mandatum  ejus ,  ita  & 
ipsa  sententia  jam  notorie 
injusta  ex  parte  causa ,  é? 
ipso  fado  nulla  ñeque  te- 
nenda  ,  ñeque  timenda  est. 

105  Esta  doctrina  del 

Reverendísimo  Córdova  tie¬ 
ne  mucha  concordancia  con 
la  del  Sapientísimo  Maes¬ 
tro  Fr.  Melchor  Cano,  glo¬ 
ria  y  honor  de  la  Religión 
Dominicana  ,  en  el  Docto 
parecer  que  á  la  S.  C.  M. 
del  Señor  Emperador  Cár- 
los  V.  dio  en  el  Convento, 
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de  S.  Pablo  de  Valladolid 
á  15.  de  Noviembre  de 
1555.  sobre  las  diferencias 
6  controversias  que  entón- 
ces  se  experimentaron  entte 
la  Corte  de  Roma  ,  y  la  de 
España  :  asimismo  es  muy 
conforme  á  la  que  el  Señor 
Rey  D.  Felipe  11.  se  digno 
enseñarnos  en  la  Carta  que 
en  10.  de  Julio  de  1556. 
escribió  á  la  Señora  Se¬ 
renísima  Princesa  Gober¬ 
nadora  de  los  Reynos  de 
España ,  sobre  los  proce¬ 
dimientos  que  entonces  ha¬ 
cia  el  Sumo  Pontífice,  pre¬ 
viniéndole  entre  otras  co¬ 
sas  ,  que  si  por  ventura  en¬ 
tre  tanto  que  volvía  á  es¬ 
cribir,  venia  algo  de  Roma 
que  tocase  á  lo  que  se  tra¬ 
taba  $  mandaba  á  los  Pre¬ 
lados,  Grandes,  Ciudades, 
Universidades  ,  y  Cabezas 
delasOrdenes  de  estos  Rey- 
nos  ,  que  no  guardasen  En¬ 
tredicho  ,  ni  Cesación  ,  ni 
otras  censuras ,  porque  te¬ 
das  eran  y  serian  de  ningún 
valor  ,  nulas ,  injustas  ,  y 
sin  fundamento, 

106  Antes  de  estos  tiem¬ 
pos 
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pos  tenemos  la  Carta  que 
el  Señor  Rey  D.  Fernando 
V.  ( tan  religioso  y  propa¬ 
gador  del  nombre  de  Chris- 
to,  que  por  sus  virtudes 
mereció  á  la  Santidad  de 
Alexandro  VI.  la  preroga¬ 
tiva  de  Católico ,  sin  em¬ 
bargo  de  que  los  Reyes  de 
Castilla  de  tiempos  mucho 
mas  antiguos  la  tuvieron: 
y  á  Paulo  III.  la  de  Máxi¬ 
mo  y  Fortísimo)  escribió 
en  Burgos  á  22.  de  Mayo 
de  1508.  al  Conde  de  Ri- 
bagorza  su  Virey  en  Ná- 
poles  ,  respondiéndole  á 
otra  en  que  había  dado 
cuenta  á  S.  M.  de  cierto 
Breve ,  que  de  orden  de  su 
Santidad  le  fue  intimado. 

io^r  En  ella  se  comprue¬ 
ba  el  zelo  con  que  se  esme¬ 
raba  en  defender  sus  Rega¬ 
lías  y  Jurisdicción ,  ense¬ 
ñándonos  lo  que  en  seme¬ 
jantes  casos  se  debe  prac¬ 
ticar  ,  corroborando  la  es¬ 
pecie  de  la  doctrina  antece¬ 
dente.  Después  de  darse  S. 
M.  por  entendido,  dice  así: 
"De  todo  lo  qual  habernos 
«  sentido  grande  alteración, 


«enojo  y  sentimiento  5  y 
”  estamos  mucho  maravilla¬ 
dos,  y  mal  contentos  de 
«Vos  ,  viendo  y  sabiendo 
«de  quánta  importancia  y 
«perjuicio  de  nuestras  pre- 
« eminencias  y  Dignidad 
«Real ,  era  el  acto  que  fizo 
« el  Cursor  Apostólico  ,  y 
«  mayormente  siendo  de  fe- 
«cho  ,  y  contra  Derecho, 
«y  no  he  visto  facer  en 
«  nuestra  memoria  á  ningún 
«Rey,  ni  Viso-Rey  de  nin- 
«gun  Rey  no  5  porque  non 
«facisteis  también  de  fecho, 
«mandando  ahorcar  á  el 
«Cursor  que  vos  lo  presen- 
«tó.  T  en  otra  cláusula •: 
«Faced  extrema  diligencia 
«por  facer  prender  á  el 
«Cursor  que  vos  presentó 
«el  Breve,  si  estuviere  en 
«ese  Reyno  5  y  si  lo  pudie- 
« redes  haber ,  faced  que 
«renuncie  y  se  aparte  con 
«acto  de  la  presentación 
«que fizo  de  dicho  Breve,  y 
«mandadlo  luego  ahorcar: 
y>T  concluye  así :  Y  pues 
«vedes  nuestra  intención  y 
«determinación  en  esta  co- 
«sa  j  de  aquí  adelante  por 

*  CO- 
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w cosa  ninguna  del  mundo 
„no  sufráis  que  nuestras 

«preeminencias  Reales  sean 

usurpadas  por  nadie  }  por¬ 
gue  si  el  supremo  Pomi- 
»nio  nuestro  no  defendéis,, 
«no  hay  que  hacer  que  la 
defensión  del  Derecho  na- 
„  tural  es  permitida  a  todos,, 
«y  mas  pertenece  á  losRe- 
«yes  ,  porque  demas  de 
«cumplir  á  la  conservación 
„desu  Dignidad  Real,  cum- 
«ple  mucho  para  que  ten— 
«gan  sus.  Reynos  en  paz  y 
«justicia,  y  buena  Gober— 
«  nación.» 

108  El  Señor  Crespi  en 
el  tom.  2.  fol.  54.  observa¬ 
ción  51.  de'  Successione  in~ 
téstala  Clericorum  ,,  &  ju- 
risdictione  Regia  quoad  Ec- 
ciesiasticos  exemptos  in 
Causis  civilibus  ,  n.  26.. 
trae  el  caso  del  Señor  Rey 
P.  Juan  ,  con  el  Cardenal 
Obispo  de  Valencia  ,  donde 
parece  que  perteneciendo  a 
S.  M..  por  Concesión ,  Cos¬ 
tumbre ,  Fuero  ó  Regalía  el 
conocimiento  de  las  Causas 
de  los  exentos  en  su  Tri¬ 
bunal  Real ,  y  expedídose 
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comisión  por  la  Santidad  del 
Señor  Clemente  Romano 
Pontífice,  nombrando  Juez 
al  expresado  Obispo ,  con 
noticia  que  tuvo  su  R.  M. 
la  mandó  recoger  ,  y  no 
permitió  su  execucion.  El 
dicho  Señor  Crespi  ,  citan¬ 
do  á  Belluga  en  su  Espejo 
de  Príncipes,  Rúbrica  11. 
§.  ‘uidendnm ,  n.  12.  ponde¬ 
ra  lacónicamente  el  modo, 
loando  el  zelo  y  fortaleza 
que  debe  haber  para  de¬ 
fender  la  Jurisdicción  Real, 
y  la  que  usó  este  Soberano. 
También  he  visto  en  otro 
Escrito  el  mismo  caso  con¬ 
tado  por  estupendo  y  ma¬ 
ravilloso.  El  Belluga  lo  de¬ 
clara  en  estos  términos  ,  al 
fol.  38.  del  lugar  referido: 
Dicebant  antiqui  nostri  to¬ 
lerar  i  consuetuáinenv  in 
Regno  y  ut  ne  exempti  sint 
sine  Judice  in  Regno  y  quod 
Rex  in  eos  habeat  jurisdic- 
tienern.  Et  ideo  tempore  Do - 
mini  Clementis  Roniani  Von- 
tificis  cumper  nonnullos  si - 
bidatum  esset  intelligi.quod 
ideo  Rex  in  exemptos  juris  ■ 
dictionem  babebat  ó'  vindi¬ 
ca- 


mam 


Si 


I 
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cabat  babere  ,juia  erat  si-  Crespi  supone,  y  yo  me  lo 


ne  Judice  in  Regno  ,  com- 
missionem  fecit  Domino  Ja- 
cobo  Car  dina  li  V alentino 
Epis c opo  ,  quod  cum  ad 
aures  felicis  recordationis 
Domini  Regis  Joannis  de- 
venisset ,  misit  ad  dictam 
commissionem  habendam  a 
dicto  Domino  Car dinali,  qui 
cum  aliquantulum  retarda - 
rent ,  ad  illam  in  sui  forma 
tradendam  ,  misit  dictus 
Rex  ad  illum  suum  Algazi- 
rium ,  ut  ve  i  portar  et  com¬ 
missionem  ,  vel  eum  mor- 
tuum  sibi  portaret  ,  quod 
cum  statim  dictus  Car  dina- 
lis  scivisset  antequam  ab  eo 
dicta  commissio  peteretur , 
illam  tradidit  Algazirio , 
aua?  fuit  deciar  ata  a  dicto 
Rege.  Y  mas  abaxo  sienta 
Belluga  también  ,  que  el 
mismo  Rey  Don  Juan  dila¬ 
ceró  la  comisión  ,  é  hizo 
fuero  en  Valencia  para  la 
observancia  de  la  antigua 
costumbre  en  que  se  man- 
tenia  aquel  Reyno,  de  que 
el  Príncipe  tuviera  la  ju¬ 
risdicción  en  los  Exéntos. 

109  El  mismo  Señor 


persuado  ,  que  esta  Reso¬ 
lución  la  tomaría  aquel  Mo¬ 
narca  tan  Católico  ,  mas 
por  terror  para  excitar  la 
obediencia  de  su  Real  man¬ 
dato  ,  enseñándonos  ¡a 
prontitud  y  zelo  con  que 
debemos  defender  la  Juris¬ 
dicción  ,  que  por  voluntad 
ni  ánimo  deexecutarla^  por¬ 
que  siempre  en  la  tardanza 
hubo  peligro,  á  semejanza 
de  lo  que  con  reglas  pru¬ 
dentes  y  naturales  resolvió 
el  Príncipe  de  los  Sabios 
Salomón,  en  el  caso  que 
refiero  al  num.  45.  cap.  1. 
tom.  3.  de  esta  Obra  :  y 
mayormente  no  pudiéndose 
.negar,  que  el  Católico  Mo¬ 
narca  in  scrinio  pectoris 
tiene  todos  los  derechos,  co¬ 
mo  el  mismo  Belluga  lo 
advierte  en  el  lugar  citado, 
y  en  el  cap.  1.  de  Consti- 
tútionibus. 

110  De  estos  exemplos 
se  puede  discurrir  el  graví¬ 
simo  perjuicio  que  se  hace 
al  Príncipe  Secular  en  de¬ 
fraudarle  su  Jurisdicción  y 
Regalías  con  pretexto  de 

.pie- 


/ 
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piedad  ,  y  Religión  ,  que 
es  io  que  en  el  cap.  42.  del 
Concilio  General  Latera— 
nense  se  prohibió  en  tiempo 
y  con  la  aprobación  de  la 
Santidad  de  Inocencio  III. 
en  el  cap.  Novit  de  judi— 
cus. 

ni  El  Señor  Rey  Don 
Fernando  V.  de  cuya  Ma- 
gestad  y  a  hemos  hecho  men¬ 
ción  ,  en  el  año  de  1491* 
privó  de  su  oficio  y  digni¬ 
dad  al  Presidente  y  Oido¬ 
res  de  su  Real  Chancillena 
de  Valladolid ,  porque  en 
un  Recurso  en  que  debie¬ 
ron  dar  Auto  de  Legos,  so¬ 
lo  le  pronunciáron  para  al¬ 
zar  la  fuerza  en  no  otorgar. 

112  Garibay  en  el  cap 
40.  lib.  18.  lo  refiere  así: 

En  este  ano  el  Presidente 
,,y  Oidores  de  la  Real  Au- 
«diencia  que  en  Valladolid 
presidia ,  cayendo  en  grave 
»> descuido  porque  en  un  ca- 
»so  que  ante  ellos  vino, 
«otorgáron  Apelación  para 
„Roma,  debiendo  ellos  co- 
«nocer  en  la  causa  }  los 
«Reyes  con  acuerdo  en  ello 
«habido  ,  priváron  á  el 
Tom.  V. 
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„ Presidente  y  Oidores  de 

«sus  oficios.”  ' 

113  Zelosísimo  Princi¬ 
pe  fué  por  la  Religión  Ca¬ 
tólica  ,  y  verdadero  hijo 
de  la  Iglesia  el  Señor  Don 
Felipe  II.  y  lo  manifestó 
siempre  en  el  Gobierno  y 
defensa  de  su  Monarquía, 
bien  notorias  fueron  las 
Competencias  de  Milán, 
que  recuerda  Levados  en 
la  2.  Part.  quest.  50.  de 
cognit.  per  viam  vio/.  So¬ 
bre  querer  confundir  el 
gobierno  temporal  con  el 
espiritual ,  con  gran  daño 
de  ambos. 

1 14  'El  Padre  Famiano 
de  Estrada  trae  á  la  letra 
las  Cartas  que  escribió  á 
su  Santidad  ,  representán¬ 
dole  por  medio  de  sus  Go¬ 
bernadores  de  Flandes  sus 
Regalías,  fundadas  en  De¬ 
recho  Divino  ,  Natural, 
y  de  Gentes ;  y  en  ellas 
las  ,  proposiciones  siguien¬ 
tes  :  1.  w  Que  si  era  gran 
«  pecado  á  los  ojos  de  Dios 
«ofender  un  Lego  la  Juris- 
«  dicción  de  la  Iglesia;  gran- 
«de  y  grave  era  también, 


w 


n  n#* 
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»quc  los  Eclesiásticos  tur- 
abasen  el  gobierno  tempo- 
”ral ,  y  so  color  de  Reli- 
”gion  usurpasen  la  Autori¬ 
dad  de  los  Reyes.  2.  Que 
” no  podía  faltar  á  la  obli- 
«gacion  de  dexar  á  el  Prín- 
”  Ci’Pe  su  hijo  y  á  sus  Suce- 
”  sores  en  la  justa  y  legí- 
’>tima  posesión  que  tenia 
”en  sus  Reynos  y  Estados; 
«pero  que  de  otra  manera 
«su  Santidad  mismo  vería 
«que  no  se  debía  dexar  per- 
«judicar  con  daño  de  su 
«Sucesión  ,  y  de  sus  Rey- 
«nos.  3.  Que  si  el  Prelado 
«turba  la  jurisdicción  del 
«Príncipe,  puede  con  el 
«medio  de  las  penas  pecu- 
«niarias  defenderla  ,  y  con 
«las  temporales/’ 

1 1 5  Este  mismo  Mo¬ 
narca,  Vicario  del  Altísimo 
en  lo  temporal ,  entre  los 
muchos  y  sabios  Documen¬ 
tos  conque  fue  instruido  de 
su  glorioso  Padre  el  Señor 
Carlos  V  .con  motivo  deque 
se  habían  obtenido  en  R.oma 
ciertas  inhibitorias  contra 
■os  Jueces  de  Aragón  ,  á 
licitud  de  Doña  Leonor 


de  Castro,  muger  del  Ba¬ 
rón  de  la  Laguna  sobre  co¬ 
sas  temporales ,  con  fecha 
de  20.  de  Diciembre  de 
1546'  recibió  de  su  Mages- 
tad  Cesárea  esta  Instruc¬ 
ción  :  "En  la  causa  del 
«  Barón  por  nin  guna  vía  di- 
« recta  ni  indirecta  no  se 
«ha  de  permitir,  que  sobre 
99  causa  temporal  pendiente 
»ante  los  Jueces  Seglares, 
»  vengan,  ni  se  cumplan  in- 
«hibitorias  de  Jueces  Ecle- 
«siasticos  ,  porque  es  con— 
«tra  la  Preeminencia  Real. 
« Después  :  y  en  caso  que 
«por  Jos  Jueces  de  Aragón 
«se  declarase ,  que  se  obe- 
«deciesen  Jas  letras  de  in- 
«hihicion  de  Roma  ,  no  lo 
«debemos  consentir  ,  por 
«ser  esto  en  perjuicio  de 
«nuestra  Preeminencia  Real: 
«y  al  fin  de  la  Real  Carta : 
«Esto  del  Breve  ha  sido 
«muy  bien  hecho  no  dar 
«Jugar  á  que  se  acepte,  y 
«que  se  debe  tener  muy 
«gran  cuidado  que  nadie 
«entienda  en  esto  ;  si  algu- 
«no  se  empachare  en  ello, 
«que  sea  castigado.  Reral- 

»ta 
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„  U  en  el  Prelud.  al  trata-  »  do  de  la  Potestad  Secular. 

ARTICULO  v. 


Se  hace  presente  Á  los  Jueces  Ordinarios  ,  flca’^  / 

C la  Jurisdicción  Real  y  Regalías  del  fobera^  y  ' 

3 Cédula  de  S.  M.  de  6.  de  Septiembre  de  1770. 


j  ib  "T^UTInguna  de  estas 

cosas  puede 
admirar  á  los  Alcaldes  y 
Corregidores  ,  a  vista  de 
los  repetidos  encargos  que 
para  defensa  de  la  Juris¬ 
dicción  Real  se  les  tiene 
hecho  en  las  leyes  del  Rey¬ 
uno.  Por  la  17.  tit.  5.  lib.  3. 
de  la  Recop.  á  los  Artícu¬ 
los  10.  y  33-  de  la  Instruc¬ 
ción  de  Corregidores ,  que 
se  halla  á  la  letra  en  el  cap. 
1.  tom.  3.  de  esta  Obra  fol. 
35.  y  46.  les  está  mandado 
pena  de  privación  de  oficio, 
que  en  cada  un  año  envíen 
relación  al  Consejo  de  las 
cosas  ,  y  casos  en  que  los 
Prelados  y  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  y  Conservadores 
usurpan  la  Real  Jurisdic¬ 
ción.  Y  en  la  16.  del  tit.  6. 
del  mismo  lib.  3.  de  la  Re¬ 


copilación  :  Que  juren  a 
todo  su  leal  poder,  que  di- 
recte  ni  indirecte  no  permi¬ 
tirán  que  sean  leídas  Cartas 
de  los  Jueces  Eclesiásticos, 
de  las  quales  resulte  impe¬ 
dimento  á  la  Jurisdicción 
Real  5  y  que  si  supieren 
que  los  Jueces  y  Ministros 
de  la  Iglesia  en  algo  la 
usurpan ,  ó  se  intrometen 
en  lo  que  no  les  pertenece, 
les  requieran  que  no  lo  ha¬ 
gan  ^  y  si  de  ello  no  quie¬ 
ren  cesar  ,  lo  hagan  saber 
luego  al  Consejo,  para  que 
S.  M.  lo  mande  remediar, 
de  manera  que  no  consien¬ 
tan  cosa  alguna  en  perjui¬ 
cio  de  la  Jurisdicción  ,  sin 
que  luego  sea  remediado. 

n 7  No  tiene  ningún 
Juez  Ordinario  que  acobar¬ 
darse  en  defender  la  Juris- 

H  2  dic- 
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dicción  Real  ,  quando  la  un  Clérigo  particular :  Un 
viese  perturbada  ó  usurpa-  Lego  qualquier  que  sea  por 
da  ,  o  herida  por  el  Ecle-  su  propia  autoridad  se  ha- 
«asticor,  porque  aunque  el  Ha  con  la  correspondiente 
Principe  en  la  ley  5.  tit.  3.  facultad  de  Derecho  natu- 
lib.  1  de  ja  Recop.  encar-  ral  para  defender  lo  que 
ga  a  los  Señores  témpora-  sea  suyo  contra  el  Eclesiás- 
lcs  ’  y  C°nce]os  que  de  he-  tico  que  con  violencia  se  lo 
cha  no  turben  la  Jurisdic-  quite,  ó  quiera  quitárselo: 
cion  de  la  Iglesia ,  ni  ha-  y  de  repelerle  la  violencia 
gan  ir  a  los  Clérigos  de  hasta  el  último  extremo  de 
Ornen  Sacro  al  Juzgado  la  Fuerza,  é  imposición 
ea  3,  explica ,  y  se  entien-  de  manos,  en  el  caso  de 
de  en  la  misma  ley  ,  que  que  el  Clérigo  ó  Eclesiás- 
no  se  perturbe  la  Jurisdic-  tico  use  de  medios  ofen si- 
cion  Eclesiástica  en  aque-  vos  para  conseguir  el  fin 
lias  cosas  de  que  puede  co-  de  su  exceso ,  sin  incurrir 
noter  según  Derecho  ,  y  por  ello  en  las  censuras  re- 
en  tanto  que  la  Real  Juris-  servadas,  como  lo  decla- 
diccion  no  sea  perturbada  ró  la  Santidad  de  Alexan- 
ni  impedida  por  la  Iglesia,  dro  III.  en  Roma  año  de 
de  modo  que.  el  Alcalde,  1180.  en  el  cap.  3.  de  Sen - 
Juez  Ordinario ,  o  Corre—  tentia  Excommunicationis. 
gidor,  por  ello  cumpliendo  118  De  que  infiero  yo, 
con  su  obligación  ,  no  de-  que  el  Monarca  y  sus  Mi- 
berá  tener  escrúpulo  de  in-  nistros  dedicados  á  la  Ad- 
currir  en  censuras  ,  pues  ministracion  de  Justicia,  á 
que  no  puede  ser  de  peor  la  conservación  y  defensa 
condición  por  su  autoridad  de  la  Jurisdicción  que  les 
pública  ,  respecto  de  un  está  encomendada  ,  y  de 
Juez  Eclesiástico,  que  un  las  Regalías  ;  sin  temor  al- 
qualquiera  Lego  de  priva-  guno  de  incurrir  en  censu- 
da  autoridad  respecto  de  ras ,  pueden  exercer  su  au¬ 
to- 
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toridad  y  facultad  de  De¬ 
recho  natural  para  repeler 
la  violencia  del  Juez  Ecle¬ 
siástico  que  se  introduce  á 
usurpar  con  las  poderosas 
armas  de  las  censuras ,  las 
preciosas  alhajas  del  Patu- 
monio  Real ,  ó  Regalías  de 
la  Corona. 

119  Y  en  el  verdade¬ 
ro  concepto  de  que  esta  de¬ 
fensa  es  permitida  como 
tuición  de  la  Jurisdicción 
Real,  para  vindicar  la  in¬ 
juria  que  por  los  Jueces 
Eclesiásticos  se  hiciere  á  la 
IVlagestad  ,  vulnerando  su 
Poderío  y  Autoridad  Real, 
se  encarga  y  manda  a  las 
Justicias  en  la  citada  ley 
36.  tit.  6.  lib.  3.  de  la  Re- 
cop.  que  juren  defenderla 
á  todo  su  leal  poder.  Cláu¬ 
sula  muy  digna  de  refle¬ 
xión  ,  para  que  en  su  inte¬ 
ligencia  no  se  emitan  me¬ 
dios  por  cobardía  en  de¬ 
fensa  del  honor  del  Prin¬ 
cipe  á  quien  un  Alcalde  re¬ 
presenta. 

120  Conviene  mucho  á 
los  Jueces  Seculares  estar 
impuestos  en  los  Sagrados 
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Cánones ,  del  modo  que  en 
las  leyes  Reales  para  los 
casos  de  defender  su  Juris¬ 
dicción,  y  de  Competencias 
con  los  Eclesiásticos  en  la 
forma  y  practica  preveni¬ 
da  al  cap.  3.  tom.  1.  de  es¬ 
ta  Obra,  §.  del  Juicio  de 
Competencias  ,  desde  el 

num.  119*  1 37*  Y  en  t0'' 

do  quanto  se  expone  en  el 

tom.  2.  cap.  3*  4*  5*  Y 
per  totum.  En  el  tom.  3.  el 
cap.  3.  donde  se  hallan  las 
Rulas  de  Clemente  XII.  y 
Autoridad  de  los  Nuncios 
Apostólicos  de  España:  En 
el  toro.  4.  las  de  Benedicto 
XIV.  y  Concordato  de  los 
años  de  173 Tr  Y  *75 3*  Y 

Pragmáticas  posteriores  5  y 
tener  presente  en  lo  de  cen¬ 
suras,  que  según  el  cap.  3- 
y  4.  de  sententia  eutcu  wu- 
mcatioms ,  por  Declaración 
de  Alejandro  111.  la  igno¬ 
rancia  de  la  qualidad  del 
Clericato  excusa  al  Lego 
ofensor  de  Clérigo  de  in¬ 
currir  en  las  censuras  re¬ 
servadas  :  y  asimismo  al 
cap.  10.  del  propio  título 
y  Sumo  Pontífice  Romano, 
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en  que  respondiendo  al  Ar¬ 
zobispo  Genuense  sobre  el 
caso  que  en  él  se  advierte, 
le  dice  :  Ex  t enere  littera- 
rum  tuarum  nobis  innotuit 
quod  B.  Canonicus  in  quem- 
dant  S ubdiaconum  manus 
injecit  violentas  :  manda— 
mus  itaque  quatenus  recep¬ 
to  ab  eo  juramento  ,  quod 
tuo  debeat  mandato  parere 
ipsum  vice  nostra  a  senten- 
tia  qua  tenetur  ,  absolvas 
sibique  in  virtute  juramen¬ 
te  prcecipias ,  ne  de  costero 
in  Clericum  Monachum ,  vel 
alicujus  Religionis  conver- 


dro  III.  en  los  citados  cap. 
3*  y  4*  da  Sent.  Excom.  y 
los  demas  de  que  va  hecha 
mención  en  los  anteceden¬ 
tes  números  ;  con  quánta 
mayor  razón  lo  estará  ex— 
cusada  la  Autoridad  de  un 
Soberano  ,  ó  la  de  un  Tri¬ 
bunal  suyo,  defendiendo  no 
solamente  un  negocio  en 
que  con  notoriedad  perte¬ 
nezca  el  conocimiento  á  la 
potestad  Secular,  sino  es 
también  en  el  caso  que  pro¬ 
blemáticamente  se  estime 
pertenecer  al  Juez  Eclesiás¬ 
tico. 


sum  manus  injiciat  violen¬ 
tas  ,  (atención  á  lo  que  se 
sigue)  nisi  def 'endeudo ,  aut 
de  mandato  suorum  fecerit 
Brcelatorum  ,  vel  nisi  su- 
per  eum  prelationis  minis- 
terium ,  aut  Magisteríum 
habeat  ,  aut  cum  ipso  in 
eadem  Ecclesia  socius  esse 
noscatur. 

i2i  Pues  ahora  bien, 
si  á  un  particular  le  excu¬ 
sa  incurrir  en  censuras  el 
justo  título  de  defender  su 
honor  y  bienes ,  como  ex¬ 
presamente  lo  dice  Alexan- 


122  En  el  Can.  4 r.  quest. 
3.  caus.  11.  se  manda,  que 
á  ninguno  sin  cierta  y  ma¬ 
nifiesta  causa  de  su  pecado 
no  se  le  prive  de  la  Comu¬ 
nión  de  la  Iglesia  ;  y  en  el 
siguiente  Canon  el  42»  que 
por  parvas  y  leves  causas 
nunca  se  use  de  la  censura: 
el  texto  del  41.  dice  así: 
Nemo  Episcoporum  quemli- 
bet  sine  certa  manifestó 
peccati  causa ,  Communione 
privet  Ecclesia stic a  :  quia 
anathema  est  ceternce  mor- 
damnatio  ,  &  non  nisi 

pro 
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pro  moríali  debet  imponi 
crimine ,  HH  Qui  ciliter 
flO'i'l  pOtUCTlt  COI  Ttgl. 

123  El  Juez  Secular  Real 
tiene  jurado  al  Príncipe  y 
á  la  República  ,  y  legíti¬ 
mamente  contratado  por 
este  juramento ,  defenderle 
su  Real  Jurisdicción  :  El 
según  la  ciencia  legal  que 
le  acompaña  de  ambos  De¬ 
rechos  ,  estimando  proba¬ 
blemente  ,  que  el  conoci¬ 
miento  de  un  negocio  en 
que  se  ingiere  el  Juez  Ecle¬ 
siástico  pertenece  al  fuero 
secular,  debe  especular  los 
fundamentos  y  razones  de 
donde  nace  su  dictamen  ,  y 
anteponer  la  Doctrina  que 
estuviere  mas  bien  fundada 
entre  las  comunmente  reci¬ 
bidas  ,  distinguiéndola  del 
modo  que  en  una  Causa  se 
conoce  y  prefiere  como  mas 
legal  y  verdadera  aquella 
Probanza  en  que  acerca  de 
la  verdad  disputable  ó  li¬ 
tigiosa  los  testigos  conclu¬ 
yen  mejor  su  dicho  :  y  ha¬ 
llando  que  hay  motivo  pa¬ 
ra  resistir  los  procesos  del 
Eclesiástico  ,  lo  debe  ha- 
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cer  en  virtud  del  juramen¬ 
to  que  tiene  hecho ,  y  ae 
la  obligación  en  que  se  ha¬ 
lla  constituido  de  defender 
la  Real  Jurisdicción  que 

está  á  su  cargo. 

124  Debe  el  Alcalde, 

Corregidor  o  Juez  Real 
proceder  con  sinceridad  de 
ánimo,  sin  que  le  mueva 
odio ,  venganza  ,  ni  vani¬ 
dad  contra  el  Juez  Ecle¬ 
siástico  ,  Persona  ó  Clérigo 
que  defienda  su  exención: 
ni  deseo  de  ascender,  ó  ha¬ 
cerse  mas  visible  con  la 
ruidosa  competencia  que  le 
hiciere,  ni  tampoco  el  de 
usurpar  á  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  la  autoricad  ó 
potestad  que  le  compete} 
porque  la  intención  ccl 
Príncipe  Soberano  es  lim¬ 
pia  y  desnuda  de  todo  vi¬ 
cio  ,  solo  apetece  lo  mejor, 
lo  mas  sano  y  lo  justo,  des¬ 
cansando  su  Real  concien¬ 
cia  en  la  de  sus  Ministros, 
y  en  su  buena  Administra¬ 
ción  de  Justicia  :  así  lo  de¬ 
clara  el  Auto  pe.  tit.  4.  lib. 
2.  de  la  Recop.  como  se 
refiere  en  el  tora.  4.  de  esta1 

Obra; 
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Obra,  letra  C,  verbo  Con¬ 
sejos  foí.  i83.  num,  217. 
Y  el  Señor  Don  Felipe  V. 
de  gloriosa  memoria  ,  lo 
confirmó  y  reiteró  en  Real 
Decreto  que  se  dignó  man¬ 
dar  expedir  y  expidió  en 
Buen-Retiro  á  10.  de  Fe¬ 
brero  de  1^15. 

125  Debe  asimismo  el 
Juez  Real  ó  Seglar  tener 
presente  para  defender  su 
Jurisdicción  ,  que  la  liber¬ 
tad  Eclesiástica  no  se  dis¬ 
minuye  ni  restringe,  quan- 
dono  sele  quita  á  la  Iglesia 
lo  que  le  compete  in  quan¬ 
tum  a,  celesta  est ,  óalClérigo 
en  quanto  es  Clérigo ,  baxo 
el  concepto  de  tal ,  ó  de  pu¬ 
ro  Eclesiástico ,  que  es  lo 
prohibido  por  los  Sagrados 
Cánones  :  como  con  mucha 
claridad  y  elegancia  lo  ex¬ 
plica  el  liustrísimo  Araujo, 
Obispo  de  Segovia,  de  los 
mas  célebres  y  Doctos  Es¬ 
critores  que  ha  tenido  la 
Religión  Domiaicana  en  el 
tratado  de  Statu  civili , 
disp.  12.  diíF.  1.  num.  10. 
donde  después  de  dar  por 
sentado ,  que  los  Eclesiásti* 


-  c  >sestan  sujetos  í  las  leyes 
políticas  del  Príncipe  Se¬ 
cular,  en  que  ningún  Jaez 
Beglar  debe  tener  duda  por 

0  9Je  7a  se  ha  expuesto 
en  la  presente  materia,  di¬ 
ce  así :  Ecclesiastica  liber¬ 
tas  non  Iceditur  nisi  tolla- 
tur  ,  aut  r est  ring  atur  jus 
quod  competit  Ecclesice  in 
quantum  Ecclesia  est  in 
sensu  formali :  alioquin  in 
aliis  rebus  profanis  aut 
temporalibus ,  vel  etiam  in- 
differentibus  ac  communibus 
Laicis  atqueClericis,  quam- 
uis  leedatur  aut  restringa- 
tur  facult  as  &  jus  compe- 
tens  alicu  i  Ecclesice  non 
quatenus  Ecclesia ,  sed  qua- 
tenus  Communitas  est ,  aut 
persona  privata  non  cense- 
tur  tolli  aut  loe  di  Ecclesias - 
ticam  hbertatem ,  quia  non 
tollit  Ecclesice  aliquod  quod 
sit  Ecclesice  in  sensu  for¬ 
mali.  Esta  singular  y  ade— 
quada  Distinción  la  repite  el 
mismo  Autor  en  el  num.  14. 
siguiente  de  su  diíF.  citada. 

126  El  Abad  Panor- 
mitano,  é  Immola  sobre  el 
cap.  13.  Novit  de  judiáis  y 

ex- 


i 


L— L— .JBJ1  •  TTiTM 


ele  la  Regia  Potestad .  6  5 

exponiendo  la  mente  de  ley  civil,  ó  de  la  del  dere- 

m  TT  B  ■  1  _  « .  v-  ^  1^1 


Inocencio  III.  en  la  exten 
sion  del  propio  Capítulo: 
escriben  que  las  leyes  y 
Constituciones  civiles  solo 
ofenden  la  libertad  Ecle¬ 
siástica  quando  privan  á  la 
Iglesia  de  Derecho  ó  uso 
ya  adquirido,  pero  no  del 
disputable  ,  ó  que  esta  por 
adquirir :  de  modo  que  su 
opinión  es,  quod  tune  leges 
&  Constitutiones  civiles  of- 
fendunt  libertatem  Eccle- 
siasticam  quando  privant 
Ecclesiam  jure  vel  usu  ac- 
quisito ,  secus  acquirendo. 

12 y  El  referido  Ilustrí- 
simo  Araujo  en  el  lugar  ci¬ 
tado,  num.  1 1.  y  en  el  de  la 
disp.  3.  sect.  1.  diff.  2.  de¬ 
fiende  que  el  Príncipe  Se¬ 
cular  tiene  facultad  de  usar 
de  sus  Regalías ,  y  de  dis¬ 
poner  en  las  cosas  tempo¬ 
rales  que  miran  al  régimen 
político ,  y  son  comunes  á 
los  Eclesiásticos  y  Legos: 
que  por  lo  mismo  unos  y 
otros  están  sujetos  á  la  ley 
del  Soberano,  siempre  que 
proceda  esta  obligación  ó 
de  la  fuerza  de  la  misma 
Tom.  F. 


cho  y  equidad  natural  del 
que  la  impone ,  porque  la 
parte  consiente  el  todo  ,  y 
el  que  está  al  provecho  de¬ 
be  estar  también  al  perjui¬ 
cio.  Sus  términos  son  estos: 
Princeps  $ ceeularis  habet 
facultatem  utendi  sua  Re¬ 
galía  ,  &  utendo  illa ,  dis- 
ponendi  in  rebus  mere  tem- 
poralibus  &  respicientibus 
politicum  régimen  ,  ac  com- 
munibus  Ecclesiasticis  pa- 
riter  atque  Laicis  qui  prop- 
terea  eadem  Principis  lege 
tenentur ,  modo  base  obliga- 
tio  cadat  in  Ecclesiasticos 
ex  vi  ipsius  le  gis  Civilis , 
modo  ex  vi  juris  &  te  quita - 
tis  naturalis  prtecipientis , 
ut  pars  suo  teto  consentíate 
&  quod  sentiat  onus  ,  qui 
sentit  commodum. 

128  Pruébase  de  las  an¬ 
tecedentes  doctrinas  con¬ 
vincentemente  ,  y  del  Can. 
8.  Quoniam  dist.  11.  de 
Constitutionibus  Principum : 
y  el  6.  Cum  ad  verum  de 
stecularis  Potest  itis  ju¬ 
re  in  rebus  Ecclesiasticis , 
dist.  96.  Que  las  cosas  tem- 

I  po- 
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porales  indiferentes  y  co-  poral  separada  de  la  espi-. 
muñes  á  Clérigos  y  Legos,,  ritual,  que  directa  y  for¬ 
estan  sujetas  omni  jure  á  la  malmente  se  halla  en  los 
ley  del  Príncipe  Secular  Príncipes  Seculares ,  como 
que  no  reconoce  superior;  lo  convence  la  razón ,  lo 
y  de  aquí  a  ratione  se  in-  acreditan  las  Sagradas  Le¬ 
yere  ,  que  la  facultad  que  tras ,  y  lo  enseñan  los  De¬ 
jare  dominii  tienen  los  Cié-  cretos ,  Sanciones  Canóni- 
rigos  ó  Eclesiásticos  para  cas ,  y  Declaraciones  de  la 
disponer  libremente  de  las  misma  Silla  Apostólica,  en 
cosas  que  poseen  ,  es  y  se  el  mas  sano  sentir  de  los 
entiende  subordinada  á  las  Santos  Padres  y  Doctores, 
condiciones  y  leyes  que  el  que  con  sus  Doctrinas  nos 
Príncipe  Secular  impone,,  han  explicado  su  verdadera 
y  el  uso  profano  temporal  inteligencia.. 
común  e  indiferente  de  ellas,  129  Todo  lo  expuesto 
y  que  por  esto  no  padece:  acerca  de  la  sujeción  de  los 
lesión  la  inmunidad,,  exén-  Eclesiásticos  á  las  leyes  de 
dones  y  fueros  que  á  sus  Gobierno,  Economía  y  Po- 
bienes  y  personas  íes  están  licía,  se  persuade  á  mayor 
concedidos  ,  sin  embargo  abundamiento  sin  la  menor 
de  Ja  sujeción  á  los  estable-  sombra  de  duda  de  las  es- 
cimientos  temporales  con  tablecidas  para  el  arreglo 
que  el  Príncipe  Secular  di-  de  pesos  y  medidas  ,  pos¬ 
rige  la  economía  y  civil  turas  ,  tasas,  ó  libertad  de 
gobernación  de  sus  Domi-  precios ,  caza  y  pesca,mon- 
nios  ,  sin  la  mas  mínima  tes,  selvas  ,  lagunas  ,  mi- 
oposicion  á  las  libertades  nerales ,  tesoros ,  monedas, 
Eclesiásticas,  pues  que  la  prohibiciones  de  extraer  ó 
promulgación  de  los  referí-  introducir  géneros,  Estan¬ 
tíos  establecimientos  solo  eos  de  Sal ,  Tabacos  ,  y 
se  reconoce  ser  privativa  á  otras  cosas  y  providencias 
la  esfera  de  la  potestad  tem-  que  miran  al  bien  común,. 

se- 
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semejantes  á  éstas  en  que 
están  sujetos  y  subordina 
dos  á  su  observancia  deí 
modo  que  los  Seglares  ,  y 
i  las  condiciones  y  uso  de 
estas  leyes  promulgadas  por 
la  Secular  suprema  potes¬ 
tad  :  sin  que  jamas  los  Ecle¬ 
siásticos  hayan  dudado  de 
su  Justicia  ,  ni  las  hayan 
creído  contrarias  a  la  líber- 
tad  Eclesiástica. 

130  Con  mas  claridad 
se  demuestra  en  las  leyes 
de  rigorosa  observancia  que 
dan  la  regla  para  los  lutos 
y  aparato  funeral  de  los 
Fieles  difuntos ,  y  verdade¬ 
ramente  Christianos  Cató¬ 
licos,  en  que  sin  embargo 
de  ser  la  materia  religiosa, 
no  del  todo  profana ,  y  sí 
puramente  temporal,  como 
tal  está  sujeta  á  la  disposi¬ 
ción  del  Príncipe  Secular, 
según  queda  demostrado 
muy  por  menor  en  el  tom. 
4.  de  esta  Obra  ,  fol.  309. 
verbo  Lutos ,  letra  L.  des¬ 
de  el  num.  32.  marginal  al 
35.  inclusivamente  ,  y  en 
el  tom.  1.  cap.  4.  num.  2¡r. 
conforme  á  las  Cédulas  y 
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Decretos  Reales  que  al  mis¬ 
mo  fin  se  han  promulgado, 
y  se  cumplen  en  todas  las 
Iglesias  Parroquiales  ,  Ca¬ 
tedrales  ,  y  de  Regulaies 
de  los  Dominios  de  España. 

131  Corrobórase  la  an¬ 
tecedente  Doctrina  de  los 
títulos  enteros  que  en  el 
Derecho  Canónico  ,  y  en  el 
Civil  de  los  Romanos  ,  son 
bien  notorios  de  la  pompa 
funeral  ,  y  gastos  de  los 
■entierros  :  y  del  Can.  22. 
causa  13.  qu.est.  2.  en  que 
■después  de  declarar  quas.ro 
modos  de  hacer  sufragios 
por  las  almas  de  los  Fieles 
difuntos, con  oblaciones  de 
los  Sacerdotes  ,  con  limos¬ 
nas,  con  ruegos  de  los  S  an¬ 
tos  ,  y  con  ayunos  de  los 
cognados,  al  §•  1  •  ^ce  aSi: 
Curatío  vero  funeris ,  cou- 
ditio  sepultura  ,  pompa 
? exequiarutn  ,  ni  a  gis  •vivo- 
rum  solatia  sunt  ,  qüani  sub¬ 
sidia  mortuorum. 

132  En  tiempo  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Fe  Upe  IV. 
tenian  las  Iglesias  y  Cofra¬ 
días  de  la  Ciudad  de  Cór¬ 
doba  lutos,  blandones,  pa- 

1 2.  vi- 
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vimentos  y  demas  cosas  con 
que  se  componían  ó  ador¬ 
naban  los  Teatros  funera¬ 
les  de  los  difuntos  :  éstas 
los  locaban  por  el  precio  ó 
estipendio  que  en  sus  casos 
se  había  hecho  común  ,  y 
el  producto  se  dice  lo  con¬ 
vertían  en  usos  píos.  Con  el 
motivo  de  quererse  allí'en- 
tonces  estatlecer  un  estan¬ 
co  de  lutos  con  alguna  se¬ 
mejanza  á  los  que  en  esta 
Corte  existen  :  Uno  en  la 
subida  de  Santa  Cruz,  fren¬ 
te  de  su  Plazuela  :  otro  en 
la  calle  de  Francos  5  y  otro 
en  el  pasadizo  que  llama¬ 
ban  de  San  Felipe  Neri  el 
viejo:  se  disputó  y  contro— 
vertió  la  materia  con  el 
mayor  esfuerzo  ,  sobre  si 
se  podía  ó  no  establecer  el 
Estanco  :  hubo  pareceres 
de  grandes  sngetos  litera¬ 
tos  y  de  mucha  graduación, 
por  quienes  se  dio  dícta¬ 
me  n  ,  diciendo  ,  que  el  Es¬ 
tanco  era  ofensivo  y  con¬ 
tra  la  libertad  Eclesiástica. 
El  ÍJustrxsimo  y  Reveren¬ 
dísimo  Padre  Maestro  Arau-. 
jo  dió  el  suyo ,  fundado  en 


que  la  materia,  aunque  del 
todo  no  era  profana ,  era 
puramente  temporal ,  y  que 
como  tal  se  hallaba  sujeto 
a  la  disposición  del  Prínci¬ 
pe  Secular ,  y  no  se  ofen¬ 
día  de  ninguna  manera  la 
libertad  de  la  Iglesia  ,  y 
que  se  podía  lícitamente  es¬ 
tablecer  :  Y  con  efecto  en 
vista  de  todo  se  estableció 
y  concedió  por  la  Mages* 
tad  del  dicho  Señor  D.  Fe¬ 
lipe  IV.  a  favor  de  un  ve¬ 
cino  de  la  expresada  Ciu¬ 
dad  de  Córdoba  donde  sub¬ 
siste  ,  sin  que  la  relación  á 
lo  pió  y  religioso  ni  útil  á 
las  Iglesias  haya  sido  bas¬ 
tante  para  destruir  su  sub¬ 
sistencia  que  allí  es  bien 
pública  y  notoria  ,  como 
refiere  el  mismo  Araujo  en 
el  num.  14.  de  la  disp.  sect. 
y  diíf.  ántes  citada. 

133  Ultimamente  ,  el 
fiel  Vasallo  ha  de  procurar, 
para  proceder  con  acierto, 
no  confundir  por  particular 
juicio  erróneo  ,  ó  por  afec¬ 
tada  ignorancia  ,  ni  en  otra 
manera  lo  que  manda  el 
Príncipe,  con  lo  que  se  ha¬ 
lla 
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Ha  prohibido  en  los  Sagra¬ 
dos  Cánones ,  según  la  di¬ 
versidad  de  oficios  con  que 
Dios  distinguió  las  Potesta¬ 
des  in  cap.  Cim  ad  <verum , 

6.  dist.  36.  considerando 
que  no  le  es  lícito  arrojarse 
á  disputar  acerca  de  la  Jus¬ 
ticia  de  la  ley  temporal. 
Cap.  in  istis  ,  dist.  4.  Ni 
despreciar  los  Reales  pre¬ 
ceptos  ,  ni  ser  desobediente 
por  su  inobservancia  al  so¬ 
berano  ni  de  otro  moco. 
Cap.  1.  de  Constitutionibus. 
Cap.  si  apud  Carnales  24. 
caus.  23.  qüest.  5.  y  tener 
presente  ,  que  es  exécrable 
/!  crimen  ,  y  muy  digno  de 
/  exemplar  castigo ,  el  de  de¬ 
fraudar  y  aun  disputar  al 
Príncipe  y  Legislador  en 
quien  Píos  substituyó  su 
poder ,  las  Regalías  de  que 
goza  como  propias  ó  ane¬ 
xas  á  su  Soberanía  :  Y  tam¬ 
bién  que  en  las  Universida¬ 
des  y  Estudios  Generales 
de  estos  Pominios  no  se 
pueden  promover,  enseñar, 
ni  defender  Qüestiones,  Ac¬ 
tos  ,  Conclusiones ,  ni  Exer- 
cicios  Literarios  contra  la 
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Autoridad  Real  y  Regalías 
en  ninguna  manera  }  como 
expresamente  prohibidopor 

Real  Provisión  de  S.  M.  y 
Señores  del  Supremo  Con¬ 
sejo  ,  expedida  en  Madrid 
á  6.  de  Septiembre  de  1 7?' °- 
en  la  que  entre  otras  cosas 
que  mas  adelante  al  num. 
323.  se  pueden  ver  ,  esta 
mandado, que  en  cada  Uni¬ 
versidad  se  nombre  y  haya 
en  lo  sucesivo  un  Censor 
Regio  que  precisamente  re¬ 
vea  y  examine  ántes  de  im¬ 
primirse  y  repartirse  todas 
las  Conclusiones  que  enellas 
se  hubieren  de  defender ,  y 
no  permita  que  se  defienda 
ni  enseñe  Poctrina  alguna 
contraria  á  la  Autoridad  y 
Regalías  de  la  Corona  }  y 
dé  cuenta  al  Consejo  de 
qualquiera  contravención, 
áfin  de  castigarla  é  inhabi- 
bilitar  á  los  Contraventores 
para  todo  ascenso  :  Se  de¬ 
clara  también  en  la  expre¬ 
sada  Real  Provisión  ,  que 
en  todas  las  Universidades 
en  que  haya  Chancitlería  o 
Audiencia,  han  de  ser  Cen¬ 
sores  Regios  los  Señores 

FÍS“ 


ai! 


t  M 

f  i 

>  *»' 


70  Tratada 

Fiscales  de  las  mismas.  E  otras  que  con  licencia  del 


igualmente  se  manda  ,  que 
se  añada  en  las  Fórmalas 
de  juramento  que  deben  ha¬ 
cer  todos  los  que  se  gra¬ 
duaren  en  qualquiera  Fa¬ 
cultad  y  Grado  en  las  di¬ 
chas  Universidades  de  es¬ 
tos  Reynos ,  la  obligación 
de  observar  y  no  contrave¬ 
nir  á  lo  resuelto  en  dicha 
Real  Provisión,  ni  promo¬ 
ver  ,  defender  ,  ni  enseñar 
directa  ni  indirectamente 
Qüestiones  contra  la  Au¬ 
toridad  Real  y  Regalías  ert 
ningunos  puntos  ni  mate¬ 
rias. 

134  A  esta  Real  Re¬ 
solución  dio  motivo  la  de¬ 
lación  que  se  hizo  al  Con¬ 
sejo  de  unas  Conclusiones 
que  en  31.  de  Enero  de 
i??o.  se  defendieron  pú¬ 
blicamente  en  la  Universi¬ 
dad  de  Valladolid  como 
ofensivas  á  las  Regalías  y 
Derechos  de  la  Nación  con 
el  Tema  de  Clericorum 
exemptione  a  tetnporali  ser- 
•vitio  &  s reculan  jurisdic- 
tione.  Divididas  en  seis 


Consejo  se  habían  sustenta¬ 
do  y  defendido  á  favor  de 
las  mismas  Regalías  de  la 
Corona.  Este  sabio  y  su¬ 
premo  Senado  para  proce¬ 
der  en  el  asunto  con  la  in¬ 
tegridad  y  acierto  que  acos¬ 
tumbra  ,  se  sirvió  providen¬ 
ciar  ,  que  la  delación  y  un 
exemplar  de  las  citadas 
Conclusiones  se  pasasen  al 
Colegio  de  Abogados  de 
esta  Corte ,  para  que  exa¬ 
minándolas,  expusiese  so¬ 
bre  cada  una  su  dictámen: 
como  lo  executó  con  fecha 
de  8.  de  Julio  del  propio 
año  de  que  literal¬ 

mente  se  dignó  colocar  en 
la  misma  Real  Provisión: 
y  para  que  en  lo  futuro  sea 
memoria  que  recuerde  tan 
singulares  honores  como 
mi  ilustre  y  Doctísimo  Co¬ 
legio  ha  merecido  por  sus 
prendas  y  sabia  acreditada 
conducta ,  literatura  y  ca¬ 
bal  satisfacción  con  que 
siempre  ha  desempeñado 
sus  Reales  insinuaciones: 
y  asimismo  para  que  se 
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Theses  en  oposición  de  aprovechen  de  su  lectura 
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aquellos  quienes  ni  noticia 
tienen  de  las  Reales  Orde 
res ,  que  sueltas  suelen  ex¬ 
pedirse  :  y  los  que  nos  ha¬ 
llamos  en  proporción  de 
adquirirlas  ,  la  tengamos 
manual  y  pronta  en  esta 
Obra  ,  que  por  haberse  he¬ 
cho  común ,  no  dexara  de 
ser  leida ;  me  ha  pareci¬ 
do  acertado  y  conveniente 
trasladarle  aquí  del  modo 
que  en  la  Real  Cédula  se 
halla  :  en  el  seguro  concep¬ 
to  de  que  su  Doctrina  se 
funda  sólidamente  sobre  las 
mas  firmes  basas  de  la  Ju¬ 
risprudencia  Civil  y  Canó¬ 
nica  :  y  su  tenor  en  190. 
Artículos  es  el  siguiente:. 

SEÑOR. 

I.  TT  A  materia  de 
I  j  las  Theses 
remitidas  á  la  censura  del 
Colegio ,  es  un  manantial 
de  Jurisprudencia  Canóni¬ 
ca  y  un  Indice  de  las  con¬ 
troversias  mas  arduas  entre 
las  potestades  espiritual  y 
temporal  ,  sobre  que  hay 
compuestos  innumerables; 
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volúmenes.  El  Colegio  cree 
no  satisfacer  al  espíritu  del 
Consejo  y  honor  de  la  co¬ 
misión  con  apuntar  arida— 
mente  su  dictamen  5  ni  tam¬ 
poco  juzga  oportuno  tomar 
sobre  sí  el  oficio  de  Apolo¬ 
gista  ó  Tractista  para  for¬ 
mar  alguna  prolixa  Diser¬ 
tación  ,  repitiendo  infinitas 
cosas  comunes  que  se  pre¬ 
sentan  en  los  libros..  De¬ 
seando  ,  pues  ,  hallar  el 
delicado  punto  de  la  obe¬ 
diencia,  elige  el  medio  no 
de  quien  impugna  ó  defien¬ 
de  ,  sino  de  quien  informa 
ó  instruye  sin  adhesión. 

136  II.  Como  Españoles 
debemos  vindicar  el  Berei 
cho  de  la  Patria,  sin  faltas 
al  profundo  respeto  de  la 
Iglesia  ^  como  Catolices 
debemos  propugnar  los  de 
la  Religión  ,  sin  abando¬ 
nar  las  obligaciones  que  nos 
exige  la  Nación  por  los 
vínculos  de  la  naturaleza: 
Nec  enim  volumis  aut  pro 
Principam  potentia  Eccle- 
siasticam  nrinui  dignitatev ?5 
aut  pro  Ecciesiastica  dig~ 
nitate  Principara  potentia 

mu- 
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mutilar  i,  ne  apud  nos  occa-  por  una  infeliz  educación 


sione  alterutra  pax  turbe- 
tur  Ecclesice.  Paschal.  II. 
ad  Basilium  Hierosolymi- 
tanum  Regem.  Epist.  29.  Si 
estos  dos  respetos  no  acom¬ 
pañan  con  sinceridad  uni¬ 
dos  á  la  pluma ,  saldrá  ne¬ 
cesariamente  destemplada, 
ó  por  un  supersticioso  zelo 
de  la  Religión ,  ó  por  un 
desordenado  amor  de  lo 
temporal.  Espera  ,  pues, 
el  Colegio ,  que  la  sencilla 
indiferencia  con  que  pro¬ 
duzca  sus  pensamientos,  se¬ 
rá  el  mérito  único  para  la 
condonación  de  sus  yerros. 

137  III.  Prescinde  el 
Colegio  de  los  interiores 
sentimientos  del  Autor  ,  y 
del  extraño  guste  que  ha 
manifestado  en  la  elec¬ 
ción  de  unas  opiniones,  que 
ciertamente  no  son  las  mas 
fundadas  ;  y  aun  algunas 
merecen  en  España  la  cen¬ 
sura  de  improbables.  Tie¬ 
ne  presente  dos  cosas  :  una 
es ,  que  tales  Doctrinas  se 
ven  esparcidas  en  no  pocos 
libros  Teólogos  y  Canonis¬ 
tas  propios  y  extraños,  que 


literaria ,  ó  por  empeño  de 
partido  escribieron  así  :  Y 
otra ,  la  libertad  con  que 
impunemente ,  ó  como  una 
especie  de  particular  fuero, 
se  escribe  y  sustenta  en  las 
Universidades  de  España 
quanto  se  propone  al  inge¬ 
nio  ó  á  la  emulación ,  con 
tal  que  no  se  considere 
proscripto. 

138  IV.  Por  eso  ciñe 
su  censura  al  concepto  ob¬ 
jetivo  de  las  Theses,  mien¬ 
tras  el  Consejo  no  toma  al¬ 
gún  serio  temperamento  pa¬ 
ra  corregir  una  práctica  no 
poco  disonante  de  las  sabias 
medidas  que  se  observan 
en  el  Gobierno. 

139  V.  Sino  es  que  se 
considere  á  las  Universida¬ 
des  como  unos  cuerpos  exis¬ 
tentes  fuera  de  la  Repúbli¬ 
ca  , ó  con  independencia  de 
sus  Leyes ,  no  se  puede  en¬ 
tender  que  se  derramen  y 
enseñen  allí  unas  Doctri¬ 
nas  opuestas  abiertamente 
á  las  Leyes  Reales ,  al  sis¬ 
tema  de  los  Tribunales  al¬ 
tos  ,  y  aun  á  la  tranquili¬ 
dad 
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dad  común ,  como  se  verá. 
PRIMERA  THESIS. 
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VI.  X  A  Thesis 
|  j  primera 
dice  así :  «La  disciplina 
»> Eclesiástica  instituida  en 
»quanto  á  lo  esencial  por 
» Jesu-Christo  Soberano 
«Príncipe  de  la  Sagrada 
«República ,  aumentada  y 
«fortalecida  en  quanto  a 
«otras  cosas  por  sus  Vica- 
«  tíos  en  los  Concilios  ge— 
«nerales  y  particulares,  se 
«reduxo  al  cuerpo  discipli¬ 
nar  en  que  últimamente 
«ha  parado:  Este  sistema 
«del  Derecho  Canónico 
«asegurado  de  antemano 
«con  la  observancia,  y  re- 
«cibido  públicamente  en 
«las  Universidades,  se  in- 
«tenta  con  mordacidad  y 
«acrimonia  desterrar  de 
«ambos  Fueros,  y  proscri- 
«bir  en  las  Escuelas  por  ios 
«defensores  de  la  exterior 
«política:  pero  no  pudiendo 
«ser  el  Sustentante  Correc- 
«tor  las  Decretales  de  Gre- 
«gorio  IX.  y  otros  Pontí- 
Tom.  V, 
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«fices  ,  no  permite  con 
«igualdad  de  animo  asentir 
«á  los  principios  de  estos 

«Políticos,  que  inducen  tan 

« grave  novedad  mientras 
«las  supremas  Potestades 
«Legisladoras  no  determi- 
«nan  se  enmiende  el  refe- 
«rido  cuerpo  del  Derecho. 

14 1  Vil.  Aquí  se  dexa 
conocer  que  el  Autor  en¬ 
tiende  por  el  cuerpo  Disci¬ 
plinar  Eclesiástico  la  colec¬ 
ción  de  las  Decretales,  dis¬ 
puesta  de  orden  de  la  San¬ 
tidad  de  Gregorio  IX.  la 
del  Sexto  que  formó  Boni¬ 
facio  VIH.  y  de  las  Cle- 
mentinas  Extravagantes,  y 
otras  Bulas  y  Constituciones 
Apostólicas,  cuya  colección 
se  ordenó  de  mandato  de 
diferentes  Pontífices  que 
corren  haciendo  un  cuerpo 
con  las  Decretales. 

142  VIII.  No  creemos 
comprehendida  en  la  letra 
y  espíritu  de  la  Thesis  la 
colección  de  Graciano ,  ni 
sujeto  por  lo  mismo  este 
cuerpo  á  la  censura  del  din: 
así  porque  en  todas  nuestras 
Universidades  no  tiene  la 
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deferencia  ciega  que  se  da 
á  las  Decretales ,  siendo 
obra  de  un  particular  Com¬ 
pilador,  como  porque  nadie 
ignora  los  yerros  y  defectos 
que  ha  sufrido,  y  aun  con¬ 
tiene  después  de  muchas  y 
sérias  correcciones. 

143  IX.  En  la  colección 
Gregoriana  se  notan  varias 
decisiones  apócrifas,  alte¬ 
radas  otras,  y  no  pocas, 
opuestas  al  establecimiento 
que  forman  en  diferentes 
materias ,  nuestras  Leyes 
Reales,  y  la  práctica  uni¬ 
versal  de  los  Tribunales 
del  Reyno.  Unas  condicio¬ 
nes  tan  notables  no  pueden 
indiferentemente  mirarse 
por  un  cuerpo  de  Letrados 
Españoles ,  en  quienes  la 
autoridad  de  las  Leyes  Rea¬ 
les  debe  causar,  no  solo  el 
respeto  común  á  todos  los 
Vasallos,  sino  tanto  mayor, 
cuanto  es  mas  estrecho  y 
noble  el  vínculo  de  su  pro¬ 
fesión. 

144  X.  Notan,  pues,  y 
demuestran  Autores  graves, 
Joamies  Doujat.  Praen.  Can. 
¿ib.  cap.  24.  num.  6.  Van- 


espen.  part.  8.  de  Decret. 
Greg.  IX.  §.  4.  5,  in  Tract . 
Hist.  Can.in  omnes  Cánones 
Concil.  tam  Grase.  quam  La¬ 
tinos  &c.  que  usando  el  Co¬ 
lector  de  las  Decretales  de 
la  facultad  amplia,  confe¬ 
rida  por  la  Santidad  de 
Gregorio  IX.  omitió  muchos 
pasages  de  los  Cánones  y 
Decretales  que  se  registra¬ 
ban  en  las  colecciones  an¬ 
tiguas  5  alteró  otros,  y  los 
mudó  de  forma,  que  esta 
variación  se  tiene  por  una 
de  las  causas  principales 
de  la  decadencia  de  la  pri¬ 
mitiva  Disciplina.  Fleuri 
in  Hist.  Ecc/es.  Disc.  7. 
cuyas  alteraciones  (  entre 
otros  Eruditos  )  especifica 
y  convence  el  Doctísimo 
Francisco  Flor  ente  5  como 
puede  verse  en  varios  Ca¬ 
pítulos  de  sus  Tratados  Ca¬ 
nónicos.  Praesertim  in  Pre- 
fat.  de  Method.  &  auctor. 
Jur.  Canon. 

145  XI.  Contiene  tam¬ 
bién,  como  se  ha  insinuado, 
dicha  colección  no  pocas 
Resoluciones  contra  expre¬ 
sas  decisiones  de  nuestras 

Le- 
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Leyes,  contra  lo  establecido 
por  loables  costumbres  del 
Reyno,  y  contra  el  sistema 
del  Gobierno.  Esta  oposi¬ 
ción  puede  comprehenderse 
délos  Capítulos  13.de  Ja¬ 
diáis,  el  8.  num.  15.  y  18. 
de  Foro  competenti ,  el  cap. 

1.  y.  9.  10.  11.  y  13-  de 
Testamentis. 

146  XII.  No  es  pues 
compatible  con  lo  determi¬ 
nado  en  dicho  cuerpo  Ca¬ 
nónico,  el  uso  inmemorial 
de  los  Recursos  de  Fuerza, 
recomendados  por  las  Le¬ 
yes  Reales,  ni  el  conoci¬ 
miento  de  Causas  de  nue¬ 
vos  Diezmos,  y  otros  Jui¬ 
cios  á  que  se  extiende  la 
potestad  suprema  del  Sobe¬ 
rano,  que  insinuarémos  des¬ 
pués.  Pudieran  citarse  á  este 
propósito  otros  Capítulos 
comprehendidos  en  las  De¬ 
cretales,  cuya  disposición 
padece  una  general  exclusi¬ 
va  por  nuestras  Leyes  en 
materias  puramente  civiles; 
previniendo  éstas  alguna 
qualidad  para  el  valor  de 
las  disposiciones  humanas, 
fuera  de  lo  ordenado ,  y 
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alguna  vez  contra  lo  dis¬ 
puesto  en  las  Leyes  Lele- 
siásticas.  Pe  que  proviene, 
que  en  España,  y  aun  en  el 
Orbe  Christiano  no  tienen 
aceptación  *.  como  sucede 
con  la  disposición  del  cap. 
30.  de  electione  &  e  lee  ti 
potest.  con  el  2.  de  Sent. 
&  re  judie,  in  6.  con  el  6. 
de  voto  &  voti  redempt.  y 
con  la  Clement.  unic-  dejur. 
jurad,  cuyas  Decisiones, 
que  directamente  ofenden  á 
la  Regalía  y  potestad  in- 
dependientede  los  Príncipes 
supremos ,  nunca  se  han 
reconocido  como  Leyes 
dignas  de  observancia,  mi¬ 
rándose  únicamente  como 
unas  sutiles  tentativas  de 
los  Curiales  para  dominar 
sobre  los  derechos  de  ¡as 
Provincias  Christianas.  Es 
pues  asombroso,  que  entre 
los  mismos  enfermos  haya 
muchos  tan  inadvertidos 
que  defiendan  y  justifiquen 
los  insultos  de  la  enfer¬ 
medad. 

147  XIII.  En  confirma¬ 
ción  señalaremos  entre  in¬ 
numerables,  tres  casos  de 
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las  Decretales  en  que  al 
descubierto  se  toca  el  agra¬ 
vio  que  hiere  en  lo  mas  vivo 
de  la  suprema  potestad 
temporal.  En  el  cap.  No- 
T'lt.  13.  de  Judiáis,  vemos 
á  la  Santidad  de  Inocencio 
IIT.  constituirse  Juez  entre 
los  Reyes  de  Francia  é  In¬ 
glaterra,  sobre  cumplimien¬ 
to  de  un  pacto  temporal, 
con  el  color  de  que  hubo 
culpa,  y  de  que  fue  fortifi¬ 
cado  con  juramento.  Pudo 
ser  mas  manifiesto  el  exceso 
de  Jurisdicción"?  Cada  dia 
entre  nosotros  conocen  los 
Ju  eces  Seculares  del  cum¬ 
plimiento  de  los  contratos, 
sin  embargo  de  la  qualidad 
accidental  del  juramento, 
cuyo  pretexto  previniéron 
y  rechazaron  nuestras  Le¬ 
yes,  1 1.  &  12-  iit.  i .  lib.  4. 
Recop.  Y  si  la  culpa  en  el 
cumplimiento  de  un  pacto 
profano  basta  para  fundar 
la  Jurisdicción  Eclesiástica, 
¿qué  causas  reservan  para 
la  Real?  siendo  tan  común 
en  los  Litigantes  alegar  no 
soloculpa,  sino  dolo  contra 
sus  adversarios.  Eran  en  tal 


caso  muy  propios  los  suaves 
oficios  de  un  Padre  univer¬ 
sal  del  Christianismo,  á 
quien  deben  profundamen¬ 
te  venerar  los  Príncipes, 
pero  erigirse  Juez  rigoroso 
contra  un  Soberano ,  que 
solo  á  Dios  reconoce  sobre 
sí  en  lo  temporal,  ni  parece 
admisible  ni  conveniente  á 
la  quietud  de  la  Iglesia.  Qué 
diremos  de  esta  Decretal 
que  se  lee  y  propugna  en 
las  Universidades  poco  mé- 
nos  que  un  Dogma? 

148  XIV.  Sea  segunda 
confirmación  lo  que  el  mis¬ 
mo  Inocencio  III.  consulta¬ 
do  por  el  Conde  de  Tolosa, 
le  respondió ,  cap.  Super 
quibusdam ,  de  verber.  sig- 
nif.  tres  fueron  los  puntos 
de  la  consulta  y  de  la  de¬ 
cisión  del  Papa.  El  primero 
sobre  los  Hereges  públicos 
ó  manifiestos^  en  que  solo 
hay  que  advertir,  que  entre 
las  penas  señaladas  á  tan 
grave  crimen  impone  la 
confiscación  de  bienes }  pues 
aunque  en  este  capítulo  no 
declara  el  Papa  quién  sea 
el  Autor  de  esta  pena,  ya 

él 
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él  mismo  en  otra  antece¬ 
dente,  que  empieza:  V er gen- 
sis  del  mismo  título,  había 
dicho :  in  terris  vero  tem¬ 
poral!  nostrce  jurisdictioni 
subjectis ,  boma  blceretico- 
rutn  statuimus publicar! :  & 
in  alus  idem  pr  cecipimus 
fieri  per  Potestates  &  Prin¬ 
cipes  S reculares.  No  alcan¬ 
zamos  por  dónde  la  Juris¬ 
dicción  Eclesiástica  pueda 
extenderse  á  imponer  ¡á  los 
Príncipes.un  precepto  sobre 
bienes  temporales,  ni  cómo 
puedan  quedar  sujetos  á  la 
censura  con  que  se  les  con¬ 
mina  en  esta  Decretal, 

149  XV.  El  segundo 
punto  de  la  Consulta  del 
Conde  Tolosano  recaia  so¬ 
bre  las  contribuciones  que 
había  impuesto  á  sus  Va¬ 
sallos,  y  el  Legado  Apos¬ 
tólico  de  orden  del  Papa 
revocó  por  defecto  de  po¬ 
testad  en  el  Conde.  Que  el 
Rey  de  Francia,  á  quien  se 
suponía  sujeto  enmendase 
el  agravio  á  los  Vasallos, 
nada  habría  que  extrañar 
como  Soberano  en  lo  tem¬ 
poral  ,  pero  en  la  potestad 
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Eclesiástica  ,  parece  que 
fue  exceso  de  Jurisdicción 
notorio  :  como  suponer  que 
estos  tributos  podian  esta¬ 
blecerse  con  autoridad  del 
Concilio,  ibi :  P< el  Latera- 
nensis  Concilii  largitione 
concessa.  No  encontramos 
exemplo  en  los  Concilios 
generales,  donde  la  Iglesia 
haya  pretendido  apropiarse 
facultad  tan  extraña. 

150  XVI.  El  tercer 
punto  consultado  tenia  dos 
partes :  mandando  en  la 
primera  ,  que  en  quanto  á 
los  capítulos  de  la  paz  se 
observase  lo  que  su  Lega¬ 
do  tenia  ordenado  ú  orde¬ 
nare  con  Autoridad  Apos¬ 
tólica  5  sobre  que  ya  Ale- 
xandro  III.  pocos  años  an¬ 
tes  había  dispuesto  algo  en 
el  Concilio  Lateranense  III. 
y  aunque  esta  Conciliar 
disposición  según  algunos 
se  dice  formada  con  acuer¬ 
do  de  los  Príncipes  intere¬ 
sados.  Petras  de  Marca  de 
Concor d.  Sacerd.  &  Imper. 
lib.  4.  cap.  1 4.  ubi  de  dijj'e- 
rentia  Ínter  bella  privata 
6°  publica.  Es  Ciarías  G on¬ 
za- 
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tit.  de  Treg.&  Pac.n. 
9.  y  aun  la  glosa  del  cap. 
1.  de  Tregua  &  Pace ,  pre¬ 
viene  que  no  fue  observada; 
vemos  no  obstante  que 
Inocencio  III.  sujetó  á  su 
autoridad  un  punto  el  mas 
respetable  del  Derecho  pú¬ 
blico  ,  y  político. 

1 5 1  XVII.  La  segunda 
parte  y  última  de  esta  De¬ 
cretal  Inocenciana  ordena¬ 
ba,  que  el  Conde  de  Dolo¬ 
sa  respondiese  en  el  Tri¬ 
bunal  Eclesiástico  á  los 
cargos  temporales  que  le 
quisiesen  formar  las  Viu¬ 
das  ,  Pupilos  ,  Huérfanos 
y  personas  miserables:  item 
Viduis ,  Pupillis ,  Orpbanis 
&  personis  miserabilibus 
tenearis  in  judicio  Eccle- 
siastico  respondere  ;  como 
si  las  Personas  de  esta  cla¬ 
se  dexasen  de  ser  Súbditos 
del  Príncipe  ,  ó  como  si 
en  éste  ó  sus  Ministros  no 
pudiesen  hallar  cumpli¬ 
miento  las  Leyes  Reales, 
que  tratan  á  las  personas 
miserables  con  especial  in¬ 
dulgencia  ,  distinguiendo- 


152  XVIII.  Es  seme¬ 
jante  (  y  sirva  de  tercera 
confirmación )  esta  Pontifi¬ 
cia  ordenación  á  la  del 
cap.  Cum  sit  generale  8.  de 
Foro  competent.  en  que  al 
Prelado  ó  Juez  Eclesiásti¬ 
co  se  adjudica  el  conoci¬ 
miento  de  las  personas  y 
cosas  temporales  ,  si  ei 
Juez  Secular  fuere  negli¬ 
gente  en  la  administración 
de  Justicia.  Con  e.ste  título 
de  negligencia  privó  el  Pa¬ 
pa  Inocencio  IV.  al  Rey  de 
Portugal  del  Gobierno  del 
Reyno ,  y  lo  cometió  á  su 
hermano  el  Conde  de  Bo¬ 
lonia  :  como  se  lee  en  el 
cap .Grandi.  i.desupplend. 
neglig.  Prcelat.  in  6.  di¬ 
ciendo  el  Epígrafe  :  que  el 
Superior  puede  remover 
del  oficio  al  inferior  negli¬ 
gente.  Con  que  se  confirma 
la  falsa  opinión  de  ser  el 
Sumo  Pontífice  Superior  y 
Director  de  los  Soberanos 
en  lo  temporal.  Esta  De¬ 
cretal  y  todas  se  defienden 
en  las  Universidades  como 
Decretos  incontrovertibles, 

no 
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no  obstante  que  la  Ley 


Real  48.  tit#  6.  Part.  i* 

prope  finem  ,  ordena  lo 
contrario ,  diciendo  :  Otro¬ 
sí,  quando  el  Juez  Seglar 
no  quiere  facer  derecho  á 
los  que  se  querellan  de  al¬ 
gunos  á  quien  él  ha  poder 
juzgar  ,  estonce  puede  el 
Obispo  amonestarle  que  ¡o 
faga,  é  si  non  lo  quisiere 
facer  ,  débalo  enviar  á  de¬ 
cir  al  Rey por  desengañarlo 
del  fecho  de  su  tierra  & c. 

153  XIX.  ¿Será  pues 
tolerable  que  sobre  estos 
sucesos  y  resoluciones  se  dé 
á  la  Jurisdicción  Eclesiás¬ 
tica  una  extensión  que  asom¬ 
bra?  Es  fácil  á  los  que  leen 
y  escriben  por  los  dos  par¬ 
tidos  acumular  exemplares, 
que  sin  propiedad  llaman 
hechos  de  la  causa.  Innu¬ 
merables  casos  podrian  se¬ 
ñalarse  de  la  introducción 
de  la  potestad  Eclesiástica 
en  lo  profano  ,  y  no  pocos 
de  la  jurisdicción  temporal 
en  lo  Eclesiástico  ,  pero 
uno  y  otro  solo  da  mate¬ 
ria  á  los  preocupados.  El 
Juicio  debe  emplearse  en 
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el  discernimiento. 

154  XX.  No  dice  bien 
la  Thesis  ,  afirmando  que 
el  sistema  Gregoriano  ha 
sido  absolutamente  com¬ 
probado  con  la  observan¬ 
cia.  No  hay  tal  observan¬ 
cia  sino  es  que  se  hable  su¬ 
perficialmente.  Antes  se  no¬ 
tan  en  España  tantos  actos 
contrarios,  quantas  son  las 
Leyes,  Decretos  y  Orde¬ 
naciones  Reales  que  resis¬ 
ten  las  opuestas  disposicio¬ 
nes  del  Cuerpo  Gregoriano 
en  los  puntos  insinuados; 
quantos  son  los  Recursos 
de  Fuerza  ,  de  Retención, 
y  semejantes  ;  quantas  son 
las  modificaciones  puestas 
por  el  Consejo  á  las  facul¬ 
tades  de  los  Nuncios ;  quan 
tos  son  los  clamores  del 
Reyno  que  se  leen  en  las 
Cortes  ,  y  quantas  son  las 
súplicas  y  contradicciones, 
que  llenas  de  zelo  y  vene¬ 
ración  han  hecho  desde  lo 
antiguo  nuestros  Príncipes  á 
la  Corte  de  Roma  para  la 
emienda  délos  perjuicios  que 
ha  padecido  y  sufre  España. 


155  XXL  Todos  estos 

Ac- 
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Actos,  con  íos  Escritos  que 
no  pocos  Sabios  Españoles 
de  tiempo  en  tiempo  han 
publicado  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Nación,  han 
sido  y  son  otras  tantas  pro¬ 
testas  muy  serias,  que  des¬ 
truyen  el  asilo  de  la  ob¬ 
servancia  contraria.  Ni  el 
uso  ó  el  abuso  de  las  Uni¬ 
versidades  ha  podido  aña¬ 
dir  el  menor  valor  á  las 
Decretales  en  los  puntos 
perjudicialesal  Estado;  por¬ 
que  como  advertía  un  Rey 
Christianísimo  á  cierto  Pre¬ 
lado  de  su  Reyno  ,  seme¬ 
jante  exercicio  solo  se  per¬ 
mite  para  la  erudición  de 
los  Profesores.  En  cuya 
práctica  siempre  deben  en¬ 
tenderse  reservadas  las  Or¬ 
denaciones  Reales,  la  Re¬ 
galía  ,  las  loables  costum¬ 
bres  del  Reyno  ,  y  todo 
perjuicio  público.  Philip - 
pus  Pulcher  cit.  a  Franco 
Florentino ,  dissert.  de  orig. 
arte ,  &  Auctorit.  Jur.  Ca¬ 
non.  infine. 

igó  XXII.  En  las  ma¬ 
terias  temporales  debe  de¬ 
cirse  del  Cuerpo  Canónico 


lo  mismo  que  todos  saben 
del  Civil  Romano  admitido 
en  las  Universidades,  no 
en  el  concepto  de  Leyes, 
sino  para  erudición  de  la 
juventud.  Aunque  es  cierto 
que  uno  y  otro  pedia  mas 
precaución. 

15/  XXIII.  La  última 
proposición  del  Preliminar 
de  la  Thesis  procede  equi¬ 
vocadamente  ;  suponiendo 
ser  necesaria  una  formal 
corrección  de  las  Decreta¬ 
les  para  que  dexen  de  obli¬ 
gar.  Basta  la  potestad  su¬ 
prema  temporal  para  dexar 
sin  uso  las  Leyes  de  Disci¬ 
plina  Eclesiástica  opuesta 
al  Estado.  No  arguye  bien 
induciendo  obligación  de 
observarlas  ,  mientras  no 
se  corrijan  ó  revoquen. 

158  XXIV.  La  revo¬ 
cación  en  rigor  solo  toca 
á  la  suma  Potestad  que  es¬ 
tableció  la  ley  ;  pero  la 
resistencia  á  su  execucion 
nociva  es  igualmente  pro¬ 
pio  de  la  soberana  potestad 
temporal.  Y  solo  con  esta 
distinción  justa  debe  correr 
la  confusa  ó  misteriosa 

cláu- 
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sas  espirituales  6  sagradas 
en  otro  Escrito  y  en  otro 


cláusula  con  que  finaliza  la 
posición  sobre  las  potesta¬ 
des  legisladoras,  que  según 
dice ,  deben  concurrir  á  la 
corrección  del  cuerpo  de 
las  Decretales. 

1 59  XXV.  La  segunda 
parte  ,  que  es  el  theorema 
propuesto  al  teatro  de  la 
disputa  ,  sostiene  :  "Que 
«los  negocios  y  pleytos 
«Eclesiásticos  deben  de- 
«cidirse  según  el  Derecho 
«Canónico  donde  no  hay 
«otro  establecimiento  par¬ 
ticular.”  Para  descender 
el  Autor  á  esta  primera 
conclusión  ,  usa  de  la  voz 
Inicial  Quare  ,  en  que  ma¬ 
nifiesta  el  concepto ,  suje¬ 
tando  precisamente  la  de¬ 
cisión  de  las  causas  de  los 
Eclesiásticos  á  las  Leyes 
contenidas  en  las  Decreta¬ 
les  ,  de  que  habla  en  la 
parte  presupositiva. 

160  XXVI.  En  estas 
conclusiones  muchas  voces 
y  frases  son  misteriosas  y 
equívocas.  No  nos  deten¬ 
dríamos  en  entender  signifi¬ 
cadas  por  las  palabras  Ec- 
*  clesiastica  Negotia  las  cau- 

Totn.  P. 


tiempo  ;  pero  aquí  para  no 
errar,  es  preciso  distinguir. 
En  el  sentido  explicado  de 
ser  la  materia  ó  el  derecho 
sagrado ,  la  proposición  es 
legal  ;  pero  si  dicen  Ecle¬ 
siásticos  por  las  personas 
que  gozan  del  fuero  ,  sien¬ 
do  temporal  la  materia  del 
litigio ,  en  esta  inteligencia 
es  censurable.' 

161  XXVII.  Ni  este  sen¬ 
tir  en  el  Autor  es  mucho  de 
extrañar  ,  supuesta  la  defe¬ 
rencia  ciega  que  se  tributa 
á  las  Decretales  en  las  Uni¬ 
versidades  con  desprecio 
de  nuestras  leyes  $  pues  en 
el  cap.  9.  de  Foro  compe t. 
expresamentese  ordena,  ifoi: 
Manda  mus  quatenus  ,  si 
quas  causas  pecuniarias 
Clerici  Parisiis  commoran— 
tes  habuerint  contra  a  ti - 
quos ,  vel  aliqui  contra  eost 
ipsas  jure  Canónico  decida- 
tis.  La  Glosa  de  este  Ca¬ 
pítulo  ,  para  salvar  la  re¬ 
pugnancia  que  ofrece  á 
primera  vista  ,  equivoca  un 
principio  mu  y  sentado.  Aun- 

L  que 
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que  el  Obispo  en  París  tu¬ 
viese  el  Señorío  Real  ,  no 
por  eso  dexaria  de  ser  tem¬ 
poral  su  Jurisdicción  ,  y  de 
juzgar  Jas  causas  de  esta 
especie  según  las  leyes  tem¬ 
porales:  y  así  los  Prelados 
prestan  vasallage  ,  y  están 
sujetos  á  los  Tribunales 
Reales  de  Apelación  en  las 
causas  y  territorios  donde 
tienen  Señorío  por  el  Rey. 

162  XXVIII.  Ni  el  Papa 
puede  conceder  un  privile¬ 
gio  tal ,  para  que  los  Legos 
sean  reconvenidos  en  el 
Tribunal  Eclesiástico  ,  y 
juzgados  por  las  Leyes  Ca¬ 
nónicas.  Solo  el  Príncipe, 
que  es  el  dueño  de  la  Ju¬ 
risdicción  ,  puede  cederla, 
ó  limitarla.  Un  principio 
tan  obvio  no  necesita  mas 
argumento  que  la  razón  na¬ 
tural. 

163  XXIX.  La  doctrina 
de  la  Thesis ,  y  de  esta  De¬ 
cretal  es  intolerable  en  Es¬ 
paña  :  porque  las  Leyes 
Eclesiásticas  no  pueden  dis¬ 
poner  sobre  materias  tem¬ 
porales,  como  son  Contra¬ 
tos  ,  Testamentos,  y  seme¬ 


jantes.  Del  derecho  pasivo 
en  que  consiste  la  exéncion 
(de  qualquier  principio  que 
provenga  )  nada  se  infiere 
para  el  activo  de  hacer  Or¬ 
denaciones  ;  y  como  en  la 
limitación  que  contiene  el 
theorema  de  la  falta  de  par¬ 
ticulares  establecimientos, 
no  parece  comprehendió  el 
Autor  otro  derecho  que  el 
Eclesiástico  ;  en  esta  inte¬ 
ligencia  se  presenta  tam-< 
bien  censurable  la  Conclu¬ 
sión.  Y  siempre  lo  seria  la 
expresión  impropia  de  re¬ 
ducir  á  limitación  lo  que 
debia  proponerse  como  re¬ 
gla  indefectible ,  diciendo, 
que  los  Eclesiásticos  en  las 
causas  temporales  siempre 
deben  ser  juzgados  por  las 
Leyes  patrias  del  mismo 
modo  que  los  Seglares; pues 
indistintamente  se  hallan 
como  Vasallos  sujetos  á  su 
Rey  y  Señor  natural.  De 
cuyo  punto  se  tratará  en 
otro  lugar  mas  despacio. 
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SEGUNDA  THESIS. 

164XXX.T7N  ésta  se 
'  *  Indice:  «Que 

«el  Obispo  tiene  potestad 
«  para  juzgar  ,  castigar ,  y 
t>  corregir  canónicamente  a 
« su  Clero,  á  fin  de  que  los 
«dedicados  al  culto  Divino 
«vivan  en  paz,  y  obedez- 
«can  á  su  Pastor.”  Es  pro¬ 
posición  innegable ,  y  tiene 
conformidad  con  lo  dispues¬ 
to  en  las  Leyes  4*  Y  5*  ***• 
3.  lib.  1.  Recop.  Si  esta 
Conclusión  se  propusiera 
sin  enlace  con  las  primeras, 
tendria  un  sentido  justo  é 
inocente  por  qualquiera  as¬ 
pecto  ;  pero  siendo  conse- 
qüencia  de  la  incierta  Doc¬ 
trina  que  en  la  antecedente 
se  fixó  por  regla,  debe  acom¬ 
pañarse  de  las  restriccio¬ 
nes  explicadas  para  que  pa- 
se  sin  sospecha. 

TERCERA  THESIS. 


165  XXXI.  T7'N  la  ter- 


_  cera  po¬ 
sición  merece  también  se- 
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pa.r2.d0  examen  como  en  la 
primera  el  preludio.  Cu  el 
se  explica  así  el  Autor: 

Ninguno  sino  el  huésped 
»ó  forastero  en  la  Jurispru- 
»  dencia  Sagrada  se  atre\  e- 
rá  á  negar ,  que  no  es  li- 
«cito  que  los  Ministros  del 
«Altar  se  sujeten  a  arbitrio 
«de  las  potestades  Secu- 
« lares.” 

166  XXXII.  Esta  pro¬ 
posición  parece  sacada  de 
la  ley  final  del  Código  Teo- 
dosiano  de  Episcopal.  Au— 
dient.  y  de  la  ley  50.  tit. 
6.  Partida  1.  sin  embargo 
del  determinante  absoluto 
con  que  empieza  :  Nu/lus 
ni  in  sacra  Jurispruden - 
ti  a  hospes  inficiabitur ,  se¬ 
ria  permitida  si  por  las  an¬ 
tecedentes  y  consiguientes 
proposiciones  no  tuviéramos 
bien  penetrado  los  senti¬ 
mientos  del  Autor.  Basta 
decir  ahora  ,  que  debe  ajus¬ 
tarse  á  la  doctrina  que  de- 
xamos  establecida  ,  y  á  la 
que  se  produciráenestaThe- 
sis  y  en  las  sucesivas. 

167  XXXIII.  Con  dicha 
salva  desciende  el  Autor  á 
L2  pro- 
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proponer  por  Conclusión, 
”  que  ía  exención  pasiva  del 
"Clero  en  negocios  tempo- 
erales  no  dimana  de  la  li- 
’>  beralidad  de  los  Prínei— 
"pes,  sí  que  fue  establecida 
"por  autoridad  de  la  Igle- 
"sia.  Lo  que  dice  se  atreve 
»á  afirmar  sin  duda  alguna, 
"pues  siempre  fue  con  ve- 
uniente  que  los  individuos 
7>de  Ja  Celestial  Milicia 
«estuviesen  absí  raidos  de 
" los  Tribunales  Seculares.5’ 

168  XXXIV.  Tiene  muy 
•presente  el  Colegio  la  res¬ 
puesta  que  en  este  mismo 
Expediente  dio  el  Señor 
Fiscal  D.  Pedro- Rodrig  uez 
Campománes ,  tratando  de 
las  Conclusiones  del  Doc¬ 
tor  D.  Josepb  de  Torres , 
en  que  expuso,  que  el  punto 
sobre  el  erigen  de  la  in¬ 
munidad  ó-  libertad  Ecle¬ 
siástica  es  inopinable  en  los 
Escritores. 

169  XXXV.  No  es  lu¬ 
gar  éste  en  que  debemos 
formar  alguna  disertación 
sobre  el  origen  de  la  inmu¬ 
nidad  ,  capaz  de  admitir  mu¬ 
chos  volúmenes,  ni  el  repe- 
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tirios  serviría  de  ilustración^ 
con  todo  no  podemos  dexar 
de  insinuar  contra  la  Thesis 
una  11  otra  comprobación 
á  nuestro  entender  no  des¬ 
preciable.  La  primera  se 
funda  en  la  ley  go.  tit.  6. 
Partida  1.  cuyas  palabras 
son  :  "Franquezas  muchas 
«han- los  Clérigos,  mas  que 
«otros  bornes  ,  también  en 
«las  personas  como  en  sus 
«cosas  :  Esto  les  dieron  los 
"Emperadores,  é  los  Re- 
»yes  ,  é  los  otros  Señores 
"de  las  tierras  por  honra, 
"ó  por  reverencia  de  la 
"Santa  iglesia.” 

ip-o  XXXVI.  A  los  Va¬ 
sallos  que  tienen  la  felici¬ 
dad  de  gobernarse  poruñas 
leyes  tan  sabias  y  christia- 
nas  como  las  de  España, 
no  debe  ser  lícito  apartarse 
de  las  Sentencias  que  abra¬ 
cen  y  prefieran  entre  las 
que  de  suyo  fueren  proble¬ 
máticas.  El  peso  de  autori¬ 
dad  que  dan  nuestras  leyes 
á  aualquiera  opinión,  debe 
inclinar  la  balanza  del  jui¬ 
cio  ,  sacrificándole  dicho¬ 
samente.  En  las  leyes  de 

To- 
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Toro  tenemos  no  pocos  ar¬ 
gumentos  de  esta  máxima. 
Porque  á  la  verdad  tiene 
ayre  de  desacato  en  un  súb¬ 
dito  el  opinar  contra  el  sen¬ 
timiento  ya  declarado  de 
su  Príncipe.  Notando  que 
Jos  Sabios  que  del  mandato 
del  Rey  concurrieron  á  la 
formación  de  las  Partidas, 
en  ningún  puntóse  mostrá- 
ron  sospechosos  contra  la 
inmunidad  ,  sino  muy  de¬ 
fensores  5  y  con  todo  reco¬ 
nocieron  su  principio  inme¬ 
diato  en  la  Potestad  Regia. 

iyi  XXXVII.  La  se¬ 
gunda  comprobación  nace 
de  una  verdad  que  sientan 
todos  los  que  no  quieren  ha¬ 
cerse  sospechosos  en  el  Jui¬ 
cio.  Esta  es  ,  que  solos  los 
Príncipes  del  mundo  pue¬ 
den  formar  Leyes  en  las  ma¬ 
terias  temporales.  Lo  con¬ 
trario  debe  llamarse  error: 
Asid  ixoS.  Agusúnintract. 
6.  in  Joan,  ibi :  Quo  jure 
defendis  Villas  Ecclesia  ? 
Divino  an  humano  ?  Divi- 
num  jus  Scripturis  ha  be- 
mus  ,  humanum  in  Legibus 
Regum  :  unde  quisque  pos- 
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sidet  quod  possidet  ?  norme 
jure  humano  ?  jure  evgo 
humano  dicitur  hac  Pula 
est  mea  ,  hic  servas  ,  hac 
domus  }  jura  antevi  huma¬ 
na,  jura  Imperatcrum  sunt. 
(juare%  quia  ipsa  jura  hu¬ 
mana  per  Imperatores  & 
Rectores  S  aculi  Deus  dis- 
tribv.it  humano  generi.  Item 

O 

tolle  jura  Imperatorum  ¿6? 
quis  autem  dicere  hccc  Vil¬ 
la  est  mea ?  meus  servas  ? 
mea  domus  ?  si  autem  ut  te- 
neantur  ista  ab  hcminibus 
Regum  jura  fecerunt%  vul- 
tis  ut  retice  amus  leges  ? 

172  XXXVIII.  Esto  sen- 
tado  ,  el  discurso  dice  así: 
Nadie  puede  ni  debe  limi¬ 
tar  la  ley  sino  el  mismo  Le¬ 
gislador  que  la  forma  :  la 
Iglesia  no  pudo  ni  puede 
formar  leyes  en  Jo  tempo¬ 
ral  ,  porque  su  Divino  Au¬ 
tor  la  separó  de  este  em¬ 
pleo  con  la  doctrina  y  con 
su  exemplo.  Luc.  cap.  12. 
versic.  13.  &  14.  luego  no 
pudo  la  Iglesia  exceptuar 
de  la  ley  general  de  los 
Príncipes  á  los  Eclesiásti¬ 
cos,  que  como  Vasallos  le 
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estaban  sujetos:  luego  solo 


ios  Príncipes  reconocidos 
á  su  dignísima  Madre  Ja 
Iglesia  tuvieron  la  potestad 
de  distinguirla  y  privile¬ 
giarla,  ya  en  la  exención 
de  tributos  ,  ya  en  sus  per¬ 
sonas,  ya  en  la  inmunidad 
de  los  Templos  de  que  ha¬ 
bla  el  Concilio  de  Toledo 
4.  can.  17. 

1^3  XXXIX.  En  la  in¬ 
munidad  de  las  cosas  pro¬ 
piamente  espirituales  como 
la  Religión  ,  Sacramentos, 
eu'to,  y  verdadera  Disci- 
p  lin  ¡  Eclesiástica  ,  por  la 
r  izón  opuesta  se  verifica 
1 )  contrario  ,  porque  no 
teniendo  los  Príncipes  po¬ 
testad  legislativa  en  las  ma¬ 
terias  Sagradas  ,  tampoco 
puede  la  exención  provenir 
de  un  principio  donde  no 
se  forme  la  ley.  Así  discur¬ 
re  el  Colegio. 

1^4  XL.  Y  añade  que 

no  es  argumento  concluyen- 
te  para  demostrar  en  la 
potestad  Regia  al  principio 
de  la  inmunidad  ,  el  que  se 
toma  de  la  Ley  de  Constan¬ 
tino  registrada  en  el  Códi¬ 


go  Teodosiano  de  Episc. 
audient.  La  verdad  y  atri¬ 
bución  de  esta  ley  es  irre¬ 
fragable,  con  el  testimonio 
de  Ensebio  Ces árlense ,  Ni- 
céforo  y  Sozomero  de  vita 
Constant.  lib.  4.  cap.  27. 
lib.  7.  cap.  46.  lib.  1.  cap . 
9.  aunque  débilmente  la 
contradicen  algunos :  pero 
su  contexto  es  insuficiente 
prueba  de  la  aserción  tan 
cierta  que  propugnamos. 

1^5  XLI.  No  es  lo  mis¬ 
mo  encontrar  ordenaciones 
sobre  Disciplina  Eclesiás¬ 
tica  entre  las  Leyes  Impe¬ 
riales  y  Reales,  que  reco¬ 
nocer  su  origen  y  potestad 
en  ellas.  Esto  advertimos 
por  obsequio  de  la  verdad. 
No  pocas  cosas  ordenó  la 
Iglesia  en  los  primeros  Si¬ 
glos,  fiándolas  á  Ja  tradi¬ 
ción  ,  que  después  se  escri¬ 
bieron  en  los  Códigos  Im¬ 
periales  ántes  que  en  los 
Canónicos. 

i¡7Ó  XLII.  La  primera 
ordenación  que  leemos  del 
Patronato  sobre  las  Igle¬ 
sias  ,  dispensando  á  los 
Fundadores ,  se  encuentra 
•  en 
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en  una  Constitución  del 
Emperador  Cenón  5  y  en  el 
Siglo  siguiente  en  otras  del 
Emperador  Justiniano:  Ley 
1  g.  Cod.  de  S acrosanct.  Re¬ 
cles.  leg.  45.  de  Episcop. 
&  Cleric.  Novell.  57*  ^7* 
&  12.  cap.  18.  ¿  Luego  el 
Patronato  de  las  Iglesias 
reconoce  su  principio  en 
la  potestad  temporal^  Asi 
arguyen  algunos  notados 
con  razón. 

ipp  XLIII.  Luego  el 
origen  de  la  inmunidad  del 
Clero  en  la  potestad  Real 
no  se  convence  bien  de  la 
ley  de  Constantino  ,  aun¬ 
que  su  verdad  es  irrefraga¬ 
ble  ,  sino  por  el  solido 
principio  que  San  Juan 
Chrysóstomo ,  San  s ígustin , 
y  otros  Padres  establecen 
en  la  autoridad  suprema  y 
privativa  de  los  Principes 
para  ordenar  Leyes  en  lo 
temporal ,  que  nadie  puede 
negar  sin  contradecir  a  la 
•Escritura  *.  y  como  la  limi¬ 
tación  (lo  repetimos)  debe 
hacerse  por  el  Autor  de  la 
disposición  ,  se  convence 
que  no  pudo  la  Iglesia  li- 
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mitar  o  eximir  de  la  ley 
que  no  pudo  establecer. 

1^8  XLIV.  Así  pues 
como  la  inmunidad  en  lo 
verdaderamente  espiritual 
proviene  del  Derecho  Di¬ 
vino  y  Canónico  ,  pc¡rque 
éstas  son  las  fuentes  donde 
se  formáron  las  leyes  y 
Reglamentos  de  las  mate¬ 
rias  Sagradas ,  así  por  el 
contrario  en  lo  temporal 
solo  dimanó  la  exención  de 
aquella  Autoridad,  á  quien 
cometió  el  Altísimo  la  for¬ 
mación  de  las  leyes  pro¬ 
fanas. 

i;?9  XLV.  Nadie  me¬ 
jor  que  Santo  Tomas  tenia 
bien  registrado  el  piélago 
profundo  de  la  Escritura 
Santa  5  y  no  hallando  en 
él  principio  alguno  inme¬ 
diato  de  la  inmunidad  de 
los  tributos  de  que  allí  ha¬ 
blaba  ,  vino  á  decir  ,  que 
se  debia  á  la  indulgencia, 
y  al  reconocimiento  de  los 
Príncipes  ,  in  Epist.  ad 
Rom.  c.  13.  ibi  :  Ab  hoc 
lamen  debito  liberi  sunt 
Clerici  ex  privilegio  Prin- 
cipmn  ,  quod  qtiidem  aequi- 
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tatem  naturalem  habet. 

180  XLVI.  Ni  mas  ex¬ 
presamente  puede  decirse, 
que  San  Gregorio  Magno 
en  la  Epístola  primera  ad 
Tarmenium ,  ibi :  Porro  alii 
sunt ,  qui  non  contenti  De- 
cimis  ( id  est  Episcopi )  & 
Primitiis ,  Prcedia ,  Villas, 
&  Castella  ,  Civitates  que 
possident ,  ex  quibus  Cesa- 
ri  debent  tributa ,  ni  si  Im~ 
periali  benignitate  immuni- 
tatem  hujusmodi  promerue~ 
rint. 

i8r  XLVII.  El  Cole¬ 
gio  entiende,  que  el  dictá- 
men  que  va  propugnando, 
es  mas  que  opinión  \  por¬ 
que  lo  ve  demostrado  en 
el  cap.  13.  de  la  Epist.  ad 
Romanos  de  San  Pablo.  No 
consiste  la  prueba  en  que 
el  Apóstol  intima  á  todos, 
sin  excepción  de  grados  y 
personas ,  la  sujeción  á  los 
Príncipes  temporales  j  esto 
es  obvio ,  y  se  ha  ponde¬ 
rado  muchas  veces  ,  sino 
en  que  para  confirmar  esta 
verdad  añade  :  ideo  enim 
&  tributa  prestatis :  lue¬ 
go  no  puede  decirse  que  los 


tributos  que  entonces  pa¬ 
gaban  los  Eclesiásticos  á 
los  Principes  era  una  ac¬ 
ción  violenta  ó  injusta. 

182  XLVIII.  Él  Após¬ 
tol  lo  trae  como  efecto  de 
la  sujeción  á  la  potestad 
temporal  ,  y  Santo  Tomas 
comentando  dichas  pala¬ 
bras  ,  titeo  enim  tribuid 
prcestatis ,  dice :  primo  po— 
nit  subjectionis  signum  di - 
cens  ,  ideo  enim  ,  scilicet 
quia  debetis  esse  subjecti, 
&  tributa  prcestatis ,  idest 
pr restare  debetis  in  signum 
subjectionis.  Seria  error 
grande  decir  ,  que  para 
convencer  San  Pablo  la  po¬ 
testad  legítima  de  los  Prín¬ 
cipes,  traxese  por  prueba 
un  efecto  injusto  de  la  mis¬ 
ma  potestad.  Y  así  dice 
Santo  Tomas  ,  prestare 
debetis  :  luego  hasta  que 
la  indulgencia  de  los  Prín¬ 
cipes,  bien  merecida  de  la 
Iglesia,  eximió  á  los  Clé¬ 
rigos  de  este  débito ,  legí¬ 
timamente  lo  satisfacían  se¬ 
gún  San  Pablo. 

183  XLIX.  Pero  igual¬ 
mente  debe  el  Colegio,  en 

ho- 
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honor  de  la  Justicia  y  de  las  Iglesias  en  retribución 


la  Iglesia  ,  sentar  que  estos 
privilegios  son  de  una  es¬ 
fera  muy  eminente  sobre 
todos  los  de  otra  especie. 
La  naturaleza  de  los  privi¬ 
legios  y  sus  condiciones  tie¬ 
nen  para  su  graduación  dos 
regias  ciertas  y  magistra¬ 
les  ,  ó  tres  para  decirlo  to¬ 
do.  La  causa ,  el  sugeto  á 
quien  se  dispensan  ,  y  el 
Concedent  e.Tuscbus  Pract. 
litt.  R.  Conc.  82.  num.  28. 
&  29.  6°  alii  apud  Lar- 
ream ,  Alleg.  13.  a  num.  2. 
De  aquí  es ,  que  los  con¬ 
cedidos  por  la  Iglesia  á  los 
Príncipes  no  están  sujetos 
á  derogaciones ,  ni  á  otras 
providencias  Pontificias  por 
fuertes  que  sean  :  y  si  in¬ 
consulto  Príncipe,  se  inten¬ 
tasen  alterar  ,  los  zelosos 
Patronos  del  Fisco  no  re¬ 
nunciarán  el  recurso  de  la 
protección. 

184  L.  Procediendo  es¬ 
ta  doctrina  con  sobresa¬ 
liente  motivo  en  los  Reyes 
de  España ,  sobre  los  De¬ 
rechos  de  Patronato ,  Ter¬ 
cias  y  otros  que  gozan  en 
Tom.  V. 


de  la  sangre  ,  de  las  vidas 
y  de  los  intereses ,  que  con 
sus  Vasallos  sacrificáron  en 
honor  de  la  Religión  Leg. 
18.  tit.  5.  Part.  1.  ¿Pues 
qué  se  dirá  por  el  opósito 
de  los  privilegios  que  los 
mismos  Príncipes  coneedié- 
ron  á  su  dignísima  Madre 
la  Iglesia?  ¿  hay  en  la  línea 
de  lo  criado  mérito  compa¬ 
rable  con  los  que  en  su 
principio  y  progreso  hizo, 
y  los  que  continua  y  conti¬ 
nuará  hasta  su  término?  No 
hay  Príncipe  ,  Reyno  ,  ni 
alguno  de  losmortales,  que 
dexe  de  reconocerse  subli¬ 
memente  beneficiado  de  la 
liberalísima  mano  de  esta 
piísima  y  poderosísima  Ma¬ 
dre  :  luego  sus  exenciones, 
aunque  por  una  muy  mis¬ 
teriosa  providencia  deí 
Criador  traygan  origen  de 
la  potestad  Regia ,  ya  de¬ 
ben  considerarse  como  re¬ 
muneraciones  onerosas ,  é 
indelebles,  y  como  contra¬ 
tos  de  rigorosa  Justicia, 
exentos  de  las  comunes  re¬ 
glas  de  los  privilegios.  Por 
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eso  dixo  Santo  Tomas ,  que 
esta  exención  se  fundaba  en 
la  equidad  natural  :  quod 
quidem  naturalem  cequita- 
tem  habet ,  in  Comment.  ad 
pradictam  Epistol.  adRom. 
cap.  13. 

185  LI.  Apenas  se  lee 
en  la  Historia  triunfo  gran¬ 
de  de  las  Monarquías  Ca¬ 
tólicas  ,  que  no  se  deba  en 
gran  parte  á  la  poderosa 
mediación  de  la  Iglesia  con 
el  Rey  de  ¡os  Exércitos :  y 
ouando  el  rigor  del  cuchi- 
lio  no  ha  alcanzado  a  ven¬ 
cer  muchas  perniciosas  tur¬ 
baciones  y  rebeldías  ,  se 
han  visto  allanar  con  la 
dulzura  de  la  voz  Evangé¬ 
lica  ,  y  con  el  apremio  ter¬ 
rible  de  la  censura. 

186  LII.  De  esta  casta 
son  los  privilegios  y  exen¬ 
ciones  de  la  Iglesia ,  en  cu¬ 
ya  ilustre  confirmación  no 
pedemos  omitirlas  cláusu¬ 
las  de  Ja  ley  Real  citada 
50.  tit.  6.  Part.  1.  llenas 
de  piedad  y  respeto ,  ibi: 
"  E  pues  que  los  Gentiles 
«que  no  tenían  creencia  de- 
«  recha  ni  conocían  á  Dios, 


«  cumplidamente  los  honra¬ 
ban  tanto,  mucho  mas  lo 
« debemos  hacer  los  Chris- 
«tianos  que  han  verdadera 
«creencia  é  cierta  salva- 
«cion,  é  por  endefranqueá- 
«ron  á  sus  Clérigos  ,  é  los 
«honraron  mucho 5  lo  uno 
«por  la  honra  de  la  Fe ,  é 
«lo  al  ,  porque  mas  sin 
«embargo  pudiesen  servir 
«á  Dios,  é  facer  su  oficio, 
«que  non  se  trabajase  sinon 
«de  aquello.”  No  obstante 
la  incomparable  fuerza  y 
veneración  de  los  privile¬ 
gios  concedidos  á  la  Igle¬ 
sia,  pueden  por  varios  mo¬ 
dos  en  que  el  bien  univer¬ 
sal  del  Estado  se  interese, 
admitir  ciertos  tempera¬ 
mentos  y  restricciones ,  de 
que  sobran  exemplos  en 
España  y  en  otras  Provin¬ 
cias  Católicas  ,  llevando 
siempre  por  objeto  la  salud 
pública  ,  como  enseña  San 
Juan  Chrysóstomo,  Homil. 
25.  ad  1.  Epistol.  ad  Cor. 
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» tumbre  *  que  antes  debe 


quarta  thesis. 

18?  Lili.  QE  ha  hecho 

to  sobre  la  primera  parte 
de  la  Thesis  quarta  ,  que  en 
todo  dice  así  :  "Después 
t>  que  la  Iglesia  ,  favore¬ 
ciendo  la  suerte,  vindicó 
„del  todo  sus  primitivos 
» derechos  usurpados  por 
„la  injuria  de  los  tiempos, 
y  soberbia  de  los  que 
» mandaban  con  la  gran 
„  fuerza  de  las  armas  ;  de 
„tal  suerte  vemos  amplia¬ 
ba  y  fortalecida  la  liber¬ 
tad  Eclesiástica  por  San¬ 
ciones  de  Concilios  ,  y 
«Decretos  Pontificios ,  que 
«los  Clérigos  ni  volunta- 
«  ñámente  pueden  sujetarse 
,,á  los  Juicios  seculares, 
«siendo  su  peculiar  fuero 
«concedido  al  cuerpo  del 
«Estado  Eclesiástico  por 
«derecho  público,  al  qual 
«es  muy  manifiesto  ;  no 
«puede  derogar  el  consen- 
«timiento  de  los  particula- 
« res  ,  ni  juzgamos  sea  ad- 
«misible  la  contraria  cos- 


« llamarse  perniciosa  cor- 
«ruptela.” 

188  LTV.  No  nos  de¬ 
tenemos  en  que  la  genera¬ 
lidad  de  la  proposición  sin 
contraerse  á  personas  y 
tiempos ,  basta  para  salvar 
qualquiera  imaginada  ofen¬ 
sa  i  mayormente  parecien¬ 
do  referirse  á  los  primeros 
Siglos  de  la  Iglesia  en  que 
los  Emperadores  Gentiles 
en  odio  de  la  ReligionChris- 
tiana  apuráron  todos  los 
fondos  de  su  crueldad  ,  y 
maligna  astucia  :  esto  es 
obvio  en  los  Cánones ,  en 
la  Historia ,  y  en  los  San¬ 
tos  Padres  ;  pero  demos 
(como  puede  ser)  que  la 
Thesis  quisiese  comprehen- 
der  los  Siglos  posteriores, 
desde  el  quarto  en  que  la 
luz  de  la  verdad  con  la  dul¬ 
ce  fuerza  del  Evangelio  en¬ 
tró  á  dominar  dichosamen¬ 
te  sobre  el  Imperio  Roma¬ 
no  ,  empezando  en  Cons¬ 
tantino  :  desde  este  Prínci¬ 
pe  hasta  el  infausto  cisma 
del  Pseudo-Patriarca  de 
Constantinopla  Phocio,apé- 
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ñas  se  señalará  Emperador  piedad  y  Religión  del  Gran - 
del  Oriente  ,  reservando  de  Constantino  ,  sabemos 
uno  ú  otro  ,  que  no  metie-  por  las  Apologías  de  San 
se  la  mano  en  los  puntos  Athanasio ,  y  sus  Epístolas, 
mas  sagrados  de  Religión,  especialmente  adSolitarios] 
de  que  se  queja  el  Erudi-  quánto  padeció  este  gran 
tísimo  Claudio  Fleuri  en  el  Padre  después  del  Concilio 
tratado  de  las  Costumbres  Fíiceno  por  las  sugestiones 
de  los  Cbristianos.  malignas  de  los  Eusebia- 

1 89  LV .  Y  porque  no  nos ,  que  lograron  el  arte 
faltan  Escritores  extraños,  depreocupar  engañosamen» 
que  sobre  tales  hechos  vio-  te  al  Emperador  5  con  cu- 
lentos  pretenden  amplificar  yas  providencias  y  Auto- 
la  Jurisdicción  temporal,  ridad  formaron  Conciliá- 
no  sin  ofensa  de  los  mis-  bulos  ,  y  sostuvieron  su 
mos  PríncipesChristianos  y  cruel  persecución  contra 
Píos  ,  así  como  por  el  Athanasio  y  otros  Prelados 
opuesto  exeeutan  otros  lo  santísimos  durante  la  vida 
mismo  con  Ja  Eclesiástica  de  Constantino. 

sobre  los  abusos  de  los  Jue-  191  LVII.  Dígalo  el 
ces  :  esta  consideración  ha  Conciliábulo  de  Tiro  $  di- 
obligado  al  Colegio  á  em-  ganlo  las  cavilosas  fórmu- 
plear  algunas  cláusulas  so-  las  con  que  prevalidos  de 
bre  la  especie  de  la  The-  la  amistad  del  mismo  Em- 
sis,  distinguiendo  lo  vio-  perador  trastornaron  y  qui- 
lento  de  lo  justo  ,  con  la  siéron  obscurecer  Ja  Fe  de 
seguridad  de  que  nuestros  FJicéa  ,  promoviendo  el 
yerros  solo  podrán  durar  Arrianismo.  Sufrieron  San 
el  corto  tiempo  que  tarden  Athanasio  y  los  Católicos 
en  presentarse  á  la  sabia  esta  cruel  tempestad  de  sus 
censura  del  Consejo.  enemigos  ,  que  obraban  á 

190  LVI.  Aunque  fue  la  sombra  de  un  Príncipe 
gloriosa  é  incomparable  la  en  el  fondo  verdaderamen¬ 
te 
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te  Católico,  pero  con  la 
desgracia  de  haber  admiti¬ 
do  á  su  intimidad  á  Ense¬ 
bio  Nicomediense  ,  cabeza 
de  los  Eusebianos,  que  á 
el  fin  de  su  vida  lo  bautizó, 
como  afirma  el  Cesariense 
de  la  misma  Secta ,  y  hoy 
es  el  sentir  recibido.  Estos 
sucesos  son  dignos  de  ad¬ 
vertencia  ,  pero  no  de  imi¬ 
tación. 

192  LVIII.  De  la  Sen¬ 
tencia  que  pronunció  Cons¬ 
tantino  sobre  la  causa  de 
los  Donatistas  ,  después  de 
resuelta  por  diversos  Con¬ 
cilios  ,  no  haremos  me'rito, 
sabiendo  ser  un  problema 
•entre  los  Eruditos.  Natal. 
Alex.  in  Histor.  Eccles. 
disert.  5.  ad  scecul.  4.  per 
tct.  Y  solo  advertiremos 
que  San  Agustín  para  ex¬ 
cusar  Ja  acción  ,  recurre  á 
sentar,  que  el  Emperador 
procedió  con  ánimo  de  pe¬ 
dir  venia  á  los  Padres,  ibi: 
nt  de  illa  causa  post  Epis- 
copos  judicaret  (idest  Cons- 
tantinus)  a  Sanctis  Antis- 
tibus  ‘ueniam  postea  peti - 
turus.  1 S.  Agust.  Epist. 


162.  luego  reconoció  exce¬ 
so  ,  pues  necesitaba  venia. 

193  LIX.  De  Constancio 
su  hijo  y  sucesor  en  el 
Oriente  ,  dan  testimonio  las 
raras  violencias  executadas 
con  nuestro  incomparable 
O  si  o ,  y  el  Papa  Liberio. 

194  LX.  El  Enoticón 
ó  Edicto  del  Emperador 
Cenón  ,  el  Ecthesis  de  He- 
raclio ,  y  el  Tipo  de  Cons¬ 
tante  en  favor  del  Euti- 
quianismo  y  Monothelismo, 
muestran  bien  quánto  pa¬ 
deció  y  sufrió  la  Iglesia  por 
la  conducta  de  estos  Pr ir- 
cipes  ,  en  que  solo  es  de 
notar  el  zelo  del  Papa 
Ttecdcro ,  que  en  un  Con¬ 
cilio  Romano  para  conte¬ 
ner  tan  asombrosa  conduc¬ 
ta,  usó  en  vez  de  tinta  de 
la  sangre  consagrada  de 
Jesu-Christo,  con  que  fir¬ 
mó  la  excomunión  ,  y  con¬ 
denación  de  Pirro,  uno  de 
las  cabezas  del  Monothe¬ 
lismo.  Ni  causaron  menos 
estrago  los  tres  famosos 
Capítulos  publicados  por 
el  Emperador  Justiniano , 
que  aun  después  del  quinto 
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Concilio  General  continuá- 
ron  con  daño  indecible  de 
muchas  Provincias  Chris- 
tianas. 

195  LXI.  Si  para  con¬ 
cluir  la  especie  recogemos 
la  vista  acia  el  nuevo  Im¬ 
perio  del  Occidente  esta¬ 
blecido  por  Cario  Magno, 
no  hay  mas  que  leer  al  sa¬ 
pientísimo  Doctor  de  la 
Sorbona  Juan  de  Filesac 
en  su  tratado  de  Sacrilegio 
Layco.  Allí  se  ven  las  exé- 
craciones  de  los  Padres  de 
varios  Concilios ,  las  Cen¬ 
suras  y  Cánones  terribles 
contra  los  usurpadores  y 
profanadores  de  lo  sagra¬ 
do.  Haciendo  ver  dicho 
Autor ,  que  este  escanda¬ 
loso  mal  cundió  por  todas 
las  Provincias  de  la  Chris- 
tiandad ,  singularmente  des¬ 
de  el  Siglo  octavo. 

19Ó  LXII.  En  que  solo 
gloriosamente  notamos  no 
estar  señalada  España;  por¬ 
que  tal  qual  desorden  in¬ 
evitable  de  nuestras  Pro¬ 
vincias  no  fue  comparable 
con  los  innumerables  y 
asombrosos  de  otras.  Dis¬ 


tinguióla  el  Altísimo  en 
esta  pureza  de  Religión  y 
piedad  ;  así  como  entre 
los  Emperadores  del  Orien¬ 
te  solo  hubo  un  Teodosio 
Magno  Español ,  en  quien 
recopiló  la  Providencia  to¬ 
das  las  virtudes  que  se  vie¬ 
ron  esparcidas  en  los  mejo¬ 
res  Príncipes  del  Imperio 
Romano.  Con  que  no  sin 
gran  justicia  AurelioVictor 
hizo  de  él  la  heroyca  difi- 
nicion  y  elogio  que  viene 
superior  á  todos  Jos  Prín¬ 
cipes  de  aquellos  Siglos. 

197  LXIII.  Por  el  opues¬ 
to  no  es  poco  lo  que  se  ha 
escrito,  y  sabemos  de  lo 
que  excedieron  algunos  Pa¬ 
pas  para  ampliar  las  facul¬ 
tades  de  la  Curia  ,  depri¬ 
miendo  y  hollando  el  Im¬ 
perio  supremo  délos  Reyes; 
deponiendo  á  unos  y  entro¬ 
nizando  á  otros ,  constitu¬ 
yéndose  Jueces  Supremos 
en  las  diferencias  tempora¬ 
les  de  los  Príncipes  ,  y  li¬ 
mitándoles  las  soberanas 
facultades  de  imponer  tri¬ 
butos  á  sus  Vasallos  ,  al 
mismo  tiempo  que  recarga¬ 
ban 
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ban  á  las  Provincias  Chris- 
tianas,  y  á  España  mas  que 
á  otras ,  con  exacciones  pe¬ 
cuniarias. 

198  LXIV.  Hay  de  es¬ 
tos  sucesos  documentos  y 
libros  enteros  ;  pero  el  Con¬ 
sejo  sabe  ,  y  el  Colegio  re¬ 
pite  ,  que  así  como  sin  una 
censurable  pasión,  nadie 
puede  sacar  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  de  sus  jus¬ 
tos  canceles  para  extender¬ 
la  sobre  unos  hechos  tan 
violentos  ,  así  tampoco  ca¬ 
be  en  un  juicio  recto  ele¬ 
var  la  Jurisdicción  tempo¬ 
ral  sobre  el  falso  cimiento 
de  las  acciones  notadas  en 
los  antiguos  Príncipes. 

199  LXV.  Que  los  Clé¬ 
rigos  no  pueden  renunciar 
el  fuero  y  privilegios  de  su 
Estado ,  es  cosa  sentada,  y 
no  admite  censura  5  pero 
que  su  inmunidad  r.o  esté 
sujeta  en  parte  á  la  fuerza 
de  la  costumbre  ,  y  que  és¬ 
ta  se  haya  de  llamar  cor¬ 
ruptela,  precisamente  por¬ 
que  deroga  algunos  de  sus 
derechos ,  merece  corregir¬ 
se.  El  derecho  propio  de  la 
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Comunidad  no  debe  estar 
sujeto  al  arbitrio  de  cual¬ 
quiera  individuo esta  ra¬ 
zón  intergiversable  en  to¬ 
das  las  Leyes  favorece  al 
Clero.  Y  añade  el  Colegio, 
que  igualmente  aprovecha 
á  la  Jurisdicción  Real  en 
su  línea. 

200  LXVI.  Si  no  es 
falsa  ,  es  equívoca  y  perju¬ 
dicial  la  distinción  que  sue¬ 
le  hacerse  entre  el  Juez 
Real  como  incapaz  ,  y  el 
Juez  Eclesiástico  como  pu¬ 
ramente  incompetente.  De- 
xando  á  un  lado  el  conoci¬ 
miento  del  Dogma  esen¬ 
cialmente  privativo  de  la 
Iglesia  en  los  puntos  de 
policía  Eclesiástica  y  tem- 

’  poral ,  tan  incapaz  es  el 
Juez  Secular  de  prorogar 
su  Jurisdicción  por  el  con¬ 
sentimiento  de  un  C  lérigo, 
como  el  Juez  Eclesiástico 
por  el  de  un  Secular  :  la 
razón  es  igual  en  ambos 
casos. 

201  LXVII.  La  Juris¬ 
dicción  Real  es  la  parte 
mas  esencial  de  la  Corona; 
luego  no  puede  ser  perju- 

di- 
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dicacía  por  el  consentimien-  Leyes  y  Gobierno  ,  debé¬ 
is  de  los  Vasallos.  Y  si  el  ría  haberse  atemperado  el 
Rey  puede  delegar  en  los  Autor  á  lo  que  nuestras 
Eclesiásticos  su  Junsdic-  Leyes  prescriben,  veneran- 
cion  como  lo  hace,  también  do  ála  costumbre  como  uno 
el  Papa  lo  executa  en  al-  de  los  fundamentos  princi- 
gunos  Seglares  ,  salvando  pales  de  los  recursos  Re- 
Io  que  es  puramente  espi-  gios  en  materias  Eclesiásti- 
ntual.  D.  Matheu  de  Re-  cas ,  y  á  lo  que  han  escrito 
gtm.  Reg.  Valent .  cap.  8.  varones  doctísimos  y  piísi- 

4*  ««»!.  3.  Curtel.  de  mos  ,  así  extraños  como 

.Frise.  &  Recent.  Immunit.  nuestros.  Ley  36.  tit.  c. 

ho.  2.  queest.  6.  num.  1.  lib.  2.  Recop.  D.  Covarrub. 

2*  3-  Pract.  cap.  35.  num.  3.  D. 

202  LXVIII.  En  quanto  Martin  Alpizcueta  in  cap. 
á  la  eficacia  de  la  costum-  Cum  contingat  Remedio  1. 
bre  contra  la  inmunidad,  pag.  14^. 

parece  siguió  el  Autor  de  204  LXX.  Nada  mas 
las  Theses  el  sentir  de  va-  propio  que  lo  que  dixo  el 
rios ,  especialmente  Teólo-  Papa  Celestino  III.  Unde 
gos,  que  recopila  el  laxisi-  consultius  duximus  multi- 
mo  y  apasionadísimo  Dia-  tudini ,  &  obsérvate  con- 
na,  Tí  act.  de  immunit.  Ec-  suetudini  deferendum^quam 
ciesice  resolut.  13.  Baldel  aliud  in  dissensionem  & 

scandalum  populi  statuen- 
dum  quandam  adhibita  no- 
vitate.  Cap.  Quod  dilectio 
de  Consanguinit. 

205  LXXI.  Aquí  pudie¬ 
ra  notarse  la  conseqüencia 
perjudicial  de  la  opinión 
poco  probable  que  atribuye 
el  origen  de  la  inmunidad 

en  • 


i  heolog.  Moral,  lib.  5.  disp. 
39*  9' 

203  LXIX.  Si  no  hu¬ 
biera  sido  tolerable  en  las 
Universidades  tanta  liber¬ 
tad  en  escribir  y  defender, 
como  si  fueran  unos  cuer¬ 
pos  exéntos  de  la  Repúbli¬ 
ca  é  independientes  de  sus 
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en  lo  temporal  al  Derecho  mo  inductiva  de  algún  pri- 


Divino  ^  porque  sentando  el 
principio  de  no  estar  sujeto 
á  derogaciones  dequalquier 
potestad  creada ,  deducen 
los  adversarios  ser  igual¬ 
mente  inalterable  la  inmu¬ 
nidad  Eclesiástica.  Pero  a 
semejante  discurso  contra¬ 
dicen  los  mismos  Sumos  Pon¬ 
tífices  que  templaron,  y  de- 
rogáron  los  privilegios  del 
Clero  ,  ya  con  especiales 
concesiones  ,  ya  por  Con¬ 
cordato  con  los  Príncipes 
Seculares  que  entre  muchos 
Escritores  refiere  Mario 
Cúrtelo  lib.  2.  de  prisca  & 
recent .  Itntnunit.  quest.  6. 
De  modo  que  aun  los  extra¬ 
ñamente  afectos  a  la  inmu¬ 
nidad  ,  como  Marta ,  y  la 
Rota  ,  no  hallan  reparo  en 
conciliar  con  aquel  origen 
la  derogación  de  la  inmuni¬ 
dad  Eclesiástica  por  ciertas 
causas  legítimas.  Marta*  de 
Jurisdict.  part.  4*  cent.  1. 
cas.  62.  cum  Rota  decís. 
1027.  lib.  3.  part.  3. 

206  LXXÍI.  Si  la  cos¬ 
tumbre  antigua  contra  la 
inmunidad  debe  subsistir  co- 

Tom.  V. 


vilegio  Apostólico ,  según 
siente  Cúrtelo  con  inconse- 
qüencia  y  no  pocos}  es  pun¬ 
to  en  que  caben  insignes 
equivocaciones  perniciosa^ 

al  Estado  :  sobre  que  nos 
remitimos  á  la  conclusión 
siguiente. 

QUINTA  THESIS. 

207  LXXIII.  T  A  quin- 

1  ^taThesis 

procede  en  estos  términos: 

«  Lo  que  hasta  aquí  queda 
« establecido  en  honor  del 
« Estado  Eclesiástico,  debe 
«entenderse  sin  ofensa  del 
«  bien  público  y  Regalía  de 
»los  Príncipes.  La  Religión 
„no  intenta  perjudicar  al 
« Estado,  ántes  bien  por  su 
«enlace  fraternal  incesante 
«y  reciprocamente  se  auxi- 
«lian.  Ni  ignoramos  que  los 
«Clérigos  como  Ciudada¬ 
nos  y  principales  miem- 
«bros  de  la  República  ,  ac¬ 
aben  obtemperar  á  las  Le- 
«yes  establecidas  para  la 
«tranquilidad  y  paz  pública 
«sin  perjuicio  de  su  inmuni- 
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”dud;  porque  aquel  obse¬ 
quio  no  denota  Jurisdic¬ 
ción  en  los  Príncipes  so- 
ore  los  Ministros  de  la 
iglesia,  sino  la  administra- 

}  y  •  J 

cion  de  sus  Reynos.  Mas 
”haya  algunos  casosenque 
”  conviene  al  Gobierno 
”  Eclesiástico  ,  que  los  Jue¬ 
gues  Seculares  tengan  po- 
”  testad  por  autoridad  de 
” los  Cánones ,  para  castigar 
”y  juzgar  las  causas  de  los 
”  Clérigos  especialmente  cri- 
”  mínales;  los  quales  esta- 
”mos  prontos  á  declarar  en 
5,1a  Cátedra  según  la  ocur- 
„  rencia. 

208  LXXIV.  Por  mas 
que  se  disfrace  la  intención 
en  esta  Thesis,  no  puede 
dexar  de  entenderse,  que  la 
subordinación  que  impone 
á  los  Eclesi  sticos,  respec¬ 
to  á  su  verdadero  Príncipe 
y  Señor  natural,  no  es  coac¬ 
tiva  sino  directiva.  Cierto 
es  que  la  frase  de  obsequio 
que  aplica  á  la  observan¬ 
cia  del  Clero  en  las  leyes 
temporales  ,  pudiera  signi¬ 
ficar  una  rigorosa  obedien¬ 
cia  ,  como  ya  se  lee  en  Ter¬ 


tuliano  y  otros  eruditos;  pe¬ 
ro  no  dexa  libertad  para  es¬ 
te  sentido  la  distinción  que 
haceel  Autor,  negandoabso- 
lutamente  Jurisdicción  á  los 
Príncipes  sobre  los  Clérigos, 
y  graduando  su  potestad  en 
el  concepto  puro  de  admi¬ 
nistración. 

209  LXXV.  Aun  mas 
que  Jurisdicción  podría  lla¬ 
marse  Imperio  ,  si  no  olvi¬ 
damos  las  distinciones  de¬ 
licadas  que  nos  enseñan  los 
Legistas,  sobre  los  princi¬ 
pios  del  Derecho  Civil: 
donde  sientan,  que  la  coac¬ 
ción  que  es  el  distintivo  del 
Imperio ,  añade  un  grado 
eminente  á  la  Jurisdicción. 
Ex  leg.  Imperium  3.  ff.  de 
Jurisdict.  ibi :  Merum  est 
Imperium  haber e  gladii  po- 
testatem.  L.  il licitas  6.§.  8. 
ff.  de  officio  Pr  residís  &Cu- 
jat.  inglos.  leg.  3.  cit.  Lue¬ 
go  negándose  en  la  Thesis 
á  los  Príncipes  la  Jurisdic¬ 
ción  sobre  los  Eclesiásticos; 
por  argumento  de  mayoría 
excluye  la  obediencia  coac¬ 
tiva.  Pero  no  pasarémos  de 
aquí ,  sin  esclarecer  una  es- 

pe- 
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pecie  á  que  tal  vez  puede 
aludir  la  Conclusión. 

2io  LXXVI.  En  el  se¬ 
ñor  Salgado  y  otros ^deReg. 
Protect.  part.  2.  cap.  2.  a 
núm.  20.  &  apud  ipsum  vide 
años  &  obiter  D.  Covarr. 
JPract.  Quest.  cap.  35.  núm. 
2.  vers.  6.  Non  negamus. 
Se  sientaque  el  conocimien¬ 
to  que  la  Regalía  exerce  en 
los  Recursos  de  Fuerza,  no 
es  judicial ,  sino  extrajudi¬ 
cial  $  satisfaciendo  con  esta 
distinción  á  las  cláusulas 
tremendas  de  la  Bula  de  la 
Cena.  Nos  persuadimos  que 
el  rigor  de  la  constitución 
Pontificia  puso  á  un  hombre 
tan  grande  como  el  señor 
Salgado  en  la  precisión  de 
buscar  esta  salida :  ¿pero  no 
es  obvio  y  llano  el  camino 
que  el  mismo  Autor  nos  en¬ 
seña  contra  las  Leyes  de 
Disciplina  Eclesiástica,  que 
ofenden  la  Regalía ,  turban 
la  paz ,  ó  de  qualquier  mo¬ 
do  perjudican  al  Estado? 
Presto  haremos  ver  ,  y  es 
sentir  de  los  hombres  sabios 
y  juiciosos ,  que  las  leyes 
de  disciplina  á  diferencia 
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del  dogma  no  tienen  vigor 
enla execucion,  sin  la  apro¬ 
bación  expresa  o  virtual 
del  Príncipe.  Esto  reciente¬ 
mente  se  ha  declarado  o  re¬ 
petido  de  la  Bula  de  la  Ce¬ 
na  ,  y  debe  entenderse  de 
qualquiera  otra  Ley  seme¬ 
jante:  ¿pues  para  qué  es  re¬ 
currir  á  una  distinción  ,que 
hablando  con  candor  ,  no 
tiene  conseqüencia  con  los 
principiosque  dicho  sapien¬ 
tísimo  Autor  y  los  Legistas 
grandes  sientan? 

21 1  LXXVII.  Que  en 
los  Recursos  de  Fuerza  de 
conocer  y  no  otorgar  ,  no 
haya  traslados  ni  otros  ri¬ 
tos  comunes  del  Foro,  no 
hace  falta  para  que  el  cono¬ 
cimiento  sea  verdaderamen¬ 
te  judicial.  En  los  de  segun¬ 
da  Suplicación  y  de  injusti¬ 
cia  notoria  se  observa  la 
misma  simplicidad  de  esti¬ 
lo  ,  pues  con  los  Autos  so¬ 
los  de  la  Chancillería  ó  Au¬ 
diencia  se  resuelven.  Ley  2. 
tit.  20.  lib.  4.  Recop.  Y  qué 
¿dexa  de  ser  judicial  el  co¬ 
nocimiento  del  Conse  jo  Real 
como  Delegado  del  Prínci- 
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pe  en  los  primeros,  y  por  su 
autoridad  en  los  segundos? 

2X2  LXXV11I.  Al  con¬ 
trario  los  Recursos  de  nue¬ 
vos  Diezmos  y  los  de  reten¬ 
ción  son  verdaderas  espe¬ 
cies  de  los  que  se  llaman  de 
fuerza  ó  protección}  D.  Ca¬ 
var  r ub.  Pract.  c.  35.  n.  2. 
JD.  Salgado  de  Retent.part. 
1.  cap.  1.  per  tot.  &  variis 
in  locis.  Y  en  estos  hay  la 
misma  observancia  ritual 
que  en  los  Juicios  comunes, 
hasta  admitir  instancia  de 
revista}  sin  que  se  halle  tro¬ 
piezo  con  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  ni  con  la  inmu- 
nidad  :  y  la  razón  ,  que  es 
la  clave  de  la  materia,  con¬ 
siste  en  el  bien  público  á 
Guien  debe  acomodarse  la 

*  1 

disciplina  exterior  de  la 
Iglesia  ,  que  por  lo  mismo 
están  varia  y  alterable,  co¬ 
mo  enseña  el  Concilio  La¬ 
tera  nense  Quarto  Relatum , 
in  cap.  Non  debet  8.  deCon- 
sanguinit.  Donde  hay  Juez 
y  Partes ,  hay  Juicio.  La 
calidad  de  la  causa  podrá 
graduar  la  especie,  pero  no 
borrar  el  concepto  genéri¬ 


co  de  Juicio.  Luego  el  co¬ 
nocimiento  de  tales  Recur¬ 
sos  es  judicial  aunque  de  es¬ 
fera  mas  noble. 

213  LXX1X.  Si  la  po¬ 
testad  temporal  no  fuese 
competente  para  conocer  en 
tales  causas  ,  el  rito  no  la 
preservaría  del  atentado: 
luego  el  método  ó  estilo  no 
es  quien  distingue  el  cono¬ 
cimiento.  Así  como  en  las 
causas  executivas  y  Suma¬ 
rio  no  dexa  de  ser  el  cono¬ 
cimiento  judicial  ,  aunque 
no  observan  las  formalida¬ 
des  de  las  ordinarias.  Paz 
Prax.  Tecles,  tom.  1 .  part. 
4.  cap.  2.  núm.  1 .  Dom.  Salg. 
de  Reg.  Prote ct.  part.  3. 
cap.  13.  núm.  1.  &  2. 

214  LXXX.  El  Prínci¬ 
pe  no  solo  es  legítimo  Juez 
y  sus  Tribunales  Altos  pa¬ 
ra  conocer  en  semejantes 
causas,  sino  que  pueden  al¬ 
terar  y  prescribir  nuevo  or¬ 
den  en  ellas ,  si  el  fin  prin¬ 
cipal  ,  que  es  el  bien  públi¬ 
co  ,  lo  exigiese. 

215  LXXXI.  Todaes- 
ta  doctrina  legal  procede 
sobre  el  principio  de  que 

en 
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en  semejantes  Recursos  la 
Jurisdicción  Real  nada  di¬ 
fine  sobre  lo  espiritual ,  si¬ 
no  sobre  lo  temporal.  En 

los  de  conocer  absolutamen¬ 
te  viene  solo  á  declararse, 
que  la  causa  es  del todo  pro¬ 
fana:  Cevallos  de  Fuerzas, 
glos.  13.  núm.  2.  En  los  del 
modo  ,  el  espíritu  del  De¬ 
creto  se  reduce  á  decir ,  que 
se  ha  faltado  por  el  Juez 
'Eclesiástico  al  orden  legal 
de  los  Juicios ;  en  que  se  in¬ 
teresa  la  libertad  délos  Li¬ 
tigantes  y  el  Público.  Esta 
es  la  observancia  del  Con¬ 
sejo. 

216  LXXXII.  Véseaquí 
la  difinicion  propia  del  Re¬ 
curso  de  conocer  en  el  mo¬ 
do.  La  razón  radical  es, por¬ 
que  el  orden  de  los  Juicios 
es  una  parte  esencial  del 
Derecho  público.  Así  se 
percibe  bien  ,  y  se  justifica 
esta  casta  de  Recurso  prac¬ 
ticado  privativamente  en  el 
Consejo  5  pues  en  las  Chan- 
cillerías  se  estila  el  Auto 
que  llaman  medio  ó  de  ter¬ 
cer  género  en  algo  solo  equi¬ 
valente  :  Por  eso  debe  leer- 
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se  con  precaución  lo  que  el 
Señor  Salcedoúznt  escrito, 
de  Leg.Polit.  lib.  1 .  cap.  2  t . 
n.  2J7.  y  28.  Justificando  y 
describiendo  los  Recursos 
en  el  modo  de  conocer  y 
proceder:  porque  sus  maxi- 
mastienenun  sonido  sobra¬ 
damente  indefinido ,  capa¬ 
ces  de  comprehender  les 
Autos  del  Eclesiástico  pre¬ 
cisamente  injustos  como 
opuestos  á  los  Cánones  y 
á  las  Leyes.  La  injusticia 
y  la  fuerza  son  dos  extre¬ 
mos  que  debenprofundamen- 
te  distinguirse  ;  para  que 
no  se  equivoquen  nuestros 
Recursos ,  que  con  tan  re¬ 
ligiosa  exactitud  se  manejan 
con  lo  que  algunos  extran- 
geros  escriben  sobre  las 
Apelaciones  ab  abusu  de 
otros  Reynos. 

21?  LXXXIII.  En  la 
fuerza  de  no  otorgar  única¬ 
mente  ,  se  declara  ,  que  el 
Juez  Eclesiástico  oprime  al 
Vasallo ,  privándole  de  la 
libertad  y  derecho  natural 
de  la  Apelación :  cuyo  pun¬ 
to  es  de  hecho  y  temporal. 
D.  Salgado  deReg.  Proteo. 

part , 
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part.  i.  cap.  2.  n.  20  r.  En 
los  de  retención  descifrada 
el  alma  del  Decreto  del  Con¬ 
sejo  ,  solo  significa  ,  que  la 
Regalía  ó  la  causa  pública 
se  ofenden  por  la  Bula  que 
se  retiene'-.  Que  es  también 
cosa  de  hecho  y  temporal. 
Idem  D.  S alg.  de  Retent. 
part.  1.  cap.  76.  núm.  31. 
Y  últimamente  en  el  Recur¬ 
so  de  nuevos  Diezmos  lo 
que  viene  á  declararse  con 
la  Executoria  del  Consejo, 
es  ,  que  no  hay  costumbre  en 
un  Pueblo  óProvincia  de  pa¬ 
gar  el  Diezmo  que  se  pide. 
L.  7.  tit.  5 .  lib.  1 .  de  la  Re- 
cop.  &  ibi  Glossatores  D. 
Covarr.  Pract.  cap.  35. 
núm.  2.  versic.  4.  Erit. 

218  LXXXIY.  De  suer¬ 
te  que  aunque  el  Recurso 
de  Fuerza  tenga  todas  las 
partes  esenciales  de  un  Jui¬ 
cio  ,  y  el  conocimiento  sea 
verdaderamente  judicial,  co¬ 
mo  la  decisión  no  recae  si¬ 
no  sobre  el  hecho ,  que  es 
cosa  temporal,  no  se  ofen¬ 
de  la  inmunidad.  Y  si  se  de¬ 
clara  sobre  lo  temporal  (en 
cuya  verdad  deben  todos 


convenir)  qué  repugnancia 
hay  para  que  el  conocimien¬ 
to  se  llame  judicial. 

219  LXXXV.  Si  algu¬ 
no  quisiere  ver  reducido  á 
dos  palabras  el  espíritu  de 
todos  los  Decretos  del  Con¬ 
sejo  en  esta  clase  y  su  jus¬ 
ticia  j  sepa,  que  los  de  Fuer¬ 
za  todos  dicen  así  y  no  mas: 
La  Bula  ó  Auto  Eclesiás¬ 
tico  de  que  se  trata  ,  perju¬ 
dica  al  Publico.  Este  es  el 
Decretode  todos  los  Recur¬ 
sos  de  Fuerza  $  y  él  mismo 
es  su  Apología,  pues  mani¬ 
fiesta  que  se  ciñe  á  lo  tempo¬ 
ral  ,  y  que  el  interes  es  del 
Publico.  Aquí  se  encierra 
todo  el  tesoro  de  la  Rega¬ 
lía. 

220  LXXXVI.  Aunque 
el  conocimiento  délas  Fuer¬ 
zas  sea  verdaderamente  ju¬ 
dicial  por  las  razones  insi¬ 
nuadas  ,  no  por  eso  dexa 
de  ser  un  Juicio  extraordi¬ 
nario $  sabiendo  todos  que 
el  Juicio  se  divide  en  ex¬ 
traordinario  y  ordinario. 
En  los  demas  ordinarios  y 
comunes  el  Derecho  priva¬ 
do  es  quien  regula  los  inte¬ 
re- 
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do  de  las  dos  proposiciones 


reses  de  los  particulares: 
pero  en  los  de  Fuerza  el 
móvil  inmediato  es  la  causa 
pública.  Aquí  se  toca  la  di¬ 
ferencia  esencial  y  noble  de 
unos  y  otros :  luego  los  Re¬ 
cursos  de  Fuerza  aunque 
verdaderos  Juicios,  con  pro¬ 
piedad  se  llaman  extraordi¬ 
narios  y  de  protección. 

221  LXXXV1I.  El  Co¬ 
legio  ha  hecho  alto  sobre 
esta  distinción  vulgar,  por¬ 
que  ve  en  la  Thesis  cubier¬ 
to  el  espíritu  de  aquellos 
Teólogos  y  Canonistas  que 
impugnan  la  Justicia  de  la 
Regalía  ,  suponiendo  que 
su  fundamento  consiste  en 
las  voces  ó  en  el  ápice  de 
llamarse  judicial  ó  extraju¬ 
dicial  su  uso.  Con  que  de 
todos  modos  se  convence  la 
falsa  opinión  que  sigue  la 
Thesis  con  no  pocos  Escri¬ 
tores  ,  negando  al  Rey  la 
suprema  Jurisdicción  en  di¬ 
chas  causas,  y  deprimién¬ 
dola  con  el  impropio  con¬ 
cepto  de  administración. 

222  LXXXVI1I.  Con  es¬ 
te  supuesto  no  inútil  pasa¬ 
mos  á  tocar  algo  en  el  fon- 


capitales  de  la  Thesis :  á  sa¬ 
ber  ,  la  sujeción  del  Clero 
en  lo  temporal  á  la  supre¬ 
ma  potestad  del  Rey  }  y  Ja 
eficacia  de  la  potestad  tem¬ 
poral  en  los  puntos  de  Dis¬ 
ciplina  Eclesiástica.  Las 
controversias  entre  ambas 
potestades  se  ponen  mas 
distantes  de  la  Concordia, 
quanto  es  mayor  el  ardor 
de  la  defensa.  Todo  parece 
consiste  en  los  supuestosque 
cada  partido  voluntaria¬ 
mente  se  fixa  para  graduar 
la  especie  del  gobierno 
Eclesiástico  y  temporal}  su- 
suponiendo  unos  ser  abso/u¬ 
to  y  Monárquico  el  de  la 
Iglesia,  le  aplican  aquellas 
condiciones  y  facultades 
que  los  Maestros  de  la 
ciencia  política  señalan  al 
Monarquísimo  ,  y  así  no 
quieren  oir  las  limitaciones 
prudentes  que  se  les  oponen 
para  que  este  Gobierno  se 
ajuste  á  las  templadas  pro¬ 
videncias  de  los  Cánones 
antiguos,  á  la  moderación 
que  resplandece  en  los  Pa¬ 
pas  Santos  y  Doctos  de  los 
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Siglos  mas  distantes  ,  á  los 
documentos  de  los  Santos 
Padres  que  nos  dexáron  es¬ 
critos  y  observáron;  y  en 
fin  para  que  se  atempere  á 
las  justas  proposiciones  que 
los  Príncipes  en  todos  tiem¬ 
pos  han  puesto  á  la  consi¬ 
deración  de  los  que  gobier¬ 
nan  la  Iglesia  mirando  el 
bien  del  Estado. 

223  LXXXIX.  Por  el 
opuesto  siguiendo  otros  los 
principios  de  los  mismos  li¬ 
bros  ,  lo  reducen  á  la  clase 
de  Aristocracia  ó  mixto:  de¬ 
duciendo  Conclusiones  tan 
diversas ,  que  son  irreconci¬ 
liables,  y  pedían  para  su 
execucion  un  trastorno  ge¬ 
neral.  De  unos  principios 
tan  encontrados  nunca  po¬ 
drá  deducirse  conseqiien- 
cia  segura ;  porque  á  la  ver¬ 
dad  si  el antecedentees pro¬ 
blemático  y  siempre  alter¬ 
cado  ,  nunca  el  consiguien¬ 
te  podrá  ser  cierto,  ni  admi¬ 
tido  sin  repugnancia. 

224  XC.  Los  Maestros 
antiguos  de  la  Política,  co¬ 
rno  un  Platón ,  y  Aristóteles , 
entre  los  Griegos  Tullo ,  Li- 


vio ,  Salustio  ,  y  otros  en¬ 
tre  los  Romanos,  nos  dexá¬ 
ron  preceptos  muy  útiles 
para  el  gobierno,  que  tras¬ 
ladados  é  ilustrados  por  los 
Sabios  de  otros  Siglos  ,  di¬ 
finen  y  explican  todas  las 
clases  con  que  se  han  go¬ 
bernado  lasRepúblicas  mas 
señaladas  en  la  prosperidad ; 
pero  todas  estas  máximas 
que  los  de  uno  y  otro  par¬ 
tido  toman  como  reglas  pa¬ 
ra  graduarambos  gobiernos 
Eclesiástico  y  temporal ,  son 
al  parecer  tan  extrañas  que 
los  obscurecen  en  vez  de 
ilustrarlos  ,  repugnan  mas 
que  aprovechan  para  su  co¬ 
nocimiento. 

225  XCI.  Todos  esos 
Sabios  procedían  y  proce¬ 
den  en  un  supuesto  ,  que 
no  puede  verificarse  en  la 
Iglesia.  Suponían  que  en 
qualquiera  de  las  Repúbli¬ 
cas  que  consideraban  resi¬ 
diese  una  sola  potestad  su¬ 
prema  ó  independiente  de 
quien  dimanasen  las  demas, 
fuese  el  Príncipe  ó  fuese  el 
Pueblo.  En  esta  hypótesi 
discurrían  sobre  el  modo 


va- 


vano 


con  que  la  única  su 
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227  XCIII.  La  Iglesia 

no  es  otra  cosa  que  el  Oí  be 


prema  potestad  podría  re¬ 
ducirse  á  exercicio  y  expli¬ 
car  sus  funciones}  de  suerte 
que  las  clases  de  gobierno 
que  prescribieron  ,  toctos 
reconocen  por  principio  una 
potestad  independiente  en 
la  República  ,  aunque  en 
el  modo  de  ejercitarse  y 
acomodarse  al  Pueblo  va- 

226  XC1L  Vea  se  aquí 

el  principio  inalterable  so¬ 
bre  que  discurrían  aquellos 
Maestros  que  han  arrastra¬ 
do  á  sí  infinitos  ele  los  Es¬ 
critores  en  todos  ios  Siglos^ 
pero  ni  se  les  ofreció  ,  ni 
pudo  ofrecérseles  que  pu¬ 
diera  formarse  una  Repú¬ 
blica  donde  cupieran  mu¬ 
chas  Potestades  supremas 
en  su  línea  independientes, 
y  con  tal  unión  que  mante¬ 
niendo  su  independencia, 
conservasen  un  enlace  que 
sea  indisoluble  según  sus 
Leyes.  Esta  es  la  difinicion 
del  gobierno  de  la  iglesia, 
que  por  lo  que  mira  á  este 
punto  ,  ordenó  sabiamente 
su  Divino  Autor. 

Tom.  V. 


Christiano ,  compuesto  de 
Monarquías  y  Repúblicas 
de  Gobiernos  nota  enemente 
diversos  é  independientes, 
y  todas  sujetas  en  lo  espi¬ 
ritual  á  una  ley  y  a  una 
Cabeza  ;  ¿  y  esto  pudieron 
presentir  aquellos  Sabios  í 
Mas  es  5  y  ahora  nos  acer 
camas  al  asunto  :  La  Igle¬ 
sia  es  un  cuerpo  donde  no 
solo  caben  potestades  su¬ 
premas  é  independientes 
entre  sí ,  sino  que  en  cada 
parte  principal  de  este  cuer¬ 
po  ,  esto  es,  en  cada  Rey- 
no  Católico  concurren  es¬ 
tas  dos  altísimas  potestades, 
que  siendo  soberanas  en  su 
línea  ,  -  lejos  de  producir 
cisma  ó  división  corno  se 
ha  visto  en  otras  mundanas, 
lejos  de  embarazarse  en 
sus  exercicios,  se  fortifican 
y  perfeccionan  :  ¿y  podían 
los  Sabios  de  la  antigüe¬ 
dad  ,  cuyas  máximas  adop¬ 
tan  los  posteriores ,  conci¬ 
liar  estos  arcanos  con  sus 
leyes  y  sistemas  2  Dentro 
pues  de  cada  parte  princi- 

O  pal 
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pal  de  la  Iglesia  como  es 
un  Reyno  Católico  sin  ofen¬ 
der  su  unidad  ,  residen  es¬ 
tas  dos  supremas  potesta¬ 
des  ,  reconociendo  ambas 
un  mismo  origen  ,  que  es 
el  Divino  Legislador  ,  de 
quien  son  Vicarios  en  sus 
líneas  los  Sumos  Pontífices 
y  Príncipes  temporales, 
como  afirman  nuestras  Le¬ 
yes  Patrias,  los  antiguos 
Cánones  y  Padres  de  la 
Iglesia.  Prólogo  de  la  Par¬ 
tida  2.  L.  5.  tit.  i.  ejusd. 
Concil.  8.  act.  6.  Sol.  Just . 
&  Cono,  París,  sub  Lud. 
Pió  armo  829.  Principaliter 
itaque  totius  S anotes  Dei 
Ecclesiae  corpus  in  duas 
eximias  personas ,  Sacer- 

•E  s 

dotalem  videlicet  &  Re  va- 

o 

lem  sicut  a  Sanctis  Patri- 
bus  traditum  accepimus ,di- 
visurn .  Concil.  Theodonense 
sub  Carolo  Calvo  cap.  bene 
rostís  2: : :  ita  Ecclesiarn 
dispositam  ( a  Christo )  ut 
Pontifican  auctoritate  & 
Regali  potsstate  guberne- 
tur.  Sanct.  August.  tract. 
in  [foan.  cap.  u  c,  nmn.  3. 
non  quia  Regem  &c.  S ano¬ 


tas  J banr.es  Ckrysostom.  in 
Lpist.  ad  Lorinth.  Homil. 
15.  San  Cregor.  Nazianz. 
Crat.  ly.Nicol.  I.  in  Epist. 
7 •  ad  Michas l.  Imperat. 

228  XC1V.  Antes  de 
pasar  de  aquí ,  hágase  al¬ 
gún  alto  ,  y  considérese  si 
es  componible  el  gobierno 
Monárquico  dentro  de  un 
cuerpo  como  la  Iglesia  en 
que  caben  estas  dos  potes¬ 
tades  supremas  é  indepen¬ 
dientes  :  son  términos  sin 
duda  repugnantes  para  eí 
Monarquísiino  Eclesiástico 
y  absoluto  :  ¿luego  serán 
dos  Repúblicas  muy  diver¬ 
sas  temporal  y  espiritual, 
dirá  alguno  ,  como  son  las 
potestades  ?  ¡  Qué  conse- 
qiiencia  tan  errada  !  Este, 
Señor,  es  el  principio  de 
las  falsas  opiniones  que  im¬ 
pugnamos  ,  y  de  otras  per¬ 
niciosas  al  Estado.  Por  es¬ 
te  falso  supuesto  se  atreven 
á  sostener  muchos  ,  que  los 
Clérigos  son  independientes 
de  la  potestad  suprema  tem¬ 
poral  ,  que  no  están  su  je¬ 
tos  á  las  Leyes  Civiles  ,  y 
que  los  Príncipes  en  ningún 

mu- 
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modo  pueden  conocer  de 
SUS  causas  ,  porque  si  lo 
executan,  debe  ser,  dicen, 
en  fuerza  de  algún  Privi¬ 
legio  Apostólico. 

229  XCV.  No  son  pues 
dos  Repúblicas  ,  sino  una 
la  que  existe  compuesta 
las  dos  esenciales  partes  es- 
piritual  y  temporal.  Esta 
proposición  es  uno  de  los 
principios  capitales  que  se 
deben  considerar  bien  ,  y 
nunca  olvidar ,  si  querem  as 
preservarnos  de  conseqüen- 
cias  temibles.  Si  esta  ver¬ 
dad  se  llegara  a  conocer  y 
meditar  despacio ,  muchos 
dictámenes  encontrados  tal 
vez  podrían  concillarse. 

230  XCVI.  Esta  inde¬ 
pendencia  en  las  Soberanas 
potestades  espiritual  y  tem¬ 
poral  dentro  de  un  cuerpo, 
que  parece  contradicción  y 
lo  ha  sido  siempre  en  las 
Repúblicas  profanas,  es  el 
fenómeno  del  Cielo  igno¬ 
rado  de  los  Filósofos  del 
mundo  para  cuya  desci- 
fracion  son  del  todo  inúti¬ 
les  y  aun  repugnantes  las 
Leyes  que  nos  dexiron.  Pe- 
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ro  San  Pablo  que  supo  mas 
que  todos ,  nos  dice  expre¬ 
samente  *  Sicut  enim  in  ano 
corpore  multa  membra  ha  be- 
mas  ,  omnia  autem  membra 
non  eumdem  a  otara  habent . 
ita  multi  unum  cor-pus  su¬ 
mas  in  C'hristo.  Y  en  otra 
Epístola  :  Nunc  autem  mul¬ 
ta  auidem  membra  unum 
autem  corpus .  D.  Paul .  in 
Epist.  ad  Corintio.  1.  cap . 

12.  vers .  20. 

231  XCVII.  Asi  como 

la  carne  y  el  espíritu  for¬ 
man  un  todo  ,  no  obstante 
la  diversidad  de  sus  predi¬ 
camentos  ,  así  de  ambas 
leyes  temporal  y  Eclesiás¬ 
tica  se  forma  uia  Repú¬ 
blica  con  tan  suave  unión, 
que  ulna  parte  no  haya  de 
consentir  el  perjuicio  de  su 
compañera  :  y  en  ñn  asi 
como  de  la  Gracia  y  de  la 
Naturaleza  ,  que  son  dos 
líneas  tan  distantes,  forma 
el  Autor  Divino  un  todo 
ó  complexo  admirable  y 
de  suma  consonancia  ,  pero 
asombroso  á  los  mayores 
Sabios  5  así  también  las 
Leyes  de  la  Iglesia  y  las 
O  2  tem- 
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temporales  forman  una  Re-  labras  de  S<m  Pedro  ■  Sub - 


pública  sin  embarazo  y  *in 

perjuicio  alguno  en  sus  par¬ 
tes. 

232  XCEílí.  ¿Por  don- 
de  pues  los  Eclesiásticos 
podrán  eximirse  de  esta 
Divina  é  indisoluble  unión? 
Seria  preciso  que  extrañán¬ 
dose  de  la  República  tem- 
poral ,  pasasen  á  ser  miem¬ 
bros  de  otra  diversa  *  esta 
es  imaginaria  ,  quedando 
demostrado  que  es  una  so— 
3a  :  luego  manifiestamente 
es  falsa  y  perniciosa  á  la 
República  y  al  Estado  la 
opinión  que  separa  los 
Eclesiásticos  de  la  potes¬ 
tad  temporal.  Sobre  esta 
difinicion  incontestable  del 
gobierno  Eclesiástico  y 
temporal ,  sobre  esta  unión 
y  orden  que  el  Legislador 
infinito  estableció  entre  es¬ 
tas  dos  partes  de  un  todo, 
fundado  San  Gregorio  Na- 
cianzeno ,  declaró  la  estre¬ 
pita  sujeción  de  los  Ecle¬ 
siásticos  (  compre  hendién¬ 
dose  el  mismo  Santo  Padre) 
a  los  Príncipes  temporales, 
diciendo  sobre  aquellas  pa- 


jecti  estote :::  S.  Greg.  Na- 
zianz.  in  Orat.  ad  Populum 
thr.ere  perculsum ,  así :  Si- 
mus  subjecti  &  De  o  & 

invicem  &  ter reñís  Princi¬ 
pa  bus  ,  Deo  propter  omniar. 
Principibus  propter  recti 
ordinis  conservationem.  Se 
disolvería  el  orden  divina¬ 
mente  establecido  ( dice  es- 
oanto  Paore)  al  punta 
íjíiS  cualquiera  de  sus  par— 
tes  Eclesiástica  o  temporal 
se  separase  de  la  sujeción 
del  Príncipe. 

233  XCIX.  No  son  pues 
dos  Repúblicas  sino  una  in¬ 
divisa  a  que  están  tan  uni¬ 
dos  y  sujetos  los  Eclesiás¬ 
ticos  como  los  Seglares, 
salvando  su  exéncion  en 
los  casos  señalados.  Esta 
unión  y  sujeción  se  deduce 
igualmente  de  la  máxima 
tan  celebrada  San  Optalo 
Milevitano ,  que  decía:  Ec- 
c/esiam  esse  in  República , 
manifestando  el  enlace  fir¬ 
me  de  estas  dos  partes  5  y 
aunque  anadia :  Non  Rempu- 
blicam  in  Ecclesia  esse es¬ 
to  denotaba  ó  que  hay  Re- 

pú- 
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publicas  como  las  Infieles  confirmó  ,  manifestó  este 
que  no  están  en  la  iglesia,  firme  lazo  del  gobierno 
ó  la  diferencia  de  superio-  temporal  con  el  del  Evan- 


ridad  en  lo  espiritual  res¬ 
pecto  de  lo  temporal  5  por¬ 
que  el  espíritu  es  quien 
tiene  el  influxo  de  perfec¬ 
ción  en  la  carne  ,  y  no  al 
contrario  :  así  como  se  dice 
que  el  alma  está  en  el  cuer¬ 
po  ,  y  no  el  cuerpo  en  el 
alma,  denotando  la  influen¬ 
cia  activa  del  alma  al  cuer¬ 
po  ,  y  no  del  cuerpo  al 
alma. 

234  C.  No  solo  los  Va¬ 
sallos  sino  los  Emperado¬ 
res  y  Príncipes,  así  en  su 
vida  particular  ,  como  en 
sus  oficios  que  es  la  vida 

JL 

del  Publico,  son  partes  de 
este  cuerpo.  Ex  quo  totum 
corpus  compactum  &  conne- 
xum  per  omnem  juncturam , 
dice  San  Pablo,  Epist.  ad 
Epbes.  cap.  4.  versic.  ió. 
El  Emperador  Teodosio  el 
Joven,  á  quien  debemos  el 
Código  Teodosiano,  en  3a 
Epístola  á  San  Cirilo  Ale¬ 
jandrino ,  que  se  halla  en¬ 
tre  las  Actas  dei  Concilio 
Epbcsino  que  autorizó  y 


gelio.  Noris  Ecclesiam  & 
Re  gnu  m  nostrum  conjuncta 
esse  nostraque  accedente 
auctcritate  ,  &  imperio ,  & 
C Cristi  serva toris  acceden¬ 
te  providencia ,  magis  sub— 
inde  Inter  se  coitura  esse  ? 
cuya  noble  aserción  se  re¬ 
pitió  en  la  Epístola  17.  de 
las  mismas  Actas  ,  y  con- 

'  v 

firmó  el  Papa  Celestino , 
escribiendo  á  dicho  Prín¬ 
cipe. 

235  CI.  De  esta  íntima 
unión  sale  como  inmediata 
y  necesaria  consecuencia 
el  derecho  que  la  potestad 
temporal  tiene  para  resistir 
quaiquiera  exceso  de  la  es¬ 
piritual  que  le  perjudique, 
y  al  contrario  :  Quo  el  si 
invieem  mordetis  &  come- 
ditis  ,  vi  dete  ne  ad  invieem 
consttmmamini  $  decía  y  ad¬ 
vertía  San  Pablo  á  las  par¬ 
tes  de  este  cuerpo,  que  es 
la  República  Christiana. 
Luego  todo  el  derecho  y 
uso  de  la  Regalía  respecto 
de  las  causas  Eclesiásticas, 

no 
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no  hay  que  buscarla  en 
otros  principios  obscuros  ó 
remotos  ;  pues  en  Ja  cons¬ 
titución  misma  de  la  Igle¬ 
sia  está  fundado  :  ad  Ga- 
latas  cap.  5.  vers.  15. 

236  CÍI.  ¿Y  qué  la  su¬ 
jeción  de  los  Eclesiásticos 
á  la  potestad  temporal  será 
de  puro  obsequio  ó  directi¬ 
va,  como  insinúa  la  Thesis, 
y  como  tantos  Teólogos  de¬ 
fienden1?  Vázquez  Prim.  Se¬ 
can.  disp.  16/.  cap.  4.  Dia¬ 
na  Resolut.  Mor.  tract.  2. 
part.  1.  Resolut.  8.  vers. 
Dico  igitur.  San  Pablo 
abiertamente  condena  se¬ 
mejante  doctrina  ,  admi¬ 
rándonos  que  no  esté  ya 
proscripta  como  sediciosa» 

23^  CIII.  Después  de 
haber  dicho  el  Apóstol  que 
resiste  á  Dios  quien  á  las 
potestades  resiste  ,  prosi¬ 
gue  :  Si  autem  malum  fe- 
ceris ,  time  ;  non  enim  sine 
causa  gladium  portat.  V ín¬ 
dex  in  iram  ei  qui  malum 
agit ,  ideo  necessitate  sub- 
diti  estofe  non  solum  prop- 
ter  iram ,  sed  etiam  prop- 
ter  conscientiam ;  ad  Rom. 


cap.  13.  v.  2.  4.  y  5. 

238  CIV.  ¿En  qué  sig¬ 
nifica  la  coacción  sino  en 
la  espada  de  los  Príncipes? 
jY  en  qué  el  apremio  sino 
en  el  temor  de  su  indigna¬ 
ción  y  de  su  ira?  Con  estas 
penas  temporales  apercibe 
San  Pablo  á  todos  los  Súb¬ 
ditos  Eclesiásticos  y  Segla¬ 
res  :  no  hace  distinción  de 
penas ,  unas  para  unos  y 
otras  para  otros :  luego  la 
sujeción  que  á  todos  decla¬ 
ra  é  intima,  no  es  de  puro 
obsequio ,  no  es  directiva 
ó  de  conciencia  solo  ,  sino 
rigorosa  y  coactiva  :  Ron 
solum  propter  iram  ,  sed 
etiam  propter  conscientiam. 

239  CV.  Santo  Tomas 
que  en  todo  escribió  con 
tanta  circunspección  ,  usó 
en  este  punto  de  una  dis¬ 
creción,  que  no  dexase  lu¬ 
gar  á  equivocaciones  ó  du¬ 
das.  Quando  llegó  á  las 
palabras  que  indicaban  la 
obligación  en  los  Clérigos 
de  pagar  tributos  á  los  Prín¬ 
cipes  :  inmediatamente  di- 
xo  el  Santo  :  Ab  hoc  tamen 
debito  liberi  sunt  Clerici  ex 

pri- 
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privilegio  Principum  ,  in 
Epist.  ad  Rom.  cap.  13. 
Puso  pues  la  exención  en 
los  tributos  precisamente 
ab  boc  debito  ,  no  dixo  ab 
hac  subjectione  :  Con  que 
dexó  sentada  é  indeleble 
la  sujeción  estrecha  de  los 
Eclesiásticos  á  los  Prínci¬ 
pes  temporales  y  á  sus  Le¬ 
yes  en  que  no  reconoce 
exención. 

240  CVI.  Un  Gentil, 
aunque  muy  sabio,  propu¬ 
so  esta  qiiestion,  ¿si  podria 
ser  varón  justo  el  que  no 
fuese  buen  Republicano  ? 
y  al  opósito  :  ¿si  cabía  ser 
buen  Patricio  el  que  no  fue¬ 
se  hombre  justo?  Aristóte¬ 
les  preguntó ,  y  respondió 
negando  lo  primero  :  por¬ 
que  buen  Patricio  se  dice 
el  que  observa  las  leyes  de 
su  República  $  y  ya  se  ve 
que  el  transgresor  de  éstas 
no  puede  ser  justo  delante 
de  Dios  :  Si  autem  malum 
feceris  ,  dice  el  Apóstol, 
time  non  solum  propter  iraní , 
sed  etiam  propter  conscien- 
tiam.  Luego  no  posee  recta 
conciencia  el  transgresor 
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de  las  leyes  temporales: 
luego  el  Eclesiástico  inobe¬ 
diente  á  las  leyes  ni  es 
buen  Ciudadano  ni  buen 

Eclesiástico. 

241  CVII.  Esta  unión 
y  armonía  que  Dios  puso 
en  las  Repúblicas  Christia- 
nas  entre  lo  temporal  y 
espiritual ,  como  no  puede 
ser  Sociedad  Leonina,  in¬ 
duce  una  recíproca  obliga¬ 
ción  entre  ambas  potesta¬ 
des  y  leyes.  Hemos  pon¬ 
derado  justamente  quánto 
es  el  poder  de  las  Leyes 
Civiles  respecto  de  los 
Eclesiásticos,  y  luego  mos¬ 
traremos  mucho  mas  ;  esto 

J 

es  ,  quánta  es  la  excelencia 
de  la  potestad  temporal  su¬ 
prema  para  contener  en  sus 
justos  límites  á  las  leyes 
de  Disciplina  Eclesiástica. 
Razón  es  que  se  diga  algo 
también  ,  si  la  uniGn  es  re¬ 
cíproca  ,  del  respecto  que 
las  Leyes  Civiles  tienen  y 
deben  terer  ála  lev  eterna. 

242  CV1I1.  C  reerá  tal 
vez  alguno  que  las  leyes 
temporales,  e<  me  emplea¬ 
das  en  el  gobierno  civil  de 

los 
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los  hombres  ,  no 
apartar  su  vista  de  la  fierra 
y  del  polvo  del  mundo.  ¡Qué 
engaño  tan  terrible!  No  hay 
ley  humana  (si  es  justa). que 
pueda  prescindir ,  ni  dexar 
de  tener  subordinación  á 
la  del  Criador.  Aun  entre 
Infieles  es  verdad  constan¬ 
te  ,  según  los  Padres  de  la 
Iglesia  :  En  las  Repúblicas 
Christianas  hay  mayoría  de 
razón  5  y  en  España  urge 
la  obligación  mas  que  en 
las  restantes  del  Orbe  Chris- 
tiano.  Ley  6.  10.  18.  tit.  1. 
Partida  1.  Lsg.  2.  tit.  2. 
Partida  2. 

243  CIX.  Dos  cosas  son 
igualmente  ciertas  :  una  es, 
que  el  gobierno  civil  tiene 
por  objeto  inmediato  á  la 
felicidad  del  Estado  :  y 
otra  ,  que  las  leyes  Civiles 
no  pueden  extenderse  á  pro¬ 
hibir  aquellos  excesos  pri¬ 
vados  que  no  disuelven  ni 
ofenden  á  la  sociedad  co¬ 
mún.  Prólogo  de  la  Partida 
2.  ibi  :  "E  éstas  son  las 
jvdos  potestades  por  qué  se 
»>  mantiene  el  mundo.  La 
«primera  espiritual,  é  la 


Tratado 

deben  «otra  temporal.  La  espiri- 
”tual  taja  los  males  escon- 
” didos,  é  la  temporal  los 
«manifiestos.”  Las  leyes 
del  mundo  son  por  este 
capítulo  imperfectas ,  dice 
Santo  Tomas ,  respecto  de 
la  Evangélica,  que  arregla 
y  no  omite  aun  las  faltas 
leves.  1.2.  qurest.  98.  art. 
2.  ad  3.  &  quíest.  100.  art. 
2.  Ambos  principios  son 
sentados  :  con  todo  ,  es  in¬ 
dubitable  que  las  leyes  tem¬ 
porales  no  pueden  proceder 
sin  atención  y  subordina¬ 
ción  al  último  fin  que  es 
Dios ,  como  Autor  de  la 
Naturaleza  ,  á  lo  menos: 
Así  dixo  San  Agustín  :  In 
temporali  iege  nihiiest  jus- 
tum  ac  legitimum  quod  non 
ex  lege  ¿eterna  homines  sibi 
derivaverint ,  lib.  1 .  de  Lí¬ 
ber.  Arb.  cap.  ó.  Nuestro 
San  Isidoro  en  las  tres  con¬ 
diciones  que  puso  á  la  ley 
justa  ,  com prehendió  la 
que  explicamos  y  todas :  Et 
ideo  Isidoras  ( refiere  Santo 
Tomas)  in  conditione  ¡egis 
primo  q  ¡ti  de  ni  tria  posuit , 
scilicet  ,  qiwd  Religioni 

con - 
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bier no  civil  sea  la  felicidad 


cmgruat  tn  quantum  est 
proportionata  legi  Divines: 
quod  Disciplines  conveniat 
inquantum  est  proportiona¬ 
ta'  legi  natures :  quod  sa/u- 
ti  proficiat  inquantum  est 
proportionata  utilitati  hu¬ 
manes.  Lib.  5*  Lthim.  cap. 
a.  &  D.  Thom.  1.2.  quesst. 
95.  art.  3.  in  corp.&  quesst. 
93.  art.  3.  Utrum  omnis  lex 
a  lege  esterna  derivetur , 
&  art.  6.  Utrum  omnes  le- 
ges  humanes  subjiciantur 
legi  eternes. 

244  CX.  j, Qué  arroyo 
puede  en  sus  aguas  pres¬ 
cindir  de  las  calidades  del 
manantial  ?  Luego  si  las 
leyes  temporales  se  derivan 
de  la  eterna  }  (  per  me  le- 
gum  Conditores  juxta  de- 
cernunt )  ó  no  son  justas  ,  6 
deben  contener  una  precisa 
relación  á  la  ley  del  Cria¬ 
dor  :  Y  así  como  éste  pro¬ 
veyó  al  hombre  de  felici¬ 
dad  temporal,  como  medio 
y  no  como  término,  deben 
también  las  Leyes  del  man¬ 
do  observar  esta  distinción. 

243  CXI.  Aunque  el 
objeto  inmediato  del  go- 
Torn.  F. 


temporal  ,  en  este  mismo 
objeto  y  en  sus  medios  se 
encierra  un  respeto  y  sub¬ 
ordinación  a  la  ley  eterna 
como  término,  según  ense¬ 
ña  Santo  Tomas.  Y  á  la  ré¬ 
plica  de  que  las  leyes  tem¬ 
porales  toleran  muchas  co¬ 
sas  que  se  reprueban  por 
la  eterna,  ya  responde  San 
Agustín  :  Lex  ques  populo 

regendo  scribitur  recte  mul¬ 
ta  permittit ,  ques  per  Di- 
vinarn  Trovidentiam  vindi- 
cantur  }  de  Líber.  Arb.lib . 
1.  cap.  5.  Y  Santo  Tomas, 
ibi :  Ad  tertium  dicendum , 
quod  lex  humana  dicitur 
aliqua  permitiere  non  quasi 
approbans ,  sed  quasi  ea  di¬ 
rigere  non  potens  ,  unde 
hoc  ipso  quod  lex  humana 
non  se  intromittit  de  bis 
ques  dirigere  non  potest ,  ex 
ordine  legis  retentes  prove - 
nit :  secus  autem  esset ,  si 
approbaret  ea  ques  lex 
esterna  reprobat.  Unde  ex 
hoc  non  habetur  quod  lex 
humana  non  derivetur  a  le¬ 
ge  esterna ,  sed  quod  non 
perfecte  eam  asssqui  pos- 
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set.  B.  Thom.  i.  2.  qurest. 
93.  art.  3.  ad  3. 

246  CXlí.  Ya  pues  ve¬ 
nimos  á  dar  en  la  resolu¬ 
ción  breve  de  aquella  du¬ 
da  insinuada,  y  tan  pro¬ 
pia  para  acabar  de  enten¬ 
der  esta  prodigiosa  unión 
que  Dios  ha  puesto  entre 
las  dos  potestades  ó  go¬ 
biernos  espiritual  y  tem¬ 
poral  }  ¿si  será  buen  Re¬ 
publicano  en  un  Reyno  Ca¬ 
tólico  el  aue  no  sea  hom- 

I 

bre  justo?  ¿si  será  exacta¬ 
mente  observante  de  las 
Leyes  Civiles  el  que  fuese 
transgresor  de  las  Christia- 
nas  ?  Todas  las  Virtudes 
tienen  íntima  conexión  en¬ 
tre  sí,  dice  San  Gregorio  ; 
de  suerte  que  no  puede  dar¬ 
se  una  perfecta  sin  las  de¬ 
mas  :  Una  virtus  sine  aliis 
aliis  aut  ormino  mulla  est , 
aut  imperfecta.  Lib.  22. 
Moral,  cap.  22.  Y  antes 
sentó  San  Ambrosio  ,  que 
las  Virtudes,  ibi :  Connexae 
sibi  snnt  concatenatreque'. 
Sanct.  Ambros.  inLuc.  cap. 
2.  super  illud".  Beati  pau- 
peres  Se.  Y  qué  mucho  si 


un  Filósofo  Gentil  como 
Cicerón  conoció  esta  ver¬ 
dad  ,  diciendo  :  Si  unam 
virtutern  confessus  es  te 
non  habe^e ,  nullam  necesse 
est  te  habiturum.  Cicer,  in 

1.  Tusen  i.  queest.  ant.  med. 
Cuya  doctrina  pudo  saber 
de  Aristóteles  en  los  Ethi-- 
eos.  Arist.  Etbic.  in  6. 
cap.  ult. 

24?  CXIII.  De  aquí  es, 
que  la  prudencia ,  que  es 
quien  dirige  las  demas  vir¬ 
tudes  civiles,  especialmen¬ 
te  para  el  Gobierno  ,  es 
imperfecta  ,  si  no  tiene  el 
fondo  de  la  Caridad.  No 
puede  ser  perfecta  pruden¬ 
cia  ( dice  Santo  Tomas)  la 
que  no  dirige  al  hombre  á 
su  último  fin  que  es  eterno: 
Ad  rectarn  autem  rationem 
prudentice  multo  magis  re- 
quiritur ,  quodbomo  bene  se 
habeat  circa  ultimum  finem 
quod  fit  per  charitatem.  D. 
Thom.  1.  2.  queest ,  63.  art. 

2.  in  corp.  Y  aunque  es 
cierto  que  Ja  antigüedad 
Gentílica  veneraba  como 
Héroes  en  las  virtudes  ci¬ 
viles  á  algunos  Filósofos  y 

Prín- 
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p n c| íes ,  va  advierte  San  creata  rátionem  habet  aras 

Avustin  in  C rloss,  Dpi  si *  ad  ~  ■  *  1  ? ninentiez 

-Rom  caP  14.  super  illud:  ita  ratio  Divina?  ^  apient 

omm  quod  non  est  ex  fule  momentis  otnma  ad  debitum 


Se.  que  á  lo  mas  eran  vir¬ 
tudes  imperfectas,  siendo 
por  lo  común  verdaderos  vi¬ 
cios.  Con  que  de  paso  se 
convence  quan  imperfecta 
es  la  ciencia  puramente  filo¬ 
sófica  para  el  conocimiento 
de  la  ley  eterna  ,  y  para 
formar  leyes  convenientes 
á  la  sociedad  civil.  La  ley 
del  Criador  es  el  original 
y  la  idea  de  todas  las  leyes 
humanas.  D.  Tborn.  i.  2. 
quaest.  93.  art.  1.  in  corp. 
ibi  .  Respoñdeo  dicendum , 
quod  sicut  in  quolibet  artí¬ 
fice  preeexistit  ratio  earum 
quee  constituuntur  per  ar¬ 
tera  ,  ita  in  quolibet  guber- 
nante  oportet  quod  prae- 
existat  ratio  ordinis  eorum 
qu&  agenda  sünt  per  eos 
qui  gtíbernationi  subduntur . 
Est  etiam  Tdeus  gubernator 
omniuni  actuum  &  motionuni 
quae  inveniunturin  singulis 
ere  atur  is  ;  ande  sicut  ratio 
Divines  S  api  entice  inquan¬ 
tum  per  eam  cuneta  sunt 


finem  obtinet  rátionem  legis. 
Luego  no  conociéndose  bien 
el  original ,  que  es  la  ley 
inmutable  ;  ¿  como  saldrán 
las  temporales  que  son  las 
copias  ?  Quia  veritas  ue 
'Deo  per  rátionem  investi- 
gata  apaucis  £?  per  longum 
tempus  ,  lid  cum  admixtio— 
ne  multorum  errorum  borní- 
ni  pr ovenir et.  D.  Tbom. 
part.  1.  queest.  1.  art.  1.  in 
corp. 

248  CXIV.  Si  las  leyes 
civiles  miradas  en  sx  aun 
entré  los  Infieles,  no  pue¬ 
den  ser  justas  sin  un  respeto 
y  especial  subordinación  a 
la  ley  eterna  ;  preciso  es 
que  las  establecidas  en  las 
Repúblicas  Christianas  ten¬ 
gan  mayor  subordinación  al 
Evangelio :  y  así  como  los 
Eclesiásticos  no  pueden  lla¬ 
marse  hombres  justos  y 
verdaderos  Ministros  de 
Dios  sin  la  obediencia  exac¬ 
ta  á  las  leyes  temporales; 
así  por  el  contrario  no 
P  2  pue- 
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puede  decirse  perfectamen¬ 
te  sino  secundum  quid  buen 
Patricio,  ni  observar  con 
perfección  las  leyes  de  la 
Patria  el  que  fuese  trana¬ 
gresor  de  las  leyes  Chris- 
tianas. 

249  CXV”.  Si  esto  es  di¬ 
fícil  en  quaíquiera  otra  Re¬ 
pública  ,  en  España  sin 
duda  es  imposible.  Leg.  4. 
tit.  1.  part.  2.  ibi  :  Todos 
ios  Mandamientos ,  Be.  No 
hay  Código  ó  Cuerpo  de 
nuestras  Leyes,  que  ante  to¬ 
do  no  nos  presente  á  la  vis- 
ta  en  los  primeros  libros  y 
títulos  las  materias  mas  sa¬ 
gradas  de  la  Religión ,  de 
la  Fe  Católica  ,  de  los  Sa¬ 
cramentos  ,  de  los  Prelados, 
de  ¡os  Clérigos  ,  de  los  de¬ 
rechos  de  la  Iglesia  :  inti¬ 
mándonos  la  profunda  obe¬ 
diencia  y  veneración  á  esta 
Santísima  Madre,  de  quien 
los  Españoles  con  grandes 
fundamentos  pueden  tener 
la  gloria  de  gozar  la  pri- 
mogenitura,  aunque  la  emu¬ 
lación  de  unos  y  poca  con¬ 
sideración  de  otros  lo  difi¬ 
culten.  También  esta  con¬ 


ducta  de  nuestros  Príncipes 
en  la  Recopilación  de  sus 
leyes  esta  significado  el  ze- 
1°  y  vigilancia  grande  que 
nuestros  Magistrados  han 
tenido  siempre  ,  tienen  y 
tendrán  sobre  la  observan¬ 
cia  de  los  Preceptos  Evan¬ 
gélicos  y  de  la  Iglesia:  ¿Y 
que  mucho  si  aun  Justinia- 
no ,  que  ha  sido  un  objeto 
problemático  en  las  cosas 
de  Religión  ,  puso  en  el 
Imperio  una  ley  general 
tanto  mas  heroyea,  quanto 
mas  Religiosa  que  deeia: 
Tlus  studii  adhibendum  ¿ibi 
es  se  cirea  Sacrorim  Cano - 
num  &  Divinamm  legum 
custodian ,  qiiee  supsr  set— 
lutem  animarum  diffinitee 
sunt  ,  .  quam  super  leges 
Civiles  ?  Nove  ¿i.  136.  in 
Treefat, 

250  CXVI.  La  Regalía 
pues  incontestable  se  exer- 
cita  en  las  Leyes  Eclesiás¬ 
ticas  y  en  todas  Jas  provi¬ 
dencias,  sean  Conciliares  ó 
Pontificias  que  versan  so¬ 
bre  la  Disciplina.  Aquí  es 
donde  se  hace  inexcusable 
la  atención  del  Príncipe 
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para  resistir  cualquier  Ar¬ 
tículo  que  perturbe  la  paz 
de  su  Estado:  y  si  esto  pro¬ 
cede  respecto  de  las  mismas 
Leyes  de  Disciplina  Ecle¬ 
siástica,  j,qué  será  en  orden 
á  la  sujeción  y  obediencia 
del  Clero  en  lo  temporal? 

251  CXVT1.  Peroes pre¬ 
ciso  distinguir  las  Leyes  que 
pertenecen  al  Dogma  y  bue¬ 
nas  costumbres  relativas  á 
la  salud  eterna  ,  de  las  que 
puramente  son  de  Discipli¬ 
na.  En  aquellos  dos  prime¬ 
ros  puntos  que  son  los  esen 
dales  de  la  Religión,  todos 
los  Fieles  desde  el  mas  alto 
gradoestan  entera  mente  sub¬ 
ordinados  á  la  Iglesia.  No 
cabe  en  los  Xefes  de  lo  tem¬ 
poral  contradicción  ni  exá- 
men  5  ni  la  Regalía  ,  ni  las 
costumbres  del  Pueblo  ,  ni 
la  tranquilidad  del  Estado 
pueden  decir  contradicción 
con  la  Fe.  No  es  la  Iglesia 
quien  estableciólos  precep¬ 
tos  esenciales  de  nuestra 
creencia.  No  tienen  mas  Au¬ 
tor  que  al  mismo  Dios  que 
los  dexó  impresos  en  la  Es¬ 
critura  Santa  y  en  la  Tra¬ 


dición.  D.  Paul,  fid  Tkesa- 
lon .  Epist.  2.  cap.  2.  ver- 
sic.  14.  Concil.  Trident. 
sess.  4.  Decret.  de  Canoni- 
cis  Script.  Y  así  dice  Santo 
Tomas ,  que  la  Iglesia  no 
puede  añadir  nuevos  artí¬ 
culos  de  creencia  ,  sino  de¬ 
clarar  los  que  se  hallan  ya 
establecidos  en  la  palabra 
escrita  y  no  escrita  ,  que  es 
la  Tradición  Canónica.  D. 
Thom.  2.  2.  qucest .  1.  art.  7. 
per  tot. 

252  CXVIÍÍ.  Dios  que 
fue  único  Autor  de  estas  le¬ 
yes  fundamentales  ,  como 
era  infinito  en  saber  y  po¬ 
der  ,  pudo  abrazar  todas 
las  diferencias  de  los  siglos, 
de  los  Imperios ,  y  de  las 
personas  ,  para  que  todas  y 
en  todo  tiempo  se  ajustasen 
suavemente.  Nicolaus  Papa 
ad  Michael.  Imperator.  ibí: 
Imper  atores  S  y  no  da  libas 

Conventibus  ínter fuerunt , 
in  qitibus  de  fide  tractatnm 
est ,  qure  unvversans  est , 
quae  omnium  communis  est , 
qure  non  solum  ad  Clericos , 
vertim  etiam  ad  Laicos ,  & 
omnes  omninopertinet  Cbr  is¬ 
tia 
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fíanos ,  Tertulianas  iam  an- 
tea  ídem  elegantius  statue- 
rat.  Esta  excelencia  ni  á  !a 
Iglesia  quiso  conceder.  Y 
así  no  hay  en  la  tierra  po¬ 
testad  ni  sabiduría  para  ha¬ 
cer  una  Ley  que  en  su  jus¬ 
ticia  y  equidad  sea  tan  fixa, 
que  no  pueda  variarse.  Lue¬ 
go  el  gobierno  civil  siendo 
Christiano  ,  debe  en  todo 
estar  subordinado  al  Evan¬ 
gelio. 

253  CXIX.  Aunque  en 
tales  puntos  no  tiene  la  Re¬ 
galía  uso  para  el  examen  y 
resistencia  ;  con  todo  ,  con¬ 
viene  y  aun  es  indispensa¬ 
ble  ,  que  el  Soberano  se  ha¬ 
lle  previamente  advertido 
para  allanar  los  obstáculos 
que  suelen  presentarse  en  la 
publicación  de  semejantes 
Decretos  ,  ya  en  el  tiempo, 
en  el  lugar  ,  y  en  el  modo. 

254  CXX.  El  señor  Sal¬ 
cedo  tratando  de  los  Decre¬ 
tos  dogmáticos  y  doctrina¬ 
les  ,  defiende  como  preciso 
el  conocimiento  previo  de 
los  Principes  $  no  para  exá- 
minar  su  fondo  que  es  muy 
ageno  de  la  potestad  tem¬ 


poral,  sino  para  allanarlos 
estorbos  extrínsecos  en  su 
promulgación.  De  leg.  Po- 
lit.  lib.  2.  cap.  3.  a  num.  63. 
us que  ad  fin.  Esta  misma 
distinción  entre  lo  dogmá¬ 
tico  ,  ó  doctrinal  y  la  disci¬ 
plina,  abraza  y  defiende  el 
Obispo  Pedro  de  Marca ; 
Lib.  2.  cap.  r  o.  n.  8.  6°  9. 
y  el  señor  Ramos  del  Man¬ 
zano  está  constante  en  la 
misma  doctrina  con  grande 
y  sólida  erudición  ,  ad  Leg. 
Jul.  &  Pap.  lib.  3.  cap. 44. 
per  tot.  Pasemos  pues  á  los 
puntos  de  Disciplina  ,  don¬ 
de  la  Regalía  tiene  propia¬ 
mente  su  exercicío. 

253  CXXI.  La  regla  del 
Christianismo ,  su  exacta  di- 
finicion  y  su  mayor  timbre, 
es  la  atención  del  bien  pú¬ 
blico  :  Hace  ést  Christianis- 
simi  regula  (  dice  San  Juan 
Chrisóstomo  )  bree  illius 
exacta  diffinitio ,  bree  vér¬ 
tex  super  omnia  eminenspu - 
b  lie  ce  utilitati  consulere.  Es¬ 
to  indicó  San  Gelasio  Pa- 
pain  tom.  de  Anathemate. 
Esto  Y.  Gerónimo ,  los  Con¬ 
cilios,  y  los  Santos  Padres, 
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y  sobre  todos  nuestro  doc¬ 
tísimo  San  Isidoro  ¿id *  5* 
Ethimolog.  cap.  21. 

CXXII.  Sentado  es¬ 
te  principio,  los  mismos  Pa¬ 
pas  reconocen  y  nos  mani¬ 
fiestan  en  sus  Decretales, 
que  están  sujetos  a  engaño, 
y  á  inferir  perjuicios  al  Pu¬ 
blico:  y  así  dixo  San  Agus¬ 
tín  ,  que  los  Decretos  Con¬ 
ciliares  (  se  entiende  en 
quanto  á  disciplina)  se  ha¬ 
bían  reformado  y  reforma¬ 
ban  por  los  Concilios  pos¬ 
teriores.  Por  eso  también 
les  Sumos  Pontífices  no  so- 
loconsienten,  sino  que  man¬ 
dan  á  los  Obispos  suspen¬ 
dan  la  execucion  de  sus  Bu¬ 
las  ,  si  contienen  perjuicio: 
Cap.  Si  quando  5.  de  Res - 
cript.  cap.  Cum  teneamunó. 
de  Pncebend.  cap.  ¿Pastora- 
lis.  8.  defide  instrurn.  por¬ 
que  es  cosa  sabida  que  la 
Iglesia  no  tiene  el  Don  de 
la  indeficiencia  en  los  pun¬ 
tos  de  disciplina.  Concil. 
Lateranen.  sub  Innoc.  III. 
Non  debet  nepnebensibile 
judie ari  si  secundumvanie- 
tatem  temponum  statuta 
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quandoque  varientun  huma¬ 
na  :  pneesertim  cum  urgens 
necessitas ,  vel  evidens  uti- 
litas  id  exposcit  :  quoniam 
ipse  Deus  ex  bis  quee  in  ve¬ 
ten  i  Testamento  statuerat , 
nonnulla  mutuvit  in  novo. 
Cap.  a,  Nobis  28.  de  Sent. 
Excommun.  &  cap.  Alma 
maten  24  eod.  in  6. 

257-  CXXII1.  Si  esto  es 
así  :  ¿qué  resta  para  el  uso 
de  la  Regalía  contra  las 
Decretales  y  Bulas  perju¬ 
diciales  al  Estado?  No  se 
ofende  el  gobierno  Ecle¬ 
siástico  y  sus  defensores  de 
que  se  suspendan  sus  provi¬ 
dencias, sino  de  lamanoRe- 
gia  que  lo  executa.  Y  aho¬ 
ra  es  donde  entra  la  censu¬ 
ra  de  la  ultima  parte  de  la 
Thesis  ,  que  para  salvar  es¬ 
ta  inmemorial  é  incontes¬ 
table  práctica  de  todas  las 
Naciones,  obscuramente  y 
sin  distinción  de  casos  la 
interpreta  como  una  dele¬ 
gación  de  la  Iglesia. 

ee8  CXXIV.  Este  mo- 
do  de  discurrir  envuelve 
una  depresión  intolerable 
de  la  Soberanía  temporal. 

Fe 
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F  querer  borrar  aquel  al-  defiendan  por  unos  modos 

Y  /  w 


to  carácter  con  que  el  Le¬ 
gislador  Divino  distinguió 
á  los  Reyes,  constituyén¬ 
doles  Protectores  de  todo 
el  Género  Humano.  Que  al¬ 
gunos  Teólogos  y  Canonistas 
discurran  asi  por  su  parti¬ 
do,  nada  tiene  de  singular, 
siuo  la  nota  de  preocupa¬ 
os  j  pero  que  semejante 
sentencia  se  encuentre  en 
nuestros  Legistas,  en  los 
que  corren  con  el  distintivo 
de  defensores  de  la  Rega¬ 
lía  ,  parecia  increíble.  D. 
S alcedo  de  Leg.  Polit.  lib ,  r. 
cap.  8.  prcecipue  num.  28. 
&47.  &  in  alus  usque  in  fin , 
D.  'Ramos  del  Manzano  ad 
Leg.  Juliam  ,  &  Papiam 

lib.  3.  cap.  44.  n.  13, 

259  LXXVT.  Para  defen¬ 
der  la  protección  Regia  en 
los  Recursos  de  Fuerza,  Re¬ 
tención  y  otras  especies, 
juzgan  estos  hombres  sa¬ 
pientísimos  de  varios  mo¬ 
dos.  Casi  todos  son  oportu¬ 
nos  y  legales  5  lo  reparable 
es  ,  que  llegando  al  título 
fuerte  de  la  costumbre  in¬ 
memorial  ,  la  expliquen  y 


quedexan  á  la  potestad  So¬ 
berana  del  Príncipe  depen¬ 
diente  y  como  delegada  de 
la  Pontificia.  Lo  primero 
quieren  persuadirlo  ,  dando 
Valor  á  la  inmemorial  por 
la  voluntad  tacita  del  Legis¬ 
lador  Eclesiástico:  Y  lo  se¬ 
gundo,  incluyendo  en  ella 
por  su  virtud  prod  igiosa  una 
gracia  Apostólica  ó  privi¬ 
legio  presunto. 

360  CXXVI.  Este  es  el 
sistema  de  dichos  Realistas. 

^  para  que  no  se  crea  pon¬ 
deración  ,  ponemos  sus  pa¬ 
labras:  A  pot estáte  Pontifi- 
cia  descenderé  has  cognitio- 
nes  coram  S  aecularibus  Judi- 
cibus ,  dicendum  est\  non  dis- 
positione  ipsius  consuetudi- 
nis  sicut  qui  in  materia  de¬ 
le  gata  aut  concessa  per  Pon- 
tificem  disponit  non  per  se 
sed  per  Pontifican  dispone- 
re  :  notat  Anguianus  dict. 
lib.  2.  de  Reg.  controv.  24, 
n.  27.  ubi  vide  altos  :,  así  se 
explica  el  señor  Salcedo  lib. 

1.  de  Leg.  Polit.  cap.  8.  cit. 


17. 


n.  4; 

261  CXXVII.  Mario 

Cur - 


1 
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como  aquí  sucede  ;  porque 
estando  constantes  ,  que  la 


Cúrtelo  hombre  erudito  y 
generalmente  zeloso  de  la 
Regalía  en  este  punto,  pro¬ 
cede  incautamente.  Dice  así: 
Ut  tamen  in  ómnibus  Ponti- 
ficibus  beneficentia  agnos- 
catur ,  illique  acceptum  re- 
feratur  illius  nomine  agere , 
ac  uti  sciant ,  ut  habetur  in 
cap.  ad  audientiam  de  prx- 
scriptionib.  ut  sibi ,  non  tam- 
quam  sibi  ,  sed  tamquam 
Ecclesiae  Romance  ,  cujus 
auctoritatev.r.  atque  ut  exis¬ 
timo  referenda  esse  con¬ 
cordata  aliqua  in  pluribus 
fidelium  Regnis ,  ínter  Pon¬ 
tífices  Regesque  confecta , 
ut  postremo  beneficium  illud 
aSancta  Sede  proficisci  vi- 
de  atur.  Lib.  2 .de  Prisc.  & 
Recent,  immunit.  quísst.  4- 
n.  32.  us que  ad  33. 

262  CXXVIII.  Si  se  di¬ 
ce  que  éste  es  un  medio  sub¬ 
sidiario  de  defensa  6  de  su¬ 
pererogación,  respondemos 
que  todo  subsidio  supone  in¬ 
digencia  :  y  lo  segundo  que 
la  supererogación  esútil  pa¬ 
ra  amplificar,  mas  no  quan- 
do  desautoriza  las  armas 
mas  sólidas  de  la  Justicia, 
Tom.  V. 


Regalía  para  resistir  qual- 
quiera  agravio  del  gobier¬ 
no  Eclesiástico  es  innata  a 
la  Magestad ,  y  un  don  in¬ 
estimable  de  la  mano  de 
Dios  }  nunca  hay  prudencia 
para  hacerlo  dependiente  y 
como  efecto  de  otra  potes¬ 
tad  creada,  como  escribía 
San  Agustín ,  ibi :  Non  tri - 
buamus  dandi  Regni  potes- 
«f a  teñí  nisi  Deo  vero,  de  Ci- 
vit.  Dei  capit.  2 1 . 

263  CXXíX.  No  pudie¬ 
ran  los  adversarios  buscar 
arbitrio  mas  delicado  y  es¬ 
pecioso  para  deprimir  la 
Regalía  ,y  desautorizarla, 
yaqueno  pueden  destruirla. 

264  CXXX.  Para  no  ser 
reconvenidos  con  la  confu¬ 
sión,  es  preciso  distinguir 
las  causas  Eclesiásticas  en 
dos  clases.  La  primera  es 
aquella  en  que  el  Rey  solo 
trata  de  preservar  al  Esta¬ 
do  de  los  insultos  y  nove¬ 
dades  que  perturban  la  paz: 
de  esta  clase  son  todos  los 
recursos  de  Fuerza  y  otros, 
que  si  no  tienen  el  nombre, 

Q  tle— 
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tienen  la  misma  substancia 
y  designio.  Tales  son  elexá- 
men  de  las  Bulas  ,  y  Leyes 
de  disciplina  :  los  Recursos 
de  Fuerza  en  el  conocer  ab¬ 
solutamente  en  el  modo,  y 
de  no  otorgar  :  los  de  nue¬ 
vos  Diezmos:  losde  Protec¬ 
ción  especial  sobre  las  Re¬ 
ligiones  y  Cuerpos  conside¬ 
rables  Eclesiásticosdel  Rey- 
no  :  la  Regalía  de  citar  á 
los  Prelados  en  ciertos  ca¬ 
sos  ,  excitarlos  y  compeler-o 
los  honestamente  á  la  re¬ 
forma  de  los  abusos  :  el  ex¬ 
trañamiento  de  los  Eclesiás¬ 
ticos  :  y  otros  del  género 
que  tratan  nuestros  Escri- 
lores. 

265  CXXXI.  Todo  es¬ 
to  hace  el  constitutivo  mas 
esencial  de  un  Soberano.  D. 
Salgad.  deSupplic.  part.  1. 
cap.  1 .  a  num.  1 8.  £?48.  ead. 
part.  1.  cap.  5.  fere  per 
iot.  &  prcecipue  num.  46. 
Id.  Salcedo  lib.  2.  cap.  3.  & 
/ib.  1 .  cap.  7.  prcecipue  num. 
6.  D.  Covarr.  Pract.  cap. 
35.  ¿Y  hemos  de  convenir 
en  que  el  ser  de  la  Sobera¬ 
nía  y  sus  partes  mas  pre¬ 


ciosas  ,  son  gracia  accide  n- 
tal  superveniente  de  otra 
mano?  Claro  es, que  se  qui¬ 
ta  á  Dios  lo  que  se  atribu¬ 
ye  á  lascriaturas.  Dios  afir¬ 
ma  que  ha  dado  á  los  Prín¬ 
cipes  la  protección  para  de¬ 
fender  á  sus  Vasallos  de 
qualquier  insulto  y  daño: 
que  los  ha  autorizado  para 
hacer  en  este  punto  justas 
ordenaciones :  Hieron.  cap. 
21.  &  22.  Y  ahora  nos 
quieren  persuadir  ,  que  es 
una  causa  segunda  ó  crea¬ 
da  la  que  á  los  Reyes  con¬ 
cede  estas  gracias.  ¿Y  esto 
se  ha  de  escribir  y  defender 
por  los  nuestros. 

266  CXXXII.  No  pre¬ 
tendemos  inventar  nuevos 
modos  de  defender  la  Re¬ 
galía:  Nos  confesamos  muy 
distantes  de  la  alta  Sabidu¬ 
ría  de  dichos  Maestros: so¬ 
lo  deseamos  ajustar  sin  in- 
conseqüencia  y  sin  perjui¬ 
cio  de  la  Magestad ,  lo  que 

con  tanta  erudición  se  ha  es- 

*» 

parcido  en  volúmenes.  Allí 
leemos  oue  la  defensa  ho- 

í 

nesta  de  qualquier  insulto 
ú  agravio  tiene  su  origen 

en 
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innato  de  la  Soberanía  pue- 


en  el  Derecho  Natural  y 
en  el  Divino.  T).  Salgad,  de 
RegiaProtect.  i.part.  cap. 
i.  pr celad,  i.  a  num.  40*  D. 
Sale.  lib.  r.  cap.  7.  &  cap. 
18.  Que  el  regular  y  ceñir 
esta  defensa  á  ciertos  limi¬ 
tes  en  los  Subditos,  no  es 
porque  no  sea  propia  ,  o 
porque  provenga  de  causa 
extraña  ,  sino  por  evitar  el 
abuso  ;  cuyo  inconveniente 
cesando  en  los  Principes, 
viene  en  ellos  á  verificarse 
sin  restricción  y  sin  agra¬ 
vio  de  tercero  la  defensa 
natural  de  sus  derechos  y 
de  sus  Vasallos  contra  un 
poder  superior  á  sus  condi¬ 
ciones. 

267  CXXXIII.  Sobre  es¬ 
te  principio  se  hace  ver  por 
nuestros  Sabios  Legistas, 
que  los  Recursos  de  Pro¬ 
tección  ó  Fuerza, desentra¬ 
ñados  bien ,  no  son  otra  co¬ 
sa  que  el  uso  bien  regulado 
de  la  defensa  natural  con¬ 
tra  un  agravio  que  hiere  en 
el  Público:  Ex  Aduct.  sup. 
num.  71.  Luego  es  contra¬ 
dicción  visible  persuadir  por 
otro  lado,  que  esteDerecho 


de  provenir  de  una  causa 
extrínseca  ,  y  tan  diversa 
como  la  potestad  suprema, 
sea  déla  Iglesia  6  Pontificia. 

268  CXXXIV.  Si  se  pi¬ 
diese  una  decripcion  analí¬ 
tica  del  exercicio  de  la  su¬ 
prema  potestad  temporal, 
ó  no  se  había  de  difinir  ,  ó 
seria  preciso  contar  entre 
las  partes  mas  importantes 
de  la  descripción  la  repulsa 
de  los  agravios  que  se  cau¬ 
san  al  Estado  :  La  Escritu¬ 
ra  menciona  esta  acción  en¬ 
tre  las  esenciales  de  la  Ma- 
gestad:  Jerem.  cap.  22.  S1  ti¬ 
pie  nt.  6.  D.  Paul.  Epist. 
ad  Timoth.  1.  cap.  2.  Re¬ 
gañí  1.  cap.  9.  Luego  afir¬ 
mar  que  una  Regalía  seme¬ 
jante  se  funda  en  privilegio 
Apostólico  presunto,  es  sos¬ 
tener  que  la  Iglesia  presta 
al  Príncipe  el  constitutivo 
de  laSoberanía.Nopudien- 
do  tampoco  negarse,  queel 
mLmoAutorDivinoque  for¬ 
mó  la  República  Christiana 
de  las  dos  partes  esenciales 
que  quedan  explicadas  en 
la  misma  Constitución  de  la 
Q  2  teip- 
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temporal, incluyó  la  potes¬ 
tad  de  resistir  qualquier 
agravio  de  la  otra  parte,  que 
es  la  espiritual :  siendo  ab¬ 
surdo  claro ,  que  una  parte 
hubiese  de  participar  de  la 
otra  lo  -¡ue  cada  una  nece¬ 
sita  en  su  línea. 

269  CXXXV.  Conclui¬ 
mos  pues  ,  que  esta  clase  de 
Recursos  ,  y  todos  los  que 
entendidos  bien  se  reducen 
á  los  términos  de  una  nece¬ 
saria  defensa  para  la  con¬ 
servación  del  Estado  tem¬ 
poral,  no  pueden  reconocer 
por  causa  eficiente  á  la 
Iglesia. 

2^70  CXXXVI.  La  se¬ 
gunda  clase  es  de  aquellos 
derechos  que  siendo  ya  Re¬ 
galía  ,  reconocen  su  origen 
en  una  generosa  ,  pero  jus¬ 
tísima  remuneración  de  la 
Iglesia:  como  son  Tercias , 
Diezmos  patronatos  y  otros 
de  la  especie  :  Castill.  de 
Tertiis  cap.  12.  Frass.  de 
Reg.  Patrón.  D.  Abreu  & 
alii.  Dirá  tal  vez  alguno 
oue  el  conocimiento  que  el 
Rey  exerce  sobre  estas  cau  - 
sas  ,  pudo  venir  embebido 


en  las  mismas  gracias  A  pos- 
tóücas.  Es  máxima  del  De¬ 
recho  y  aun  de  la  razón  na¬ 
tural  ,  que  el  Autor  de  una 
Donación  puede  calificarla 


con  condiciones  que  la  res¬ 
trinjan  ó  Ja  amplíen  ;  L.  4. 

6°  6.  tit.  4.  part.  5.  Y  co¬ 


mo 


una  practica  inconcusa 
ha  radicado  en  el  Rey  el 
conocimiento  dedichas  cau¬ 
sas,  parece  no  haber  repug¬ 
nancia  en  decir  que  seme¬ 
jante  conocimiento  provino 
del  mismo  principio  de  don¬ 


de  nació  la  substancia  de  la 
donación. 


2^1  CXXXVII.  No  obs¬ 
tante  el  Colegio  discurre  de 
otro  modo.  Los  Diezmos, 
las  Tercias  ,  el  Patronato, 
y  demas  derechosquedima- 
náron  de  la  Iglesia,  al  pun¬ 
to  que  pasáron  á  la  Corona, 
quedáron  profanos  5  porque 
lo  que  se  llama  espiritual 
en  estos  Derechos  ,  es  una 
qualidad  extrínseca  por  el 
fin  á  que  están  destinados; 
cuya  verdad  declara  bien 
Santo  Temas  contra  Ja  pre¬ 
tensión  de  muchos,  2.  2. 
queest.  8f.  art.  1.  variando 

el 
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d  fin  de  los  Diezmos  ,  ya  por  el  concepto  de  ser  cosa 
no  son  Diezmos  :  quedando  temporal  la  posesión  que 


en  su  lugar  subrogados  los 
bienes  que  se  destinaren  á 
la  dotación  de  las  Iglesias. 
Siendo,  pues,  profanos  ,  la 
Jurisdicción  Real  que  por 
su  esencia  abraza  todo  lo 
temporal,  los  comprehende 
necesariamente  :  con  que  es 
inútil  recurrir  á  buscar  otra 
Jurisdicción  adventicia, con¬ 
curriendo  la  propia.  Y  este 
discurso  tiene  el  Colegio 
por  mas  fundado.  Pero  si 
en  la  concesión  pusiese  la 
Iglesia  alguna  calidad  so¬ 
bre  el  modo  de  exercer  la 
Jurisdicción  en  tales  causas 
¿  quién  podrá  dudar  que 
debe  religiosamente  obser¬ 
varse  ? 

,  2^2  CXXXVIIÍ.  Hay 

un  tercer  género  que  son 
algunas  causas  Eclesiásti¬ 
cas  ,  ó  de  los  Eclesiásticos, 
en  que  los  Tribunales  Rea¬ 
les  suelen  proceder.  Púnese 
el  exemplo  en  las  Audien¬ 
cias  que  conocen  de  las 
causas  posesorias  beneficía¬ 
les.  No  ignoramos  que  este 
conocimiento  se  defiende 


allí  se  controvierte  }  ccn 
cuyo  respecto  la  Jurisdic¬ 
ción  Real  tiene  en  sí  lo 
suficiente  para  proceder} 
pero  de  qualquier  modo  el 
origen  se  disputa  ,  y  á  es¬ 
ta  censura  no  toca  el  exá- 
men. 

2^3  CXXXIX.  En  quan- 
to  á  las  Criminales  de  los 
Eclesiásticos  ,  si  se  trata 
de  los  delitos  de  lesa  Ma¬ 
gostad  ,  ó  de  los  que  tocan 
al  Estado,  siempre  enten- 
derémos  ,  que  quando  los 
Príncipes  concediéron  al 
Clero  las  exenciones  que 
goza ,  es  sumamente  vio¬ 
lento  persuadirse  ,  que  no 
se  reservasen  esta  facultad 
nativa  que  mira  á  la  in¬ 
demnidad  de  sus  personas 
y  de  sus  Imperios.  Robad, 
lib.  2.  cap.  18.  num.  14. 
Curíelo  de  Brise.  &  Recent. 
Immunit.  lib.  2.  quaest.  22. 
prtecipue  num.  23.  Luego 
parece  implicar  que  tal  co¬ 
nocimiento  proceda  origi¬ 
nalmente  de  la  potestad 

Eclesiástica. 
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274  CXL.  Ni  carece 
de  sólidos  fundamentos  Ja 
Sentencia  que  atribuye  á  la 
potestad  temporal  el  cono¬ 
cimiento  innato  sobre  las 
causas  de  Amortización  en 
los  Rey  nos  de  Valencia  y 
Mallorca  :  pues  siendo  la 
exención  de  tributos  (como 
Santo  Tomas  afirma )  un 
efecto  gracioso,  aunque  fun¬ 
dado  en  equidad  ,  de  la  li¬ 
beralidad  de  los  Príncipes: 
in  •  Epist.  ad  Román,  cap. 
13.  aparece  mas  claro  en 
dichas  Provincias ,  que  al 
tiempo  que  el  Rey  D.  Jay- 
me  limitó  la  exención  Real, 
se  reservó  también  el  co¬ 
nocimiento  Judicial  sobre 
tales  causas.  Bellug.  Spe~ 
cul.  Princip.  Rubric.  de 
Amortiz.  14.  cap.  1.  num. 
31.  D.  Matheu  de  Regim. 
cap.  2.  §.  5.  num.  m. 

275  CXLI.  No  es  tan 
fácil  discurrir  así  de  la  Re¬ 
galía  singular  que  el  Rey 
de  España  goza  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  para  cono¬ 
cer  sobre  las  causas  de  los 
exéntos  Regulares  y  Secu¬ 
lares  de  que  trata  docta¬ 


mente  el  señor  Matheu  ,  á 
cuyo  juicio  y  el  del  Conse¬ 
jo  se  remite  el  Colegio. 
Luego  es  intolerable  la  fal¬ 
sa  opinión  que  generalmen¬ 
te  declara  á  la  Autoridad 
Eclesiástica ,  como  fuente 
de  !a  Jurisdicción  que  exer- 
cen  los  Príncipes  en  repe¬ 
tidas  causas  de  los  Ecle¬ 
siásticos. 

27Ó  CXLII.  Por  los 
principios  explicados,  aun¬ 
que  incontrastables,  no  pue¬ 
de  regularse  el  conocimien¬ 
to  de  las  causas  mixtas, 
dirá  alguno.  Parece  que  en 
este  punto  vacila  nuestra 
doctrina ,  ó  á  lo  menos  es 
insuficiente  para  conservar 
los  justos  é  invariables  lí¬ 
mites  ,  señalados  á  ambas 
potestades  por  el  Legisla¬ 
dor  Sumo  :  porque  qual- 
quiera  de  las  dos  á  quien 
se  aplique  el  conocimiento 
de  semejantes  causas,  pre¬ 
ciso  es  que  se  introduzca  en 
la  esfera  de  su  compañera: 
pues  no  es  así. 

277  CXLIÍI.  Hay  crí¬ 
menes  que  por  la  materia 
participan  de  lo  temporal 

y 


^ .  . 


de  la  Regí' 

y  espiritual.  Una  usura  por 
sí,  es  un  crimen  temporal, 
como  el  hurto  z  pero  si  le 
añade  el  error  de  tenerla 
por  lícita,  en  esta  hypotesi 
se  llama  delito  mixto.  Lo 
mismo  sucede  en  qualquie- 
ra  otra  especie  de  crímenes. 
En  Francia  conocen  Ios- 
Jueces  Eclesiásticos  de  los 
delitos  de  los  Clérigos, 
quando  son  comunes  ;  pero 
de  los  que  llaman  privile¬ 
giados  ,  como  el  de  Mages- 
íad  ,  de  Estado  ,  el  borní— 
cidio,  alevosía  ,  y  seme¬ 
jantes  conocen  los  Jueces 
Reales.  Sucede  que  eí  cri¬ 
men  cometido  participa  de 
ambas  condiciones ,  y  en¬ 
tonces  proceden  ambos  Jue¬ 
ces  cada  uno  respecto  de 
la  calidad  del  crimen  ,  el 
Eclesiástico  como  común, 
y  el  Real  por  lo  que  tiene 
de  privilegiado. 

27-8  CXLÍ7.  De  suerte 
que  la  pena  impuesta  por 
el  Eclesiástico  ,  que  siem¬ 
pre  es  moderada  por  la 
equidad  canónica  ,  no  im¬ 
pide  que  el  Juez  Real  cas¬ 
tigue  también  al  Reo  con 
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el  rigor  de  las  leyes  civiles. 
Cabasutio  i»  Theorica ,  6° 
prax.  Canon,  lib.  4*  cap.  4* 
a  tium.  14*  usque  ad  17. 
vide  Altesera  de  Jurisdict . 
Pedes,  lib.  4.  cap.  3.  & 
Febrer.  de  Appe Hat.  ab  abu¬ 
sa  ,  quem  tile  impúgnate 
sed  utrumque  catite  lege. 
Foreste  medio  ambas  ju¬ 
risdicciones  tienen  su  exer- 
cicio  sin  embarazarse  5  y 
sin  dar  ocasión  al  fomen¬ 
to  de  los  delitos,  si  solo 
la  Jurisdicción  Eclesiástica 
procediera  con  su  natural 
benignidad.  No  es  pues  ca¬ 
so  de  prevención  el  de  los 
delitos  mixtos  ,  como  al¬ 
gunos  entienden  mal.  El 
prevenir  aquí  un  juez,  no 
quita  el  procedimiento  del 
otro}  porque  cada  uno  pro¬ 
cede  privativamente  :  el 
Eclesiástico  respecto  de  la 
calidad  que  le  pertenece, 
sea  de  heregía  ó  de  Reli¬ 
gión  ó  indiferente  }  y  el 
Juez  Real  en  orden  á  lo 
temporal ,  en  que  se  intere¬ 
sa  eí  bien  de  la  República. 
Si  no  se  hiciera  esta  distin¬ 
ción,  daríamos  en  el  incon- 

ve- 
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veniente  de  que  el  Juez 
Eclesiástico  conociera  y 
juzgara  en  las  materias  pro¬ 
fanas  ,  ó  que  el  Juez  Real 
se  mezclara  en  los  puntos 
de  Religión  ,  ó  en  fin  que 
el  delito  quedara  sin  casti¬ 
go  en  alguna  de  sus  cali¬ 
dades  5  pues  ninguna  de  las 
dos  Jurisdicciones  puede 
conocer  sola  de  lo  tempo¬ 
ral  y  espiritual  juntamente. 

2^9  CXLV.  En  España 
es  doctrina  común  que  fun¬ 
da  eruditísimamente  el  cé¬ 
lebre  D.  Miguel  Cortiada , 
refiriendo  varias  Decisiones 
del  Chanciller  mayor  de 
Cataluña.  Decís.  2^2.  us- 
que  ad  ^5.  &  in  aliis  spar- 
sis  per  quatuor  volumina. 
En  los  delitos  de  rapto  y 
estrupo  ,  quando  se  mezcla 
causa  esponsalicia  6  matri¬ 
monial  sobre  punto  de  De¬ 
recho  ,  conocimiento  del 
estupro  ó  rapto,  como  tem¬ 
poral  toca  al  Juez  Real; 
pero  el  Eclesiástico  debe 
conocer  del  valor  ó  nuli¬ 
dad  de  los  esponsales  ó  ma¬ 
trimonio.  Así  se  declaró 
repetidas  veces  ,  como  re- 

*  i 


fiere  Cortiada  ,  dividiendo 
el  conocimiento  para  no 
embarazar  á  las  Jurisdic¬ 
ciones  en  su  exercicio.  Por 
la  misma  regla ,  quando  en 
el  Juicio  de  sucesión  de 
bienes  incide  la  qüestion  de 
legitimidad  en  quanto  al 
valor  del  Matrimonio  ,  se 
divide  también  el  conoci¬ 
miento,  dexando  este  pun¬ 
to  al  Eclesiástico  ,  á  dife¬ 
rencia  de  quando  se  trata 
del  hecho  puramente,  ó  de 
ios  efectos  precisamente 
temporal ,  sujetos  á  las  le¬ 
yes  Civiles  ,  aunque  el  Ma¬ 
trimonio  sea  válido.  D.Co- 
varr.  de  Matrim ,  2.  part. 
cap.  8.  §.  12.  n.  3.  No- 
güero/.  allegat.  24.  n.  72. 
&  189. 

280  CXLVI.  Por  la  mis¬ 
ma  doctrina  declara  Cor¬ 
tiada  la  atribución  de  am¬ 
bas  Jurisdicciones  para  di¬ 
vidir  el  conocimiento  sobre 
los  sacrilegios.  Se  llama 
sacrilegio  aquel  delito  que 
trae  perjuicio  ó  defensa  á 
las  cosas  sagradas.  Estas 
se  dicen  tales  intrínseca¬ 
mente  ,  como  los  Sacramen¬ 
tos, 
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tos ,  por  su  virtud  sobrena¬ 
tural  ,  ó  unión  inmediata  al 
Autor  de  la  Gracia.  Otras 
son  extrínsecamente  sagra¬ 
das  ,  en  quanto  sirven  aí 
uso  de  los  Sacramentos  pró¬ 
xima  ó  remotamente.  De 
suerte  ,  que  el  sacrilegio 
recibe  mas  ó  menos  grados 
según  la  ofensa  ó  calidad 
del  sugeto  sagrado;  y  por 
esta  proporción  el  delito 
vendrá  á  ser  mas  ó  menos 
espiritual  para  fundar  la 
Jurisdicción  de  la  Iglesia, 
quanto  hiera  mas  en  el 
mismo  Sacramento.  Pero 
como  apéaas  hay  delitos 
de  estos  que  no  traygan 
perjuicio  de  tercero  ,  ó  del 
público  por  el  mal  exemplo, 
se  descubre  ya  la  raíz  de 
la  Jurisdicción  temporal 
para  su  conocimiento  y 
castigo ,  según  las  penas 
Civiles,  al  mismo  paso  que 
funda  la  Jurisdicción  Ecle¬ 
siástica  para  la  imposición 
de  las  penas  espirituales. 
Toda  esta  Doctrina  explica 
gallardamente  Cortiada , 
decís.  235.  per  tot.  &  269. 
etiam  per  tot .  vide  D.  Co- 
'  Tom.  V. 

m*  * 


varr.  in  4 .  Decretal,  part. 
2.  cap.  p.  §-  3-  á  num.  6. 
Gutiérrez  Pract.  Civil,  lib. 
2.  qutest.  8.  &  Pignatel. 
tom.  1.  Ccns.  Nobis.  Con— 
sult.  11 5.  per  tot.  Quorum 
ultimas  Auctor  ,  &  si  pro- 
bet  delictum  de  quo  agit 
aliquid  spirituale  includere , 
nec  probat  quid  temporale 
etiam  involvere.  Unde  cog - 
nitio  ejus  ad  forum  Eccle- 
siae  ,  &  temporale  simul 
pertineri  ex  eisdem  Scrip- 
toribus  &  Pignatel.  conclu- 
ditur  non  prceventive  ,  sed 
separatim  ;  primum  cognos - 
cit  quoad  pcenasspirituales , 
&  secundum  quoad  civiles. 

281  CXLVII.  1  Y  qué 
diremos  finalmente  de  la 
Regalía  que  han  usado ,  y 
compete  á  los  Príncipes  en 
la  convocación  de  los  Con¬ 
cilios,  en  la  concurrencia 
á  ellos  por  sí  ó  sus  Minis¬ 
tros  ,  y  en  la  confirmación 
que  han  dadoá  muchos  Ge¬ 
nerales1?  ¿  Acaso  deben  es¬ 
ta  Regalía  á  la  Autoridad 
Canónica  ?  Es  tan  innata  á 
la  Magestad  ,  como  útil  aj 
Christiansimo :  aunque  no 
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poco  se  lee  en  las  Decreta¬ 
les  que  puede  ofenderla. 

282  CXLVI1I.  No  es 
del  caso  presente  entrar  en 
la  disputa  ,  sobre  si  los 
Concilios  del  Oriente  fue¬ 
ron  todos  ó  algunos  convo¬ 
cados  juntamente  y  confir¬ 
mados  por  los  Sumos  Pon¬ 
tífices.  Los  Occidentales  es 
cierto  que  en  lo  general 
tienen  estas  dos  condicio¬ 
nes  de  la  Santa  Sede.  Y 
así  dexando  las  qiiestiones 
sobre  lo  pasado  ,  decimos 
para  lo  futuro  ,  que  en  su 
convocación  ,  celebración 
y  confirmación  tienen  un 
ínteres  relevante  ambas  po¬ 
testades  supremas.  Lo  es¬ 
piritual  y  temporal  en  ta¬ 
les  congresos  van  á  recibir 
una  impresión  y  acaso  alte¬ 
ración  grande  :  luego  con 
respecto  á  este  sumo  interes, 
no  puede  negárseles  el  con¬ 
curso  en  todas  itres  ac¬ 
ciones  de  convocar ,  cele¬ 
brar  y  executar  las  Reso¬ 
luciones  Conciliares  :  ¿  y 
á  este  concurso  de  la  po¬ 
testad  temporal  qué  nom¬ 
bre  daremos  1  Por  los  nom¬ 


bres  se  hacen  eternas  mu¬ 
chas  disputas  :  Sea  el  que 
fuese ,  creemos  incontesta¬ 
ble  dicha  Regalía.  No  ne¬ 
gamos  que  la  Religión  es 
causa  primaria  y  objeto 
principal  de  los  Concilios 
Ecuménicos  ,  sea  en  el 
Dogma  ,  sea  en  la  Disci¬ 
plina  $  i  pero  quántas  con- 
seqiiencias  temporales  ne¬ 
cesariamente  ocurren  en  el 
movimiento  de  todas  las 
Provincias  Christianas  ,  y 
en  atraer  para  su  formación 
á  los  Prelados  que  deben 
ser  interpelados  por  sus 
respectivos  Xefes?  Una  ac¬ 
ción  semejante  ni  puede  in¬ 
tentarse  ni  llevarse  á  exe- 
cucion  sin  la  protección  y 
mandato  de  los  Príncipes. 
Lo  que  conoció  bien  San 
León  Magno  escribiendo  á 
la  Emperatriz  Enlcheria. 
Leo  Epist.  29.  Es  pues 
indispensable  el  concurso 
de  la  Autoridad  Regia  en 
la  convocación  de  los  Con¬ 
cilios  Ecuménicos ,  sin  de¬ 
tenernos  ,  como  algunos, 
escrupulosamente  en  el  nom¬ 
bre  que  deba  darse  al  uso 
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siásticas  :  Sed  ut  Monacbos 
&  Saculares  qui  spect aculi 


de  esta  Regalía. 

283  CXLIX.  La  con¬ 
currencia  de  los  Príncipes 
por  sí  ó  sus  Ministros  en 
los  Concilios  ya  legítima¬ 
mente  formados,  tiene  tres 
efectos  que  interesan  nota¬ 
blemente  á  la  Religión  y 
al  Gobierno  temporal.  El 
primero  es  poner  en  una 
decorosa  libertad  á  los  PP. 
para  inquirir  y  determinar 
lo  conveniente  á  la  Iglesia, 
refrenando  á  los  Sectarios, 
y  conteniendo  á  los  dísco¬ 
los  perturbadores  de  la  paz. 
Eneste  importantísimoefec- 
to  resplandeció  mucho  la 
protección  del  Gran  Cons¬ 
tantino  en  el  Concilio  de 
Nicéa  :  Y  lo  contrario  se 
experimentó  en  el  de  Tito 
por  el  Ministro  que  allí 
destino.  Teodosio  el  menor 
en  el  Concilio  Ephesino  III. 
Ecuménico  ,  declaró  este 
gran  designio ,  según  pare¬ 
ce  de  sus  Actas ,  diciendo 
que  el  destinar  al  Conde 
Condidiano  como  Ministro 
suyo ,  no  fue  para  que  se 
mezclase  en  el  conocimien¬ 
to  de  las  Qüestiones  Ecle- 


causa  eo  confluerent ,  sum- 
moveret  ,  &  omnew  inju- 
riam ,  vim  ,  &  seditionemy 
atque  omne  impedimenta m 
a  Synodo  propulsaret.  Bien 
que  los  oficios  del  Ministro 
Regio  no  correspondieron 
exáctamente  á  las  genero¬ 
sas  intenciones  del  Monar¬ 
ca  ,  inclinándose  y  favore¬ 
ciendo  artificiosamente  á 
Nestorio. 

284  CL.  En  el  mismo 
principio  se  funda  la  Rega¬ 
lía  que  usan  los  Reyes ,  de 
nombrar  alguna  vez  Minis¬ 
tros  para  que  asistan  á  las 
elecciones  de  Prelados  ,  y 
funciones  de  las  Comuni¬ 
dades  Eclesiásticas  ,  á  fin 
de  que  se  celebren  con  paz, 
libertad  y  decoro.  Salcedo 
lib.  1.  cap.  12.  §.  único  per 
tot.  Y  acaso  fue  este  el  ori¬ 
gen  de  la  concurrencia  de 
los  Emperadores  á  las  elec¬ 
ciones  de  los  Sumos  Pontí¬ 
fices  ,  que  según  los  tiem¬ 
pos  y  sucesos  tuvo  altera¬ 
ciones  muy  notables. 

285  CLI.  El  segundo 
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efecto  de  la  protección  de 
los  Príncipes  en  la  concur¬ 
rencia  á  los  Concilios ,  es 
proponer  á  la  inquisición  y 
juicio  de  los  PP.  los  puntos 
dignos  de  providencia  ó  re- 
foma}  como  lo  practicó  re¬ 
ligiosamente  el  Emperador 
Marciano  en  el  Concilio 
IV.  Ecuménico.  Justiniano 
no  sin  violencia  en  el  V.  y 
en  otros  Concilios  univer¬ 
sales  y  particulares  de  Es¬ 
paña  y  Francia  se  vio  in¬ 
numerables  veces. 

286  CLII.  Se  termina 
igualmente  esta  autorizada 
concurrencia  de  los  Prínci¬ 
pes  á  prevenir  el  daño  que 
á  sus  Estados  pudieran 
traer  las  providencias  to¬ 
cantes  á  disciplina  ,  pues 
las  del  Dogma  y  Doctrina 
(como  queda  insinuado)  son 
inmutables.  De  esto  pudie¬ 
ran  conducirse  repetidas 
confirmaciones ;  pero  bas¬ 
tan  los  oficios  serios  que 
los  Potentados  hiciéron  en 
el  Concilio  de  Trento ,  re¬ 
clamando  lo  que  podia  al¬ 
terar  las  costumbres  de  sus 
Reynos,  y  lo  que  perjudi¬ 


caba  á  los  derechos  de  la 
Magestad  :  lo  qual  por  los 
efectos  se  vino  á  conocer, 
no  habiendo  sido  admitidos 
varios  puntos  de  Disciplina 
en  algunos  Reynos.  D.  Sal¬ 
gado  de  Supplicat.  adSanc- 
tit.  part.  1.  cap.  2.  num. 
133.  134. 

28^  CLIII.  El  tercer 
efecto  de  la  protección  Re¬ 
gia  resplandece  en  la  exe- 
cucion  de  los  Decretos  Con¬ 
ciliares.  Aquí  se  ve  y  se 
admira  la  primorosa  unión 
entre  las  dos  potestades: 
Rex  humanas  aliter  futas 
esse  non  posse  (afirma  San 
León  Magno )  nisi  quce  ad 
Divinam  conf'essionem  per- 
tinent ,  &  Regia  &  S acer - 
dotalis  defendat  auctori- 
tas.  S.  Leo  cit.  Epist.  ad 
Eulch.  August.  A  que  alu¬ 
dió  después  nuestro  grande 
S.  Isidoro  :  Ut  per  eamdem 
potestatem  ( Princeps  S ce- 
culi  )  Disciplinam  Eccle- 
siasticam  muniant.  Sanct . 
Isidor.de  Sum.  bono.  ¡ib.  3. 
cap.  51. 

288  CLIV.  La  confir¬ 
mación  de  losDecretos  Con- 

ci- 
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solo  fué  usada  Concilio  Provincial.  Concil. 

meen .  i .Ecumen.  cap. 4.  o. 


ciliares  no 
de  los  Emperadores  en  los 

Concilios  del  Oriente  ,  sino 
pedida  é  instada  algunas 
veces  por  los  mismos  PP. 
pero  es  grande  equivoca¬ 
ción  ,  querer  que  estos  ac¬ 
tos  en  tan  diversas  mate¬ 
rias  y  personas  de  distinto 
orden  tengan  un  mismo 
efecto.  San  Ambrosio  re¬ 
conviniendo  al  Emperador 
Valentiniano  III.  decia  que 
para  que  hubiese  propor¬ 
ción  entre  la  causa  y  el 
Juez  ,  debían  ser  de  un  or¬ 
den  mismo.  S.  Ambros. 
Epist.  32.  ad  Valent.  Ne 
quisquam  c  entuma  cení  indi¬ 
care  me  debet ,  cum  hoc  as- 
ser  am  quod  augusta  memo¬ 
ria pater  tuus  nonsolumser- 
mone  respondit ,  sed  etiam 
legibus  sansc.it  :  in  causa 
fidei  vel  Ecclesiastici  ali- 
cujus  ordinis  eum  judicare 
debere ,  qui  nec  muñere  im- 
parsit ,  nec  jure  disimilis . 

289  CLV.  La  elección 
del  Obispo  no  era  subsis¬ 
tente  ,  mientras  no  fuese 
confirmada  por  Metropoli¬ 
tano  ,  y  la  de  éste  por  el 


&  Concil.  Aurelian.  2. 
Canon  18.  Concil.  Toletan.  4. 
can.  18.  cuyos  derechos  se 
arrogaron  después  los  Su¬ 
mos  'Pontífices :  semejante 
efecto  se  ve  también  en  las 
confirmaciones  deotraselec- 
ciones  y  funciones  Eclesiás¬ 
ticas  :  porque  estos  Supe¬ 
riores  confirmantes  tienen 
directa  potestad  para  apio- 
bar  ó  anular  el  acto.  J Zart. 
Vot.  Decís.  4.  &  2 5.  lib.  2. 

290  CLVI.  Hay  otras 
confirmaciones  significadas 
con  distintos  nombres  en  el 
Derecho  ,  que  solo  piden 
el  consentimiento  del  que 
tiene  grave  interes  en  la 
acción  ,  aunque  no  sea  Juez 
de  ella  $  porque  su  perjui¬ 
cio  le  habilita  para  contra¬ 
decir.  Cap.  Decernimus  32. 
cap.  16.  queest.  p.  En  este 
sentido  los  Príncipes  tem¬ 
porales  pueden  en  los  Con¬ 
cilios  inquirir  sóbrelos  De¬ 
cretos  de  Disciplina  ,  para 
resistirlos,  si  perjudican  á 
la  tranquilidad  pública  ,.á 
la  Regalía ,  costumbres  y 

de- 
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derechos  seculares,  ó  para 
consentirlos  si  no  perjudi¬ 
can. 

291  CLVII.  Demos  que 
no  causen  perjuicio  al  Es¬ 
tado  $  en  tal  caso  no  puede 
la  potestad  temporal  intro¬ 
ducirse  á  conocer  de  la  jus¬ 
ticia  ó  prudencia  de  las 
Leyes  Eclesiásticas  $  por¬ 
que  este  exámen  es  priva¬ 
tivo  de  la  Iglesia.  Y  así 
redargüía  nuestro  insigne 
Oscio  al  Emperador  Cons¬ 
tancio,  hijo  de  Constantino: 
Quid  tale  a  Constante  ac- 
tum  est  1  Aut  quando  judi- 
ciis  Ecclesiasticis  interfuiú 
Ne  te  misceas  Ecclesiasti¬ 
cis  ,  ñeque  nobis  in  hoc  ge¬ 
nere  prcecipe ,  sed  potius  a 
nobis  disce.  S.  Athanas.  in 
Epist.  ad Solitar. Cuya  ad¬ 
monición  repitió  S.  Gelasio 
en  la  famosa  Epístola  á 
Anastasio  Augusto. 

292  CLVIII.  Y  el  mismo 
San  Isidoro  que  ponderó  lo 
útil  de  la  protección  Regia 
dentro  de  la  Iglesia ,  para 
hacer  observar  sus  leyes, 
dixo  en  el  mismo  lugar,  que 
las  potestades  seculares  vi¬ 


vían  sujetas  á  la  Disciplina 
Eclesiástica ,  ibi  :  Sub  Re- 
ligionis  disciplina  S reculi 
Potestates  subjectce  sunt. 
S.  Isidor .  dic.  lib.  de  sutn. 
bon.  cap.  51.  A  todos  dio 
exemplo  el  Emperador 
Marciano ,  quando  propuso 
a  los  PP.  del  Concilio 
Calcedonense  varios  capí¬ 
tulos  de  reforma  para  que 
determinasen :  Quredam  ca¬ 
pitula  sunt  quce  ad  honorem 
vestrce  rever  entice  servabi- 
mus  5  decorum  esse  judic'an- 
tes  ,  a  vobis  heec  canonice 
potius  formari  per  Syno- 
dum  ,  quam  nostra  lege 
sanciri.  Véanse  San  Grego¬ 
rio  Magno,  y  el  Nacianze- 
no  ,  lib.  2.  Regestri  ,  in 
dict.  11.  Epist.  62.  Leg.  3. 
Epist.  249, 

293  CLIX.  De  suerte 
que  así  como  las  Resolu¬ 
ciones  tomadas  en  nuestros 
Concilios  Toledanos  sobre 
las  cosas  temporales  ,  no 
se  atribuían  á  la  potestad 
Eclesiástica ,  sino  á  la  del  . 
Rey  que  intervenia  también 
auxiliada  de  la  Iglesia,  de¬ 
bemos  por  el  opuesto  en- 

ten- 
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tender  los  Decretos  de  los 
Príncipes  sobre  msteriss 
Eclesiásticas  en  el  sentido 
explicado  ,  que  es  propio 
de  su  protección.  Ni  otra 
inteligencia  justa  puede 
darse  á  los  Capitulares  de 
los  Emperadores  del  nuevo 
Imperio  Occidental ,  Cario 
Magno ,  Luis  el  Pió  y  al¬ 
guno  otro  ^  porque  las  le¬ 
yes  prudentes  y  santas  que 
allí  se  leen  para  la  direc¬ 
ción  y  reforma  del  Estado 
Eclesiástico  Secular  y  Re¬ 
gular  ,  eran  los  antiguos 
Cánones  selectamente  re¬ 
copilados  y  aumentados, 
cuyo  valor  consistía  en  la 
autoridad  de  la  Iglesia ,  que 
formó  unos  ,  y  aprobaba 
otros.  Así  lo  protestaba, 
hablando  á  los  PP.  del 
VIII.  Concilio  General  del 
Oriente ,  el  Emperador  Ba¬ 
silio  :  Haec  enim  excutiendi 
&  in  utramque  partem  agi¬ 
tanáis  B atriar char un,  Sa- 
cerdotum  &  Boctorum ,  est 
■officium.  In  Actis  praedict. 
Por  cuya  razón  ,  aun  des¬ 
pués  de  haber  confirmado 
los  Cánones  Conciliares,  se 


confesaba  obediente  y  ob¬ 
servante  de  ellos  el  Empe¬ 
rador  Justiniano  :  Et  Cá¬ 
nones  tamquam  Leges  ob- 
servari.  Novell.  31*  cap.  1. 

294  CLX.  Concluya¬ 
mos  pues  este  importantísi¬ 
mo  punto  con  la  reflexión 
siguiente.  La  confirmación 
de  los  Emperadores  recaía 
indistintamente  sobre  el 
Dogma  y  Disciplina:  y  aun 
en  los  Concilios  V.  y  VI. 
Generales  que  no  ordenaron 
Cánones  de  Disciplina  5  la 
confirmación  de  Justiniano , 
y  Constantino  Pogonato ,  so¬ 
lo  comprehendiéron  lospun* 
tos  de  Religión  contra  los 
Grigenistas  ,  Eutiq'uianos , 
y  Monothelistas  :  Ningún 
Católico  puede  afirmar  que 
la  confirmación  del  Dogma 
arguya  facultad  en  los  Prín¬ 
cipes  para  establecerlo  ó 
declararlo  :  luego  de  la 
confirmación  tampoco  pue¬ 
de  deducirse  facultad  para 
formar  leyes  de  Disciplina, 
sino  para  resistir  las  perju¬ 
diciales  al  público.  Y  vése 
ahora  por  qué  Justiniano 
indistintamente  se  confesó 

al 
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at  Dogma  y  á  la  Disciplina 
obediente  en  dicha  Novela: 
Synodarum  dogmata  velut 
S anotas  Scripturas  a  se 
sus  dpi ,  &  Cánones  tamquam 
leges  observad  :  ésta  era 
la  Disciplina ,  explicada  en¬ 
tonces  con  el  nombre  de 
Cánones. 

295  CLXI.  Todas  las 
cosas  ordeno  Dios  con  nú¬ 
mero  ,  peso  y  medida  :  no 
hemos  de  negar  esta  sabia 
exactitud  en  la  constitución 
de  ambos  Gobiernos  y  po¬ 
testades  supremas  :  para 
conservar  los  Príncipes  con 
tranquilidad  á  sus  Reynos, 
bastan  las  facultades  ex¬ 
plicadas;  porque  formando 
con  soberana  independen¬ 
cia  leyes  justas,  y  resistien¬ 
do  qualquier  insulto  ó  agra¬ 
vio  del  Estado,  se  consigue 
con  su  observancia  la  paz 
común  :  luego  el  propasar¬ 
se  á  ordenar  leyes  sobre  el 
gobierno  de  la  Iglesia  ,  se 
representa  como  un  oficio 
redundante,  fuera  de  me¬ 
dida  y  peso.  ¿Qué  diriamos 
si  la  Iglesia  intentara  hacer 
Ordenanzas  en  lo  temporal? 


T r  atado 


Si  hay  pues  orden  justo 

entre  ambas  potestades,  de¬ 
be  decirse  lo  mismo  de  la 
temporal ,  respecto  de  Ja 
Iglesia. 

296  CLXII.  Por  qué 
pues  (dirá alguno)  los  Con¬ 
cilios  Generales  celebrados 
en  el  Occidente  desde  el 
Lateranense  primero  hasta 
el  Tridentino  ,  no  se  ven 
confirmados  por  los  Prín¬ 
cipes  temporales  como  los 
Orientales?  Esta  pregunta 
en  el  supuesto  está  conven¬ 
ciendo  ,  que  la  subsistencia 
de  las  determinaciones  Con¬ 
ciliares  en  lo  esencial ,  no 
penden  de  la  suprema  au¬ 
toridad  Real :  porque  seria 
preciso  negar  el  valor  ,  que 
ningún  Católico  piensa  ,  á 
tantos  Concilios  Ecuméni¬ 
cos  del  Occidente.  ¿  Pues 
qué  los  Príncipes  han  aban¬ 
donado  tan  importante  Re¬ 
galía  ?  De  aquí  podriq  aca¬ 
so  tomarse  indicio  ,  para 
afirmar  que  su  uso  pende 
únicamente  de  la  autoridad 
Eclesiástica  ,  y  vendría  á 
confirmarse  la  intolerable 
aserción  de  la  Thesis. 


mos 


de  la  Regia 
soy  CLXIÍI,  Responde¬ 
mos  que  por  una  verdadera 
equivalencia,  la  misma  con¬ 
firmación  Regia  tienen  los 
Concilios  Occidentales  Ecu¬ 
ménicos,  que  los  Orientales. 
La  diferencia  está  en  el  mo- 
do.  Lo  que  en  el  Oriente  se 
-llama  Confirmación ,  en  los 
del  Occidente  se  explica 
con  el  nombre  de  acepta¬ 
ción  ó  admisión  en  los  Esta¬ 
dos  temporales.  El  Prínci¬ 
pe  ,  que  en  todo  ó  parte 
de  la  Disciplina  (  porque  en 
lo  doctrinal  nunca  hay  ni 
debe  haber  controversia) 
los  admite  en  su  Imperio, 
por  el  mismo  hecho  los 
aprueba  y  confirma  :  que¬ 
dando  su  observancia  for¬ 
tificada  con  el  auxilio  de  su 
protección,  y  con  las  penas 
temporales  que  obligan  al 
cumplimiento  de  los  Vasa¬ 
llos. 

298  CLXIV.  Si  en  los 
Orientales  la  confirmación 
Regia  se  demostraba  en  los 
tres  efectos  ántes  declara¬ 
dos  ,  propios  de  la  protec¬ 
ción  temporal ,  los  mismos 
experimentamos  en  los  del 
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Occidente.  En  este  sentido 
la  disciplina  del  de  Trento 
no  tiene  aceptación  en  f  ran¬ 
cia  sobreinnumerables  pun¬ 
tos  ;  y  en  España  debe  de¬ 
cirse  lo  mismodealgunos  ca¬ 
pítulos:  en  que  debían  estar 
mas  advertidos  los  Jueces 
de  ambas  Jurisdicciones,' 
para  no  proceder  con  una 
ciega  generalidad. 

O  O 

299  CLXV.  Luego  el 
medio  de  saber  quáles  son 
los  justoscanceles  de  las  Le¬ 
yes  de  Disciplina  Eclesiás¬ 
tica  ,  quál  el  efecto  de  la 
confirmación  temporal ,  6 
aceptación  de  los  Príncipes, 
y  quál  la  clave  segura  y 
exácta  para  el  uso  de  la  pro¬ 
tección  Regia;  es  la  que  pro¬ 
puso  San  Juan  Chrisósto- 
mo¿  y  se  dixo  arriba  :  Hac 
Christianisrni  regula  publi- 
cce  utilitati  considere.  Ho- 
mil.  25.  in Epist.  ad Cerintb. 
El  bien  públicoes  el  centro 
de  toda  ley,  y  de  todo  go¬ 
bierno;  el  bien  público  ver¬ 
dadero  no  aparente.  De  esta 
capital  máxima  abusáron 
los  díscolos  para  ponerse  á 
cubierto  de  la  protección 
S  de 
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de  los  Emperadores  como 
insinuamos  arriba:  y  des¬ 
pués  muchos  Sectarios  de 
otros  Reynos  para  patroci¬ 
nar  sus  desvarios  :  V ¿e  qui 
conditis  leges  iniquas !  Isai. 
cap.  10.  vers.  1.  Arist.  in 
Polit.  lio.  3.  cap.  y.  in  fin. 
& lib.  4.  cap.  1  o.Div.Thom. 
2.  2.  qucest.  23.  art.  y.  in 
corp.  Aliad  est  b'onuvn  ap- 
parens  &  non  ver um ,  quia 
abducit  a  finali  bono.  Por 
aquí  se  distingue  el  bien  apa- 
rente  del  verdadero,  que 
San  Isidoro  llama  honesto. 

300  CLXVI.  Nace  de 
todo  el  artículo  una  dife¬ 
rencia  notable  entre  los  dos 
Gobiernos  ó  potestades  su¬ 
premas.  Tiene  la  Eclesiás¬ 
tica  en  su  centro  una  limi¬ 
tación  puesta  por  el  Altísi¬ 
mo  con  que  no  ha  querido 
estrechar  á  la  temporal.  No 
es  (como  se  ha  demostrado) 
algún  discurso  de  verosimi¬ 
litud}  es  una  verdad  funda¬ 
da  en  la  Escritura.  Dentro 
de  3a  Iglesia  y  de  un  Reyno 
Católico  ( como  se  explicó) 
reside  la  potestad  suprema 
independiente  de  los  Prin¬ 


cipes  para  resistir  el  uso  de 
la  Disciplina ,  quando  per¬ 
judica  verdaderamente  al 
Estado:  pero  en  el  Imperio 
temporal  no  hay  poder  in¬ 
dependiente  que  resista  á  las 
Leyes  del  Soberano. 

301  CLXVII.  Y  la  ra¬ 
zón  de  esta  diferencia  es 
muy  propia  é  inseparable 
de  la  naturaleza  de  los  Go¬ 
biernos.  Dentro  del  tempo¬ 
ral  fuera  verdadero  cisma, 
si  no  fuese  única  la  potestad 
suprema.  Y  así  se  ha  visto 
peligrar  la  Monarquía  Ro¬ 
mana,  quando  sus  Príncipes 
han  intentado  dividir  el  go¬ 
bierno.  Pero  el  de  la  Iglesia, 
lejos  de  embarazarse ,  está 
fundado  según  los  Padres 
en  el  lazo  armonioso,  sua¬ 
ve  y  firme  de  ambas  potes¬ 
tades.  De  suerte  ,  que  para 
verificar  que  la  potestad  de 
la  Iglesia  está  dada  in  adi - 
ficationem  ,  &  non  in  des - 
tructionem ,  como  afirma 
San  Pabla  ad  Corintb.  10. 
&  ult.  Quiso  el  Autor  Divi¬ 
no  dexar  dentro  de  su  cuer¬ 
po  fixos  los  límites  con  una 
potestad  independiente, qual 

es 
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no  pueden  variarse.  In  cedi- 


es  la  de  los  Príncipes  ,  que 
contuviese  el  exceso  de  los 
que  exercen  la  Eclesiástica. 

302  CLXVIII.  Prela¬ 
dos  puso  el  Legislador  su¬ 
premo  en  la  Iglesia  reves¬ 
tidos  de  autoridad  grande, 
aunque  hoy  muy  reducida: 
pueden  estos  representar  al 
Supremo  Xefe  el  perjuicio 
de  sus  providencias,  y  sus¬ 
penderlas, como  ordenan  los 
mismos  Papas  :  Y  qué  ¿  se 
contentó  con  este  medio  el 
Legislador  que  nada  igno¬ 
raba^  Nada  menos :  porque 
sabia  que  la  autoridad  Epis¬ 
copal  ,  aunque  derivada  in¬ 
mediatamente  de  su  mano, 
era  esencialmente  subordi¬ 
nada  á  laCabezade  la  Igle¬ 
sia  ;  y  que  la  representación 
de  los  Súbditos  seria  quan- 
do  mas  lenitivo  ;  pero  no 
remedio  absoluto :  éste  solo 
podria  hallarse  en  un  poder 
independiente  y  soberano, 
que  resiste  al  abuso  y  al  per¬ 
juicio  inflexiblemente  :  lue¬ 
go  el  gobierno  Eclesiástico 
tiene  dentro  de  su  cuerpo 
unos  canceles  puestos  por 
el  Legislador  eterno  ,  que 


ficationem. 

303.  CLXÍX.  Enel  Im¬ 
perio  ó  Gobierno  temporal 
no  es  necesario  tal  remedio, 
ántes  seria  nocivo  y  ruina 
de  él.  El  Príncipe  dentro 
de  sus  Dominios  es  como 
un  Padre  de  Familias  den¬ 
tro  de  su  Casa.  Tiene  quien 
le  instruya,  quien  le  advier¬ 
ta  ,  pero  no  quien  le  resista 
con  independencia  :  le  es 
fácil  (y  esta  diferencia  pide 
alguna  atención  )  conocer 
los  males  de  su  Reyno  ,  ó 
de  su  Casa,  y  remediarlos. 
El  Papa  es  un  Pastor  que 
tiene  por  rebaño  á  todo  el 
Orbe  Christiano:  por  la  cla¬ 
ve  de  la  Escritura  Sagrada, 
Cánones  ,  y  Santos  Padres 
puede  Saber  con  seguridad 
el  pasto  que  aprovecha  ó 
daña  a  las  ovejas  para  su  fe¬ 
licidad  eterna;  pero  le  es 
imposible  alcanzar  las  di¬ 
versas  costumbres  ,  leyes, 
gobiernos  y  Estados  de  las 
Provincias  Christianas  de 
que  pende  el  acierto  de  la 
disciplina ,  como  confiesan 
losSumos  Pontífices:  Cap.  1. 

Sa  de 
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de  Constít.  in  6.  y  así  no 
debe  extrañarse  que  ei  Cria¬ 
dor  haya  confiado  á  los 
Príncipes  un  poderindepen- 
diente  y  paternal,  para  que 
zelen, prevengan  y  resistan 
el  daño  de  sus  Estados ,  de 
qualquiera  mano  que  ven¬ 
gan:  porque  sea  el  Papa  la 
causa  ,  sea  un  rival  ,  sean 
los  Vasallos,  el  daño  no  de¬ 
xa  de  ser  daño. 

304  CLXX.  Luego  si 
no  se  varia  el  constitutivo 
de  la  Soberanía  temporal, 
establecida  por  el  mismo 
Dios  dentro  de  la  Iglesia, 
es  preciso  confesar  ,  que  en 
su  centro  hay  una  potestad 
suprema  independiente,  oue 
resista  con  una  constancia 
igual  á  su  veneración  ,  el 
perjuicio  que  la  misma  po¬ 
testad  Eclesiástica  recono¬ 
ce  y  confiesa  alguna  veces 
en  sus  providencias.  Cap. 8. 
de  Fide Instrum.  Estos  can¬ 
celes  no  ha  puesto  Dios  á 
ia  Soberanía  temporal ,  ni 
son  compatibles  con  su  go- 
h  i 0  r  n  o 

305’cLXXL  Señor ,  el 
orden  de  este  opúsculo  tra- 


xo  sin  cuidado  á  la  pluma 
una  doctrina  que  nuestro  ze- 
lo  verdaderamente  Español 
quisiera  ver  enmendada  por 
la  prudencia  suma  del  Con¬ 
sejo.  Nuestros  principales 
De  feo. so  res  de  la  Regalía, 
especialmente  los  que  escri¬ 
bieron  en  el  Siglo  antece¬ 
dente  para  acudir  al  perjui¬ 
cio  de  algunas  Bulas  y  Le¬ 
yes  Eclesiásticas,  sientan,  y 
de  propósito  se  empeñan  en 
persuadir  una  Conclusión, 
que  en  orden  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  no?  parece 
muy  cierta  y  oportuna  ;  pe¬ 
ro  comprehendiendo  en  sus 
Escritos  también  ála  Juris- 
dicciony  Leyes  temporales, 
la  juzgamos  nada  segura  pa¬ 
ra  la  tranquilidad  del  Go¬ 
bierno  Monárquico. 

306  CLXXíí,  Sostiene  ti 
pues  ,  y  prueban  con  no 
pocos  Escritores,  que  toda 
ley  y  providencia,  así  Ecle¬ 
siástica  como  temporal ,  no 
obliga  ni  tiene  fuerza  sin 
la  aceptación  del  Pueblo. 
En  la  turbulencia  que  ya 
pasó  de  nuestra  vista  ,  y 
no  debe  apartarse  de  nues¬ 
tra 


de  la  Regia  Potestad.  J4T 

tas,  despojándola  perfidia 
Sarracena  ,  V  á  la  obstina- 


tra  consideración  ,  ¿  que 
efecto  podría  causar  seme¬ 
jante  doctrinal  sino  fuéra¬ 
mos  capitulados  de  impor¬ 
tunos ,  nos  detendríamos  á 
convencer  el  corto  funda¬ 
mento  de  esta  opinión  en 
quanto  á  las  leyes  Civiles, 
satisfaciendo  los  argumen¬ 
tos  que  sin  propiedad  se 
traen  de  las  Leyes  Roma¬ 
nas  y  del  origen  de  su  Im¬ 
perio.  De  Dios  y  uo  de  otra 
mano  tienen  los  Reyes  su 
Soberanía,  aunque  los  me¬ 
dios  sean  humanos  y  diver¬ 
sos.  Sapientice  cap.  6.  Au¬ 
dite  Rueges ,  quoniam  data 
est  a  Domino  potestas  vo- 
bis ,  &  virtus  ab  Altissimo . 
Daniel  2.  ibi  :  Rex  Lee  ¡i 
Re  gnu  m  &  fortitudinem 
áedit  ti'oi.  Div .  August.  de 
Civit.  Dei ,  cap.  21.  ibi: 
Non  tribuamus  dandi  Reg- 
ni  &  Impertí  potestatem , 
ni  si  Deo  vero:  &  ipse  Da¬ 
niel  loe.  cit.  ibi :  Ule  Reges 
repudiat  &  constituit. 

30?  CLXXÍÍI.  Los  de 
España  deben  su  Imperio 
á  Dios  en  ambos  mundos, 
por  sus  gloriosas  Conquis- 


da  resistencia  y  tiranía  Gen¬ 
tílica  :  Doctisshn.  Pater 
Victoria  in  Relectione  pri¬ 
ma  de  Indiis ,  6°  de  Titulis 
legitimas :::  per  tot.  Luego 
en  el  Pueblo  Español  solo 
reside  la  heroyea  é  innata 
fidelidad  para  la  obedien¬ 
cia  :  ¿cómo  se  ha  de  exigir 
de  les  Vasallos  el  cumpli¬ 
miento  dócil  de  las  Leyes, 
si  ellos  se  creen  capaces  de 
enervarlas  con  el  acto  li¬ 
bre  de  no  admitirlas  ?  El 
lugar  corta  al  discurso  su 
vuelo  en  este  punto  ,  bien 
seguro  de  que  aun  esta  in¬ 
sinuación  sobra  en  la  pro¬ 
funda  reflexión  y  sabiduría 
del  mas  prudente  y  respeta¬ 
ble  Senado  dei  Orbe. 

308  CLXX1V.  Aquí 
también  se  nota  otra  dife¬ 
rencia  considerable  entre 
las  Leyes  de  Disciplina 
Eclesiástica  y  las  tempora¬ 
les  5  que  es  una  consecuen¬ 
cia  necesaria  de  su  diver¬ 
sa  naturaleza.  Las  terano- 
rales  obligan  ,  sin  quedar 
pendientes  de  la  acepta¬ 
ción. 
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cíon  ,  como  acabamos  de 
sentar ;  porque  en  el  Pue¬ 
blo  no  hay  otro  poder  in¬ 
dependiente  y  Soberano  si¬ 
no  el  del  Príncipe.  Caben 
Súplicas,  Representaciones, 
Instancias,  pero  no  Resis¬ 
tencia. 

309  CLXXV.  Al  con¬ 
trario,  en  la  Disciplina  de 
la  Iglesia  pueden  los  Prín¬ 
cipes  resistir  ;  y  lo  han 
practicado  desde  que  tuvie¬ 
ron  la  dicha  de  entrar  en 
su  Cuerpo.  Los  Prelados 
y  Fieles  tienen  la  acción  de 
representar  al  Sumo  Vica¬ 
rio  de  Jesu-Christo :  resis¬ 
tir  absolutamente  les  es  ne¬ 
gado  $  pues  son  verdaderos 
Súodicos  suyos ,  sin  con¬ 
cepto  de  independencia.  El 
Rey  como  hijo  de  la  Igle¬ 
sia  reconoce  y  venera  so¬ 
bre  todos  al  Padre  univer¬ 
sal  ,  sucesor  de  San  Pedro: 
mas  como  Soberano  y  Vi¬ 
cario  del  mismo  Dios  en 
lo  temporal ,  tiene  la  inde¬ 
pendencia  que  falta  á  los 
demas ,  para  resistir  todo 
agravio  en  sus  Reynos, 
venga  de  qualquiera  mano. 


310  CLXXVL  Si  algu¬ 
no  de  aquí  infiriese,  que  en 
la  Iglesia  6  en  el  Sumo  Pon- 
tince  no  reside  potestad 
suprema  legislativa  en  lo 
espiritual  sobre  todo  el  Or¬ 
be  Christiano,  errará  in¬ 
felizmente.  En  el  Concilio 
General  todos  los  Católi¬ 
cos  la  reconocen,  y  no  obs¬ 
tante  saben  todos ,  que  mu¬ 
chos  de  sus  Cánones  han 
sido  resistidos  absoluta¬ 
mente  ,  y  no  admitidos  en 
las  Provincias  Christia- 
nas. 

3 11  CLXXVII.  Esta 
peculiar  condición  del  Go¬ 
bierno  Eclesiástico  no  dis- 
minuyesu  alto  carácter,  ni 
ofende  á  su  veneración  ma¬ 
yor  que  toda  potestad  ter¬ 
rena  5  antes  es  la  divisa 
heroyca  de  su  dulzura  y 
templanza.  Non  in  destruc - 
tionem.  Luego  es  notoria 
la  diferencia  entre  las  leyes 
Eclesiásticas  y  temporales: 
aquellas ,  sin  la  aceptación 
expresa  ó  virtual  del  Prín¬ 
cipe  ,  no  exigen  nuestro 
cumplimiento  :  éstas  ,  ad¬ 
mitiendo  las  prudentes  re- 

'  pre- 
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tem  diceret  contrariam ,  cu- 


presentaciones  del  Magis¬ 
trado,  evacuado  este  ob¬ 
sequioso  y  necesario  oficio, 
al  fin  no  reconocen  potestad 
que  las  resista  ,  ni  otro  jui¬ 
cio  de  reconvención  que  el 
de  Dios.  Cuya  diferencia 
entre  Potestad  y  Potestad, 
entre  Ley  y  Ley ,  Gobier¬ 
no  y  Gobierno ,  no  destru¬ 
ye  ,  sino  que  maravillosa¬ 
mente  afianza  las  partes 
esenciales  de  la  República 
Christiana. 

312  CLXXVIII.  ¿Pero 
qué  diremos?  (y  éste  cree¬ 
mos  ser  el  apuro  de  la 
qüestion  ) :  ¿  Qué  dirémos 
si  la  potestad  suprema  Ecle¬ 
siástica  ,  instruida  de  los 
motivos  de  la  suspensión 
de  sus  Bulas  ó  Providencias, 
decisivamente  dixese  ,  que 
no  inferian  perjuicio  al  Es¬ 
tado  ,  y  decretase  su  exe- 
cucion  ?  ¿  A  quál  de  los  dos 
Legisladores  se  debería  de 
justicia  la  deferencia  ?  El 
Maestro  Victoria  excita  la 
qüestion  siguiente:  Si  Pa¬ 
pa  diceret ,  aliquam  legent 
Civilem  non  esse  convenien- 
tem  Reipublicce  ,  Rex  ali¬ 


jas  sent  entice  standumesseñ 
Víctor,  de  Potest.  Ecclesia ? 
in  dub.  Utnrn  potest  as  spi- 
ritualis  sit  supra  potest  a— 
tem  civilem.  TSum.  14*  vers. 
Dubitatar  2. 

313  C.LXX1X.  Las  Re¬ 
glas  comunes  dicen  lo  pri¬ 
mero  ,  que  en  lo  espiritual 
debe  deferirse  á  la  Iglesia. 
Concil.  Nicen.  2.  can.  1. 
Brachar.  r.  can.  4.  prolog. 
part.  2.  Y  lo  segundo,  que 
al  mismo  Legislador  que 
forma  la  Ley ,  toca  el  co¬ 
nocimiento  de  los  perjuicios 
de  su  execucion  $  ya  sea 
para  reformarla ,  ó  para 
mandar  que  subsista.  Estos 
son  los  argumentos  de  la 
potestad  Eclesiástica  ,  y  en 
que  se  fundaba  tal  vez  uno 
de  los  capítulos  de  la  Bula 
de  la  Cena  ,  que  ordenaba 
se  pusiesen  en  execucion  Jas 
Bul  as  ,  sin  embargo  de 
qualquiera  súplica  á  suSan- 
tidad.  Cap.  1 6.  in  Ccen.  Dcm. 
Y  así  como  la  representa¬ 
ción  de  los  Tribunales  Rea¬ 
les  dexan  en  el  Príncipe  el 
último  conocimiento  pa¬ 
ra 
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ra  coi] firmar  6  revocar  sus 
Decretos  ,  lo  mismo  quie¬ 
ren  que  se  execute  con  las 
Resoluciones  que  dimanan 
de  la  potestad  Eclesiástica. 

314  CLXXX.  Con  todo 
estas  objeciones  ya  no  ne¬ 
cesitaban  satisfacción ,  que¬ 
dando  destruidas  entera¬ 
mente  con  la  doctrina  que 
se  ha  sentado.  Quando  los 
Príncipes  resisten  el  abuso 
de  los  que  exercen  la  po¬ 
testad  Eclesiástica,  no  tra¬ 
ían  de  lo  espiritual  ,  sino 
deí  perjuicio  público  ,  que 
es  cosa  temporal  y  de  he¬ 
cho  :  con  este  principio  se 
redarguye  justamente  á  los 
adversarios  :  Si  la  potestad 
Eclesiástica  resolviera  de¬ 
cisivamente  ,  vendría  á  co¬ 
nocer  y  determinar  sobre 
un  punto  temporal  ,  y  el 
mas  importante,  porque  to¬ 
ca  al  Estado,  cuyo  cono¬ 
cimiento  es  negado  á  la  po¬ 
testad  Eclesiástica. 

315  CLXXX  I.  Ni  la 
máxima  del  segundo  argu- 
meneo  puede  aplicarse  sino 
entre  los  súbditos  de  un 
mismo  Gobierno.  La  com¬ 


paración  seria  justa  entre 
la  Representación  de  un 
Prelado  al  Papí,  y  de  un 
Magistrado  al  Rey  5  pero 
enue  dos  potestades  supre— 
mas  é  independientes  re¬ 
pugna.  Si  el  Príncipe  hu¬ 
biera  de  ceder  al.  Papa  en 
el  conocimiento  de  los  per¬ 
juicios  de  su  Rey  no,  daría¬ 
mos  en  el  absurdo  de  que 
la  potestad  temporal  y  su¬ 
prema  estaría  subordinada 
y  dependiente  en  la  Ecle¬ 
siástica  en  quanto  á  la  de¬ 
fensa  del  Estado ,  tranqui¬ 
lidad  pública  y  preserva¬ 
ción  de  los  males  capaces 
de  arruinar  la  República. 

316  CLXXXíí.  ¿Pero 
qué  mas  ?  en  las  cosas  de 
hecho  la  Iglesia  no  tiene 
conocimiento  infalible  :  Ni 
á  S.  Pedro  quiso  dar  Dios 
tal  excelencia  :  es  pues  in¬ 
dispensable  que  la  potestad 
Eclesiástica  adquiera  las 
pruebas  é  instrucción  de  los 
hechos  por  medio  de  sus 
Ministros;  á  cuya  diligen¬ 
cia  y  juicio  deberia  deferir, 
mayormente  en  las  provin¬ 
cias  Christianas  tan  distan¬ 
tes 
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tes  como  España  :  Pues  há¬ 
gase  ahora  un  hypotesi  y 
paralelo  :  los  Ministros 
Eclesiásticos  informan  al 
Xefe  supremo  Eclesiástico 
de  la  utilidad  de  sus  Bulas: 
el  Rey  y  su  Consejo  le  ase- 
guran  que  son  perniciosas 
al  Estado ;  ¿á  qué  aserción 
en  esta  contrariedad  debe¬ 
ría  estarse1?  ¿Quién  puede 
penetrar  los  arcanos  de  la 
Monarquía?  ¿  Quién  se  ha¬ 
lla  instruido  de  sus  Leyes, 
costumbres  y  diferencias? 
¿Quién  sino  el  Rey  y  sus 
grandes  Tribunales  ,  y  mas 
que  todos  el  que  de  todos 
ha  sido  origen  y  Xefe ,  con 
quien  hablamos?  Vergon¬ 
zosa  parece  la  respuesta  á 
semejante  duda  ,  aunque  se 
dexase  al  arbitrio  de  los  ad¬ 
versarios:  Luego  la  compe¬ 
tencia  en  rigor  no  es  con  el 
Papa ,  sino  con  los  que  le 
informan  mal  instruidos  ó 
preocupados. 

317  CLXXXIIL  ¡Qué 
excelencia  la  de  los  Prínci¬ 
pes!  ¡Qué  potestad  tan  pro¬ 
digiosa  dimanada  del  mismo 
Dios !  todo  es  grande ,  y  en 
Tom.  V* 
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nada  mas  resplandece  ,  que 
comparándola  con  la  Igle¬ 
sia.  Pero  quanto  es  mas  alta 
y  gloriosa  ,  tanto  es  mas 
terrible  el  peso  de  sus  ofi¬ 
cios  :■  ¡quánta  circunspec¬ 
ción!  ¡Quánta  profundidad! 
¡  Quánto  respeto  pide  el  exá- 
men  de  una  Ley  ó  Decreto 
de  Disciplina  Eclesiástica! 
No  hay  para  qué  ponderar¬ 
lo,  sabiendo  que  la  Religión 
y  el  bien  público  son  los  in¬ 
teresados.  ¿Dónde  irá  la  ba¬ 
lanza  ,  si  declina,  que  no 
cause  terribles  estragos? 

318  CLXXXIV.  Luego 
el  Epílogo  de  la  censura  da¬ 
da  á  la  Thesis  quinta,  es,  que 
el  Estado  Eclesiástico  está 
sujeto  á  la  suprema  potes¬ 
tad  del  Rey ,  no  solo  direc¬ 
tiva  ,  sino  coactivamente: 
como  los  demas  Vasallos, 
que  deben  y  pueden  ser  com- 
pelidos  los  Eclesiásticos  á 
la  observancia  de  las  Leyes 
Civiles  :  que  la  potestad  su¬ 
prema  ,  que  les  obliga  ,  no 
dimana  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  sino  que  es  una 
parte  esencialmente  consti¬ 
tutiva  del  Soberano :  que 
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esta  suprema  potestad  inde¬ 
pendiente  por  expresa  or¬ 
denación  Divinareside  den¬ 
tro  de  ía  Iglesia,  para  con¬ 
tener  el  exceso  y  perjuicio 
público  de  los  que  exercen 
la  Eclesiástica:  que  las  Le¬ 
yes  Civiles  en  tanto  son  jus¬ 
tas  y  útiles  á  la  Sociedad, 
enquanto  se  derivan  y  ajus¬ 
tan  sus  condiciones  á  la 
Ley  eterna  ,  que  es  la  idea 
de  todas  en  el  Legislador 
Divino  ,  y  el  original  de 
donde  deben  salir  las  co¬ 
pias:  que  aunque  toleren  por 
necesidad  las  culpas  priva¬ 
das  ,  que  no  ofenden  á  la 
Sociedad  común  ,  esta  mis¬ 
ma  tolerancia  bien  ajustada 
es  cumplimiento  del  orden 
que  la  ley  eterna  tiene  pres- 
cripto  :  que  el  Eclesiástico 
.  y  lo  mismo  el  Seglar  no  es 
buen  Patricio,  si  no  obser¬ 
va  las  leyes  temporales  ;  y 
por  el  opuesto  para  tener 
perfectamente  el  concepto 
de  buen  Republicano,  singu- 
larmenteen  España, no  pue¬ 
de  prescindir  de  la  obser¬ 
vancia  Evangélica ;  aunque 
secundum  quid ,  é  imperfec¬ 


tamente  (como  dicen  los 
PP.)  podrá  ser  buen  Patri¬ 
cio  el  puro  observante  de 
las  Leyes  humanas :  que  las 
leyes  de  disciplina  no  exi¬ 
gen  nuestro  cumplimiento, 
no  teniendo  aprobación  ex¬ 
presa  ó  virtual  del  Rey:  que 
las  temporales  aunque  ad¬ 
mitan  las  prudentes  repre¬ 
sentaciones  y  súplicas  de 
los  Tribunales ,  no  necesi¬ 
tan  aceptación  para  obligar: 
que  la  Regalía  indubitable 
de  los^Príncipes  en  la  con¬ 
vocación,  asistencia  y  apro¬ 
bación  de  los  Concilios ,  no 
es  algún  efecto  de  la  potes¬ 
tad  Eclesiástica ,  ó  delega¬ 
ción  de  la  autoridad  Canó¬ 
nica,  sino  un  derechoinnato 
é  imprescindible  de  la  Sobe¬ 
ranía:  que  el  uso  ó  efecto 
de  dicha  Regalía  resplan¬ 
dece  en  prevenir  los  daños 
que  la  Disciplina  Eclesiás¬ 
tica  pudiera  causar  al  Esta¬ 
do,  y  en  resistirlos:  en  pro¬ 
poner  al  juicio  y  determi¬ 
nación  del  Concilio  los  pun¬ 
tos  convenientes  al  Estado 
Eclesiástico  ,  y  reforma  de 
los  abusos ;  en  el  auxilio  de 
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los  Cánones  para  su  execu- 
cion  con  la  mano  í^e^ia^  mas 
no  para  formar  leyes  en  las 
materias  sagradas  5  y  en  fin, 
que  el  conocimiento  del  per- 
juicio  público  no  aparente 
sino  verdadero  de  las  Bulas 
y  resoluciones  de  la  potes¬ 
tad  Eclesiástica,  como  cosa 
de  hecho  y  tan  importante, 
es  propio  del  Rey  ,  que  es 
protector  de  su  Rcyno,con 
independencia  de  toda  po¬ 
testad  creada. 


THESIS  ÚLTMA. 


319  CLXXXV. 


LA  úl¬ 
tima 

Thesis  nada  tiene  digno  de 
observación  ;  porque  la 
exención  del  Clero  en  los 
oficios  ó  cargas  personales, 
es  no  solo  sentada,  sino  muy 
decorosa  y  expresa  en  nues¬ 
tras  Leyes  Reales  50.  tit.  6. 
part.  1.  La  frase  con  que 
concluye  ,  no  sin  dureza 
contra  los  que  llaman  nue¬ 
vos  impugnadores  de  la  in¬ 
munidad  ,  fue  escrita  con 
algo  desangre:  pero  el  Co¬ 
legio  no  olvida ,  que  estas 
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y  otras  frases  igualmente 
agriasseoyen  en  lasUniver- 
sidadessin  admiración, como 
despique  de  la  emulación. 

320  CLXXXVI.  Ya, Se¬ 
ñor,  nadie  puede  desenten- 
derse  del  perjuicio  transcen- 
tal  que  trae  el  Reyno  esta 
ilimitada  libertad  ,  tolera- 
da  hasta  aquí  en  las  Uni¬ 
versidades  para  defender  to¬ 
do  lo  que  se  halla  impreso, 
y  algunas  veces  lo  que  se 
piensa  ,  y  no  está  escrito. 
En  otros  Reynos  ha  habido 
y  hay  mas  precaución  ,  ó 
porque  no  abunda  la  noble 
sinceridad  que  en  España, 
6  porque  son  mas  adictos  á 
sus  intereses.. Bien  sensible 
y  bien  sentida  es  la  prueba, 
si  fixamos  un  poco  la  vista 
en  los  Siglos  que  dieron 
principio  á  la  nueva  Disci¬ 
plina  ,  después  de  nuestros 
Concilios. 

321  CLXXXVII.  En  Ale¬ 
mania,  en  Francia  y  otras 
Provincias  Christiánas, aun¬ 
que  corren  las  Decretales 
como  unas  vasas  del  Dere¬ 
cho  Canónico,  observamos 
sin  embargo,  que  sus  Glq- 
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sadores  ,  y  los  que  forman 
tratados  sobre  varias  mate¬ 
rias  Canónicasson  cautos,  si 
no  todos ,  muchos  en  notar 
los  Capítulos  que  se  ponen 
á  sus  Leyes  Patrias,  los  que 
ofenden  á  Ja  Regalía ,  los 
que  desdicen  de  sus  costum¬ 
bres  loables,  y  los  que  pue¬ 
den  causar  perjuicio  al  Es¬ 
tado  ,  ó  perturbar  la  paz. 
Algo  de  esto  se  encuentra 
en  la  Teórica  y  Práctica  de 
Cabasucio ,  y  mucho  mas 
incomparablemente  en  el 
moderno  Francisco  Floren- 
te  ,  dexando  innumerables, 
y  entre  ellos  á  el  eruditísi¬ 
mo  Claudio  Fleuri ,  de  que 
abunda  singularmente  la 
Francia.  Y  éste  fue  el  de¬ 
signio  de  Barthel  en  las 
Notas  al  curso  Canónico 
de  Engeh 

322  CLXXXVIII.  Por 
otro  lado ,  las  potestades 
temporales  de  otros Reynos 
han  exercitado  su  poder  y 
corrección  algunas  veces 
contra  los  que  han  intenta¬ 
do  sostener  en  las  Univer¬ 
sidades  ,  en  Comunidades, 
y  en  sus  Escritos  ,  opinio¬ 


nes  que  puedan  herir  el  sis¬ 
tema  del  Gobierno.  En  Es¬ 
paña,  sin  embargo  de  uno 
ú  otro  exemplar  ruidoso, 
por  lo  general  se  ha  mira¬ 
do  este  punto  con  indiferen¬ 
cia.  Ya  se  ha  visto  quánta 
conexión  tienen  tales  doc¬ 
trinas  con  los  sucesos  de 
nuestro  tiempo :  y  ésta  es 
la  reflexión  y  el  zelo  que 
obligan  al  Colegio  á  pro¬ 
poner  al  Consejo  :  lo  pri¬ 
mero  ,  la  formación  de  un 
reglamento  de  las  opiniones 
que  toquen  á  la  Regalía  ,  á 
las  Leyes  Patrias  ,  al  Go¬ 
bierno  ,  y  de  qualquier  mo¬ 
do  ofendan  al  Estado  :  de 
suerte  que  sirva  de  ley  in¬ 
alterable,  que  deban  soste¬ 
ner  y  sustentar  todos  los 
que  se  expongan  al  grado 
del  Derecho  Canónico  óCi- 
vil  ,  y  leer  en  sus  Cátedras 
los  Maestros  á  la  juventud. 

323  CLXXX1X.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  seria  útilísimo, 
y  nodificilal  Consejo,  man¬ 
dar  ,  que  en  una  nueva  Im¬ 
presión  de  las  Decretales 
se  colocasen  notas  oportu¬ 
nas  sobre  los  capítulos  per- 
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tenecientes  á  esta  materia; 
ordenando  ,  que  no  solo  en 
las  Universidades ,  sino  en 
las  Catedrales  ,  y  en  todos 
los  concursos  se  ajustasen 
los  Contendores  á  esta  nor¬ 
ma. 

324  CXC.  Y  lo  segun¬ 
do  ,  para  asegurar  la  ob¬ 
servancia  de  tan  importan¬ 
te  providencia  ,  que  en  to- 
.das  las  Universidades  hu¬ 
biese  un  Censor  Regio  ,  sin 
cuya  aprobación  expresa 
no  se  defendiesen  Conclu¬ 
siones  ,  que  aun  indirecta¬ 
mente  hiriesen  estos  puntos. 
Madrid  8.  de  Juliode  1770. 
Lie.  D.  Juan  Félix  Mateo 
y  Montes ,  Decano.  Lie.  D. 
Francisco  Cervera  ,  Dipu¬ 
tado  primero.  Lie.  D.  Al¬ 
varo  Martínez  de  Rozas. 
Lie.  D.  Pedro  Cañaveras, 
Diputado  tercero.  Lie.  D. 
Pablo  Antonio  de  Ondarza, 
Diputado  quarto.  Lie.  Don 
Mateo  Hidalgo  de  Bola- 
ños.  Lie.  D.  Pablo  de  Mo¬ 
ra  y  jarava.  Dr.  D.  Joa¬ 
quín  Fuertes  Piquer  ,  Se¬ 
cretario. 

325  En  vista  de  este 
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Dictamen  ,  y  de  lo  que  ex¬ 
pusieron  los  tres  Señores 
Fiscales  del  Consejo ,  se 
mandó  expedir  la  Rea  1  Pro¬ 
visión  de  6.  de  Septiembre 
de  1^70.  que  va  citada  con 
las  providencias  referidas, 
y  otras  para  que  el  Señor 
Presidente  de  la  Chancille- 
ría  juntase  el  Claustro  ple¬ 
no  ,  y  pasando  personalmen¬ 
te  á  la  Universidad ,  repre¬ 
hendiese  públicamente  á  los 
DD.  y  MM.  que  votaron  la 
defensa  de  las  dichas  Con¬ 
clusiones  ,  previniéndoles, 
queenadelante  procedan  en 
todo  con  mas  circunspec¬ 
ción  ,  adhesión  y  respeto 
á  las  Regalías  y  derechos 
de  la  Nación  Española: 
Que  manifestase  á  los  que 
las  habían  resistido  con  sus 
votos ,  la  satisfacción  con 
que  el  Consejo  quedaba  de 
su  prudente  conducta  y_ze- 
lo  con  que  se  opusieron  á 
la  publicación  de  tales  Con¬ 
clusiones  :  Que  en  el  pro¬ 
pio  acto  reprehendiese  al 
De  cano  de  la  Facultad  ,  al 
Presidente  y  Actuante  de 
ellas  ,  é  hiciese  saber  al 
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primero  como  quedaba  sus¬ 
pendido  por  ahora  de  tal 
Decano  ,  y  del  exercicio  y 
goce  de  su  Cátedra  5  y  los 
otros  dos  con  la  misma  ca¬ 
lidad  de  por  ahora  de  to¬ 
dos  los  Actos  y  exercicios 
Académicos  de  la  Univer¬ 
sidad  :  Que  ésta  proveyese 
de  Substituto  para  la  ex¬ 
presada  Cátedra  :  Que  el 
Dr.  de  la  Facultad  de  Cá¬ 
nones  que  seguía  en  anti¬ 
güedad  ,  exerciese  las  fun¬ 
ciones  de  Decano  durante 
la  suspensión  :  Que  previ¬ 
niese  al  Claustro  dispusie¬ 
se  pro  Universitate  se  de¬ 
fendieran  otras  Conclusio¬ 
nes  ,  que  vindicasen  la  Au¬ 
toridad  Real ,  sobre  todos 
los  puntos  en  que  por  las 
antecedentes  se  había  ofen¬ 
dido,  y  advertía  el  Colegio 
de  Abogados  en  su  informe, 
nombrando  el  mismo  Claus¬ 
tro  Presidente  y  Actuante 
de  su  satisfacción,  que  las 
defendiesen  con  desempe¬ 
ño  ,  remitiéndose  ,  ántes  de 
imprimirse  ,  ni  repartirse, 
al  Consejo  para  su  recono¬ 
cimiento  ,  con  lo  demas 


que  ántes  se  ha  expuesto  al 
n-  *33- 

326  Que  las  dos  potes¬ 
tades  Secular  y  Eclesiásti¬ 
ca  están  unidas  :  Q  ue  la 
Soberanía  de  la  Secular  se 
halla  autorizada  por  la  ley 
de  Jesu-Christo  :  Que  los 
Señores  Reyes  ó  Príncipes 
Soberanos  son  Ministros  de 
Dios,  Hij  os  muy  amados 
de  la  Iglesia  ,  Protectores 
y  Defensores  de  su  Causa: 
Y  que  á  solo  Dios  recono¬ 
cen  por  supremo  Domina¬ 
dor  suyo  ,  según  se  ha  sen¬ 
tado  ,  y  mi  sapientísimo 
Colegio  ha  escrito  :  nos  lo 
enseña  también  nuestro  San¬ 
tísimo  Padre  Clemente  Pa¬ 
pa  XIV".  que  felizmente  go¬ 
bierna  la  Iglesia  ,  en  su 
Breve  6  Carta  Encyclica 
de  doce  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  sesenta  y 
nueve ,  dirigida  á  los  Pa¬ 
triarcas,  Primados,  Arzo¬ 
bispos  y  Obispos  del  Orbe 
Christiano  :  léala  el  curio¬ 
so  ,  y  tengámosla  todos  en 
el  corazón  para  desempe¬ 
ñar  la  obligación  de  Vasa¬ 
llos  en  que  estamos  consti¬ 
tuí- 
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luidos  de  amar  ,  respetar,  tro  Soberano  :  su  tenor  di¬ 
venerar  y  obedecer  á  núes-  ce  así: 

A  LOS  VENERABLES 

Hermanos  Patriarcas ,  Primados, 
Arzobispos ,  y  Obispos. 

CLEMENTE  PAPA  XIV. 

Venerables  Hermanos ,  Salud  y  Apostólica  Ben¬ 
dición. 


32?  A  L  pensar  en 
jf\  el  cargo  que 
se  nos  impuso  del  supremo 
Apostolado,  y  representár¬ 
senos  la  gravedad  y  peso 
de  carga  tan  formidable, 
no  podemos  dexar  de  ex- 
tremecernos  ,  Venerables 
Hermanos,  así  por  la  mag¬ 
nitud  de  estos  objetos,  co¬ 
mo  por  tener  bien  conoci¬ 
da  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas.  Nos  parece  hallar¬ 
nos  engolfados  en  alta  mar, 
y  que  habiéndonos  sacado 
de  una  vida  tranquila,  co¬ 
mo  de  puerto  muy  seguro 
á  regir  la  Nave  de  S.  Pe¬ 
dro  :  de  repente  nos  vemos 


agitar  y  arrebatar  de  dis¬ 
formes  olas  ,  y  casi  ane¬ 
garnos  por  lo  recio  de  la 
borrasca.  Peroésta  fue  obra 
del  Señor ,  y  es  digna  de 
admiración  á  nuestros  ojos: 
porque  clarísimamentecom- 
prehendemos,  que  solo  por 
sus  impenetrables  juicios, 
y  no  por  medio  alguno  de 
la  prudencia  humana,  nos 
vino  ,  sin  pensar  en  ello, 
la  administración  de  cargo 
tan  grande.  Y  esto  es  io  que 
nos  alienta  para  esperar 
íiirmísimamente ,  que  aquel 
mismo  Señor  que  nos  puso 
en  la  solicitación  del  Minis¬ 
terio  mas  alto ,  nos  levan¬ 
ta- 
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tará  con  su  amparo  de 
nuestro  temor  y  flaqueza, 
y  que  ha  de  oir  nuestros 
clamores  desde  lo  profun¬ 
do  de  la  tempestad.  Acor¬ 
dándonos  de  que  también 
temió  Pedro  en  el  golfo,  y 
que  fué  reprehendido  del 
Señor  por  su  poca  fe  ,  se 
aviva  mucho  nuestra  con¬ 
fianza  $  pues  sin  duda  que 
quien  nos  encargó  en  la 
persona  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  el  cuidado  de 
toda  la  Iglesia  ,  y  las  lla¬ 
ves  del  Reyno  de  los  Cie¬ 
los  ,  mandándonos  apacen¬ 
tar  sus  Ovejas ,  y  confir¬ 
mar  á  los  Hermanos:  quiso 
que  depusiéramos  qualquie- 
ra  duda  de  alcanzar  su  au¬ 
xilio  ,  y  que  nos  mueva 
mas  la  esperanza  de  su  fa¬ 
vor,  que  el  temor  de  nues¬ 
tra  insuficiencia,  nos  resig¬ 
namos  ,  pues  ,  en  la  volun¬ 
tad  del  que  es  toda  nuestra 
fuerza  y  vigor  :  baxo  su 
poder  y  á  la  fe  de  sus  pro¬ 
mesas  nos  entregamos.  Su 
Pro  videncia  conducirá  has¬ 
ta  ei  fin  la  obra  comenza- 


quenez  hará  ver  á  todos 
mas  claramente  la  virtud 
de  su  omnipotencia  y  mi¬ 
sericordia.  Porque  en  efec¬ 
to  y  si  tiene  determinado 
disponer  y  executar  en  la 
actual  constitución  de  tiem¬ 
pos  alguna  cosa  por  nues¬ 
tro  medio  á  beneficio  de  su 
Iglesia  :  por  lo  mismo  que 
nos  somos  siervo  inútil ,  no 
habra  quien  no  lo  reconoz¬ 
ca  por  el  único  Autor  y 
Hacedor  ,  y  así  también 
el  único  á  quien  se  deba 
el  honor  y  gloria  de  todo. 
Por  estas  consideraciones 
aplicamos  el  hombro  con 
buen  ánimo  á  tan  grande 
carga  5  y  procuramos  ha¬ 
cerlo  con  tanto  mayor  es¬ 
fuerzo  ,  quanto  es  mas  po¬ 
deroso  el  auxilio  en  que 
confiamos  :  fuera  de  que  la 
misma  excelencia  del  cargo 
á  que  fuimos  llamados,  nos 
hace  ver  ,  que  no  hay  cui¬ 
dado,  ni  diligencia  de  so¬ 
bra  en  quanto  podemos  de 
nuestra  parte,  para  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  obligacio¬ 
nes. 


da,  y  nuestra  propia  pe-  328  Mientras  nos  ocu¬ 
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pamos  en  la  continua  con¬ 
sideración  de  este  nuestro 
Ministerio  ,  y  desde  esta 
altísima  atalaya  de  la  Silla 
Apostólica  tendemos  la  vis¬ 
ta  por  todas  las  Religiones 
de  la  Christiandad  :  tene¬ 
mos  puesta  la  mira  princi¬ 
palmente  en  Vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos ,  como 
que  os  vemos  colocados  en 
tan  alto  y  esclarecido  lugar. 
Vuestra  presencia  Nos  vi¬ 
vifica,  y  con  la  mayor  com¬ 
placencia  de  nuestro  ánimo 
os  reconocemos  por  nues¬ 
tros  Cooperadores ,  Custo¬ 
dios  del  Rebaño  del  Señor, 
y  Operarios  de  la  Viña  del 
Evangelio.  A  vosotros , 
pues,  que  entráis  á  la  par- 
te  de  nuestra  solicitud  ,  de¬ 
seamos  principalmente  des¬ 
de  el  ingreso  de  nuestro 
Pontificado  dirigir  nuestras 
palabras  ,  y  derramar  en 
vuestro  seno  nuestros  mas 
recónditos  pensamientos.  Y 
si  pareciese  que  os  amones¬ 
tamos  ó  exhortamos  algo 
en  el  Señor ,  atribuidlo  á 
la  desconfianza  que  tenem  )s 
de  Nos  mismos ,  ó  al  cq.i- 
Tom.  V. 
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cepto  que  hemos  formado 
de  vuestra  virtud  y  del 
amor  que  os  debemos. 

329  Y  en  primer  lugar, 
Venerables  Hermanos  ,  os  . 
pedimos  y  rogamos  que  no 
ceseis  de  orar  al  Padre  de 
las  misericordias,  para  que 
Nos  fortalezca  con  su  pro¬ 
tección  Divina.  Pagad  con 
esta  correspondencia  el 
amor  que  os  profesamos,  y 
haced  que  se  unan  de  tal 
suerte  los  auxilios  recípro¬ 
cos  de  nuestras  oraciones, 
que  sosteniéndonos  en  cier¬ 
to  modo  unos  á  otros,  pue¬ 
da  cada  uno  mantenerse 
mas  firme  en  su  propio 
puesto.  Con  esta  herman¬ 
dad  de  ánimos  se  acredita¬ 
rá  especialmente  aquella 
unidad  en  que  estáis  con 
Nos  consolidados.  Porque 
uno  solo  es  el  edificio  de 
la  Iglesia ,  cuyo  cimiento 
puso  S.  Pedro  en  esta  Sede} 
pues  aunque  se  juntaron 
muchas  piedras  para  cons¬ 
truirlo,  sobre  una  se  afian¬ 
zan  y  estriban  todas.  Uno 
es  el  Cuerpo  de  la  Iglesia , 
y  su  Cabeza  es  Christo ,  en 

V  quien 
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quien  todos  estamos  incor¬ 


porados.  Nos ,  que  somos 
su  Vicario  ,  estamos  por  su 
dignación  en  mayor  altura 
presidiendo  á  los  restantes: 
mas  Vosotros,  unidos  con 
Nos ,  como  Cabeza  visible 
que  somos  de  la  Iglesia, 
sois  los  Miembros  princi¬ 
pales  del  mismo  Cuerpo. 
Y  así  ¿qué  puede  acaecer 
á  qualquiera  de  Nosotros, 
que  no  alcance  á  todos  y 
cada  uno?  Por  lo  que,  co¬ 
mo  nada  habrá  que  exija 
vuestra  particular  vigilan¬ 
cia  ,  sin  que  también  deba 
referirse  á  Nos  ,  y  ser  ob¬ 
jeto  de  nuestros  cuidados: 
de  la  misma  suerte  habéis 
de  juzgar  ,  que  os  importa 
mucho  quando  pertenezca 
á  Nos ,  y  necesite  de  nues¬ 
tra  atención  y  diligencia. 
Por  tanto  ,  conspirando  to¬ 
dos  en  una  voluntad  ,  ani¬ 
mados  de  aquel  mismo  es¬ 
píritu  ,  que  desciende  de 
nuestra  Cabeza  mística  ,  y 
difundiéndose  por  todos  los 
Miembros  ,  les  da  la  vida, 
debemos  trabajar  intensa¬ 
mente  ,  en  especial  para  que 


el  Cuerpo  de  la  Iglesia  se 
mantenga  íntegro  ,  ileso, 
terso  y  puro ,  instruido  y 
floreciente  en  las  virtudes 
Christianas.  Y  bien  podré- 
mos  conseguirlo  con  la  gra¬ 
cia  de  Dios  ,  zelando  cada 
uno  en  quanto  pueda  por 
la  Grey  que  tiene  encarga¬ 
da,  proponiéndose  por  úni¬ 
co  cuidado  preservarla  de 
qualesquiera  errores  y  ma¿ 
les ,  y  fortalecerla  diligen- 
tísimamente  con  todos  los 
socorros  de  piedad  y  doc¬ 
trina. 

330  Si  algún  tiempo 
debió  estimular  este  zelo 
de  la  salvación  de  las  al¬ 
mas  á  los  que  tienen  á  su 
cargo  guardar  la  Viña  del 
Señor  ,  ahora  en  particular 
es  sumamente  necesario  que 
los  inflame.  Porque  ¿quán- 
do  se  ha  visto  ,  como  es¬ 
tamos  viendo  en  los  tiem¬ 
pos  presentes,  inventar  casi 
cada  día  ,  y  divulgar  por 
todas  partes  tan  varias  y 
tan  nocivas  opiniones ,  di¬ 
rigidas  á  desautorizar  la 
Religión  ,  ó  á  extinguirla? 
¿Quándo  se  ha  visto  que 

los 
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los  hombres  hayan  estado 
mas  atraidos  del  encanto 
de  la  novedad,  ni  que  mas 
los  arrastre  el  prurito  de 
saber  cosas  extrañas  y  des¬ 
conocidas  ,  ó  se  vayan  tras 
ellas  con  mayor  afición  y 
gusto  ?  Y  como  de  ahí  pro¬ 
viene  para  nuestro  dolor, 
que  lastimosamente  se  di¬ 
funda  mas  y  mas  de  cada 
dia  la  peste  y  estrago  de 
las  Almas,  debeis  trabajar 
con  mayor  empeño,  Vene¬ 
rables  Hermanos  ,  y  vale¬ 
ros  de  toda  vuestra  autori¬ 
dad  y  diligencia,  para  con¬ 
fundir  tan  gran  temeridad 
y  delirio  ,  que  así  cunde  y 
no  respeta  á  las  cosas  mas 
sagradas  y  divinas.  No  es¬ 
peréis  conseguirlo  por  el 
caduco  y  vano  socorro  de 
la  sabiduría  humana ,  sino  - 
solamente  con  la  sencillez 
de  la  doctrina  ,  y  con  la 
palabra  de  Dios  ,  que  es 
mas  penetrante  que  espada 
de  dos  filos.  Podréis  fácil¬ 
mente  reprimir  el  insulto 
de  los  enemigos  ,  y  reba¬ 
tir  sus  armas ,  si  en  todas 
vuestras  palabras  os  ponéis 
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por  delante  ,  y  predicáis 
á  Jesu-Christo  crucificado. 
Con  sus  institutos  y  leyes 
fundó  y  fortifico  esta  Santa 
Ciudad  j  es  á  saber  ,  su 
Iglesia.  A  ella  encomendó 
el  depósito  de  la  bé,  para 
que  lo  guarde  pura  y  reli¬ 
giosamente.  Quiso  que  fue¬ 
se  la  mas  firme  defensa  de 
su  verdad  y  doctrina  ,  sin 
que  prevaleciese  contra  ella 
jamas  el  poder  del  Infierno. 
Nosotros  ,  pues  ,  Venera¬ 
bles  Hermanos ,  que  somos 
los  Gobernadores  y  Centi¬ 
nelas  de  la  Ciudad  Santa, 
mantengamos  cuidadosa¬ 
mente  esta  preciosísima  he¬ 
rencia  de  Jas  Leyes ,  y  Fe 
de  nuestro  Divino  Funda¬ 
dor  ,  Señor  y  Maestro,  que 
recibimos  íntegra  de  nues¬ 
tros  Mayores ,  y  .hagamos 
que  se  transmita  con  toda 
su  pureza  y  perfección  á 
los  venideros.  Si  nosotros 
ajustamos  todos  nuestros 
designios  y  acciones  á  esta 
norma  ,  tomada  de  las  Sa¬ 
gradas  Letras ,  y  seguimos 
fielmente  las  seguras  huellas 
de  nuestros  Padres  }  crea- 
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mos  que  hemos  de  estar 
bien  prevenidos  contra  qua- 
lesquiera  alteraciones ,  que 
pudieran  debilitar,  ó  extin¬ 
guir  la  Fe  del  Pueblo  Chris- 
tiano  ,  ó  causar  alguna  di¬ 
visión  en  la  unidad  de  la 
Iglesia.  Sean  la  Escritura  y 
Tradición  las  dos  fuentes 
de  Divina  Sabiduría  ,  de 
do  ¡de  tomemos  quanto  es 
necesario  para  gobernar 
nuestra  creencia  y  nuestras 
costumbres. 

331  En  estos  dos  co¬ 
piosísimos  Prontuarios  de 
verdades  y  virtudes  se  en¬ 
cierra  todo  lo  tocante  al 
exercicio  de  la  Religión,  á 
la  ciencia  de  las  costum¬ 
bres  ,  y  á  los  preceptos  de 
bien  vivir.  Allí  aprende¬ 
mos  la  profundidad  de  los 
Misterios  :  allí  las  obliga¬ 
ciones  de  piedad ,  hones¬ 
tidad  ,  humanidad  y  justi¬ 
cia  $  y  lo  que  debemos  á 
Dios  ,  á  la  Iglesia ,  á  la 
Patria  ,  á  los  individuos  de 
la  República  ,  y  al  resto  de 
los  hombres:  de  maneraque 
aun  los  derechos  de  la  Re¬ 
pública  y  Sociedad  civil 


en  ningunas  Leyes  se  afian¬ 
zan  mas  que  en  éstas  de  la 
verdadera  Religión.  Ello 
es  que  apenas  hubo  quien 
se  declarase  enemigo  de  la 
Religión  Christiana  ,  que 
por  su  parte  no  haya  luego 
turbado  la  tranquilidad  de 
los  Pueblos,  negado  la  obe¬ 
diencia  á  los  Reyes ,  infes¬ 
tado  y  confundido  todo  el 
orden.  Porque  andan  muy 
unidos  los  Fueros  de  la 
Potestad  Divina  con  los  de 
la  Humana  ,  y  así  los  que 
saben  que  la  Soberanía  de 
los  Príncipes  está  autoriza¬ 
da  por  la  ley  de  Christo , 
los  obedecen  de  todo  cora¬ 
zón  ,  respetan  su  poder ,  y 
les  rinden  el  obsequio  y  ve¬ 
neración  debida. 

332  Considerando,  Ve¬ 
nerables  Hermanos  ,  este 
punto  de  la  ley  Divina  in¬ 
separable  de  la  salud  de 
las  Almas  como  de  la  quie¬ 
tud  de  los  Puebles  ,  os  ex¬ 
hortamos  en  gran  manera 
á  que  después  de  Dios  ,  y  de 
lo  que  la  Iglesia  tiene  pres¬ 
crito  en  orden  á  su  Divino 
culto,  empleeis  toda  vues¬ 
tra 
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conciencia.  Si  por  vuestro 


tra  solicitud  en  instruir  bien 
al  público  acerca  del  ob¬ 
sequio  y  obediencia  que  de¬ 
be  á  los  Reyes.  Ellos  ver¬ 
daderamente  se  hallan  co¬ 
locados  en  un  grado  altísi¬ 
mo  ,  respecto  de  los  demas , 
para  mantener  la  seguri¬ 
dad  pública  ,  y  en  justicia 
á  los  hombres.  Ministros 
son  de  Dios  para  premiar 
lo  bueno  :  y  no  en  vano  es- 
tan  armados  ,1  como  execu- 
tores  de  la  ira  Divina  con¬ 
tra  el  que  obra  mal.  Son 
también  Hijos  muy  amados 
y  Protectores  de  la  Iglesia , 
que  deben  amarla  como  á 
Madre ,  defender  su  causa 
y  sus  derechos.  Haced, 
pues  ,  que  quanto  ántes  se 
impongan  en  este  precepto 
Divino  los  Fieles  ,  á  quie¬ 
nes  habéis  de  instruir  en  la 
Ley  Christiana,  para  que 
desde  su  edad  mas  tierna 
sepan  que  han  de  guardar 
religiosamente  fidelidad  á 
los  Soberanos ,  obedecer  á 
su  Autoridad  ,  y  respetar 
sus  Leyes ,  no  solo  por  te¬ 
mor  del  castigo ,  sino  tam¬ 
bién  por  la  obligación  de 


medio  llegan  sus  ánimos  á 
persuadirse  hasta  el  punto 
de  que  obedezcan  á  los  Re¬ 
yes  ,  y  que  á  mas  de  esto 
los  reverencien  y  amen,  ha¬ 
béis  mirado  grandemente, 
así  por  la  tranquilidad  de 
la  República  ,  como  por  el 
bien  de  la  Iglesia  ;  dos  co¬ 
sas  que  no  pueden  estar  se¬ 
paradas.  Y  aun  desempeña¬ 
réis  mas  cumplidamente  es¬ 
ta  parte  de  vuestro  oficio, 
si  á  las  oraciones  diarias 
por  el  Pueblo  añadís  otras 
peculiares  por  los  Reyes, 
para  que  vivan  felices,  pa¬ 
ra  que  gobiernen  á  sus  Va¬ 
sallos  en  equidad  ,  paz  y 
justicia  $  y  para  que  ,  reco¬ 
nociendo  en  el  mismo  Impe¬ 
rio  humayio  á  Dios  por  su¬ 
premo  Dominador  ,  prote¬ 
jan  y  promuevan  religiosa¬ 
mente  su  santo  servicio.  De 
esta  suerte  satisfaréis  no 
menos  á  vuestro  cargo  pas¬ 
toral  ,  que  á  la  utilidad  co¬ 
mún.  Porque  á  la  verdad , 
en  los  que  están  deputados 
á  beneficio  de  los  hombres 
para  lo  perteneciente  á 
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D  ¿os ,  y  como  Intér¬ 
pretes  y  Mediadores  le  re¬ 
presentan  ,  unidos  con  sus 
propias  oraciones  los  votos 
de  todos ,  ¿  cosa  habrá 
mas  justa  y  conveniente 
que  rogar  de  continuo  por 
los  que  son  Autores  de  la 
tranquilidad  pública ,  y  De¬ 
fensores  de  la  vida  y  for¬ 
tunas  de  sus  Vas  alio  s% 

333  Acordaros  por  me¬ 
nor  los  demas  cargos  de 
vuestro  oficio  pastoral  lo 
tenemos  por  ocioso.  ¿A  qué 
fin  nos  detendríamos  en 
hablaros  y  exhortaros  so¬ 
bre  cada  uno  de  ellos? 
quando  conocemos  que  los 
teneis  bien  sabidos,  á  mas 
de  estar  muy  hechos  á  su 
exercicio,  así  por  antiguo 
uso  ,  como  por  la  persua¬ 
sión  en  que  vivís  ,  propia 
de  vuestro  carácter.  Una 
sola  cosa,  en  que  se  com- 
prehende  todo,  no  pode¬ 
mos  dexar  de  poneros  á  la 
vista  :  es  á  saber ,  excitar 
vuestra  virtud  á  que  sigáis 
en  todo  el  Divino  exem- 
plar  del  que  es  nuestra  guía 
y  el  Príncipe  de  los  Pasto¬ 


res  ,  y  que  por  aquel  gran 
dechado  de  santidad  ,  ca¬ 
ridad  y  humildad ,  copiéis 
estas  virtudes  en  vuestras 
personas.  Si  este  Divino 
Maestro ,  siendo  el  esplen¬ 
dor  de  la  gloria  de  su  Pa¬ 
dre  ,  y  la  figura  de  su  subs¬ 
tancia  ,  se  dignó  de  vestir¬ 
se  de  la  vileza  de  nuestra 
carne,  de  esclavos  que  era¬ 
mos  ,  redimirnos  por  su 
humildad  y  caridad,  y  ha¬ 
cernos  hijos  adoptivos  de 
Dios,  y  coherederos  suyos; 
2, en  qué  podemos  emplear 
nuestros  pensamientos  y  tra¬ 
bajos  con  mayor  gloria  y 
fruto  ,  que  en  hacer  que 
los  demas  conserven  esta 
unión  y  gracia  de  Jesu- 
Christo ,  poniéndonos  de¬ 
lante  con  la  luz  del  exem- 
plo  á  todos  en  la  imita¬ 
ción  de  aquel  celestial  mo¬ 
delo  de  bondad ,  clemen¬ 
cia  y  mansedumbre  ?  Y  si 
no,  ¿cómo  sube  al  monte 
excelso  quien  anuncia  el 
Evangelio  á  Sion?  Una  vez 
que  os  halléis  inflamados 
con  el  vivo  deseo  de  esta 
imitación  y  semejanza ,  no 
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vida  i,  atraídos  suavemente 
con  esta  caridad ,  cuidado 


es  posible  que  dexe  de 
prender  el  mismo  ardor  en 
los  ánimos  de  todo  vuestro 
Pueblo.  Es  muy  poderosa, 
y  hace  maravillas  la  auto¬ 
ridad  del  Pastor  para  mo¬ 
ver  los  corazones  de  su 
Rebaño  :  y  quando  los  Fie¬ 
les  lleguen  á  entender  que 
todos  los  pensamientos  y 
acciones  de  su  Prelado  son 
conformes  al  Divino  origi¬ 
nal  de  la  verdadera  virtud, 
sin  nada  de  aspereza,  arro¬ 
gancia  ,  ni  elación,  y  que 
antes  bien  rebosan  por  to¬ 
das  partes  oficios  de  cari¬ 
dad  ,  humildad  y  manse¬ 
dumbre  ;  se  sentirán  viví- 
simamente  incitadas  á  la 
emulación  de  estas  virtudes. 
Si  á  mas  de  esto  ,  ven  que 
se  olvida  de  sus  particula¬ 
res  intereses ,  y  mira  por  la 
conveniencia  de  los  demas, 
socorriendo  á  los  pobres 
con  limosnas ,  consolando 
á  los  afligidos,  doctrinando 
á  los  rudos  ,  aliviando  á 
todos  con  sus  buenos  ofi¬ 
cios,  consejo  y  piedad}  y 
que  por  fin  antepone  la  sa¬ 
lud  del  Pueblo  á  su  propia 


y  solicitud  de  su  Pastor, 
oirán  con  mucho  gusto  sus 
voces  quando  los  enseñe, 
ruegue  y  exhorte  ,  y  aun 
quando  los  acuse  y  repre¬ 
henda.  Y  al  contrario ,  si 
hubiese  Pastores  implica¬ 
dos  con  el  apego  á  su  priva¬ 
do  interes,  y  que  prefieran 
las  cosas  mundanas  á  las 
espirituales  }  ó  que  solici¬ 
ten  con  ansia  riquezas,  pla¬ 
ceres  y  honras  ,  ó  que  sean 
engreídos ,  vanos  y  sober¬ 
bios,  ¿cómo  podrán  inducir 
á  otros  al  amor  de  Dios  y 
á  la  mutua  benevolencia 
del  próximo,  ó  al  desprecio 
de  las  cosas  terrenas ,  ó  á 
la  mansedumbre  y  humil¬ 
dad?  Y  así,  puesto  que  os 
habéis  encarnado  de  ins- 

.O 

truir  á  los  Fieles  en  la  doc¬ 
trina  de  Jesu-Christo  ,  no 
perdaisde  vista  su  santidad, 
inocencia  y  mansedumbre. 
Entonces  solo  podéis  creer 
que  hacéis  el  conveniente 
uso  de  vuestra  potestad, 
quando  hagais  mas  aprecio 
de  ser  caritativos  y  humil¬ 
des, 
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des ,  que  de  las  insignias 
del  Episcopado.  Tened  por 
cierto  que  vuestro  principal 
y  privativo  cargo  es  ir  doc¬ 
trinando  de  esta  suerte  al 
Pueblo  que  se  os  ha  confia- 
do  $  y  que  de  ser  exactos 
en  su  desengaño  depende 
todo  vuestro  loor  y  felici¬ 
dad  $  como  de  ser  negli¬ 
gentes  vuestra  desventura 
y  deshonra.  Sean  las  únicas 
riquezas  que  anheléis ,  ga¬ 
nar  para  Christo  las  Almas 
redimidas  con  su  sangre. 
Sea  vuestra  sincera  y  sólida 
gloria  ,  acreditaros  siem¬ 
pre  de  fieles  y  diligentes 
Operarios  delante  del  Se¬ 
ñor  ,  en  que  se  promueva 
su  culto ,  se  hermosee  mas 
su  Casa,  se  extirpen  los  vi¬ 
cios,  y  florezcan  las  virtu¬ 
des.  Esto  es  lo  que  debeis 
pensar  y  obrar  continua¬ 
mente  :  esa  ha  de  ser  toda 
vuestra  ambición  y  codi¬ 
cia. 

334  Ni  penséis  que  aun 
después  de  haber  trabajado 
mucho  en  este  vasto  cam¬ 
po  ,  os  falten  otros  en  que 
exercitar  vuestra  virtud.  Es 


tal  la  condición  de  vuestro 
cargo ,  y  el  tenor  de  la  vi¬ 
da  Episcopal ,  que  no  tiene 
que  esperar  intermisión  ni 
ocio  en  sus  fatigas.  No  hay 
limites  para  las  acciones 
de  los  que  deben  tener  sin 
término  la  caridad.  Pero  el 
inmortal  é  infinito  galardón 
que  esperáis  ,  y  os  está 
destinado ,  suavizará  fácil¬ 
mente  qualesquiera  moles¬ 
tias  ,  y  las  hará  muy  lige¬ 
ras.  Porque  á  la  verdad, 
¿qué  puede  haber  pesado 
y  molesto  á  los  que  piensan 
en  aquella  felicísima  retri¬ 
bución  ,  que  el  Señor  ha 
de  darles  por  la  conserva¬ 
ción  y  aumento  del  Reba¬ 
ño  ,  quando  pida  cuenta 
del  oficio  Pastoral?  A  mas 
de  esta  dulcísima  esperanza 
del  premio  eterno,  sentiréis 
gran  complacencia  en  me¬ 
dio  de  las  fatigas  Episco¬ 
pales  ,  quando  bendiciendo 
Dios  vuestros  cuidados, 
viereis  reynar  en  vuestro 
Pueblo  Ja  mutua  caridad, 
florecer  la  piedad  y  pureza 
de  costumbres  ,  y  ya  naci¬ 
dos  en  la  Iglesia  los  demas 
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excelentes  frutos  de  vues¬ 
tros  desvelos,  y  trabajos. 
jO,  quiera  Dios ,  que  cons¬ 
pirando  todos  nosotros  en 
esta  unánime  conformidad 
de  intentos  y  voluntades, 
veamos  restablecida  en  los 
presentes  tiempos  de  nues¬ 
tro  Pontificado  esta  gran 
felicidad  de  la  Religión  ,  a 
semejanza  de  su  estado  en 
la  primitiva  Iglesia  ,  y  que 
podamos  congratularnos  y 
gozarnos  con  vosotros  en 
Christo,  Venerables  Her¬ 
manos,  por  semejante  logro! 
{Así  el  mismo  Señor  nos  de 
la  mano  con  su  gracia  ,  y 
enardezca  nuestro  corazón 
para  lo  que  sea  de  su  agra- 
do! 

335  Al  mismo  tiempo, 
Venerables  Hermanos,  en 
que  os  escribimos  las  pre¬ 
sentes  Letras ,  expedimos 
otras  con  la  acostumbrada 
concesión  del  Jubileo  á  to¬ 
dos  los  Fieles  Christianos, 
á  fin  de  implorar  desde  el 
principio  de  nuestro  Ponti¬ 
ficado  la  asistencia  de  Dios 
para  el  feliz  gobierno  de  la 
Santa  Iglesia  Católica.  Por 
Totn.  V. 
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Jo  que  os  pedimos  encare¬ 
cidamente,  y  con  las  ma¬ 
yores  instancias ,  que  diri¬ 
jáis  las  almas  de  vuestro 
cargo  para  hacer  en  debioa 
forma  ,  y  con  la  le,  piedad 
y  humildad  correspondien¬ 
te  ,  las  rogativas  y  diligen¬ 
cias  que  se  prescriben  ;  y 
que  las  inflaméis  con  vues¬ 
tro  exemplo  ,  no  menos  que 
con  avisos  y  amonestacio¬ 
nes  ,  para  que  cuiden  así 
de  su  salvación  ,  como  del 
bien  de  la  República  Chris- 
tiana. 

336  Y  por  prenda  de 
nuestra  Caridad  ,  Venera¬ 
bles  Hermanos,  os  damos 
amorosísimamente  á  Voso¬ 
tros,  y  á  los  Fieles  de  vues¬ 
tras  Iglesias  ,  la  bendición 
Apostólica. 

33^  Dada  en  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mayor  de  Roma  á  1 2. 
de  Diciembre  de  1^69. 
años,  el  primero  de  nues¬ 
tro  Pontificado. 

338  El  aficionado  á  las 
letras  que  quisiere  ver  con 
suma  erudición  apoyados 
los  mas  poderosos  funda¬ 
mentos  de  quanto  en  este 
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Tratado  se  ha  expuesto :  y 
asimismo  otros  sólidos  ele¬ 
mentales  principios  quecor- 
roboran  aquellos  que  mi 
Colegio  doctísimamente  ha 
insinuado  en  su  dictamen, 
desempeñando  como  acos¬ 
tumbra  la  confianzadel  Con¬ 
sejo  ,  puede  hacerlo  á  toda 
satisfacción  en  el  tomo  X II. 
de  las  selectas  é  incompa¬ 
rables  obras  del  Abulense , 
conocido  tanto  por  este  nom¬ 
bre  como  por  el  del  Tos¬ 
tado  , desde  el  capítulo  29., 
de  la  segunda  parte  del  De¬ 
fensorio  al  39.  y  desde  el 
59-  al  ??.  inclusive  ,  y  ha¬ 


llará  que  este  Venerable 
zelosísimo  Prelado  de  la 
Iglesia,  Español,  Obispo 
de  Avila,  el  mayor  Filóso¬ 
fo  ,  Teólogo  y  Canonista 
que  el  mundo  conoció  en 
sus  tiempos ,  y  el  mas  ver¬ 
sado  en  las  Lenguas  Griega 
y  Hebrea ,,  escribió  y  de¬ 
fendió  acérrimamente  todo 
quanto  hoy  á  los  poco  ins¬ 
truidos  les  parece  nuevo,  y 
las  proposiciones  mas  deli¬ 
cadas,  con  que  por  ápices 
explica  los  Límites  y  Senos 
de  la  potestad  Eclesiástica, 
á  cuya  censura  sujeto  quan¬ 
to  se  contiene  en  esta  Obra* 
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RESUMEN, 


Y  EXPOSICION  DECISIVA  UNIVERSAL 

de  todaslasLeyes  y  Autos  Acordados  de  losdo- 
ce  Títulos  deque  se  compone  el  Libro  primero 
de  la  Novísima  Recopilación ,  conforme  á  su  úl¬ 
tima  reimpresión  delaño  de  y  asimis¬ 

mo  délas  Reales  Cédulas,  Providencias,  Orde¬ 
nanzas  ,  Instrucciones,  Decretos  y  Pragmáticas 
no  recopiladas ,  que  concuerdan  ,  restringen, 
amplian,  declaran,  ó  derogan  las  antiguas  Dis¬ 
posiciones,  y  algunas  á  la  letra,  por  convenir 
así  para  sugenuina  inteligencia ,  por  el  orden 
con  que  se  han  promulgado  ,  y  el  que  corres¬ 
ponde  á  sus  materias ,  hasta  el  presente  año 
de  mil  setecientos  setenta  y  quatro. 

TITULO  PRIMERO 


DE  LA  SANTA  FE  CATÓLICA. 


$.  I.  De  las  Leyes  Recopila  das. 

Diosquees  Pr  irf 
cipio  y  fin  de  to¬ 


das  las  cosas ,  debemos  di¬ 
rigir  núes! ras  obras  ,  des¬ 
empeñando  el  timbre  de 
Católicos  que  gozamos,  ere- 
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1 64  Res.  y  Exp.  del 
yendo  y  confesando  firme- 
niente  quanto  nos  enseña  Ja 
Iglesia ,  que  es  la  basa  mas 
sólida  en  que  sus  primogé¬ 
nitos,  nuestros  gloriosos  Mo¬ 
narcas,  siempre  han  cimen¬ 
tado  el  establecimiento  de 
sus  sacrosantas  Leyes  so¬ 
beranas  (i). 

2  Tenemos  obligación 
de  manifestar  con  las  obras 
y  el  corazón  en  todos  tiem¬ 
pos  la  humildad  y  reveren¬ 
cia  Chisttana  á  nuestro  Cria¬ 
dor  ;  y  especialmente  quan- 
do  le  hallásemos  Sacramen¬ 
tado  y  de  Viático ,  en  la  ca¬ 
lle  para  los  enfermos,  pos¬ 
trar  ó  hincar  las  rodillas  en 
el  suelo  ,  y  descubierta  la 
cabeza  acompañarle  ,  has¬ 
ta  que  su  Divina  Magesíad 
vuelva  á  su  santo  Templo: 
si  fuéremos  en  Coche  ,  y  el 
Sacerdote  á  pieconelCuer- 
po  del  Señor,  se  le  hemos 
de  ceder  ,  acompañarle  á 
pie  hasta  volver  á  la  Igle¬ 
sia  ,  y  quedar  en  su  Sagra¬ 
rio }  sin  repararen  lodo,  llu¬ 
vias  ,  polvo  ,  ayre,  ni  otra 
co  -;a ,  imitando  á  nuestros 
Soberanos  y  Príncipes,  que 
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como  muy  christianamers- 
te  Católicos  así  Jo  practi¬ 
can  (2).  Y  lo  vemos  en  esta 
Corte  con  bastante  freqüen- 
cía. 

3  Santa  Cruz  en  que 
fué  redimido  el  LinageHu- 
mano,  es  una  de  las  divisas 
con  que  los  Christianos  nos 
distinguimos  de  los  que  no 
saben  la  carrera  cierta  de 
la  salvación  eterna  :  la  de¬ 
bemos  mirar  siempre  exal¬ 
tada  :  no  permitir  se  haga 
en  eí  suelo  ,  en  alfombras, 
telas ,  sepulturas  ,  ó  sitio 
que  tenga  peligro  de  ser  ho¬ 
llada:  ni  tampoco  Imáge¬ 
nes  de  Santos  ó  Santas:;  las 
que  hubiese  en  suelos  sa¬ 
grados,  las  deben  mandar 
quitar  los  Prelados  Ecle¬ 
siásticos,  y  las  que  se  ha¬ 
llaren  en  los  profanos,  la 
Justicia  Real  Ordinaria  (3). 

4  Como  Católicos  Chris¬ 
tianos  debemos  santificar 
los  Domingos  y  Fiestas  de 
guardar  :  no  trabajar  ,  ni 
las  Justicias  dar  licencia 
para  ello  (4). 

5  Quando  finaremos  en 
esta  vida  ,  ó  estuviéremos 

en 


Tít.  I.  de  la  Santa  Fe  Católica.  io$ 


en  peligro  de  morir,  tene¬ 
mos  obligación  de  confesar 
nuestras  culpas ,  y  recibir  á 
Dios  Sacramentado,  según 
lo  dispone  nuestra  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia  :  el  que  pudien- 
do  no  lo  hiciere  ,  y  muriere 
obstinado,  pierde  la  mitad 
de  sus  bienes  para  la  Real 
Cámara  (5). 

6  Quando  se  toleraban 
Judíos  en  España,  no  se  les 
permitía  tentar  ,  ni  tratar  á 
Moros,  ni  hombres  de  otra 
Secta ,  para  circuncidarlos 
ó  tornarlos  Judíos ,  pena  de 
incurrir  en  la  indignación 
Real ,  y  de  quedar  unos  y 
otros  Esclavos  de  S.  M.  (6).. 

?  Es  el  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  Vicario  de  Dios  en  sus 
Dominios ,  alma  y  corazón 
de  la  República  ,  y  cabeza 
de  todos  sus  Vasallos:  co¬ 
mo  tal  le  hemos  de  reve¬ 
renciar  ,  y  quando  entrase 
en  algún  Pueblo  su  Real 
Persona  ,  ó  la  de  la  Señora 
Reyna,  ó  el  Serenísimo  Se¬ 
ñor  Príncipe  de  Asturias  ó 
Princesa,  ó  alguno  de  los 
Señores  Infantes  5  ó  Infan¬ 
tas  ,  se  les  debe  recibir  en 


la  Iglesia,  saliendo  losCle- 
rigosen  forma  de  Procesión 
en  dos  alas  ála  puerta,  te¬ 
niendo  la  Cruz  á  la  parte 
de  adentro  de  la  Iglesia ;  de 
modo  que  siendo  recibido 
por  los  Clérigos,  pase  S.M. 
ó  Altezas  á  adorar  la  Cruz, 
verdadera  imagen  de  Chris- 
to  nuestro  Redentor :  Este 
recibimiento  no  se  puede 
hacer  á  otro  Señor  tempo- 
ral ,  que  no  sea  Persona  Real 
de  las  aquí  expresadas  (j>). 

8  Es  de  fe  que  hemos 
de  morir  ;  y  en  el  dia  del 
Juicio  resucitar :  por  lo  mis¬ 
mo,  y  no  ser  del  agrado  de 
Dios,  debemos  conformar¬ 
nos  con  sus  santas  disposi¬ 
ciones  ,  y  no  hacer  llantos 
desmedidos  por  la  muerte 
de  nuestros  próximos  (8). 

9  A  los  Reos  condena¬ 
dos  al  ultimo  suplicio  se  les 
consuela  y  prepara,  á  fin. 
deque  con  resignación, con¬ 
fesados  y  arrepentidos  de 
sus  culpas,  se  les  dé  el  San¬ 
tísimo  Sacramento  del  Al¬ 
tar  ,  pidiéndolo  ellos  de  su 
parte  ,  y  pareciéndole  á  su 
Confesor  un  dia  antes  á 

aquel 
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aquel  en  que  se  hubiere  de 
executarla  Justicia,  prove¬ 
yendo  que  se  les  diga  Misa 
dentro  de  la  Cárcel  ,  en  el 
lugar  mas  decente  señalado 
por  el  Ordinario  Eclesiás¬ 
tico  :  bien  entendido  ,  que 
aunque  digan  no  están  bien 
preparados  ,  no  por  esta 
cautela  se  les  ha  de  diferir, 
ni  dexarde  executar  la  sen¬ 
tencia  en  el  dia  y  hora  se¬ 
ñalada  (9). 

10  Uno  de  los  mayo¬ 
res  delitos  y  pecados  con 
que  se  ofende  á  Dios,  es  el 
de  jurar  su  santo  nombre  en 
vano  :  le  castiga  su  Divina 
Magestad  en  la  otra  vida, 
y  en  ésta  llena  á  los  Jura¬ 
dores  de  trabajos.  La  Ley 
Real  solo  permite  los  jura¬ 
mentos  que  se  hacen  en  Jui¬ 
cio  ,  6  para  valor  de  algún 
contrato  :  los  demas  los 
prohibe absolutamente,  pe* 
na  al  que  jurare  por  pri¬ 
mera  vez  de  diez  dias  de 
cárcel ,  y  soS.  maravedís: 
Por  segunda  treinta  dias  de 
cárcel ,  y  40$.  maravedís: 
por  tercera  la  misma  ,  y 
quatro  años  de  destierro 


cinco  leguas  al  contorno  del 
Pueblo  en  que  el  delito  fue¬ 
re  cometido  (10). 

§.  II.  De  l os  Autos  Acor¬ 
dados. 

XJjARA  extender  la 
■  devoción  de  Ma¬ 
ría  Santísima  nuestra  Seño¬ 
ra  ,  se  mandó  por  la  Ma¬ 
gestad  del  Señor  Don  Fe¬ 
lipe  IV.  que  se  escribiesen 
Cartas  a  los  Corregidores  y 
Justicias  ,  y  á  los  Obispos; 
a  fin  de  que  todos  los  dias 
en  las  Iglesias  se  rezase  él 
Santo  Rosario  (1):  y  desde 
entonces  se  acostumbra  re¬ 
zarlo  en  lasParroquiales  de 
todos  los  Pueblos.  El  mis¬ 
mo  Soberano  estableció,  que 
no  se  imprimiese  papel  ó  es¬ 
crito  sobre  la  Inmaculada 
Concepción  ,  sin  ser  exami¬ 
nado  ántes  por  la  Junta  que 
por  entonces  se  creó  para 
tratar  de  este  sacrosanto 
Misterio  (2). 

12  El  Consejo  en  23. 
de  Mayo  de  1  y  1 1 .  con  mo¬ 
tivo  de  haber  encontrado, 
yendo  á  la  Visita  general 
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de  la  Cárcel  de  Corte ,  á 
Dios  Sacramentado,  que  se 
llevaba  por  Viático  á  un  en¬ 
fermo  ,  acordó  que  en  casos 
semejantes  el  Señor  Presi¬ 
dente  ó  Gobernador  ,  y  to¬ 
dos  los  Señores  Ministros 
salgan  de  sus  Coches,  y  en¬ 
trando  el  Sacerdote  que  lle¬ 
va  el  Santísimo  en  el  del  di¬ 
cho  Señor  Presidente  ,  le 
acompañen  á  pie  hasta  de- 
xarle  colocado  en  el  Sagra¬ 
rio  é  Iglesia  de  donde  salió} 
y  que  desde  éstacontinue  el 
acto  que  por  tan  debida  ve¬ 
neración  fué  suspendido  (3).. 

§■  III.  F>  e  las  Resoluciones' 
y  Providencias  posterio¬ 
res  aun  no  recopiladas . 

13  TT'L  Señor  Felipe  V. 
i en  su  segundo 
Reynado ,  considerando  los 
inconvenientes  que  se  oca¬ 
sionaban  entre  sus  Vasallos 
por  la  limitada  permisión 
del  uso  de  carnes  en  los  Sá¬ 
bados  de  cada  semana  ,  en 
que  solamente  se  podía  co¬ 
mer  el  cuello ,  cabeza  y  me¬ 
nudencias  de  los  animales 


y  aves  comestibles:  desean¬ 
do  quitar  todo  abuso  y  som¬ 
bra  de  pecar,  capaz  de  obs¬ 
curecer  la  pureza  de  los 
procedimientos  christianos, 
y  exaltar  Ja  Religión  en  sus 
Reynos  ,  lo  hizo  presente  á 
la  Santidad  de  Benedicto 
XIV.  Este  doctísimo  Papa, 
movido  del  Real  zelo  de 
S.  M.  por  Breve  de  23.  de 
Enero  de  1745.  concedió 
que  se  pudiese  comer  en  los 
dias  Sábados  ,  que  no  sean 
Vigilia  ó  Abstinencia ,  car¬ 
ne  de  todas  las  partes  del 
cuerpo  de  dichas  aves  y 
animales  comestibles  ,  en 
todos  los  Reynos  de  Casti¬ 
lla  ,  León  y  las  Indias  ,  ex¬ 
ceptuada  la  Corona  de  Ara¬ 
gón  ,  donde  el  Sábado  se 
usan  únicamente  los  manja¬ 
res  del  Viernes. 

14  Previendo  nuestro 
Clementísimo  y  Católico 
Rey  y  Señor  Don  CárlosIII. 
(  que  Dios  guarde)  la  esca¬ 
sez  de  pescados  salados  que 
acaeceria  en  España  por 
las  Guerras  ,  que  con  las 
Potencias  de  Inglaterra  y 
Portugal  se  publicaron  el 
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año  de  iy6i.  intercedió  S, 
M.  con  la  Santa  Sede ,  para 
proveer  de  remedio:  y  por 
Bula  de  Clemente  XIII.  de 
21.  de  Enero  de  1^62.  se 
permitió  que  en  la  Quares- 
ma  del  propio  año  de  1^62. 
se  pudiera  comer  de  carne. 

1 5  Por  el  fervoroso  ze- 
lo  y  devoción  del  mismo 
Cárlos  III.  nuestro  Sobera¬ 
no,  se  declaró  Patrona  de 
España  y  sus  Indias  á  Ma¬ 
ría  Santísima  nuestra  Seño¬ 
ra  en  el  sacrosanto  Miste¬ 
rio  de  su  Purísima  Concep¬ 
ción  :  se  extendió  el  Rezo 
con  Octava,  y  aumentó  á  la 
Letanía  el  epíteto  de  Ma- 
ter  Immaculata  en  Breve 
del  mismo  Sumo  Pontífice, 
expedido  en  Roma  en  el 
propio  año  de  1762. 

16  El  dar  la  Comunión 
á  los  delinqüentes  que  por 
sus  enormes  delitos  mueren 
en  el  cadalso  por  Senten¬ 
cia  de  la  Justicia  ,  se  esta¬ 
bleció  en  el  año  de  x^6y. 
á  cuyo  fin  ,  reynando  Feii- 
pell.  y  gobernando  la  Igle¬ 
sia  Pió  V.  se  mandáron  for¬ 
mar  Capillas  en  las  Cárce¬ 


les  por  Pragmática  de 
de  Marzo  de  1569  :  desde 
entonces  se  observa  dar  la 
Comunión  á  los  Reos  que 
están  en  ellas  el  dia  ántes 
de  executar  la  pena  capital 
á  que  están  condenados,  no 
obstante  las  concesiones 
Pontificias  que  mas  adelan¬ 
te  se  refieren. 

xy  Para  consuelo  y  asis¬ 
tencia  de  los  que  se  han  de 
ajusticiar  con  último  supli¬ 
cio  ,  hay  en  esta  Corte  dos 
Hermandades  ,  una  y  otra 
en  la  Parroquia  de  Santa 
Cruz  :  La  primera  con  tí¬ 
tulo  de  Archicofradía  de 
nuestra  Señora  de  la  Cari- 
rad  del  Campo  del  Rey:  se 
fundó  el  año  de  1421.  su 
instituto  es  cuidar  de  poner 
en  público ,  á  un  lado  de  la 
puerta  de  dicha  Iglesia,  en 
la  fachada  que  mira  á  la 
Cárcel ,  y  calle  de  Atocha, 
luego  que  los  Reos  entran 
en  la  Capilla  ,  la  Tablilla 
en  que  están  escritas  mu¬ 
chas  Indulgencias  concedi¬ 
das  por  varios  Sumos  Pon¬ 
tífices  ,  á  los  que  mueren 
ajusticiados ,  á  las  personas 

que 
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que  los  asisten  ,  consuelan 
y  acompañan  desde  la  Cár¬ 
cel  al  Suplicio  ,  y  á  sus 
cadáveres  hasta  que  son 
sepultados.  Es  también  su 
instituto  asistir  á  todos  los 
Reos  de  qualesquiera  cali¬ 
dad  que  sean  ,  quando  los 
llevan  al  Patíbulo,  y  quan¬ 
do  de  él  los  quitan  ,  y 
asimismo  darles  sepultura 
Eclesiástica  á  sus  cuerpos. 

18  La  otra  Hermandad 
con  título  de  Cofradía  de 
nuestra  Señora  de  la  Paz, 
es  posterior  y  del  propio 
instituto :  ambas  concurren 
á  los  mismos  actos ,  y  sus 
individuos  incontinenti  que 
al  Reo  se  pone  en  Capilla, 
pasan  á  ella  ,  le  reciben  y 
asientan  por  Hermano  de 
las  dos  Cofradías  para  el 
goce  de  sus  Indulgencias: 
Cumplen  por  él  las  prome¬ 
sas  que  antes  de  entrar  en 
la  Cárcel  tuviere  hechas: 
mandan  celebrar  las  Misas 
que  piden  en  los  Santuarios 
é  Imágenes  de  la  devoción 
de  los  Reos  :  imploran  su 
auxilio  para  aquel  trance 
tan  rigoroso  :  satisfacen  las 
Tom.  F. 


deudas  que  dexan  declara¬ 
das  ,  no  siendo  muy  quan- 
tiosas  ,  y  siéndolo  ,  parte 
de  ellas:  le  visten  la  túni¬ 
ca  y  gorra  con  que  mueren: 
En  la  mañana  en  que  se  ha 
de  executar  la  Justicia  ,  les 
suministra  la  vianda  que 
apetecen  :  en  la  misma  ma¬ 
ñana  desde  el  ser  del  dia 
piden  limosna  por  Madrid 
para  hacer  bien  por  sus 
Almas  ,  hasta  la  hora  en 
que  han  de  salir  de  la  Cár¬ 
cel  ,  á  cuyo  tiempo  con¬ 
curren  las  dos  Cofradías 
con  las  efigies  de  Christo 
Crucificado  ,  y  desde  la 
puerta  en  forma  de  Proce¬ 
sión  van  delante  del  Reo 
hasta  el  cadalso  :  por  la 
noche  precedida  la  licencia 
de  la  Sala,  vuelvenen  Pro¬ 
cesión  las  dos  Cofradías , 
y  luego  que  el  Verdugo 
descuelga  el  cadáver  ,  ó 
le  quita  del  cadalso  ,  le 
amortajan  con  el  Hábito  de 
nuestro  Padre  San  Francis¬ 
co  ,  y  con  aparato  fúnebre 
y  asistencia  de  la  Cruz  de 
la  Parroquia  se  lleva  á  en¬ 
terrar  al  Campo  Santo  ó 
Y  Ce- 
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Cementerio  de  San  Ginés, 
siendo  ahorcado  :  ó  á  la  de 
San  Miguel  ,  si  se  le  ha 
dado  garrote. 

19  La  Santidad  de  Pió 
IV.  concedió  á  los  Cofra^- 
des  de  la  Hermandad  de  la 
Misericordia  Indulgencia 
Plenaria  ,  por  asistir  hasta 
su  última  hora  á  los  con¬ 
denados  á  último  Suplicio; 
y  que  pudiesen  disponer  el 
decir  Misa  dos  horas  ántes 
de  la  Aurora ,  y  darle  al 
Reo  la  Sagra'da  Comunión, 
pidiéndola  él  ,  y  estando 
confesado  en  el  dia  ,  en 
que  la  Sentencia  capital  se 
executa  :  y  al  dicho  Reo 
remisi  >n  de  todos  sus  peca¬ 
dos.  Gregorio  III.  le  con¬ 
cedió  Indulgencia  Plenaria: 
así  este  Sumo  Pontífice  co¬ 
mo  otros  concedieron  mu¬ 
chas  Indulgencias  á  todos 
los  que  asisten  y  consuelan 
á  los  Reos  desde  la  Cárcel 
al  cadalso  ,  y  á  sus  ca¬ 
dáveres  desde  el  Patíbu¬ 
lo  hasta  darles  sepultura: 
Consta  en  la  citada  Tabli¬ 
lla  verde  que  con  letras 
pagizas  se  pone  en  el  Pres¬ 


biterio  de  Santa  Cruz  por 
la  referida  Cofradía  ,  luego 
que  los  R.eos  son  puestos  en 
la  Capilla ,  que  he  leído 
con  cuidado. 

20  A  los  que  mueren 
desesperados  no  se  les  da 
asistencia  temporal  ni  espi¬ 
ritual.  La  Sala  de  Señores 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte1 
en  21.  de  Abril  de  1  ^46. 
sentenció  á  pena  de  horca 
dos  Reos  que  habian  exe- 
cutado  una  muerte  alevosa. 
Esta  Resolución  se  consul¬ 
tó  á  S.  M.  que  no  estaba 
en  Madrid  :  en  el  ínterin  y 
al  dia  siguiente  22.  quando 
el  Portero  y  Llavero  fue 
á  dar  el  sustento  á  los  en¬ 
cerrados  ,  encontró  al  uno 
de  los  sentenciados  ahorca¬ 
do  con  una  cuerda  de  qua- 
renta  hilos  quehabia  hecho 
y  sacado  de  una  calceta: 
dada  cuenta  al  Señor  Al¬ 
calde  de  la  Cansa  ,  prece¬ 
dido  reconocimiento  de  Mé¬ 
dico  y  Cirujano,  se  hizo 
justificación  de  que  a  este 
acto  de  desesperación  nó: 
concurrió  persona  alguna; 
se  representó  á  S.  M.  la 
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novedad  :  se  confirmó  la 
Sentencia  para  los  dos  Reos: 
al  vivo  se  le  puso  en  la 
Capilla  ,  y  se  executó  en  la 
forma  ordinaria.  El  cada- 
ver  del  que  se  quitó  la  vi¬ 
da  ,  fue  sacado  por  el  Ver¬ 
dugo  en  un  Borrico  con  el 
serón  y  cordeles  con  que 
había  de  haber  sido  arras¬ 
trado  ,  con  sola  la  asisten¬ 
cia  de  Alguaciles  y  Escri¬ 
bano  á  caballo  ,  dando  los 
pregones  acostumbradosco- 
mo  si  fuera  vivo  ,  se  le 
llevó  ,  puso  en  la  horca,  y 
quedó  pendiente  de  ella. 
No  se  le  vistió  túnica  ni 
gorra  ;  ni  llevó  ,  ni  tuvo 
luces  ni  acompañamiento, 
-ni  se  hicieron  sufragios  es¬ 
pirituales  ,  ni  se  pidió  por 
él,  ni  asistieron  las  Cofra¬ 
días  ,  ni  se  llevaron  efigies 
de  Christo ,  ni  insignia  al¬ 


guna  de  las  que  comunmen¬ 
te  llevan  los  que  verdade¬ 
ramente  son  ajusticiados: 
La  Sala  mandó  pasar  el  ofi¬ 
cio  correspondiente  al  Vi¬ 
cario  Eclesiástico,  con  tes¬ 
timonio  de  lo  que  resultaba 
de  la  información  del  he¬ 
cho }  y  resolvió  verbalmen¬ 
te  que  se  enterrara  en  el 
Campo,  y  no  en  Sagrado. 
Para  executarlo  así ,  acor¬ 
dó  la  Sala  ,  que  á  deoho- 
ra  de  la  noche  se  sacase 
en  un  carro  por  la  puerta 
de  Alcalá  ,  y  se  enterrase, 
como  en  efecto  se  enterró, 
en  el  Campo  que  hay  pa¬ 
sada  la  Venta  del  Espíritu 
Santo  con  el  mayor  sigilo; 
y  la  cabeza  y  mano  dere¬ 
cha  se  fixáron  en  el  parage 
que  por  la  Sentencia  estaba 
determinado. 
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TITULO  II. 


DE  LA  LIBERTAD  Y  EXENCION 

de  las  Iglesias  _y  Monasterios  ,  y  guarda 

de  sus 


j)\  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

21  'fT'Ntre  los  muchos 
EL  cargos  con  que 
las  Justicias  Reales  Ordina¬ 
rias  rigen  y  gobiernan  los 
Pueblos  de  su  Jurisdicción, 
uno  de  ellos  es  no  consen¬ 
tir,  ni  dar  lugar  que  en  las 
Iglesias  se  arrimen  ni  echen 
Jas  personas  sobre  los  Al¬ 
tares  ,  ni  se  paseen  ni  ne¬ 
gocien  en  ellas ,  ni  en  los 
Monasterios  5  ni  que  los 
hombres  en  los  Sermones 
ni  en  la  Misa,  ni  mientras 
se  rezan  ó  cantan  los  Di¬ 
vinos  Oñcios  y  Horas  Ca¬ 
nónicas  ,  esten  entre  las 
mu  ge  res  ,  ni  en  conversa- 
cion  :  Los  Curas  y  Prelados 
Eclesiásticos  tienen  obliga¬ 
ción  de  amonestar  y  reejue- 
rir  á  los  Jueces  Seculares 


bienes. 

para  que  así  lo  cumplan, 
castiguen  y  multen  á  los 
contraventores  según  las 
circunstancias  (1). 

22  Los  que  por  su  ene¬ 
migo  quebrantan  la  Iglesia, 
ó  su  Cementerio  ,  ó  hacen 
alguna  fuerza  en  ella  ,  in¬ 
curren  en  la  pena  de  Sacri¬ 
legos  (2).  Estos  matando  ó 
hiriendo  en  Sagrado  ,  no 
gozan  inmunidad:  niel  la¬ 
drón  conocido  :  ni  el  cue 

i 

de  noche  quema  las  mieses: 
ni  el  que  tala  los  árboles: 
ni  el  que  destruye  las  viñas: 
ni  el  que  arranca  ó  cuita 
los  mojones  ó  buegas  de  los 
Términos  y  Heredamien¬ 
tos  (3)  ,  ni  el  retraído  por 
deudas  (13). 

23  Ninguna  persona 
puede  ni  debe  quebrantar 
los  privilegios  y  franquezas 
délas  Iglesias,  ni  ocupar 

sus 
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sus  bienes ,  mantenimientos, 
ni  ornamentos,  ni  tratar  en 
ellas  cosas  deshonestas,  ni 
de  irreverencia  ,  ni  las  Jus¬ 
ticias  Reales  permitirlo  (4): 
Ni  llevar,  ni  permitir  que 
en  sus  Juzgados  se  lleven 
derechos  algunos  por  sus 
Causas  ó  Pleytos  á  los  Con¬ 
ventos  ,  ni  Monasterios  de 
Mendicantes,  Franciscanos, 
Dominicos,  Agustinos,  y 
Carmelitas  :  ni  á  los  Hos¬ 
pitales  de  estos  Reynos, 
que  de  ellos  son  exéntos, 
ni  en  las  Chancillerías, 
Audiencias  y  Consejos  (12). 

24  Las  cosas  que  son  ó 
fueren  dadas  á  las  iglesias 
por  los  Reyes  ú  otros  fieles 
Christianos ,  pudiendo  ser 
derechamente  dadas  ,  de¬ 
ben  mantenerse  y  guardar¬ 
se  firmes  en  poder  de  las 
mismas  Iglesias  (5).  Los 
Prelados ,  Obispos,  Aba¬ 
des  ó  Priores  deben  al  in¬ 
greso  de  su  Ministerio  re¬ 
cibir  por  inventario  las  de 
aquellos  que  han  de  es¬ 
tar  á  su  cargo  ,  y  no  en- 
agcnarlas,  ni  las  que  acre- 
centáron  por  razón  de  la 


iglesia  ,  no  obstante  que  de 
las  suyas  ,  y  de  las  que  por 
alguna  herencia  particular 
hubiese  adquirido  ,  puede 
hacer  qualcsquiera  Obispo 
lo  que  quisiere  como  due¬ 
ño  (6). 

23  Tampoco  pueden  ser 
compradas  ni  tomadas  á  em¬ 
peño  las  cosas  sagradas  co¬ 
rno  Cálices,  Libros  ,  Reli¬ 
quias,  Cruces,  Vestimentos, 
Ornamentos  ,  v  otras  setue- 
jantes,  pena  de  perderlo  el 
que  lo  comprare  ó  tomare, 
de  ser  castigado  como  en¬ 
cubridor  de  hurtos  ,  y  de 
restituirlo  y  10):  solo 
los  Reyes  pueden  en  caso 
de  mucha  necesidad  ó  de 
guerra ,  tomar  la  plata  de 
las  Iglesias,  y  aprovechar¬ 
se  de  ella ,  con  tai  que  des¬ 
pués  enteramente  y  sin  di¬ 
minución  la  devuelvan  (9). 

26  En  las  casas  de  Dios, 
como  son  las  Iglesias  ,  no 
se  deben  hospedar  personas 
algunas ,  aunque  sean  de 
Regia  prosapia ,  ni  permi¬ 
tir  que  en  ellas  entren  bes¬ 
tias,  porque  seria  cosa  muy 
fea  ,  que  el  Templo  de'l 
„  Se- 
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Señor  se  tratara  sin  la  dis¬ 
tinción  correspondiente  á 
un  lugar  donde  tan  alto 
Sacramento  se  consagra  (8). 
Ni  ningún  Duque  ,  Conde, 
Marques  ,  ni  otro  Señor, 
ni  persona  de  qualesquiera 
calidad  y  condición  quesea, 
puede  en  sus  tierras,  ni  Se¬ 
ñoríos  ocupar  ,  ni  tomar 
por  fuerza  ,  ni  menoscabar 
los  Bienes,  ni  Rentas  de  las 
Iglesias ,  ni  Monasterios, 
ni  la  de  sus  Prelados,  ni  las 
de  los  Estudios ,  ni  impedir 
sus  arriendos  ,  ni  los  mante¬ 
nimientos  ,  ni  á  persona 
Eclesiástica  negarle  Posada; 
porque  esto  seria  contra  la 
libertad  de  la  Iglesia  :  y  el 
que  lo  contrario  hiciere,  in¬ 
curre  en  la  pena  de  perdi¬ 
miento  de  la  mitad  de  sus 
bienes,  y  en  la  correspon¬ 
diente  á  los  que  se  toman 
las  Rentas  Reales  (i  i). 


Lib.  I.  de  la  Rec. 
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§.  II.  De  los  Autos  Acor - 
dados. 

27  "IT  OS  Reos  de  de I i— 
b  ¿  tos  no  exceptua¬ 
dos  ,  no  se  sacan  por  las 
Justicias  de  las  Iglesias,  ni 
Sagrados  donde  estuvieren 
refugiados  :  En  el  caso  de 
que  no  obstante  esta  pro¬ 
hibición  se  extragesen  ,  se 
deben  restituir  al  sitio  ó  lu¬ 
gar  á  que  estaban  acogidos, 
y  ponerse  por  el  Escribano 
de  la  Causa  ,  testimonio 
de  la  restitución  á  conti¬ 
nuación  de  ella ,  para  que 
gocen  conforme  á  Derecho 
de  la  inmunidad  que  les 
compete  (i). 

§.  in.  De  las  posteriores 
Determinaciones. 

$8  '|T*\Eseando  la  Ma¬ 
lí _ P  gestad  de  nues¬ 

tro  Soberano  contener  la 
freqüeneia  de  los  delitos 
en  todos  sus  Dominios  ,  y 
que  los  Asilos  se  reduxesen 
generalmente  á  señalados 
y  determinados  Templos, 

del 
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del  modo  que  en  Valencia 
observa  5  para  estable¬ 
cerlo  «,  insinuó  su  piadoso 
y  Pveal  ánimo  á  nuestro  San¬ 
tísimo  PadreClementeXiV. 
que  felizmente  gobierna  la 
Silla  Apostólica ,  y  en  su 
conseqüencia  concedió  y 
expidió  el  siguiente  Breve. 

—  -  I  *  '  * 

CLEMENTE  PAPA  XIV. 

para  perpetua  memoria. 

29  I.  «TT  A  paternal  so- 
«  §  j  licitud  de  la 
«Silla  Apostólica  ha  cui- 
«dado  siempre  de  que  la 
«decencia ,  culto  y  venera- 
ncion  debidos  por  todo  de- 
«  reeho  ,  así  á  los  Sagrados 
«Templos  ,  donde  Dios, 
«Criador  de  todas  las  cosas, 
«no  se  desdeña  de  habitar 
«en  este  mundo  ,  como  á 
«Jas  Casas  y  Lugares  San¬ 
tos  y  Religiosos  ,  pudie- 
«sen  conservarse  y  ser 
«compatibles  con  la  públi- 
^ca  quietud  y  tranquilidad 
«de  los  Reynos  ,  muchas 
«veces  perturbada  con  los 
«freqüentes  delitos  de  al¬ 
agunes  hombres  malvados. - 


30  «II.  Por  esta  razón 
«la  benignidad  de  la  Santa 
«Sede  ,  baxo  de  algunos 
«  modos  conforme  á  la  Fcle- 
«siástica  clemencia  ,  y  al 
«decoro  de  las  Iglesias,  ha 
«determinado  no  pocas  ve- 
«ces  excluir  del  beneficio 
«de  la  inmunidad  Eclesiás- 
«tica  á  los  que  cometiesen 
«ciertos  delitos  graves,  y 
«condescendiendo  con  las 
«súplicas  de  algunos  pia- 
«dosos  Príncipes  ,  según- 
«las  particulares  neccsida- 
«des  de  cada  Dominio  y 
«Estado  ,  ha  minorado  el 
«número  de  los  Lugares 
«que  han  de  gozar  inmuni- 
«dad  Eclesiástica  ,  de  suer- 
«te  que  á  muchos  de  los 
«que  según  la  antigua  y- 
«justísima  disciplina  debe- 
«rian  gozar  de  esta  inmu-1 
«nídad  ,  los  declaró  ex- 
«cluidos  de  ella. 

31  «III.  Sobre  esto  hay 
«  notables  Constituciones  de1 

«algunos  Pontífices  Roma-- 

(  ' 

«  nos  Predecesores  nuestros: 
«con  especialidad  la  de 
«Gregorio  XIV.  Papa  de 
«.feliz  memoria  ?  que  em- 

«  pte- 


1 7  6  Res.  y*  Exp .  del 
”  pieza :  CWi  rf/úw  nonnulli : 
«y  otra  de  Benedicto  XIII. 
«de  piadosa  memoria,  cu- 
«  yo  principio  es :  Ex  quo 
*> Divina  ;  y  otra  de  Cie- 
« mente  XII.  de  venerable 
«memoria  ,  que  comien- 
«za  :  In  Supremo  Justi- 
”ti¿e  Solio  $  y  finalmen¬ 
te  otra  novísima  de  Be¬ 
nedicto  XIV.  de  feliz 
«memoria  ,  que  empieza: 

« Officii  nostri  vatio  \  las 
«quales  se  publicáron  con 
«alabanzas,  bendiciones  y 
«  aplauso  de  los  fieles  Chris- 
« danos.  Y  así  fueron  ex- 
«cluidos  del  beneficio  de 
«Asilo  Sagrado  en  la  men- 
« donada  Constitución  del 
«expresado  Gregorio  Pre- 
«decesor  nuestro ,  los  La- 
«drones  públicos ,  los  Sal- 
«teadores  de  Caminos,  los 
«que  talaren  los  Campos, 
«y  los  que  se  atrevieren  á 
«cometer  Homicidios  ,  y 
«  mutilaciones  de  miembros 
«en  las  Iglesias  públicas, 
«y  sus  Cementerios,  y  los 
«que  hicieren  alguna  muer- 
« te  á  traición ,  y  los  Ase- 
« sinos  y  Reos  de  Heregía, 


Lib.  I,  de  Ja  Rec. 

«ó  lesa  Magestad. 

32  «IV.  En  ja  ya 
«ferida  Constitución  de  Be- 
«nedicto  XIII.  predecesor 
”  ™estro  5  no  solo  prescri— 
« bieron  muchas  Declara— 
«dones  ,  y  ampliaciones 
«contra  los  Reos  de  los 
«expresados  delitos,  sino 
«que  también  se  deciará— 
«  ron  por  excluidos  del  Pri- 
«vilegio  y  beneficio  de  la 
« inmunidad  Eclesiástica  to- 
«dos  los  que  cometieren 
«homicidio  de  caso  pensa- 
«do  y  deliberado  ,  los  Fal- 

«  sificadoresde  Letras  Apos- 

«tólicas,  los  Superiores  y 
«  Empleados  en  los  Montes 
«de  Piedad ,  ú  otros  fondos- 
« públicos  ,  ó  Bancos,  que 
«cometieren  Hurto  ó  fal- 
« sedad,  y  los  Monederos- 
«falsos  ,  ó  los  que  cerce- 
« nan  Moneda  de  Oro  ,  ó 
«Plata  ,  y  los  que  fingién- 
«dose  Ministros  de  Justicia 
«se entran  en  las  Casas age- 
«nas,  y  cometen  en  ellas 
«Robos  con  muerte  ó  mu- 
«tilacion  de  miembros. 

33  «V.  Posteriormente 
«los  mencionados  Clemen¬ 
te 
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«te  XII.  y  Benedicto  XIV. 

„  predecesores  nuestros  en 
«sus  respectivas  Constitu- 
«ciones  arriba  citadas  no 
« solo  confirmaron  y  apro- 
«báron  amplísimamente  es¬ 
lías  Disposiciones  públicas 
«por  los  referidos  Grego¬ 
rio  y  Benedicto  XIII.  co— 
»mo  queda  dicho  ,  sino  que 
« también  añadiéron  á  ellas 
«  para  el  bien  público  y 
« tranquilidad  del  Estado 
«Eclesiástico  ,  nuevas  am- 
«pliaciones  y  Declarado¬ 
ra  nes  dirigidas  á  reprimir 
«mas  y  mas  la  osadía  de 
» los  malhechores  ,  y  con- 
« seguir  con  ellas  la  quietud 
«de  los  Pueblos,  y  otros 
«saludables  fines,  según  que 
«mas  largamente  se  contie- 
«nen  las  citadas  quatro  Le- 
«tras  Apostólicas;  cuyo  te- 
«nor,  como  si  se  insertase  á 
«la  letra,  queremos,  que 
„en  las  presentes  se  tenga 
„por  plena  y  suficientemen¬ 
te  expresado. 

34  «VI.  Son  también 
«notorias,  y  bien  dignasdel 
«paternal  amor  de  la  Silla 
«Apostólica ,  las  particula- 
Tom.  V. 


«res  disposiciones  y  provt- 
«  denotas  que  se  han  tomaco 
«en  algunas  ocasiones  á  be- 
«  neficio  de  algunos  Reynos 
«y  Estados,  según  las  nece- 
«sidadesque  han  sido  ex- 
« puestas  por  sus  respecti- 
«vos  Soberanos,  y  eran 
«conformes  á  las  circuns- 
«tancias  ,  índole  ,  costum- 
«bres  y  exigencia  de  cada  • 
«Nación. 

•  33  «VIL  En  el  soletn- 
«ne  Tratado  concluido  y 
«  firmado  en  esta  nuestraCiu- 
«dad  de  Roma  á  26. de Sep- 
«tiembre  de  1737.  por  los 
«Ministros  Plenipotencia- 
«rios  del  mismo  Clemente 
«XII.  predecesor  nuestro, 

«y  de  Felipe  V.  de  glorio- 
«sa  memoria  ,  que  á  ¡a  sa~ 
«zon  era  Rey  Católico  de 
«las  Españas;  los  Artícu- 
«los  2.  3.  y  4.  contienen 
«por  menor  las  providen- 
«cias  pedidas  por  parte  del 
«dicho  Rey  Felipe  V.  so- 
«bre  inmunidad  para  los 
«Reynos  de  España,  y  con- 
« cedidas  por  el  mismo  Cle- 
« mente  predecesor  nuestro. 

3  ó  «VIII.  En  ellos  pues 

Z  „  ba-.:: 
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17^  Res.  y  Exp.  del  Lib.  I.  de  Id  Rec. 

baxo  cierto  modo  y  forma 
allí  expresados  se  prescri¬ 
bió  que  no  debiese  valer 


»>el  asilo  á  los  Asesinos  ,  á 
»los  Reos  de  Lesa  Mages- 
»tad,  ni  á  los  que  conspira¬ 
ren  contra  los  Reynos  ,  ó 
«contra  el  Estado  5  y  ade¬ 
finas  de  esto  ,  en  el  mismo 
«Tratado  quedó  también 
«convenida  la  extensión  á 
«los  Reynos  de  España  de 
«la  mencionada  ,  y  en¬ 
tonces  novísima  Constitu- 
«cion  del  mismo  Clemente 
»XII.  predecesor  nuestro, 
«que  empieza  :  In  Supre- 
„mo  Justitiae  Solio  ,  pro- 
«mulgada  para  el  Estado 
«Pontificio,  la  qual  consi- 
«guientemente  extendió  y 
„amplió  para  losReynos de 
„ España  el  mencionado 
„  predecesor  nuestro  de¬ 
biente,  por  sus  Letras  da- 
„das  en  la  misma  forma  de 
„  Breve  á  14.  de  Noviem- 
„  brede 

3^  „IX.  Igualmente  se 
„ cortó  el  pretexto  de  la  in- 
,,munidad  que  se  solía  ale- 
bar  en  los  mencionados 
„ Reynos  según  la  práctica 


„comunmente  recibida  en 
„  ellos  ,  y  conocida  con  el 
,, nombre  de  Iglesias  Frías , 
y  desde  entonces  quedá- 
5? ron  excluidas,  baxo  cier- 
,, to  modo  y  forma  (arregla¬ 
ba  al  mismo  tiempo )  del 
,, número  de  Iglesias  inmu- 
„nes ,  las  que  se  hallan  en 
„  Lugares  Solitarios  llama- 
„dos  Ermitas ,  y  las  Igle¬ 
sias  Rurales  que  están  en 
„  despoblados. 

38  „X.  Con  igual  be¬ 
nignidad  ,  y  condescen- 
„dencia  después ,  así  por  el 
„referido  Benedicto  XIV.  y 
,,  Clemente  XIlI.de  feliz  me- 
„ moría,  predecesores  nues¬ 
tros, como  por  Nos  mismo, 
„se  ha  atendido  á  las  súpli— 
„cas  y  necesidades  de  los 
„Príncipes  y  Naciones  en  vc- 
„rias  ocasiones  $  pues  para 
„utilidad  de  algunos  Rey- 
„nos  y  Pueblos  ,  no  solo  se 
„han  hecho  nuevas  Decla¬ 
maciones  tocantes  á  las  du¬ 
bas  originadas ,  con  moti- 
,,vo  de  algunos  casos  ocur¬ 
ridos  que  ya  se  hallaban 
„exceptuados,  sino  que  tam¬ 
bién  se  excluyeron  del  be- 

«  ne- 


y 
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neficio  de  la  inmunidad  „  excluyó  á  las  Torres  de 


„  otros  graves  delitos  no 
„comprehendidos  en  las 
Constituciones  generales 
„  precedentes. 

39  „XI.  Por  el  grande 
„  deseo  de  impedir  en  quan- 
„to  fuese  posible  la  fre¬ 
cuencia  de  los  delitos  ,  y 
„de  facilitar  mas  su  casti- 
„go,  á  instancia  de  algunos 
„  Soberanosse  minoráronlos 
„  Asilos  Sagrados  en  dife¬ 
rentes  Dominios  y  Esta¬ 
rcios,  declarando  exclui¬ 
das  del  beneficio  de  inmu- 
„  nidad  ,  no  solo  á  muchas 
„IgIesiasRurales,  sino  tam- 
„  bien  algunas  partes  exte¬ 
riores  de  qualquier  Igle- 
,,  sia  ,  y  asimismo  á  las  Ca¬ 
rillas  y  Oratorios  de  Ca- 
„  sas  particulares,  ó  de  otras 
„ Personas  principales,  aun- 
„que  gozen  del  Privilegio 
„de  Capillas  públicas,  y 
,,  tengan  puerta  á  calle  pú- 
„blica  ;  y  también  á  las 
„  Capillas  de  los  Reales  y 
„  Castillos  ,  aunque  en  ella 
,,  esté  reservado  el  Augus- 
„tísimo  Sacramento  de  la 
n  Eucaristía  :  también  se 


„  las  Campanas  se paradasde 
„  las  iglesias ,  y  álaslgle- 
„sias  caidas  y  profanadas, 
„yá  los  Jardines  y  Huertas 
,,que  no  estuviesen  cerca- 
„das  de  paredes  ,  y  unidas 
„á  ellas:  además  de  esto,  se 
„  excluyó  á  las  Casas  de 
„  trato  y  de  habitación  uni- 
,,dasá  las  Iglesias,  ó  á  otras 
,,  casas  Religiosas  aunque 
„  tengan  entre  sí  comunica¬ 
ción  interibr  :  á  las  Casas 
,, habitadas  por  Sacerdotes 
,,  y  otros  Eclesiásticos  ,  que 
,,esten  contiguas  á  la  Igle— 
„sia;  exceptuando  solamen- 
„te  las  casas  en  que  vivan 
„los  Párrocos,  y  que  por 
,,  dentro  tengan  inmediata 
,,  comunicación  con  la  Igle- 
,,sia  Parroquial :  haciéndo- 
„se  otras  declaraciones  so- 
„bre  el  asunto,  según  se 
„ contiene  mas  por  exten- 
„so  en  las  mismas  Conce- 
„siónes  ,  y  en  algunos  In- 
„dultos  expedidos  á  instan¬ 
cia  de  los  Príncipes  ,  co- 
„mo  ya  queda  dicho  ,  cuyo 
,, tenor  también  queremos 
„que  se  tenga  por  expre- 

Za  sa- 


1 


I  So  Res,  y  Esp.  del  Lib.  L  de  la  Rec. 
5,  sado  en  ¡as  presentes. 


40  „ XII.  Y  aunque  las 

„  meneionadasdisposiciones 

„  Apostólicas  ya  universa- 
55  Ies  ya  particulares  han  si- 
„  do  expedidas  próvidamen- 
te  y  con  maduro  acuerdo, 
33 y  por  tanto  se  podian  juz- 
33  Sar  Por  suficientes  para 
„  contener  y  reprimir  á  los 
„  hombres  malvados  :  En 
„  medio  de  esto  ,  hahiéndo- 
„  le  carecido  al  Religiosísi- 
„  y  Carísimo  en  Christohijo 
,,  nuestro  Cárlos  ,  Rey  Ca~ 
,,  toüco  de  las  Españas,  que 
„  de  ningún  modo  son  sufi- 
,,  cientos  para  contener  álos 
„  Pueblos  sujetos  á  su  Do- 
„  minio  por  sus  particulares 
„  costumbres  é  inclinacio- 
„r¡es  ,  constándole  por  la 
„  mucha  experiencia  del  lar- 
3,  go  gobierno  del  referido 
3,  Rey  Felipe  su  Padre,  y 
„  también  por  la  del  suyo 
„  propio  ,  quán  poco  ó  casi 
33"  ada  han  conducido  á  la 
,, pública  quietud  de  sus  di- 
„  ¡atadísimos  Dominios  las 
„  mencionadas  providencias 
„  aunque  fuertes  y  eficaces, 
„  que  se  dieron  á  instancia 


„del  Rey  Felipe  su  padre 
33  por  el  susodicho  Clemcn- 
3,  te  predecesor  nuestro  ;  de 
,,  suerte  que  no  se  puede  dis¬ 
currir  ningún  otro  modo, 
,jn¡  haiiar  otro  remedio 
,,  para  que  en  sus  enuncia- 
„dos  Reynos  se  eviten  é 
„  impidan  con  efecto  tantos 
33  perjuicios  corno  sufre  la 
„  humanidad  contra  la  cari- 
„dad  Christiana ,  bien  y 
„tranqui!idad  publica  é  in- 
33  tegridad  de  las  eostum- 
„  bres  ,  sino  el  de  que  el  nú~ 
„mero  de  los  refugios  y 
„Asilps,  así  como  se  halla 
5,  muy  minorado  en  el  Rey- 
„no  de  Valencia  desde 
„ tiempos  muy  antiguos  por 
„uso  y  general  costumbre 
„(  quizá  aprobada  por  Pri- 
„vi!egio  y  A  utoridad  Apos¬ 
tólica  )  así  también  en  ro¬ 
jeas  las  Ciudades  ,  y  Lu- 
3,  gares  de  los  Rey  nos  de 
„ España  y  de  las  Indias, 
„se  reduzca  á  una  ó  dos  á 
„Io  mas  en  cada  Ciudad  ó 
„Fueblo,  atendida  prepor- 
„ cionalmente  la  amplitud 
„de  ellas,  ó  de  ellos  5  de 
„  suerte  que  se  tengan  por 

re- 
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..refugio  y  Asilo  los  que  „  debida  á  Dios ,  y  á  la  So n- 
„ fueren  propuestos  y  seña-  „ta  Iglesia  Católica  Roma- 
lados  por  el  Ordinario  „  na  ,  y  loando  muchísimo 
„  Eclesiástico  en  cada  Ciu-  „en  el  Señor  su  obsequio, 
„dad  ó  Lugar.  »  y  amor  á  esta  Santa  oeue, 

41  „XliI.  Por  tanto,  el  „ y  su  singular  cuidado  en 
„  mismo  Rey  Cárlos  ha  he-  „  qo  disminuir  los  Derechos 
„cho,  que  se  nos  suplique  „de  la  Iglesia,  siguiendo 
„con  respetuosa  instártela,'  „el  exemplo  de  otros  Ro- 
,,que  para  bien  de  los  otros  ,,  manos  Pontífices  preoccc- 
„  Rey  nos  ,  y  Señoríos  su-  „sores  nuestros,  los  quales 
„yos  con  nuestra  Autori-  „además  de  haberpublica- 
„dad  Apostólica,  se  am-  „do  Providencias  genera- 
plxe  ,  y  extienda  i  los  de-  „les  acerca  de  la  inmuni¬ 
zólas  Reynos  suyos  ,  y  Se-  „dad  Eclesiástica  ,  muchas 
„ñoríos  de  las  Españas  ,  y  „veces,  para  impedirlos 
de  las  Indias  ,  lo  que  en  „  abusos  de  la  malicia  hu- 
„  el  mencionado  Rey  no  de  „  mana  ,  quisieron  también 
„  Valencia  se  observa,  y  pa-  „  proveer  en  particular  con 
„rece  tan  conveniente,  que  „ mayor  distinción  á  las  es- 
„es  el  solo  y  único  remedio  „pecialesnecesidades  de  un 
,,  verdaderamente  útil  ,  ó  „Reyno  ó  Estado  ,  por  me- 
„ por  mejor  decir ,  necesa-  „dfo  de  Declaraciones,  y 
„  rio  para  la  pública  tran-  „ Definiciones  acomodadas 
„ quididad  y  bien  de  susDo-  „á  los  mismos  Estados  y 
„ minios.  ’  „Reynos,  según  la  costum- 

42  „XIV.  Nos,  pues,  „bre  y  exigencia  de  los 
„queriendo  condescender  „Pueblos5  á  cuyo  efecto  en 
„con  la  justa  instancia  ,  y  „ninguna  manera  dudaron 
„ deseo  de  un  Rey  tan  pia-  „minorar  y  cohartar  mu- 
„  doso ,  religioso  ,  y  aman-  „cho  el  número-de  los  sa- 
,,tísimo  de  las  buenas  eos-  , .grados  Asilos,  y  declarar 
„tumbres ,  y  de  la  honra  „por  excluidas  de  inmuni¬ 
dad 


mm 
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„dad  Eclesiástica  á  varias  „ señalar  una  ,  ó  á  lo  mas 
«  glc¿ias ,  y  Lugares  que  „dos  Iglesias  ,  ó  Lugares 
5, gozaban  de  ella  por  De-  ^sagrados ,  seaun  la  Pe¬ 
lecho ,  y  por  legítima  dis-  „  blacion  de  las  "mismas  Ciu- 
v  ciplina.  motu  propio5pues,  edades  ó  Lugares ,  y  á  pu - 
„de  cierta  ciencia,  y  con  „ blicar  este  señalamiento, : 
m  madura  deliberación  núes-  nde  suerte ,  #«e  e»  di- 

w*ra  ?  Y  Por  ^a  plenitud  de  „  chas  Iglesias  ó  Sagrados , 
„la  potestad  Apostólica  á  „ solamente  desde  el  di  a  de 
,,  todos  nuestros  Venerables  ,,  la  expresada  publicación 
„  Hermanos  ,  y  a  cada  uno  ,,  e»  adelante  se  habrá  de 
,,  de  ellos,  los  Patriarcas,  y¡  guardar  y  observar  única- 
„  Arzobispos  y  Obispos  ,  y  „ mente  la  inmunidad  Ecle- 
„á  nuestros  amados  hijos  „  siástica ,  y  el  Sagrado 
„  losdemasOrdinarios Ecle-  „  Asilo  ,  según  la  forma 
„  siásticos  de  todos  los  Rey-  /oe  Sagrados  Cánones , 

„  nos  de  España  y  de  las  „y  de  las  Apostólicas  Cons- 
„  Indias  ,  sujetos  al  Señorío  „  litaciones ;  y  ninguna  otra 
„  del  mismo  Rey  Cárlos  ,  y  „  Iglesia,  ó  Lugar  Sagra- 
de  sus  legítimos  Suceso-  „<$?,  Santo  ,  o  Religioso , 

„  ves  ,  por  las  presentes  les  „se  deberá  tener  por  in- 
„  encargamos ,  cometemos  y  „  /»»»e  5  aunque  por  Dere- 
„  mandamos  ,  ¿/z/e  qudnto  „ cho  ó  costumbre  lo  haya 
„  mas  pronto  ser  pueda ,  y  antes  *  ye»  adelan- 

„  i  lo  mas  dentro  de  un  año ,  „  te  debiera  serlo. 

„ contado  desde  el  dia  en  43  „XV.  Y  por  quan- 
„que  las  presentes  Letras  „to  nos  consta,  que  la 
„ nuestras  les  fueren  insi-  „gran  piedad  y  religión 
„  miadas  en  cada  Ciudad ,  „del  mismo  Rey  Cárlos  no 
„y  respectivamente  en  ca-  „ha  de  permitir  de  ningún 
„  da  lugar  ,  sujeta  ó  su-  „modo,quequitadoelbe- 
vjeto  á  su  Jurisdicción,  de-  „neficio  de  la  inmunidad 
„  ban  ,  y  e^íe»  obligados  á  „  local  á  tantas  Iglesias ,  y 

á 
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Letras  ya  mencionadas 
en  el  párrafo  Illud  etiam. 


„á  tantos  lugares  Santos, 
„  como  las  que  quedarán 
„  excluidas,  ó  excluidos  por 
„  virtud  de  la  referida  de- 
„claracion  que  han  de  pu¬ 
blicar  los  Ordinarios, 
„ ellas,  y  ellos  queden  ,  y 
„  se  reputen  como  Casas  y 
„  Calles  profanas  ,  expues¬ 
tas  por  esto  á  procedi¬ 
miento  tal  vez  no  corres¬ 
pondiente  ,  y  ménos  rec¬ 
to  de  los  Ministros  de  Jus¬ 
ticia* 

44  „XVI..  Por  tanto 
„  queremos,  y  ordenamos, 
„que  á  las  mismas  Igle- 
„  sias  y  lugares ,  aunque  ya 
„  no  gozen  en  adelante  de 
„la  inmunidad  local  ,  se 
„les  tenga  el  conveniente 
„  respeto  ,  culto  y  venera- 
pión  debida  en  lo  por  ve- 
„nir  ;  de  suerte,  que  no 
„se  haga  en  ellas  ó  ellos 
,,  ninguna  acción  ménos  re- 
„verente  ó  violenta,  según 
„  la  santísima  persuasión, 
„  infundida  por  antiguo,  uni- 
„  versal  y  siempre  constan¬ 
te  espíritu  de  la  Iglesia, 
„ expuesta  por  el  mismo 
«Benedicto  XIV.  en  sus 


45  „XVII.  Y  para  que 
„pueda  haber  la  facilidad 
„de  extraer  qualquiera  Reo 
„sea  Eclesiástico  ,  ó  Se- 
„  glar  ,  que  por  qualquiera 
delito  se  halle  retraído  en 
„las  dichas  Iglesias  ,  y  lu- 
„gares  que  en  adelante  no 
„han  de  gozar  de  inmu- 
„nidad  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  se  guarde  la  reveren- 
,,cia  que  sin  embargo  de 
,,eso  se  les  debe  ,  prescri- 
„bimos,y  mandamos,  que 
,,quando  algunas  personas 
„  Eclesiásticas  ó  Seglares 
,,  hubieren  de  ser  extraídas 
„de  las  mismas  Iglesias  ,  ó 
„ lugares,  de  aquí  en  ade¬ 
lante  no  inmunes  ,  por  lo 
„que  mira  á  los  Eclesiás¬ 
ticos  deba  proceder  la 
„ autoridad  Eclesiástica  por 
,,sí  misma  ,  y  con  el  res¬ 
peto  debido  á  las  cosas 
„y  lugares  consagrados  al 
„  Altísimo  5  y  en  quanto  á 
„  los  Legos ,  ante  todas  co¬ 
pas,  los  Ministros  de  la 
„ Curia  Seglar  practicarán 
„el  oficio  del  ruego  de  ur- 
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?,batiidad  $  pero  sin  usar  de 
j,  ninguna  forma  de  Eseri- 


„  to,  y  sin  que  deban  ex- 
„  poner  la  causa  de  la  ex¬ 
tracción  pedida  al  Ecle- 
„siasnco  ,  que  con  título 
„de  Vicario  ,  ó  General, 
,,  ó  Forá  neo  ,  ó  con  qual- 
„  quier  otro  ,  en  la  Ciudad 
„  ó  Lugar  exerciere  la  Au¬ 
toridad  y  Jurisdicción 
„  Episcopal ,  ó  Eelesiásti- 
„ca  5  y  estando  éste  au- 
„sente  ,  ó  faltando ,  y  tam- 
„  bien  en  qualquier  caso  de 
„  repugnancia  ,  se  deberá 
„  hacer  el  mismo  ruego  de 
„  urbanidad  á  otro  Ede- 
„siástico,  que  en  la  Ciu- 
„  dad  ,  ó  Lugar,  sea  el  mas 
5,  visible  de  todos  ,  y  de 
„edad  provecta:  y  el  Vi- 
„ cario  General  ,  6  Forá- 
„neo,  ó  de  otro  qualquie- 
„ra  modo  llamado,  es  á 
„  saber,  el  Rector,  ó  elPár- 
„roco  de  la  Iglesia  ,  ó  el 
„ Superior  local  siempre 
„que  sea  de  Iglesia  de  Re- 
„gulares,  igualmente  que 
„el  precitado  Eclesiástico, 
„de  este  modo  amonesta- 
5,dos  ,  luego  al  instante  sin 


.,1a  mas  mínima  detención, 
55  y  sin  conocimiento  algu- 
5,  no  de  causa  ,  esten  obli- 
„  gados  á  permitir  la  ex- 
„  tracción  del  Secular  ,  que 
„  inmediatamente  se  ha  de 
„  executar  por  los  Minis¬ 
tros  del  Tribunal  Ecle¬ 
siástico,  si  se  hallaren 
„  prontos  ,  y  si  no  por  los 
„  Ministros  del  Brazo  Se- 
)?§>íaí  ?  pero  siempre  y  en 
,,  qualquier  caso  con  pre¬ 
sencia  e  intervención  de 
„  persona  Eclesiástica. 

46  ,, XVIII.  Todo  esto 
„  hemos  juzgado,  que  se  de- 
,,  be  establecer  en  las  pre¬ 
sentes  circunstancias,  so- 
,,  lo  para  el  único  fin  y  efecto 
„de  evitar  desórdenes  en 
„  el  acto  de  extraer  de  Igíe- 
„sia  ,  ó  de  otro  lugar  Re¬ 
ligioso  5  y  para  que  el 
„  culto  y  honra  de  Dios, 
„quanto  sea  posible,  se 
„  guarde  también  en  lo  su¬ 
cesivo  en  los  lugares  Sa¬ 
grados  y  Santos ,  aunque 
„no  gocen  ya  de  aquí  ade- 
„  lante  del  Privilegio  de 
„  inmunidad  local. 

”  XIX.  Pero  en  quan- 
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to  á  la  Iglesia  ,  ó  Iglesias,  «  guiar  piedad  del  imsmoRey 


« lugar  ó  lugares  que  según 
„  queda  dicho  señalaren  los 
« Ordinarios,  y  serán  pu- 
«blicados  por  inmunes,  or- 
«denamos  y  mandamos,  que 
« se  observen  exactamente 
«  las  disposiciones  de  los  Sa- 
y>  grados  Cánones  ,  y  de  las 
yy Constituciones  Apostóli- 
yy  cas  \  de  suerte  que  sean 
yy  invioladas  y  libres  de 
«qualquiera  especie  de 
yy  atentado,  y  los  que  se 
«acogieren  y  refugiaren  á 
«ellas  no  podrán  ser  ex¬ 
traídos  de  allí ,  sino  en 
«los  casos  permitidos  por 
«el  Derecho,  y  siendo  di- 
« ligentemente  observadas 
«en  el  modo  de  extraerlos, 
«las  reglas  prescritas  por 
«los  mismos  Sagrados  Cá- 
«nones  y  Constituciones 
«y  Constituciones  Apostó- 
« licas. 

48  «XX.  Por  la  espe- 
«cial  obligación  de  nuestro 
«Apostólico  Ministerio  con 
«el  mayor  afecto  que  po- 
« demos  de  nuestro  corazón 
«paternal ,  encargamos  en 
*el  Señor  á  la  insigne  y  sin- 
Tom.  V. 


* r  ■'  - 


f.  .y’  ¿,-í  .  J  . 


«Cárlos,  y  de  sus  Suceso- 
«res ,  que  se  dignen  y  cui- 
«den  de  conservar  y  soste- 
«ner  con  especial  protec- 
«cion  al  decoro  de  las  de- 
«mas  Iglesias  ,  y  de  todos 
«los  otros  lugares  Sagra- 
«dos,  Santos  y  Religiosos, 
«y  que  por  sus  Ministros 
«de  Justicia  ,  ó  por  qual- 
«quier  otro  Vasallo  suyo, 
«no  se  execute  cosa  alguna 
«en  menosprecio  é  injuria 
«de  estas  Iglesias  y  luga- 


«res$  lo  qual  ciertamente 


«de  ningún  modo  puede 
«acaecer  sin  ofensa  del  Al- 
«tísimo,  sin  dolor  de  su 
«piadosísimo  ánimo  y  de 
«su  recta  conciencia  ,  y 
«sin  admiración  y  escán- 
«dalo  de  los  Pueblos  Chris- 
«tianos. 

49  «XXI.  Determinan- 

«do  que  estas  presentes  le- 
«tras  ,  y  todas  las  cosas 
«en  ellas  contenidas,  siem- 
”  Pre  y  perpetuamente  sean, 
«y  hayan  de  ser  firmes, 
«válidas  y  eficaces,  y  que 
» surtan  su  pleno  y  encero 
n  efecto  5  y  que  plenísima- 
Aa  men- 
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«mente  sufraguen  á  todos, 
«y  á  cada  uno  de  aquellos 
«á  quienes  toca  ,  y  en  ade¬ 
lante  en  qualquiera  tiem- 
«po  tocare ;  y  que  de  este 
«modo,  y  no  de  otro  en 
y  las  cosas  arriba  expresa¬ 
bas  se  deba  juzgar,  y  de¬ 
terminar  por  qualesquiera 
«Jueces  Ordinarios,  y  De- 
alegados,  aunque  sean  los 
«Auditores  de  las  Causas 
«del  Palacio  Apostólico, 
«ó  Cardenales  de  la  Santa 
«ígl  esia  Romana,  Legados 
«á  Latere,  y  Nuncios  de  la 
«Sede  Apostólica,  y  otros 
«qualesquiera  de  qualquie- 
«ra  preeminencia  y  potes- 
«tad  que  gocen  ó  hubieren 
«de  gozar  ;  quitándoles  á 
«todos  ,  y  á  cada  uno  de 
«ellos  qualquiera  facultad, 
«y  autoridad  de  juzgar,  é 
«interpretar  de  otro  modo: 
«Y  declaramos  írrito,  y  de 
«ningún  valor,  si  en  estas 
«cosas  por  alguno  ,  con 
«qualquiera  autoridad ,  ad- 
«  vertidamente  ó  por  igno- 
« rancia, se  intentase  algo 
«de  otra  manera;  no  obs- 
«tando  las  Constituciones 


«susodichas  ,  y  otras  dis- 
«  posiciones  Apostólicas,  ni 
«las  generales  ó  especiales 
«  publicadas ,  ó  que  en  ade- 
«lante  se  publicaren  en 
«  Concilios  Generales  ó  Pro- 
«vinciales,  ni  tampoco  los 
«Estatutos  corroborados 
«con  juramento,  confirma- 
«cion  Apostólica,  ó  qual- 
» quiera  otra  firmeza  ;  ni 
«aun  las  costumbres  inme- 
«moriales  ,  ni  las  letras, 
«privilegios  ,  indultos  y 
«facultades  de  qualesquie- 
«ra  Predecesores  nuestros, 
«concedidas  á  favor  de 
«qualesquiera  personas  con 
«qualquiera  tenor  y  forma 
«de  palabras  y  con  quales- 
«quiera  cláusulas,  aun  de- 
« rogatorias  de  las  deroga- 
«torias  ,  y  otras  mas  efica- 
«ces  que  Jas  eficacísimas, 
«y  nunca  usadas  y  irritan- 
«tes  ;  ni  otros  semejantes 
«decretos  concedidos, a pro- 
« bados  ,  é  innovados  de 
«qualquiera  modo  en  con- 
« trarío  ,  motu  proprio  ,  de 
«cierta  ciencia  y  plenitud 
«de  potestad  ,  y  aunque 
«hayan  sido  dados  consis- 

v  tO- 
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tonalmente  óenotraqual-  ..que  tí  los  ttaüados  de 

estas  presentes  Letras  o 


«quiera  forma. 

50  «  XXII.  Todos  y 

«cada  uno  de  los  quales, 
«aunque  de  ellos  ,  y  de  to- 
«do  su  tenor  se  hubiera  de 
«hacer  especial  ,  especifi- 
«ca  ,  expresa  é  individual 
«mención,  palabra  por  pa- 
« labra  ,  y  no  por  cláusulas 
«generales  equivalentes,  o 
«de  que  se  hubiera  de  ha- 
«cer  qualesquiera  otra  ex- 
« presión  ,  ó  guardar  para 
«  esto  alguna  otra  particula- 
«  rísima  forma 5  teniendo  en 
« las  presentes  sus  contextos 
«  por  plena  y  suficientemen- 
«te  expresados  é  insertos, 
«como  si  se  expresasen  0 
« insertasen  palabra  por 
«palabra,  sin  omitir  cosa 
«alguna,  y  por  observada 
«la  forma mandadaenellos, 
«debiendo  quedar  en  lo 
«demas  en  su  fuerza  y  vi- 
«gor,  pues  solo  por  esta 
«vez  especial  y  expresa- 
«  mente  los  derogamos  para 
«el  efecto  de  lo  susodicho, 
y  otras  qualesquiera  cosas 
«en  contrario. 

51  XXIII.  «Y  queremos 


«Exemplares ,  aunque  sean 
«impresos  ,  firmados  de 
«mano  de  Notario  público, 
«y  sellados  con  el  Sello  de 
«persona  constituida  en 
«dignidad  Eclesiástica,  se 
«W  dé  enteramente  en 
«qualquier  lugar,  así  en  Jui- 
«cio  ,  como  fuera  de  el  ,  la 
«misma  fe  que  se  daría  á 
«las  presentes  ,  si  lueran 
«exhibidasó  mostradas.  Da- 
«da  en  Roma  en  Sama 
«María  la  Mayor  con  el 
«Sello  Pescador  el  dia  12. 
«de  Septiembre  de  1772. 
«añoquarto  de  nuestro  Pon- 
«tificado.” 

52  Para  la  execucioti 
de  este  Breve  ,  se  expidió 
la  Real  Cédula  de  14.  de 
Enero  de  1673.  en.  la  que 
S.  M.  encarga  á  los  W. 
Arzobispos,  Obispos,  Ca¬ 
bildos  de  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas  y  Catedrales, 
sus  Visitadores  ,  Vicarios, 
y  á  los  Ordinarios  Ecle¬ 
siásticos  que  exerzan  Juris¬ 
dicción  ,  á  los  Prelados  y 
Superiores  de  las  Ordenes 
Aa  2  Re- 


a 


1 


A 


1  °  B  Res.  y  Exp.  del 
Regulares,  á  los  Párrocos, 
y  demas  personas  Eclesiás¬ 
ticas,  vean  el  citado  Breve, 
y  que  concurran  por  su  par¬ 
te  cada  uno  en  lo  que  le  to¬ 
ca  ,  á  que  tenga  el  debido 
cumplimiento  ,  efectuando 
la  reducción  y  asignación 
de  Asilos  que  corresponda. 
Y  manda  asimismo  á  todos 
los  Jueces  ,  Justicias  y  de¬ 
mas  á  quienes  se  dirige  ,  le 
vean  también  ,  guarden, 
cumplan  ,  y  hagan  guardar 
y  cumplir  el  mismo  Breve 
y  Cédula  ,  cuidando  de 
conservar  la  armonía  que 
debe  versar  entre  unos  y 
otros  ,  distinguiendo  cada 
autoridad  lo  que  le  perte¬ 
nece  sin  confusión  ni  afec¬ 
tación  ,  dando  para  la  exe- 
cucion  de  todo  las  Provi¬ 
dencias  que  se  requieran,  y 
al  Consejo  la  noticia  de 
lo  que  se  adelante  en  tan 
importante  asunto  :  de  for¬ 
ma  ,  que  en  el  preciso  tér¬ 
mino  del  año  que  previe¬ 
ne  el  referido  Breve  ,  se 
execute  la  asignación  de 
las  Iglesias  en  que  se  ha  de 
gozar  el  beneficio  del  Asi- 
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lo ,  haciéndolo  constar  al 
Público  para  su  inteligen¬ 
cia  y  gobierno. 

53  Con  la  expresada 
Cédula  y  Breve  se  expidió 
Carta  por  el  Consejo  con 
fecha  de  28.  de  Enero  de 
1^73.  firmada  de  su  Escri¬ 
bano  de  Cámara  y  de  Go¬ 
bierno  mas  antiguo  D.  An¬ 
tonio  Martínez  Salazar,  in-> 
sinuando  á  los  Prelados 
Diocesanos  el  inconvenien¬ 
te  que  resultaría  de  que  se 
señalasen  por  Asilos  Jas 
Iglesias  cercanas  á  las  Cár¬ 
celes  ,  las  Conventuales  de 
Regulares  ,  y  otras  con  vi¬ 
viendas  y  cercas  contiguas 
á  ellas  $  porque  se  ofrece¬ 
rán  muchas  disputas  en  ra¬ 
zón  de  las  Oficinas  que  de¬ 
ben  gozar  de  la  inmunidad 
del  Asilo,  perjudicando  los 
Refugiados  la  tranquilidad 
de  Jas  mismas  Comunida¬ 
des  ,  y  se  hará  mas  fácil  á 
los  Reos  la  huida  :  Que  hi¬ 
ciesen  constar  por  Edicto 
fixado  en  la  Puerta  del 
Templo  ó  Templos  qual 
debe  gozar  del  derecho  del 
Asilo  de  inmunidad  local; 

y 


/ 


» 

Tit.  II.  de  la  Libertad  de  las  Iglesias. 

y  que  encargasen  á  los  Pár¬ 
rocos  de  su  Diócesi ,  pasa- 


í  851 


sen  á  la  Justicia  Ordinaria 
del  Pueblo  testimonio  de 
la  Iglesia  ó  Iglesias  seña¬ 
ladas  en  aquel  Lugar  ó  Ju¬ 
risdicción,  para  que  se  con¬ 
serve  en  la  Escribanía  de 
Ayuntamiento  ,  poniendo 
una  Copia  auténtica  de  él 
en  los  Libros  Capitulares. 

51  Está  tan  clara  la  in¬ 
teligencia  literal  del  Breve, 
Cédula  Real ,  y  Carta  con 
que  uno  y  otro  se  remitió 
á  los  Pueblos  de  orden  del 
Consejo ,  que  no  necesita 
de  explicación  alguna  :  y 
así  en  lo  sucesivo  luego  que 
se  hallen  señalados  los 


Templos  ó  Iglesias  en  que 
los  Reos  ó  Delinqüentea 
han  de  gozar  el  Asilo  e  in¬ 
munidad  ,  no  podrá  ofre¬ 
cerse  duda  alguna ,  tenien¬ 
do  presentes  los  casos  oe 
delitos  exceptuados  ,  y  no 
exceptuados  para  la  extrac¬ 
ción  de  ellos  en  los  térmi- 
\  _ 

nos  que  en  el  Breve  se  ex¬ 
ponen  y  enseñan  las  Leyes 
de  estos  Reynos  ,  é  insi¬ 
núan  en  esta  Obra  al  §. 
antecedente  II.  de  este  ti?, 
num.  2y.  para  todos  aque¬ 
llos  en  que  pueda  formarse 
el  Juicio  de  Competencias, 
seguirse  y  sentenciarse  en 
la  forma  ordinaria. 


•  / 
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TITULO  III. 

DE  LOS  PRELADOS  Y  CLERIGOS 

y  sus  Beneficios  y  libertades  :  y  qué  calidades  han 
de  tener  para  ser  naturales  de  estos  Reynos, 
y  tener  Beneficios  en  ellos. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

55  I  VOS  dene  enco- 
1  $  mendada  la  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia  á  los  Re¬ 
yes  y  Príncipes  de  la  tierra: 
por  lo  mismo  nos  enseñan 
en  sus  Sagradas  Leyes,  que 
contra  los  Prelados,  Jueces 
Eclesiásticos  y  Ministros 
de  su  Jurisdicción  no  se  de¬ 
ben  hacer  Estatutos,  ni  im¬ 
pedir  la  execucion  de  sus 
letras  derechamente  dadas 
en  sus  competentes  Tribu¬ 
nales  contra  qualesquier 
personas  (i)  :  Ni  prender, 
ni  embargar  á  los  que  las 
llevan ,  ni  rompérselas ,  ni 
hacer  cosa  que  sea  contra 
la  libertad  Eclesiástica  (2): 
Ni  apremiar  á  los  Clérigos, 


Iglesias  ,  ni  Monasterios  á 
que  contribuyan  Pechos  ni 
otros  servicios  ( de  que  de¬ 
ban  ser  exentos)  ni  estor¬ 
barles  el  que  cultiven  sus 
heredades ,  y  guarden  sus 
Ganados,  ni  que  se  les  sir¬ 
va  por  soldada  (3):  Ni  las 
Justicias  Reales  ocupar  la 
Jurisdicción  civil  y  privile¬ 
gios  á  favor  de  las  Iglesias 
concedidos  por  los  Sobera¬ 
nos,  ni  sus  libertades,  fran¬ 
quezas  ,  buenos  usos  y  cos¬ 
tumbres  (4)  :  ni  emplazar, 
ni  apremiar  á  los  Clérigos 
de  Orden  Sacro,  que  gozan 
su  fuero  Clerical ,  para  que 
respondan  en  sus  Tribuna¬ 
les  Reales  :  ni  perturbar  la 
Jurisdicción  de  los  Ecle¬ 
siásticos  en  lo  que  según 
derecho  pueden  conocer  en 

tan- 
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tanto  ,  ó  con  tal  que  la  Ju¬ 
risdicción  Real  no  sea  per¬ 
turbada  ó  impedida  por  la 
Iglesia  (5) :  Ni  estorbar  las 
visitas  que  los  Prelados 
Eclesiásticos  suelen  hacer 
para  la  emienda  y  cor¬ 
rección  de  los  excesos  de 
sus  Súbditos  (6)  :  Ni  pre¬ 
cisar  á  los  Clérigos  que  en 
sus  Casas  reciban  aloja¬ 
mientos,  ó  se  les  hagan  po¬ 
sadas  para  Legos,  excepto 
quando  el  Rey  ,  la  Reyna, 
Príncipe,  Princesa,  Infantes 
ó  Infantas  ,  estuvieren  ó 
fueren  al  Lugar  donde  los 
Clérigos  moren  ,  y  no  hu¬ 
biere  otras  mas  convenientes 
que  las  suyas  (7). 

56  Así  como  nuestros 
Soberanos  defienden  la  Ju¬ 
risdicción  de  la  Iglesia, 
guardan  y  defienden  tam¬ 
bién  la  temporal,  para  que 
en  una  y  otra  no  haya  ex¬ 
ceso  enolos  límites  que  les 
están  prefinidos  :  á  este  fin 
está  mandado  que  los  Pre¬ 
lados  y  personas  Eclesiásti¬ 
cas  que  tienen  Jurisdicción 
.  temporal  ,  pongan  en  ella 
para  exercerla ,  Jueces  Le¬ 


gos,  y  Escribanos  Reales, 
y  no  Eclesiásticos,  ni  No¬ 
tarios  Apostólicos  :  y  que 
en  los  Juicios  que  en  sus 
Tribunales  pendieren,  otor¬ 
guen  las  Apelaciones  para 
las  Audiencias  y  Chancille- 
rías  Reales  donde  según  su 
territorio  pertenece  (8).  Los 
Eclesiásticos  de  Orden  Sa¬ 
cro,  Religiosos  ó  Sacrista¬ 
nes  que  gozan  su  fuero  ,  si 
de  noche  después  de  tocada 
la  Campana  de  la  queda, 
fueren  hallados  por  la  Jus¬ 
ticia  Real  ,  en  qualquier 
Ciudad ,  Villa  ó  Lu  gar ,  sin 
luz  ó  sin  su  Hábito  ,  les 
puede  hacer  presos,  y  i  le¬ 
varles  á  sus  Prelados  ó  Vi¬ 
carios  Eclesiásticos  para 
que  los  amonesten  y  corri¬ 
jan  :  si  estos  no  lo  hicieren, 
pueden  las  dichas  Justi¬ 
cias  proceder  contra  los  dis¬ 
traídos  conforme  á  De¬ 
recho  (,9). 

57  Los  Clérigos  de  Or¬ 
den  Sacro  y  los  Religiosos 
no  pueden  ser  Alcaldes,  ni 
Abogados ,  ni  Escribanos, 
ni  hacer  fe  ,  ni  Escrituras 
en  cosas  temporales  (10). 

Aun- 


90 


:4 


\ 

«SV 


i  p2  Res.  y  Exp.  del  Lib.  I.  de  la  Rec . 

Aunque  los  Sacerdotes  y  deben  hacer  juramento  so- 
Ministros  de  la  Iglesia  sean  lemne  ante  Escribano  pú- 
exéntos  de  tributos  y  Pe-  blico  y  testigos  ,  que  no 
chos  ,  no  lo  son  para  con—  tomaran  ,  ni  ocuparán  en 
tribuir  en  aquellos  que  se  tiempo  alguno  en  los  Pue- 
emplean  en  bien  común  de  blos  de  su  Diócesis  las  Al- 
todos  ,  como  en  Muros,  cabalas  y  Tercias  Reales, 
Calzadas ,  Carreras,  Puen-  ni  los  demas  Pedidos  y 
tes  ,  Fuentes ,  ó  en  compra  Monedas  que  corresponden 
de  término  ,  ó  en  costas  á  S.  M.,  ni  impedirán  de 
para  guardar  el  Pueblo  y  ningún  modo  á  los  Recau- 
sus  territorios :  en  todo  lo  dadores  Reales  su  recolec- 
qual  deben  ayudar  á  falta  cion  :  y  el  testimonio  del 
de  Propios,  por  ser  bene-  juramento  se  hade  entregar 
ficio  común  y  obra  de  pie-  previamente  en  la  Secreta- 
dad.  Si  compraren  heredad  ría  al  tiempo  en  que  se  des¬ 
tributaria  ,  deben  también  pacha  el  Título  de  la  Dig- 
continuar  pagando  aquel  nidad  (13). 
tributo  anexo  á  ella  (11),  59  Todas  las  Prelacias, 

é  igualmente  contribuir  y  Arzobispados,  Obispados, 
pagar  á  prorata  lo  que  se  Dignidades  ,  Canongías, 
les  repartiere  para  guardas  Préstamos,  Capellanías  y 
y  conservación  de  los  pa-  Beneficios  Eclesiásticos  de 
nes ,  viñas  y  frutos  de  las  estos  Rey  nos,  los  tiene  S. 
heredades  comunes  del  Pue-  M.  reservados  para  los  na- 
blo  ,  en  que  tienen  prove-  turales  de  sus  Dominios,  y 
cho  los  Clérigos  como  prohibida  su  presentación 
también  satisfitcer  las  talas  á  todo  Extrangero  que  no 
y  daños  que  hicieren  sus  sea  natural  de  ellos ,  como 
Bestias  y  Ganados  (12).  Regalía  y  preeminencia  de 
,  58  Los  Arzobispos  y  la  Corona  y  la  Patria  (14)5 
Obispos  ,  ántes  de  tomar  por  lo  qual  están  también 
posesión  de  sus  Dignidades,  prohibidas  las  Cartas  de  na- 
I  5  -  tu- 


Tit.  111.  de  ¡os  Prelados  y  Clérigos.  19,' 

y  aunque  no  se 


turaleza  á  Extrangeros ,  y 
revocadas  las  que  dio  el 
Señor  Enrique  IV.  (15),  y 
mandada  guardar  la  Bula 
de  la  Santidad  de  Sixto 
IV.  á  favor  de  los  natura¬ 
les  (16)  ,  y  que  las  dadas 
después  del  año  de  1 5  2  ?> * 
se  presentasen  para  su  exá- 
men  en  el  Consejo  (i^). 
Tampoco  los  Extrangeros 
pueden  tener  pensiones  so¬ 
bre  Beneficios  Eclesiásticos 
en  España  ,  ni  los  natura¬ 
les  consentirlo  (18)  ,  ni  re¬ 
cibirlas  en  su  Cabeza  para 
acudir  con  ellas  á  los  di¬ 
chos  Extrangeros  (34)* 

60  Natural  para  .poder 
obtener  Prelacias  ,  Digni¬ 
dades  y  Beneficios  Eclesiás¬ 
ticos  en  España ,  es  el  que 
ha  nacido  en  estos  Reynos 
de  padre  y  madre  que  tam¬ 
bién  nacieron  en  los  mis¬ 
mos  Reynos  }  ó  áldo  ménos 
que  el  padre  haya  nacido 
ó  contraido  domicilio  en 

r  ' 

ellos  ,  y  demas  de  esto  vi¬ 
vido  diez  años  en  los  pro¬ 
pios  Reynos.  También  es 
natural  el  hijo  que  nació 
de  padre  natural  de  estos 
Tom .  V. 


Reynos  , 
domicilió  en  ellos  ,  estuvo 
fuera  empleado  en  el  Real 
Servicio ,  siendo  legitimo, 
ó  tan  solamente  natural ,  y 

no  espurio  (19). 

61  En  el  caso  de  que 
á  los  Extrangeros  se  les 
dispensase  Carta  de  natu¬ 
raleza  conforme  á  las  Le¬ 
yes  Reales  ,  para  obtener 
algún  Beneficio  o  Renta 
Eclesiástica  ,  ía  pierden  no 
residiendo  personalmente 
en  estos  Reynos  (20.  y  36.) 

62  En  los  Obispados 
de  Burgos ,  Palencia  y  Ca¬ 
lahorra  se  guarda  la  anti¬ 
quísima  costumbre  de  pro¬ 
veer  los  Beneficios  de  to¬ 
das  sus  iglesias  como  Pa¬ 
trimoniales  en  hijos  legíti¬ 
mos  y  naturales  de  los  mis¬ 
mos  Obispados  conforme  á 
Privilegios  Reales  y  Bulas 
Apostólicas  les  está  conce¬ 
dido  (21).  Se  llaman  por 
Edictos  á  Oposiciones  y 
Examen  que  debe  hacers 


e. 


según  la  costumbre  de  los 
Cabildos  ,  y  Bula  de  Cle¬ 
mente  VIII.  de  28.  de  Abril 
de  1 596.  en  que  se  declara» 
Bb  que 


1 94  Resp.  y  Exp.  del  Lib.  I.  de  ¡a  Rec 


que  al  mas  hábil  de  los 
Opuestos  debe  darse  el  Be¬ 
neficio  vacante  :  y  que  nin¬ 
guno  pueda  gozar  dos  de 
aquellos  Beneficios  á  un 
¡tiempo  (22). 

63  En  qualesquier  Ciu¬ 
dades  ,  Villas  y  Lugares  de 
estos  Reynos  ,  donde  haya 
costumbre  de  proveer  sus 
Beneficios  Patrimoniales  co¬ 
mo  en  los  Obispados  de 
Burgos ,  Falencia  y  Cala¬ 
horra  ,  debe  guardarse  (23). 

64  Las  dos  Canongías 
que  por  derecho  toca  dar¬ 
las  al  Cabildo  en  sus  Igle¬ 
sias  Catedrales,  una  á  Teó¬ 
logo  y  otra  á  Jurista  Letra¬ 
do  ,  se  solian  en  lo  antiguo 
proveer  por  Roma,  pero  es¬ 
to  cesó  por  la  ley  del  Señor 
Cárlos  V.  que  mandó  su¬ 
plicar  y  no  executar  dichas 
Bulas,  y  llevarlas  al  Con¬ 
sejo  para  proveer  de  reme¬ 
dio  (24);  como  igualmente 
qualesquiera  otras  que  vi¬ 
niesen  con  pensiones  ó  Be¬ 
neficios  á  favor  de  Extran- 
geros ,  ó  en  perjuicio  del 
Real  Patronazgo  (25) ,  y 
las  de  Coadjutorías  en  las 


Iglesias  Catedrales  de  pa¬ 
dres  á  hijos ,  por  ser  cosa 
deshonesta ,  y  de  mal  exem- 
plo(2Ó);  y  asimismo  las  de 
supresión  o  unión  de  una 
Canongia  o  Ración  con  otra 
(38.) 

6 5  Los  Curas  Párrocos  ó 
Clérigos  que  tienen  Benefi¬ 
cio  Curado  ,  deben  residir 
en  los  Pueblos  donde  está 
el  Curato  ó  Beneficio  ,  ó 
perder  los  frutos  de  ellos, 
como  está  encargado  á  los 
Diocesanos  (2 ¡7). 

66  Los  Obispos  ,  Pro¬ 
visores  y  Vicarios  para  ser¬ 
vir  Capellanías  ó  Beneficios 
Curados,  no  han  de  valer¬ 
se  de  Clérigos  Franceses  ni 
Extrangeros  :  ni  consentir 
a  unos  ni  otros  que  perma¬ 
nezcan  de  morada  en  sus 
Obispados  ,  salvo  á  perso¬ 
nas  conocidas  y  calificadas 

(29)- 

6?  Los  Fiscales  de  los 
Tribunales  Eclesiásticos  en 
estos  Reynos  han  de  ser 
ordenados  in  Sacris,^  y  los 
Obispos  ,  á  quienes  incum¬ 
be  su  elección ,  deben  in¬ 
formarse  del  modo  con  que 

.  usan 
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Usan  su  oficio  (30.)  y  pro¬ 
veer  los  Beneficios  de  su 
Obispado  ,  especialmente 
los  Curados  ,  en  personas 
de  buena  vida ,  y  de  buena 
conversación  (31)  ,  como 
también  mandar  que  los 
Notarios  Eclesiásticos  en 
sus  Diócesis  no  den  Escri¬ 
turas  signadas ,  salvo  del 
modo  que  las  dan  los  Es¬ 
cribanos  públicos  de  estos 
Reynos  ,  dexando  otro  tan¬ 
to  como  dan  ,  signado  por 
registro ,  firmado  de  cada 
una  de  las  Partes  conforme 
á  la  Ley  (32). 

68  Los  Obispos  y  Jueces 
Eclesiásticos  deben  preca¬ 
ver  quando  las  personas 
Eclesiásticas  arriendan  las 
Rentas  de  las  Iglesias  ó 
Beneficios  (cosa  agena  de 
su  estado)  que  en  su  co¬ 
branza  no  fatiguen  ,  ni  mo¬ 
lesten  ,  ni  traten  con  des¬ 
orden  á  los  Legos  (33) ,  y 
no  compeler  á  ninguno  de 
estos  á  que  funden  Cape¬ 
llanías  de  su  Patrimonio 
para  ordenarse  á  título  de 
ellas ,  y  no  de  Patrimonio, 
de  que  se  dieron  quejas  por 


''velados  y  Clérigos.  195 
los  Procuradores  de  Cortes» 
en  las  de  Madrid  de  1593. 
porque  era  medio  de  cam¬ 
biarse  los  bienes  en  Ecle¬ 
siásticos,  y  de  defraudar  los 
Pechos  (35). 

69  Por  Pragmática  del 
año  de  1632.  que  es  la  ley 
36.  de  este  Título,  se  man¬ 
daron  guardar  todas  las 
que  aquí  se  han  expuesto, 
prohibiendo  á  Extrangeros 
las  Cartas  de  naturaleza, 
y  que  en  tiempo  alguno  se 
consulte  á  S.  M.  sobre  ello, 
ni  se  contravenga  en  mane¬ 
ra  alguna  (36). 

70  Las  Bulas ,  Breves 
ó  Rescriptos  de  Roma,  que 
establezcan  Ley  ,  Regia, 
u  observancia  general  in¬ 
dispensablemente  se  han  de 
presentar  en  el  Consejo  de 
Castilla  antes  de  su  publi¬ 
cación  ,  para  reconocerlas, 
y  darles  el  Pase  en  quanto 
no  se  opongan  á  las  Rega¬ 
lías,  Concordatos,  Costum 
bres ,  Leyes  y  derechos  de 
la  Nación  ,  ó  no  induzcan 
en  ella  novedades  perjudi¬ 
ciales,  ó  gravamen  público 
de  tercero  :  igualmente  de- 

Bb  2  ben 
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ben  presentarse  las  que  con¬ 
tengan  derogación  directa 
ó  indirecta  del  Concilio  de 
Trento,  y  disciplina  reci¬ 
bida  en  el  Reyno  :  las  que 
traten  acerca  de  Jurisdic¬ 
ción  contenciosa ,  mutación 
de  Jueces,  Monitorios  y 
Censuras  :  y  aquellas  en 
que  se  pretenda  usar  las 
de  la  Bula  in  Ccena  Do- 
mi  ni  suplicada  y  retenida 
en  todo  lo  perjudicial  á 
la  Regalía  y  Real  Potes¬ 
tad  temporal :  las  que  va¬ 
ríen  ,  alteren  ,  muden  ,  ó 
dispensen  los  institutos  de 
los  Regulares ,  la  de  exen¬ 
ción  de  Jurisdicción  Ecle¬ 
siástica  :  y  las  letras  facul¬ 
tativas  ó  dispensas  que  vi¬ 
niesen  en  la  Sede  vacantes, 
de  qualquier  naturaleza  que 
sean.  Se  exceptúan  de  esta 
Regla  general ,  y  presenta¬ 
ción  al  Consejo,  los  Breves, 
ó  Letras  de  Dispensas  Ma¬ 
trimoniales  ,  las  de  Edad, 
Extra  Témporas  ,  las  de 
O  ratorio  ,  y  las  demas  que 
fueren  de  semejante  natu¬ 
raleza  }  pero  se  deberán 
presentar  precisamente  á 


los  Ord  inarios  Diocesanos, 
á  fin  de  que  en  uso  de  su 
Autoridad  les  den  su  debi¬ 
do  cumplimiento  $  y  asimis¬ 
mo  para  que  como  Delega¬ 
dos  Regios  reconozcan  sise 
turba  ó  altera  la  Discipli¬ 
na  ,  ó  se  contraviene  á  lo 
dispuesto  en  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento.  Los  Breves 
ó  Letras  de  Penitenciaría 
•como  dirigidos  al  Fuero 
interno,  están  exéntos  de 
toda  presentación  (37).  Es¬ 
ta  ley  ,  y  quanto  baxo  de 
este  número  queda  expues¬ 
to  ,  es  la  Pragmática  de 
16.  de  Junio  de  1768.  por 
la  que  se  restableció  la  de 
18.  de  Enero  de  1762.  en 
punto  á  la  previa  presenta¬ 
ción  de  Bulas  ,  Breves  y 
Despachos  de  la  Corte  de 
Roma. 

71  Por  Pragmática  de 
2.  de  Abril  de  1767.  que 
en  el  mismo  dia  fue  publi¬ 
cada,  se  extrañáron  de  estos 
Reynos,  y  los  de  las  Indias 
los  Regulares  ,  que  se  lla¬ 
maban  de  la  Compañía  :  Se 
ocupáron  sus  Temporalida¬ 
des  ,  y  se  prohibió  su  Res¬ 
ta- 


i 
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de  este  Título. 

73  No  se  pueden  cargar, 


tablecimiento  ó  regreso  á 
ellos  (38).  Y  su  orden  fue 
suprimida  y  extinguida  ab¬ 
soluta  ,  y  perpetuamente  en 
todo  el  Orbe,  por  la  San¬ 
tidad  de  Clemente  XIV.  de 
eterna ,  y  gloriosa  memo¬ 
ria  en  su  Breve  Aposto- 
licode  21.de  Juliode  1773. 
f|>ue  se  mandó  exeeutar  por 
Real  Cédula  de  S.  M.  de 
16.  de  Septiembre  del  mis¬ 
mo  año  ,  como  mas  indi¬ 
vidualmente  se  expone  en 
el  §.  3.  al  final  de  este 
Tit. 

II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

*  '  _  \  ,  * 

72  TJQR  la  relaxacion 
|¡  é  indecencia  del 
Estado  que  profesan  los  Re¬ 
ligiosos  ,  les  está  prohibi¬ 
do  ser  Agentes  de  Nego¬ 
cios  ,  Procuradores  ,  y  So¬ 
licitadores  en  Causas  Se¬ 
culares  ,  y  Dependencias 
de  Siglo  :  para  las  de  su 
Religión  han  de  exhibir 
previamente  la  licencia  de 
sus  Prelados  (1).  Como  mas 
adelante  se  dirá  en  el  §.  3. 


ni  poner  pensiones  por  su 
Santidad  ,  ni  por  las  Da¬ 
tarías  de  la  Corte  de  Ro¬ 
ma  ,  sobre  los  Beneficios 
Curados  de  España  ,  aun¬ 
que  sean  de  Patronatos  de 
Legos,  para  que  quedando 
libres  enteramente,  los  Pár¬ 
rocos  cumplan  con  mas 
exáctitud  su  obligación  :  Si 
para  lo  contrario  viniere 
alguna  Bula  ,  Breve  ,  ó 
Rescripto  ,  se  retiene  en  la 
forma  ordinaria ,  y  es  de 
ningún  valor  ni  efecto  (3). 

74  Las  Tabernas  que  tu¬ 
vieren  en  Madrid  las  Co¬ 
munidades  Eclesiásticas,  de¬ 
ben  estar  en  sitio  ó  lugar 
profano,  para  que  las  re¬ 
conozcan  los  Señores  Al¬ 
caldes  de  Corte  sin  emba¬ 
razo  alguno  siempre  que 
convenga  :  deben  observar 
las  dichas  Comunidades  la 
Concordia  que  en  el  año 
de  1693.  hicieron  las  de 
San  Basilio  ,  San  Geróni¬ 
mo,  Atocha,  Santo  Thomas, 
el  Rosario,  Cármen,y  Mer-t 

ced  Calzada ,  allanándose 

/ 

a 
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á  tenerías  de  modo  que  la 
Justicia  pueda  executar  el 
expresado  reconocimiento, 
visitar  ,  y  corregir  sus  me¬ 
didas  ,  poner  precios  á  los 
vinos ,  hacer  venderlos  por 
Seglares ,  y  que  solo  ten¬ 
gan  regilla  para  su  corres¬ 
pondencia  interior  :  que  no 
vendan  allí  otra  cosa,  y  se 
pueda  entrar  á  sacar  losDe- 
linqüentes  refugiados  (4). 
Esta  providencia  se  exten¬ 
dió  después  á  las  demas 
Comunidades  Eclesiásticas, 
en  que  se  incluyó  la  de  los 
ClérigosMenores  de  la  Ca¬ 
sa  del  Espíritu  Santo ,  y 
se  les  mandó  cerrar  la  puer¬ 
ta  que  tenian  con  paso  al 
Convento  (5). 

¿75  A  las  Bulas  y  Bre¬ 
ves  de  Roma ,  y  del  Gran 
Maestre  ,  de  Dispensacio¬ 
nes  hechas  á  Extrangeros, 
no  se  les  da  el  Paso  $  ni 
á  los  Extrangeros  que  las 
impetran ,  la  posesión  de 
Encomiendas  en  que  fue¬ 
ren  provistos  (ó). 

A  todos  los  Señores 
Obispos  seles  debe  guar¬ 
dar  la  ceremonia  de  llevar 


l  Lib.  I.  de  la  Reo. 

Silla  y  Almoada  ,  con  los 
demas  aparatos  correspon¬ 
dientes  á  su  dignidad  ,  en 
las  procesiones  en  que  asis¬ 
tieren  ,  asi  del  Corpus  co¬ 
mo  en  otras  ,  conforme  al 
Ritual  Romano  (¡7), 

77  Ras  iglesias  deben  pe¬ 
dir  los  Pontificales  á  Mon- 
Sefior  Nuncio  de  su  San¬ 
tidad  en  estos  Reynos  ,  co¬ 
mo  Colector  General  ,  y 
recibirlos  de  su  mano,  sin 
que  pueda  reservar  para 
sí  cosa  alguna,  quedando 
á  cargo  de  la  Iglesia  ,  á 
quien  tocase,  darle  una  al¬ 
haja  ,  la  que  pareciere  aí 
Cabildo  ,  del  mismo  Pon¬ 
tifical  ,  ó  fuera  de  él  (8). 

-■  78  Por  ser  cosa  odiosa 
y  del  mal  exemplo  ,  están 
prohibidas  las  Coadjutorías 
que  se  daban  antiguamen¬ 
te  en  las  Iglesias  de  Es¬ 
paña  ,  con  futura  sucesión 
en  las  Prebendas  y  Benefi¬ 
cios  Eclesiásticos,  opuesta 
á  los  Sagrados  Cánones ,  á 
lo  declarado  en  el  Conci¬ 
lio  deTrentocap.jr.  ses.  25. 
de  Reformadone  ,  á  varios 
Breves  de  los  Sumos  Pon- 
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tífices  ,  y  especialmente  al 
de  Alexandro  Sexto  de 
1649.  no  se  permiten  con 
pretexto  alguno  sino  es  en 
los  Obispados  ,  ó  Prelacias 
con  urgente  necesidad  ó 
utilidad  evidente  :  las  que 
en  contrario  se  alcanzaren, 
son  subrepticias  ,  y  se  re¬ 
tienen  en  el  Consejo  aun¬ 
que  sean  conseguidas  con 
conocimiento  de  las  Igle¬ 
sias  Metropolitanas  ó  Ca- 
tedrales  (9). 

$7111.  De  los  Reales  De¬ 
cretos  y  Resoluciones  pos¬ 
teriores  aun  no  re¬ 
copiladas. 

79  IT  Clérigos  ó 

I  j  Eclesiásticos, 
así  Seculares  como  Regu¬ 
lares  ,  no  deben,  ni  pue¬ 
den  admitir  Patrimonios, 
Donaciones ,  Enagenacio- 
nes ,  ni  Contratos  simula¬ 
dos,. .con  el  fin  de  eximir 
los  bienes  de  quien  las  ha¬ 
ce  de  Ja  paga  de  Reales 
Derechos, conforme  al  Bre¬ 
ve  de  Clemente  XII.  de  14. 
de  Noviembre  de  1^3'r.  y 
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al  de  Benedicto  XIV.  de 
23.  de  Diciembre  de  1740. 
baxo  la  pena  de  Excomu¬ 
nión  mayor  ipso  facto  in- 
currenda  ,  reservada  su  ab¬ 
solución  á  la  Silla  Apostó¬ 
lica,  que  se  mandáron  guar¬ 
dar  ,  cumplir  ,  y  executar 
en  Edicto  Circular  de  Mon- 
Señor  Nuncio  de  18.  de 
Enero  de  1^41.  y  en  Real 
Cédula  de  S.  M.  de  12. 
de  Mayo  del  mismo  año. 

80  Los  Regulares  no 
pueden,  ni  deben  estar,  ni 
permanecer  empleados,  ni 
encargados  en  Administra¬ 
ciones  de  Haciendas,  Gran¬ 
jas?  Cortijos  ,  Quintas  ,  ni 
Hospicios  ,  ni  en  ningún 
otro  destino,  secular  fuera 
de  Clausura,  como  se  de¬ 
claró  en  Real  Cédula  de 
1 1.  de  Septiembre  de  1^64. 
por  la  que  se  previno,  y 
ordeno  á  los  respectivos 
Prelados  de  las  Religiones, 
que  en  el  término  de  dos 
meses  retirasen  á  la  Clau¬ 
sura  ¡os  que  hubiera  en 
tales  empleos,  encomendán¬ 
dolos  á  personas  Secula¬ 
res  :  Esta  Real  Resolución 
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se  l,cs  repitió  en  otra  del 
Consejo  de  31.  de  Mayo 
de  1^65.  haciéndoles  pre¬ 
sente  que  había  acordado 
para  su  cumplimiento  ,  re¬ 
mitiesen  por  mano  del  Se¬ 
ñor  Fiscal  lista  de  todos  los 
Religiosos,  que  en  tales  des¬ 
tinos  estuvieran  ocupados, 
con  distinción  de  cada  uno, 
su  instituto ,  y  residencia. 

81  No  pueden  tampoco 
los  Regulares,  ni  Secula¬ 
res  Eclesiásticos  entender 
en  Agencias  de  Pleytos, 
ni  ser  Apoderados ,  ni  te¬ 
ner  Administraciones  ,  ni 
cobranzas  que  no  sean  de 
sus  propias  Iglesias ,  ó  Be¬ 
neficios  ,  ó  de  sus  Monas¬ 
terios  ó  Conventos,  ni  mez¬ 
clarse  con  pretexto  algu¬ 
no  en  negocios  tempora¬ 
les,  aunque  sea  con  el  de 
piedad  ;  á  excepción  de 
aquellos  que  como  va  ex¬ 
puesto  ,  sean  de  su  Reli¬ 
gión  ó  Iglesia  :  y  en  estos 
para  ser  oidos  deberán  ex¬ 
hibir  ante  todas  cosas  la 
licencia  de  sus  Prelados. 
Según  Real  Cédula  de  25. 
de  Noviembre  de  1  y  6 d. 
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82  Los  Eclesiásticos ,  ó 
Clérigos  deben  permanecer 
Y  residir  en  los  Lugares 
o  Pueblos  de  sus  Iglesias 
Seculares  ,  Domicilios  y 
Diócesis  donde  fueron  or¬ 
denados  :  retirarse  de  la 
Corte  los  que  no  tuvieren 
destino  en  ella  ,  como  lo 
executáron  en  el  año  de 
1766.  en  virtud  de  orden 
de  S.  M.  y  Decreto  d  e  5 
de  Mayo  del  mismo  año: 
y  los  Diocesanos  reclamar¬ 
los  para  que  lo  cumplan, 
y  executen  lo  prevenido  por 
el  Santo  Concilio,  y  poste¬ 
rior  Real  Resolución  de  23. 
de  Diciembre  de  1759.  en 
que  se  les  recordó  la  an¬ 
tecedente. 

83  Tampoco  los  dichos 
Eclesiásticos  deben  tener 
Grangerías ,  ni  Comercios, 
ni  negocios  Seculares ,  co¬ 
mo  impropio  de  su  Estado, 
y  déla  profesión  que  hacen 
especialmente  los  Regula¬ 
res  ,  conforme  á  la  buena 
Disciplina  Eclesiástica  ,  y 
disposición  de  los  Sagrados 
Cánones;  sobre  cuya  ob¬ 
servancia  se  expidió  la  Real 

Cé- 
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Cédala  de  4.  de  Agosto  de 
1767.  en  que  uno  y  otro  se 
declara  con  toda  distinción. 

84  Asimismo  está  de¬ 
clarado  ,  que  los  Eclesiás¬ 
ticos  Seculares  deben  usar 
el  trage  Clerical  que  dis¬ 
ponen  las  Sinodales,  Tri- 
dentino  ,  y  Derecho  Canó¬ 
nico  ,  para  excusar  escán¬ 
dalo  ,  mal  exemplo  ,  y 
competencias  con  la  Juris¬ 
dicción  Real  :  así  se  pre¬ 
vino  en  Orden  del  Consejo, 
de  12.  de  Febrero  de  iyóy. 
á  los  Diocesanos  para  el 
remedio ,  y  que  á  los  Or¬ 
denados  de  menores  que 
hubiesen  cumplido  la  edad 
para  ascender  á  los  mayo¬ 
res  ,  les  señalen  término 
preciso  ,  conforme  al  Art. 
9.  del  Concordato  del  año 
de  1^37.  y  Bulas  Apostóli¬ 
cas  al  mismo  fin  expedidas. 

85  Deseando  S.  M.  por 
todos  medios  mantener  y 
promover  el  Estado  Ecle¬ 
siástico  con  aquella  decen¬ 
cia  que  corresponde  á  su 
carácter  y  Ministerio  ,  y 
que  todos  aquellos  que  se 
dediquen  á  él  vivan  con  los 

■  Tom.  F. 


suficientes  medios  y  rentas 
necesarias  sin  verse  preci¬ 
sados  á  mendigar ,  ni  á  usar 
de  exercicios  y  Comercios 
impropios  por  falta  de  con¬ 
grua  para  su  sustento,  con 
fecha  de  1 1.  de  Noviembre 
de  se  comunicó  por 

la  Secretaría  de  la  Real 
Cámara  á  todos  los  Dioce¬ 
sanos  la  Carta  Circular  si¬ 
guiente. 

86  I.  , Entre  los  asuntos 
,que  han  excitado  el  zelo  de 
,la  Cámara ,  uno  de  los  mas 
, principales  ha  sido  que  se 
, reduzcan  ,  supriman  ,  y 
,unan  á  destinos  pios ,  útiles 
,á  la  Iglesia  y  Causa  públi- 
,ca  ,  los  Beneficios  que  hay 
,en  el  Reyno  en  excesivo 
, número  ,  y  de  tan  corto 
, valor  ,  que  no  es  suficiente 
,cada  uno  á  mantener  Iimi- 
,tadamente  al  que  le  obtie- 
,ne ,  ni  aun  por  lo  común 
, llegan  estos  Beneficios  á 
,1a  Congrua  Sinodalmente 
, establecida  para  ascender 
,al  Orden  Sacerdotal  ;  de 
, forma  ,  que  si  sus  poseedo¬ 
res  no  tienen  otras  rentas, 
,ó  bienes,  viven  con  inde- 

Cc  ,cen- 
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¿cencía ,  y  son  unos  Ecle¬ 
siásticos  inútiles  á  la  Igle¬ 
sia  ¿  y  á  los  Pueblos  donde 

¿residen. 

87  II.  ,Para  proceder  la 
¿Camara  con  el  conocimien¬ 
to  necesario  en  materia  de 
jtanta  gravedad  ,  é  impor¬ 
tancia,  pidió  informes  álos 
¿Prelados  del  Reyno  en  10» 
,ae  Julio  de  r$rg8.  en  que 
,tuvo  principio  este  Expe¬ 
diente  ,  reducido  por  en¬ 
tonces  á  los  Beneficios  sim- 
,pies  incongruos  de  libre 
¿colación. 

88.  II L  , Ahora  se  ha 
¿instaurado  el  mismo  Expe- 
¿diente  con  mayor  amplia¬ 
ción  ,  por  haber  parecido 
¿que  conviene  extenderlo  á 
¿los.  Beneficios  incongruos,, 
¿ya  sean  de  libre  colación,, 
¿ó  de  Patronato  Laical 
¿Eclesiástico  ó  Mixto,  ase— 
¿gurada  la  Cámara  de  que 
,1a  voluntad  de  S..  M.  arre- 
¿glada  á  la  Disciplina  Ecle¬ 
siástica  ,  y  al  espíritu  de 
tos  Cánones  y  Concilios, 
¿es  ,  que  no  quede  en  las 
M  esias  de  sus  Dominios, 
¿Beneficio  alguno  incon- 


,gruo  ,  y  que  por  sí  solo 
,no  sea  suficiente  para  la 
¿honesta  y  decente  manu- 
, tención  de  su  poseedor, 
¿atendidas  las  circunstan- 
,cias  del  País  ,  y  el  cárac- 
¿ter  del  Estado  Sacerdo¬ 
tal. 

89  IV*.  ¿En  este  su— 
, puesto  ,  ha  acordado  la 
¿Cámara  que  V".  forme  un 
,Plan  general  ¿  claro  ,  y 
¿distinto  de  todos  los  Bene- 
¿ficios  comprehendidos  en 
,el  territorio  de  su  Juris- 
, dicción  ,  así  Simples,  co¬ 
rroo  Residenciales  ,  distri- 
, huyéndola  á  este  efecto 
¿por  Arciprestazgos,  Vica- 
¿rías  ó  Arcedianatcs ,  se— 
¿gun  la  división  que  rija  en 
¿ella  ¿  expresando  los  Lu- 
¿gares  de  cada  uno  ,  y  las 
¿Parroquias  ,  Iglesias  ó  Ca- 
, pillas  públicas  que  en  cada 
¿Lugar  hubiere  :  El  veein- 
, dario  de  cada  Parroquia: 
,EI  Curato,  Vicaría  ó  Te¬ 
nencia  á  cuyo  cargo  esté 
,1a  Cura  de  Almas  ,  con 
¿expresión  de  sus  frutos, 

, (derechos-,  y  otras  obven- 
¿ciones  :  y  los  Beneficios  ó 

¿Ca- 
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^Capellanías  que  hubiere 
,en  cada  Iglesia  ,  ya  sean 
3de  libre  Colación  ó  de  Pa¬ 
tronato  ,  como  también  sus 
, emolumentos  ,  cargas  ,  y 
, obligaciones. 

90  V.  ,En  la  relación 
jde  Beneficios  que  ha  de 
pomprehender  el  Plan  ge¬ 
neral  ,  ha  de  expresar  V. 
,en  cada  Iglesia  su  dictá— 
,men  ,  acerca  de  los  que  se 
pueden  suprimir,  unir  ,  ó 
, incorporar,  y  las  respec¬ 
tivas  cargas  que  hayan  de 
, cumplir  sus  poseedores.  Y 
, respecto  de  que  la  tasa  Si¬ 
nodal  en  todos  los  Obispa-  . 
,dos  y  territorios  exentos 
y ere  Yiullius ,  es  muy  esca¬ 
la,  según  elpresente  estado 
,de  las  cosas ,  y  mayor  es¬ 
timación  que  tienen  ,  se 
,informará  V.  de  la  nueva 
pongrua  ó  tasa  que  en  la 
jDiócesis  mas  inmediata  se 
, estableciere  ,  para  la  de- 
pente  manutención  del  Cu¬ 
ra  ó  Beneficiado,  conforme 
,á  lo  prevenido  en  la  Carta 
, Circular  de  doce  de  Junio 
,de  este  año  :  y  según  ella 
propondrá  V.  las  uniones 


,ó  agregaciones  de  Benefi- 
pios  y  Capellanías  de  su 
territorio  ;  de  modo  que 
,no  quede  Beneficio  alguno, 
,á  cuyo  título  no  pueda 
,ordenarse  el  que  le  obten¬ 
ga.  ( Véase  mas  adelante 
p/  num.  último ,  en  que  se 
,< dice  quál  fué  la  Circular 
^de  12.  de  Junio  de  1^69.) 

91  VI.  ,Para  que  ten¬ 
gan  efecto  las  uniones ,  su¬ 
presiones  y  desmembrado 
,nes  de  Beneficios  y  Cura¬ 
tos  de  Patronato  ,  estima 
,1a  Cámara  por  convenien¬ 
te  ,  que  preceda  como  con¬ 
trición  necesaria  el  consen¬ 
timiento  de  los  Patronos, 
,á  cuyo  fin  los  citará  V. 
por  Edicto,  para  que  en 
,el  término  preciso  de  dos 
, meses  le  presten  ,  ó  den 
, razón  legítima  de  no  ha- 
,cerlo  :  y  que  no  execután- 
,dolo  en  el  término  prefini¬ 
do  ,  ó  alegando  alguna 
pausa  frívola  para  impedir 
,las  uniones  ó  supresiones, 
, proceda  V.  conforme  á 
,derecho,  supliendo  la  ne¬ 
gligencia  6  irracional  con¬ 
tradicción  de  los  Patronos. 

c  Ce  2  ,Y 
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tas  a  nulidad  ,  ó  ulterior 
, revocación  ,  considera  la 
, Cámara  por  indispensable, 
,que  ante  todas  cosas  se  jus¬ 
tifique  la  causa  que  motive 
,las  referidas  uniones  ,  su¬ 
presiones  y  desmembracio¬ 
nes  ,  de  modo  que  conste 
,no  tener  exceso  las  que 
, lleguen  á  efectuarse. 

92  VII.  ,Como  la  con- 
,grua  de  los  Párrocos  es  el 
.fia  mas  recomendable  ,,y 
,una  justísima  causa  para 
5uniríes/los  Beneficios  Sim¬ 
ples  que  sean  necesarios 
para  su  decencia,  como  se 
.previene  en  el  cap.  5.  de 
,1a  ses.  21.  del  Tridentino, 
, conforme  á  otras  decisio¬ 
nes  antiguas  :  porque  co- 
,mo  inmediatos  Pastores  ,  á 
,cuyo  cargo  está  la  Cura 
,de  Almas,  fundan  de  de- 
techo  para  la  percepción 
,de  los  Diezmos  con  que 
, contribuyen  los  Fieles  en 
, retribución  del  pasto  espi- 
nitual  ,  de  modo  que  en 
perjuicio  de  su  congrua  no 
«deben  subsistir  las  separa- 
piones  y  desmembraciones 


, hechas  para  erigir  diferen¬ 
tes  Beneficios  ,  que  están 
, sujetos  a  la  reversión  siem¬ 
pre  que  el  Cura  no  tenga 
, sustentación  decente  :  En— 
, carga  a  v7.  la  Camara  ,  que 
, atienda  con  preferencia  á 
,los  Curatos  de  corto  valor 
, uniéndoles  el  Beneficio  ó 
, Beneficios  que  sean  nece¬ 
sarios  ,  no  solo  para  el  pre¬ 
piso  alimento  de  sus  posee¬ 
dores  ,  sino  también  para 
,una  dotación  competente, 
,que  sea  remuneración  de 
,1o  penoso  de  su  oficio  ,  y 
,eo  que  puedan  tener  algún 
pecurso  en  sus  indigencias 
,los  Parroquianos  pobres; 
,ó  si  por  falta  de  Beneficios 
,no  pudiere  proveer  de  re- 
, medio  oportuno  en  esta 
, forma  ,  asigne  V.  á  los 
,Párrocos  la  parte  de  Pri- 
.micias  ó  Diezmos  que  fue¬ 
te  necesaria  ,  conforme  al 
, mismo  Concilio  en  el  cap. 
,13.  de  la  Ses.  24.  en  cuyo 
paso  estarán  obligados  á 
, contribuir  prorata  todos 
,los  interesados  y  partíci¬ 
pes.  Y  en  los  Pueblos  don¬ 
de  hubiere  dos  ó  mas  Par- 
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,en  Curatos,  reintegrando 
,en  la  Cura  de  Almas  los 


,roquias ,  que  cada  una  por 
sí  no  baste  á  mantener  al 
’párroco,  podrá  V.  propo- 
,ner  la  unión  é  incorpora¬ 
ron  de  las  que  contemple 
, precisas  á  llenar  este  fin, 
,como  medio  igualmente 
, permitido  y  recomendado 
¡en  el  cap-  5.  ya  citado. 
93  VIH.  ,H  abiéndose  in¬ 
troducido  en  algunas  Igle¬ 
sias  el  intolerable  abuso 
,de  haberse  hecho  Benefi¬ 
cios  Simples  los  Curatos, 

, encargando  sus  poseedores 
,1a  Cura  de  Almas  á  un  Te¬ 
jiente,  contra  la  natura¬ 
leza  y  estrecha  obligación 
,de  los  Curatos  en  su  orí¬ 
cen  ,  y  en  conocido  per¬ 
juicio  de  los  Feligreses  que 
,carecen  de  la  puntual  y 
, mejor  asistencia  á  que  son 
, acreedores  ,  y  lograrían 
,con  el  propio  Párroco,  co- 
,nto  también  de  las  limos- 
tas  que  expendería  y  no 
, puede  hacer  el  Teniente 
,por  la  escasez  de  sus  emo¬ 
lumentos  :  Entiende  la  Cá- 
,mara  será  muy  justo  y  con¬ 
teniente  ,  que  V.  propon¬ 
ga  en  su  Plan  la  erección 


, Beneficios  que  de  esta  na¬ 
turaleza  hubiese  en  su  Ju¬ 
risdicción. 

94  IX.  ,Por  el  mismo- 
, motivo  encarga  laCáma- 
,ra  á  V.  que  usando  de  las 
facultades  que  concede  el 
, Concilio  en  la  Ses.  $r.  cap. 
,7.  de  Reformat.  cuide  de 
,'que  los  Curatos  unidos  á 
, Iglesias,  Monasterios  y  Co- 
,munidades  ,  se  sirvan  por 
, Vicarios  perpetuos  ,  con 
, asignación  de  la  congrua 
,queestime  competente,  res¬ 
tituyendo  en  caso  necesa- 
,rio  al  Curato  en  su  anti¬ 
cua  libertad  ,  si  la  Igle- 
,sia  ó  Comunidad  á  quien 
, estuviere  unido  resistiese 
, contribuir  al  Vicario  con 
,1a  porción  ó  quota  que  se¬ 
ñalare  V.  como  también  se 
, previene  en  el  cap.  16.  de 
,1a  Scs*  2  . 

95  X.  ,Así  como  en  las 
, Parroquias  de  corta  dota- 
,cion  no  se  debe  omitir  di¬ 
ligencia  ni  providencia  ai- 
juna  que  conduzca  para 
,su  aumento  ,  corresponde 

, igual- 


r 
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, igualmente  en  las  que  fue-  .curando  no  extraerlos  de 


v  f 


Jli 

k 


5ren  de  suficiente  valor 
, atender  á  los  Parroquia- 
,nos ,  en  el  caso  de  que 
por  su  numero  ó  distan¬ 
cia  de  anexos  no  se  pue¬ 
da  administrar  cómoda¬ 
mente  la  Cura  de  Almas 
,por  el  Párroco,  desmem¬ 
brando  para  ello  de  los 
, frutos  y  rentas  del  Cura¬ 
to  la  porción  que  fuere 
, precisa  para  la  dotación 
de  nuevos  Párrocos  ó  Vi¬ 
carios  perpetuos,  erigién¬ 
dose  a  este  fin  Parroquia 
,distinta  y  separada  con 
.arreglo  al  cap.  Ad  audien- 
? tiam  de  Eccles.  cedif".  re¬ 
covado  en  el  cap.  4.  Ses. 
?2i.  del  Tridentino  ,  ó  bien 
, Ayuda  de  Parroquia  con 

,.asignacion  de  Vicario  per¬ 
petuo  que  administre  el 
pasto  Espiritual ,  según  lo 
pidieren  las  circunstancias. 

96  XI.  ,Baxo  de  estos 
, su  puestos  encarga  á  V.  la 
, Cámara  ,  proponga  las 
, uniones  que  fuesen  nece¬ 
sarias  para  la  competen¬ 
te  dotación  de  los  Benefi¬ 
cios  y  Capellanías  ,  pro¬ 


bas  Iglesias  en  que  estu- 
,  vieren  fundados  sin  urgen— 
3te  causa ,  no  siendo  para 
dotación  de  fábricas  de 
, Iglesias  pobres,  Hospita- 
,les  ú  otros  destinos  pia¬ 
dosos  y  recomendables ,  ó 
3que  no  halla  otro  medio 
do  aumentar  la  congrua  de 
^íos  Curatos  tenues  t  y  que 
jhaga  V.  las  uniones  con 
.uniiormidad  en  quanto  sea 
.posible,  agregando  los  Be¬ 
neficios  de  libre  provisión 
,á  otros  semejantes  ,  y  los 
de  Patronato  particular 
,con  otros  de  la  misma  na¬ 
turaleza,  distribuyendo  por 

, turno  y  alternativa  pro¬ 
porcional  el  derecho  de 
, presentar  y  el  exercicio  del 
, Patronato  activo  y  pasivo. 

97  XII.  ,Lcs  Beneficios 
3y  Capellanías  que  por  su 
, tenuidad  no  llegaren  á  la 
tercera  parte  de  la  con- 
,grua  ,  ya  sean  de  libre 
, colación  ó  de  Patronato, 

, considera  la  Cámara  por 
Conveniente  que  V.  los  ex¬ 
tinga  ó  suprima  ,  como  se 
dispone  en  *1  §.  VIII.  de 

,Ia 


ti' 
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,1a  Bula  Apostolici  Minis- 
pterii ,  destinando  los  pri¬ 
meros  á  Fábricas  de  Igle¬ 
sias,  dotación  de  Párrocos, 
,ú  otros  usos  píos ,  como 
,son  Dotes  para  Huérfanas, 
,Escuelas  de  primeras  le¬ 
dras  ,  Hospitales  y  otros 
,semejantes:  y  convirtien- 
,do  los  segundos  en  Lega¬ 
dos  piadosos  á  que  pre¬ 
senten  losPatronos,  de  mo- 
,do  que  nunca  se  reputen 
,por  Beneficios  Eclesiásti¬ 
cos  ,  cumpliendo  inviola¬ 
blemente  los  que  gozaren 
,unos  y  otros  las  cargas  que 
, tuvieren  anexas. 

98  XIII.  ,Los  demas  Be¬ 
neficios  que  por  su  renta, 
,ó  por  las  uniones  resulten 
Congruos  ,  deberán  quedar 
,sujetos  á  la  disposición  de 
,V.  para  imponerles  aque¬ 
llas  cargas  y  obligaciones 
,que  le  parecieren  necesa- 
,rias  y  convenientes  según 
,su  naturaleza.  Y  respecto 
,de  que  así  las  Iglesias ,  co¬ 
mo  los  Parroquianos  tie¬ 
nen  derecho  al  abundan¬ 
te  pasto  espiritual ,  á  pro¬ 
porción  de  los  diezmos  con 


,que  contribuyen  5  conside- 
,ra  la  Cámara  por  muy 
, justo,  que  al  Beneficio  ó 
, Beneficios  que  V.  estime 
precisos  y  suficientes  para 
, imponerles  esta  carga  ,  los 
,haga  residenciales,  de  for¬ 
ma  que  sus  poseedores  los 
, sirvan  personalmente,  ayu¬ 
dando  al  Párroco  en  las 
, funciones  de  su  cargo,  co¬ 
mo  explicar  la  Doctrina 
,Christiana  ,  asistir  á  los 
,enfermos  y  administrar  Sa¬ 
cramentos  ,  á  excepción  de 
, Bautismos  y  Matrimonios, 
precediendo  para  ello  el 
Correspondiente  exámeoj 
pero  sin  comprehender  en 
,esta  providencia  á  todos 
,los  Beneficios  libres  ,  ni 
,los  de  Patronato  ,  que  por 
,su  fundación  no  tengan  re¬ 
sidencia  ,  sino  solamente 
, aquellos  que  basten  para 
,el  fin  expresado ,  por  los 
inconvenientes  que  se  ex- 
perimentarian  con  esta  ge- 
,nera!idad  ,  principalmente 
,de  faltar  Presbíteros  para 
, otros  destinos  igualmente 
indispensables.  Bien  que 
,en  execucion  del  cap.  16. 

,Ses. 
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,Ses.  23.  de  Reformal:,  y 
,del  §.  Ií.  de  la  Rula  Apos- 


ptolici  Minist erii ,  podrá  V. 
, adscribir  á  cierta  Iglesia 
,á  los  poseedores  de  los  Be¬ 
neficios  y  Capellanías  li- 
,bres  ,  para  que  sirvan  en 
,ella  conforme  al  §.  VII. 
,de  la  misma  Bula  ,  no  te¬ 
niendo  legítima  y  no  afec¬ 
tada  causa  que  los  excu¬ 
se  de  esta  asistencia  y  ser¬ 
vicio. 

99  XIV.  , La  Cámara  es- 
,pera  del  notorio  zelo  de 
jV.  aplicará  todo  su  cui¬ 
dado  á  la  perfección  de 
,esta  importante  obra ,  en 
,que  es  interesado  por  la 
ntilidad  de  las  Iglesias  ,  y 
,el  beneficio  espiritual  de 
,las  almas  que  están  á  su 
, cargo ,  evacuando  con  la 
, posible  brevedad  ,  y  con 
,  preferencia  á  qualquier 
,otro  asunto  ,  el  referido 
,Plan  general  que  remitirá 
,con  su  dictámen  sobre  las 
nniones,  aplicaciones, des- 
,membraciones,  ó  supresio- 
,nes  que  estime  convenien¬ 
tes  ,  y  los  Beneficios  que 
jdeban  quedar  sujetos  ápre- 

<2 


,cisa  residencia  ,  sobre  que 
,el  Rey  ha  hecho  nueva- 
, mente  muy  estrecho  encar¬ 
do  en  Real  Orden  de  4. 
, de  Septiembre  próximo  pa¬ 
gado  :  arreglándose  V.  á 
,!as  prevenciones  que  que¬ 
dan  hechas  y  fueren  adap¬ 
tables  en  el  territorio  de 
,su  Jurisdicción  ,  para  que 
, precedido  el  asenso  de  S. 
,M.  pueda  V.  proceder  á 
,su  execucion  en  virtud  de 
,las  facultades  Ordinarias 
,que  le  competen  ,  confor¬ 
tóle  vayan  ocurriendo  las 
,vacantes ,  sin  proveer  en 
,el  ínterin  losBenefieiosque 
,!e  vaquen ,  y  no  lleguen 
,á  la  congrua  que  se  re¬ 
cule  por  correspondiente 
,á  los  fines  expresados  en 
,1a  Diócesis  mas  cercana, 
,no  siendo  Curados  5  en  el 
, supuesto  de  que  S.  M.  á 
, Consulta  de  la  Cámara  de 
,6  de  Mayo  de  este  año, 
,ha  resuelto  executar  lo 
, mismo  en  los  que  vaca- 
,ren  á  su  Real  Presenta¬ 
ción,  hasta  que  tenga  efec¬ 
to  su  unión  y  supresión, 
,com_  lo  ha  practicadojdan- 
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do  V.  en  el  ínterin  cuen-  ,que  no  se  retarden  las  p;e  - 
*  /  «  / 


5ta  por  mi  mano  a  la  Cama 
ra  para  su  noticia  de  los 
, Beneficios  de  esta  clase 
,que  tocare  á  S.  M.  pro¬ 
veer. 

100  XV.  , Aunque  no 
,duda  la  Cámara  del  zelo 
?y  vigilancia  de  V.  dara 
^providencia  para  que  se 
, cumplan  las  cargas  y  obli¬ 
gaciones  anexas  á  los  Be¬ 
neficios  incongruos,  cuya 
,  provisión  está  suspensa, 
¿encarga  muy  particular- 
¿mente  á  V.  que  tenga  la 
, mayor  atención  á  este  par¬ 
ticular  ,  satisfaciendo  á 
,1o  que  sobre  él  ha  preve¬ 
nido  S.  M.  á  la  Cámara 
,en  la  citada  Real  Orden  de 
,4.  de  Septiembre ,  por  la 
, que  manda  también  que  los 
, Ordinarios  procuren  con 
,el  mayor  cuidado  inquirir 
,y  saber  luego  las  vacantes 
,de  los  Beneficios  que  sean 
, congruos  ,  y  de  la  Real 
, Provisión  ,  dando  cuenta 
inmediatamente  á  la  Cá¬ 
mara  de  todas  ellas ,  y  á 
,S.  M.  por  la  vía  reservada 
9de  Gracia  y  Justicia  ,  para 
Tom.  F. 


,sentaciones  ,  y  esten  mas 
,bien  asistidas  las  Iglesias, 
,en  que  se  hallen  instituí- 
,dos.  Particípelo  todo  á  V  . 

, quien  me  dara  aviso  uc 
, quedar  entendido  de  ello 
,para  su  puntual  cumpli- 
, miento.  Dios  guarde  á  V. 

, muchos  años  como  deseo. 

, Madrid  11.  de  Noviembre 
,de  1769.  =zDon  Josvph 
, Ignacio  de  Goyeneche. 

101  La  Carta  circular 
de  que  en  el  Art.  5.  de  la 
antecedente  se  hace  men¬ 
ción  ,  y  de  que  en  12.  de 
Junio  del  mismo  año  de 
1769.  fué  expedida  por  la 
Cámara  á  los  Ordinarios 
Diocesanos  ,  contiene  los 
mismos  Capítulos  que  la  ex¬ 
presada  de  11.  de  Nüviem- 
bre  del  propio  año  de  1^690 
De  modo  que  claramente  se 
comprehende  ,  que  ésta  de 
11.de  Noviembre  de  x  ^69. 
fué  repetición  de  aquella, 
sin  mas  diferencia  que  la  de 
una  u  otra  equivalente  pa¬ 
labra  ,  y  la  de  su  Capítulo 
V.  que  dice  así  :  ,Si  en  e.sa 
, Diócesis  hubiere  'algunos 
Dd  ,Pre- 
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prelados  inferiores  que  por  nes  que  los  Arzobispos  y 


, carecer  de  Jurisdicción  qua- 
,si  Episcopal  no  pueden 
,unir  Beneficios,  pero  son 
, Coladores  dedos  cun pre¬ 
tendidos  en  sus  territorios, 
5 estos  Beneficios  deberán 
, incluirse  en  el  referido 
,PIan  general ,  pidiéndoles 
,V.  S.  I.  la  noticia  conve¬ 
liente  de  los  que  fueren 
,en  nombre  de  la  Cámara, 
previniéndoles  ,  que  al 
, tiempo  de  darla  ,  presten 
,su  asenso  á  las  uniones  que 
, proponga  V.  S.  I.  y  aprue- 
,be  S.  M.  Pero  si  los  referi¬ 
dos  Prelados  inferiores  tu¬ 
pieren  territorios  exéntos 
pon  la  verdadera  calidad 
, núllius  ,  y  el  exercicio  de 

,1a  Jurisdicción  ordinaria 

.  * 

,en  cuyo  caso  les  compete 
,1a  facultad  de  hacer  por 
,sí  las  uniones,  dará -V.  S. 
,1.  cuenta  á  la  Cámara  de 
,los  que  hubiere  de  esta  es¬ 
pecie  dentro  de  su  Dióce¬ 
sis  ,  ó  en  los  confines  de 
,eíla ,  para  que  se  les  comu- 
,niq  le  en  derechura  el  cor- 
,resp  miiente  aviso. 

loa  Los  Espolios  ó  Bie- 


Obispos  dexan  al  tiempo 
de  su  muerte  ,  y  en  vida 
adquirieron  de  los  frutos 
de  sus,  Iglesias  ,  y  los  de 
las  vacantes,  por  el  Con¬ 
cordato  que  entre  la  Santa 
Sed,e  y  la  Corte  de  España 
se  hizo  en  el  año  de  1753, 
y  lo  estipulado  en  el  Artí¬ 
culo  ó  lugar  8.  §.  3.  se 
aplicáron  perpetuamente  en 
estos  Reynos  á  los  usos 
piadosos  que  prescriben  los 
Sagrados  Cánones ,  conce¬ 
diendo  su  Santidad  á  nues¬ 
tro  Soberano  y  á  sus  Suce¬ 
sores  la  libre  facultad  de 
elegir  una  ó  muchas  per¬ 
sonas  Eclesiásticas  para 
Colectores  y  Ecónomos  de 
las  Mesas  de  Iglesias  va¬ 
cantes  ,  á  fin  de  que  con  las 
Autoridades  oportunas  y 
necesarias  puedan  y  deban 
con  su  Real  aprobación  ad¬ 
ministrarlos  ,  emplearlos, 
expenderlos  y  convertirlos 
en  los  expresados  usos.  Pa¬ 
ra  su  observancia  se  expi¬ 
dió  el  Real  Decreto  de  11. 
de  Noviembre  de  ly 54. 
Con  la  misma  fecha  se  for- 

“i  V, 

1  má- 
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máron  las  Instrucciones  y 
Nombramiento  de  Colector 
General  de  Espolies  Va¬ 
cantes  y  Medias-Anatas  en 
el  Ilustrísimo  Señor  Don 
Andrés  de  Zerezo  y  Nieva, 
que  fue  el  primero  ,  refi¬ 
riendo  en  él  las  Bulas  de 
su  Santidad  de  6.  de  Abril, 
y  io.  de  Mayo  del  propio 
año  de  1754*  para  las  Do¬ 
taciones  de  Capellanes  y 
Ministros  inferiores  de  la 
Real  Capilla. 

103  La  citada  Instruc¬ 
ción  y  Ordenanza  Real  so¬ 
bre  el  uso ,  administración 
y  aplicación  de  los  Espo- 
lios  de  11.  de  Noviembre 
de  1*754.  tiene  dos  partes: 
la  primera  solo  trata  sobre 
los  dichos  Espolios  ,  y  se 
compone  de  diez  y  seis 
Artículos:  la  segunda  acer¬ 
ca  de  las  Vacantes  contiene 
once. 


PARTE  PRIMERA; 

Be  los  Espolios. 

f  .  y  >  -  .  -<■  k  '* 

(  *  )  i  ■*  f  \  **  f""  i  J/  |  V  \  i  * 

104  TT'N  el  primer  Ar- 
f*  j  tículo  de  la  pri¬ 
mera  parte  de  la  Instruc¬ 
ción  se  declara  ,  que  el  Co¬ 
lector  General  ha  de  residir 
en  Madrid  ,  y  proponer  á 
S.  M.  las  personas  Ecle¬ 
siásticas  que  por  su  buena 
conducta  juzgue  á  propó¬ 
sito  para  Sub-Colectores 
en  todos  los  Arzobispados 
y  Obispados  de  estos  Rey- 
nos,  y  de  los  que  puedan 
suplirlos  en  caso  de  enfer¬ 
medad  ,  ausencia  ú  otro 
impedimento  legítimo  para 
con  la  Real  Aprobación 
despachar  los  títulos  con¬ 
ducentes.  En  el  segundo , 
que  la  Contaduría  princi¬ 
pal  baxo  la  dirección  del 
Colector  General  ,  ha  de 
formar  y  fenecer  las  cuen¬ 
tas  que  produzca  este  Ra¬ 
mo  ,  expedir  las  órdenes 
relativas  al  mismo  fin,  for¬ 
mar  é  intervenir  los  libra¬ 
mientos  que  acordare  el  Co- 

Dd  3  lee- 
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lector  General  ,  dar  las 
Certificaciones  é  informes 


que  le  mandare  ,  y  llevar 
los  libros  formales ,  claros 
y  corrientes  ,  propios  de 
una  Oficina  de  su  clase.  En 
el  tercero  ,  que  lo  que  to¬ 
case  á.la  Secretaría  y  di¬ 
rección  del  Colector  Gene¬ 
ral,  se  ha  de  despachar  por 
el  de  la  Cámara  de  Cruzada, 
y  por  la  Escribanía  de  ella, 
y  los  Ministros  de  su  Tri¬ 
bunal,  los  Pleytos  y  Expe¬ 
dientes  de  Justicia  ,  sin  que 
por  esta  providencia  se  en¬ 
tiendan  unidos  estos  cargos 
á  los  que  cada  uno  exerce 
por  Cruzada.  En  el  quarto , 
que  en  cada  Diócesis  ha  de 
haber  un  Contador  para 
formalizar  las  diligencias 
de  los  Espolies  ,  y  ha  de 
serlo  el  de  la  Provincia  ó 
Partido  :  no  habiéndolo,  el 
que  pareciere  al  Colector 
general ,  y  para  su  efecto 
se  darán  las  órdenes  res¬ 
pectivas  por  el  Señor  Su¬ 
perintendente  General  de 
la  Real  Hacienda.  En  el 
quinto  ,  que  la  elección  de 
un  Notario,  y  un  Promotor 


Fiscal ,  que  son  necesarios, 
es  privativa  del  Colector 
General ,  por  quien  se  le 
despacharán  los  nombra¬ 
mientos  ótítulos  correspon¬ 
dientes.  En  el  sexto  ,  que 
el  Depositario  de  estos  efec¬ 
tos  le  han  de  proponer  abo¬ 
nado  los  Sub-Colectores  al 
Colector  General ,  para  que 
con  su  aprobación  entienda, 
que  deberá  cobrar  y  dar 
Recibos  ó  Cartas  de  Pago 
intervenidas  por  el  Conta¬ 
dor  en  todas  las  Partidas 
que  recibiere,  teniendo  un 
Libro  de  Caxa  en  que  lo 
asiente,  para  que  confronte 
con  el  del  Contador :  que 
no  ha  de  pagar  cantidad 
alguna  que  no  sea  en  virtud 
de  libranza  ,  reglamento  u 
orden  del  Colector  Gene¬ 
ral  ,  puesto  el  Pagúese  por 
el  Sub-Colector ,  y  tomada 
la  razón  por  el  Contador: 
que  ha  de  estar  obligado 
á  formar  la  cuenta  general, 
ordenándola  con  instrumen¬ 
tos  de  legitimidad  ,  para 
que  presentada  al  Sub-Co¬ 
lector  ,  y  reconocida  por 
el  Contador  ,  se  pase  coa 

los 
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los  libros  originales  á  la 
Contaduría  principal  áquien 
toca  la  revisión  y  feneci¬ 
miento.  En  el  séptimo ,  que 
al  fin  de  cada  mes  ha  de 
cotejar  el  Sub-Colector  los 
Cargos  y  Datas  por  los  li¬ 
bros  del  Contador  y  Depo¬ 
sitario  :  y  en  el  Archivo 
de  la  Catedral ,  ú  otro  lu¬ 
gar  seguro  ,  se  ha  de  poner 
la  Arca  de  tres  llaves  ,  de 
las  quales  una  ha  de  tener 
el  Sub-Colector  ,  otra  el 
Depositario  ,  y  otra  el  Con¬ 
tador  :  que  en  ella  ha  de 
entrar  el  producto  liquido, 
sentado  en  un  libro  que  ha 
de  haber  en  la  misma,  con 
expresión  de  las  cantidades 
que  se  ponen ,  y  dias  en 
que  entran  ;  cuyo  acto  han 
de  firmar  los  tres  referidos, 
permitiendo  solo  que  que¬ 
den  en  poder  del  Deposita¬ 
rio  aquellas  cortas  porcio¬ 
nes  que  se  juzguen  necesa¬ 
rias  á  los  gastos  de  la  co¬ 
misión  ,  arreglados  por  el 
Colector  General  :  y  que 
con  igual  formalidad,  asien¬ 
tos  y  concurrencia  de  los 
tres  ,  se  saquen  las  porcio- 


elados  y  Clérigos. 
nes  que  librare  el  dicho 
Colector  General  ,  á  los 
acreedores  ,  a  el  Espolio, 
y  á  los  interesados  en  sus 
destinos  ,  y  no  en  otra  ma¬ 
nera  con  pretexto  alguno. 
En  el  octavo ,  que  el  Con¬ 
tador  ha  de  tener  razón 
puntual  de  los  caudales  y 
y  efectos  de  que  constase 
el  Espolio  y  la  vacante; 
para  lo  qual  se  le  han  de 
pasar  por  el  Notario  los 
Autos  de  Inventario  ,  Tasa¬ 
ción  y  Ventas :  que  ha  de 
presenciar  estos  actos  con 
el  Sub-Colector  ,  liquidar 
y  tomar  las  cuentas  que 
diesen  los  Mayordomos, 
Administradores  ó  Tesore¬ 
ros  que  hubiesen  recibido 
dinero  recaudado  ó  mane¬ 
jado  por  qualquiera  respe¬ 
to  ,  frutos  6  rentas  del  Es¬ 
polio,  y  se  han  de  pasar  á 
la  Contaduría  principal  co¬ 
mo  instrumentos  de  justifi¬ 
cación  de  la  del  Deposita¬ 
rio  ,  que  ha  de  comprehen- 
der  con  distinción  todos  los 
valores  ,  gastos  y  salida 
del  Espolio  y  vacante ,  co¬ 
mo  que  por  su  mano  y  no 

por 


2  1 4  Res.  y  Exp.  del  Lib.  I. 


por  otra  se  han  de  hacer 
los  pagos  con  las  formali¬ 
dades  advertidas  para  evi¬ 
tar  confusiones,  y  para  que 
la  referida  Contaduría  prin¬ 
cipal  las  pueda  tomar,  fe¬ 
necer  y  archivar,  sin  que 
en  ello  tenga  que  hacer  el 
Tribunal  de  la  Contaduría 
Mayor,  respecto  de  no  me¬ 
diar  intereses  que  pertenez¬ 
can  á  la  Real  Hacienda. 
En  el  nueve ,  que  quando 
haya  fundamento  probable 
de  esperar  que  suceda  pró¬ 
ximamente  la  vacante  de 
alguna  Mitra  por  muerte 
del  Prelado ,  los  Sub-Co- 
lectores  han  de  dar  las  pro¬ 
videncias  que  juzguen  mas 
oportunas  ,  para  que  sin 
estrépito  ni  escándalo  se 
eviten  las  substracciones  u 
ocultaciones  de  bienes  per¬ 
tenecientes  al  Espolio,  tan¬ 
to  en  las  Casas  mortuorias 
ó  principales  de  la  Mitra, 
como  en  otras  que  tenga  en 
el  territorio  de  la  Diócesi: 
y  que  el  Colector  General 
dé  por  sí  estas  órdenes  en 
caso  de  suceder  en  la  Corte 
la  muerte  de  alguno  de  los 


de  la  tiec. 

Prelados ,  cuyos  bienes  es- 
ten  sujetos  al  Espolio.  En 
el  décimo  ,  que  luego  que 
sucediere  la  muerte  de  tal 
Prelado  ,  ha  de  ocupar  el 

Su  b-ColectorlasCasas  Epis¬ 
copales  5  recogerá  las  11a- 
ves  ,  y  pondrá  en  segura 
custodia  los  efectos ,  alha¬ 
jas  y  dinero  que  se  encon¬ 
trare  ó  pareciere  haber  si¬ 
do  del  Prelado  aunque  es- 
ten  fuera  de  ellas  :  hará 
que  se  forme  al  pronto  por 
el  Notario  una  breve  rela¬ 
ción  de  todo ,  y  dará  las 
mismas  disposiciones  por 
lo  tocante  á  los  efectos,  gra¬ 
nos  y  demas  frutos  que  es¬ 
tuvieren  en  las  Casas  de  la 
Mitra  fuera  de  la  Capital, 
ó  en  poder  de  los  Mayordo¬ 
mos  de  la  Dignidad ,  ú  otros 
que  por  qualquiera  motivo 
los  tuvieren  en  custodia  ó 
Administración.  En  el  once , 
que  habiéndose  hecho  el 
Entierro  del  Prelado ,  y 
no  antes  ,  el  Sub-Colector 
ante  su  Notario ,  y  á  pre¬ 
sencia  del  Fiscal ,  formará 
el  Inventario  ,  Tasación  y 
Depósito  de  los  dichos  bie¬ 
nes, 
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nes  librando  Edictos  sin  funden  su  pretensión,  para 


retardación  de  estas  dili¬ 
gencias  ,  para  convocar  y 
citar  á  los  acreedores  del 
Espolio  :  y  evacuados  estos 
actos,  remitirá  al  Colector 
General  una  Copia  autori¬ 
zada  del  mismo  Inventario 
y  Tasaciones  ,  para  que  en 
su  vista  se  le  comuniquen 
las  órdenes  que  deba  ob¬ 
servar  en  el  beneficio  y  bue¬ 
na  administración  de  los 
bienes ,  sin  dexar  por  eso 
de  vender  aquellos  que  no 
puedan  conservarse  sin  dis¬ 
pendio  ó  peligro  de  perder¬ 
se  ó  disminuirse  su  estima¬ 
ción.  En  el  doce ,  que  exe- 
cutada  la  venta  de  los  bie¬ 
nes  en  la  forma  que  se  hu¬ 
biere  ordenado  al  Sub-Co- 
lector  ,  remitirá  éste  al  Co¬ 
lector  General  una  Certifi¬ 
cación  que  dé  su  Notario 
del  caudal  que  hubiesen 
procucido  ,  y  de  los  que 
quedan  existentes  ,  como 
también  de  rodos  los  Acree¬ 
dores  que  hubieren  salido 
al  Espolio  ,  con  expresión 
del  crédito  de  cada  uno,  y 
de  los  documentos  en  que 


que  en  su  vista  se  Je  preven¬ 
ga  lo  que  deba  practicarse 
en  orden  á  su  pago,  omi¬ 
tiendo  entre  tanto  Jos  pro¬ 
cedimientos  v  que  miren  á 
formar  juicio  de  concurso 
entre  ellos,  que  se  evitará 
siempre  que  se  pueda.  En 
el  trece ,  que  para  asegu¬ 
rar  los  bienes  ,  impedir  su 
ocultación  y  substracción, 
y  otras  diligencias  practi¬ 
cables  por  Ministros  infe¬ 
riores  ,  se  ha  de  valer  el 
Sub-Coleetor  del  auxilio 
del  Corregidor  ó  Justicia 
Real  Ordinaria  ,  que  debe¬ 
rá  dar  siempre  que  se  le 
pida  ,  y  autorizará  con  su 
presencia  los  referidos  actos 
de  ocupación  ,  Inventario, 
Tasación  y  Venta  ,  sin  que 
pueda  mezclarse  en  otra  co¬ 
sa  el  expresado  Corregidor 
©  Justicia.  En  el  catorce , 
que  para  proceder  á  la  dis¬ 
tribución  del  producto  lí¬ 
quido  de  los  Espolios  en 
los  usos  piadosos  que  pres¬ 
criben  los  Sagrados  Caro¬ 
nes  ,  el  Colector  General 
se  informará  de  las  neeesi- 

da- 
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dades  que  padezcan  las 
Iglesias,  Catedrales,  Cole¬ 
giatas  y  Parroquiales  de 
las  Diócesis  ,  en  todo  lo 
que  mire  á  la  decencia  del 
culto  Divino  y  su  servicio, 
teniendo  á  la  vista  las  ren¬ 
tas  de  sus  Fábricas  ,  y  las 
obligaciones  que  en  algunos 
residan  de  contribuir  al  so¬ 
corro  de  dichas  necesidades 
por  causa  de  Patronato, 
participando  de  Diezmos  ú 
otras :  E  igualmente  se  ins¬ 
truirá  de  las  Casas  de  Ni¬ 
ños  Expósitos  ,  huérfanos 
y  desamparados,  y  de  las 
destinadas  para  recoger  mu- 
mal  vivir .  v  otras 


ge  res  de 


gentes;  percudiera 
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de  los  Hospitales  ,  para 
curación  de  Enfermos  y 
Hospicios  :  y  adonde  no  los 
haya  ,  y  convenga  su  erec¬ 
ción  ,  se  proceda  á  ella,  in¬ 
quiriendo  el  estado  de  unas 
y  otras  fundaciones  ,  ó  si 
alguna  de  las  de  esta  clase 
hace  notoria  falta  en  las 
Capitales  ó  en  otros  Pue¬ 
blos  :  que  también  averi¬ 
guará  quanto  sea  .posible 
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las  pobres  Doncellas  que 
haya  en  disposición  de  to¬ 
mar  Estado ,  y  que  por  fal¬ 
ta  de  competente  Dote  no 
lo  han  conseguido ,  ni  ve¬ 
rosímilmente  lo  conseguí— 
Tan  si  no  se  les  socorre  :  y 
últimamente  las  necesida¬ 
des  de  los  Labradores  por 
esterilidad ,  y  otros  infor¬ 
tunios  ,  y  las  que  tuvieren 
algunas  familias  ó  personas 
honradas  que  no  puedan 
adquirir  su  sustento  con  el 
trabajo  ,  ni  mendigando,  y 
con  previsión  de  todas  las 
referidas  necesidades,  aten¬ 
diendo  las  que  sean  mas  ur¬ 
gentes  y  recomendables, 
sin  acepción  de  personas, 
ni  inclinación  á  parientes 
ni  familiares  de  los  que  in¬ 
tervinieren  ó  tuvieren  parte 
en  este  negocio,  procedien¬ 
do  con  todo  desinterés  y 
justificación  ,  y  apartando 
de  sí  toda  sospecha  de  par¬ 
cialidad  ,  regle  la  distribu¬ 
ción  de  dicho  producto  :  y 
que  asimismo  el  dicho  Co¬ 
lector  General  lo  haga  pre¬ 
sente  á  S.  M.  por  Consulta 
dirigida  á  manos  del  Señor 

Se- 
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Secretario  del  Despacho  de  za  de  lo  que  se  les  debie- 
Hacienda  ,  para  que  reco-  re  ,  6  aplicare  de  dichos 
nociendo  estar  conforme  á  caudales :  Que  los  Minis- 
las  Disposiciones  Canóni-  tros,  que  por  el_reglamen- 
cas,  y  que  los  caudales  tono  tuvieren  señalado  suel- 
del  Espolio  no  se  extra-  do,  sean  recompensados  de 
vien  de  los  usos  piadosos  su  trabajo  por  medio  de 
en  que  deben  convertirse}  gratificaciones  que  arbitia— 
mande  la  Real  Persona  que  rá  el  Colector  General,  oi- 


se  lleve  á  efecto  ,  quedan¬ 
do  su  Real  ánimo  instrui¬ 
do  y  satisfecho  de  que  se 
logran  los  importantes  fi¬ 
nes  á  que  deben  dirigirse. 
En  el  quince ,  que  no  se 
han  de  llevar  derechos  al¬ 
gunos  á  las  Partes  por  la 
Contaduría  principal,  ni  por 
las  particulares ,  ni  por  la 
Secretaría  de  Cámara  y 
de  Gobierno, Depositarios, 
ni  otros  Dependientes  de 
este  negociado  ,  ni  con  pre¬ 
texto  de  remuneración  gra¬ 
tificación  ,  ó  agasajo  }  pe¬ 
na  de  privación  de  sus  Em¬ 
pleos  ,  y  Comisiones ,  ze- 
lando  con  particular  cui¬ 
dado  el  Colector  General 
lo  observancia  de  ello,  y 
que  los  interesados  no  pa¬ 
dezcan  extorsiones,  dilacio¬ 
nes,  ni  trastos  en  la  cobran- 
Tom.  r. 


¡iíf  / 


do  el  dictámen  del  Con¬ 
tador  }  y  se  pagarán  con  la 
Real  Aprobación  :  que  poc 
lo  que  mira  á  Derechos, 
Costas  de  Pleytos  ,  y  de¬ 
mas  Expedientes  que  ocur¬ 
ran  en  el  Tribunal  de  Jus¬ 
ticia  ,  se  acordará  en  es¬ 
ta  parte  por  el  mismo  Co¬ 
lector  General  el  arreglo 
que  correspondiere,  sin  que 
•  los  interesados  en  los  des¬ 
tinos  píos  paguen  por  esta 
razón  cantidad  alguna  :  Y 
en  el  diez  y  seis  ,  último 
de  la  primera  parte ,  que 
si  el  Sub-Colector  experi¬ 
mentare  que  alguno  de  los 
Familiares  ,  Ministros  ,  ó 
Criados  del  Prelado  difun¬ 
to  no  ha  sido  fiel  en  lo 
tocante  á  los  bienes  del  Es-, 
polio  ,  ó  en  las  Declara¬ 
ciones  que  se  le  hayan  pe- 

Ee  di- 
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dido  para  su  averiguación, 
procederá  contra  él  confor¬ 
me  á  derecho ,  y  además 
dará  cuenta  al  Colector  Ge¬ 
neral  de  lo  que  hubiere  no¬ 
tado,  digno  de  castigo,  pa¬ 
ra  que  puesto  en  noticia  de 
S.  M.  se  tome  la  providen¬ 
cia  que  corresponda. 

DE  LAS  VACANTES. 

Parte  segunda  de  la  Ins¬ 
trucción  sobre  lo  que  de¬ 
berá  observarse  en  la  co¬ 
lectación  y  distribución  del 
producto  de  las  Vacantes 
de  los  Arzobispados ,  y  Obis¬ 
pados  de  estos  Reynos : 
contiene  once  Artí¬ 
culos. 

.  i'*'.’*''  -  _  ✓  / 

105  irpN  el  primero  se 
|p  j  ordena  ,  que  el 
Colector  General ,  los  Sub- 
Colectores,  Fiscales,  No¬ 
tarios  ,  y  demas  Ministros 
y  dependientes  Eclesiásti¬ 
cos  nombrados  para  la  co¬ 
lectación  ,  y  distribución, 
así  en  Madrid,  como  en 
los  Arzobispados ,  y  Obis¬ 
pados  de  estos  Dominios, 


se  han  de  encargar  de  las 
Vacantes  con  la  misma  Ju¬ 
risdicción  y  facultades  que 
les  están  declaradas  y  pres¬ 
critas  en  los  Breves  Apos¬ 
tólicos.  En  el  segundo ,  que 
la  Contaduría  principal  ha 
de  exercer  las  mismas  fun¬ 
ciones  ,  y  practicar  iguales 
formalidades  que  las  re¬ 
sueltas  y  declaradas  en  el 
punto  de  Espolios  $  y  lo 
mismo  la  Secretaría  de  Cá¬ 
mara  y  Gobierno  de  la  Co¬ 
misaría  General  de  Cruza¬ 
da.  En  el  tercero  ,  que  los 
Contadores  principales  de 
las  Provincias ,  y  los  De¬ 
positarios  que  se  nombra¬ 
ren  para  los  Espolios ,  lo 
han  ser  también  de  las  Va¬ 
cantes  ,  observándose  por 
todos  la  intervención  acor¬ 
dada  ,  la  Arca  de  tres  lla¬ 
ves  ,  cuenta  y  razón  sepa¬ 
rada  de  este  Ramo ,  que 
ha  de  dar  el  Depositario, 
y  remitirse  á  la  Contadu¬ 
ría  principal  con  los  ins¬ 
trumentos  de  su  justifica¬ 
ción  ,  para  que  en  ella  se 
fenezcan  del  modo  que  está 

resuelto  ,  con  las  respecti¬ 
va.- 
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vas  á  los  Espolies.  En  el 


quurto  ,  que  luego  que  su¬ 
ceda  alguna  Vacante,  da¬ 
rá  el  Sub-Colector  las  pro¬ 
videncias  que  juzgue  mas 
oportunas  para  la  ocupa¬ 
ción  ,  separación ,  y  segu¬ 
ridad  de  los  frutos  y  ren¬ 
tas  que  la  pertenezcan  :  y 
asimismo  sin  dilación  dará 
cuenta  al  Colector  Gene¬ 
ral,  informándole  por  ma¬ 
yor  de  su  actual  consisten¬ 
cia  ,  la  costumbre  obser¬ 
vada  en  el  modo  de  su  re¬ 
caudación  ,  y  el  que  le  pa¬ 
rezca  mas  conveniente  pa¬ 
ra  que  sean  mas  ventajo¬ 
sas  ,  á  fin  de  que  bien  ins¬ 
truido,  le  prevenga  el  mé¬ 
todo  que  deberá  observar¬ 
se.  En  el  quinto  ,  que  si 
estuvieren  vendidos ,  ó  ar¬ 
rendados  los  frutos  de  la 
Mitra ,  de  suerte  que  la 
venta  ó  arriendo  compre- 
henda  el  tiempo  de  la  Va¬ 
cante  ,  reconocerá  el  Sub- 
Coleetor  las  Escrituras ,  é 
informará  al  Colector  Ge¬ 
neral  si  tiene  por  útiles  ,  ó 
lesivos  los  tales  contratos, 


conveniente.  En  el  sexto , 
que  donde  hubiere  sido  es¬ 
tilo  administrarse  por  cuen¬ 
ta  del  Prelado  los  frutos 
y  rentas  de  la  Mitra  ,  in¬ 
formará  el  Sub-Colector  lo 
que  le  parezca  de  esta  prác¬ 
tica  ,  y  de  la  legalidad ,  abo¬ 
no  ,  y  fianzas  de  los  Ad¬ 
ministradores  ,  ó  Mayordo¬ 
mos  que  hubiesen  entendi¬ 
do  en  la  recaudación  de  di¬ 
chos  frutos  y  rentas  ,  para 
que  se  le  prevenga  por  el 
Colector  General  lo  que  ha 
de  practicar  en  su  mane¬ 
jo.  En  el  séptimo  ,  que  el 
Corregidor,  ó  Justicia  Real 
Ordinaria  de  la  Capital  de 
la  Diócesis  donde  se  ha¬ 
gan  las  subastaciones  y  re¬ 
mates  de  las  rentas  de  la 
Vacante,  asistirá  para  au¬ 
torizar  estos  actos  quando 
los  frutos  de  la  Mitra  no 
se  administren  por  la  Me¬ 
sa  Capitular  de  la  Iglesia 
Catedral  ,  y  lo  mismo  el 
Contador.  En  el  octavo , 
que  luego  que  haya  forma¬ 
do  concepto  del  valor  de 


la  Vacante  el  Colector  Ge- 
para  que  se  le  ordene  lo  neral ,  por  los  documen¬ 
te  2  tos 
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tos  que  le  pasarán  los  Con¬ 
tadores  ,  y  los  informes  de 
los  Sub-Colectores  ,  podrá 
oir  proposiciones  para  ar¬ 
rendarla  alzadamente  ,  y  si 
las  hallare  admisibles ,  con 
su  dictámen  consultará  á  la 
Real  Persona,  para  la  reso¬ 
lución  que  mas  convenga. 
En  el  nueve ,  que  como  estos 
valores,  ya  por  arrenda¬ 
miento,  ó  por  administra¬ 
ción  ,  se  han  de  distribuir 
precisa  y  brevemente  en  los 
fines  que  prescriben  los  Sa¬ 
grados  Cánones ,  el  Colee- 
tor  General  no  solo  debe¬ 
rá  atender  los  que  ha  te¬ 
nido  por  bien  recordar  en 
el  Art.  14.  de  los  respec¬ 
tivos  á  Espolies  5  sino  que 
deberá  examinar  en  los  pro¬ 
movidos  de  nuevo  á  la  Mi¬ 
tra  ,  el  Estado  de  sus  bie¬ 
nes  á  el  tiempo  de  su  in¬ 
greso  ,  reconociendo  el  In¬ 
ventario  de  ellos  para  pro¬ 
poner  á  S.  M.  la  cantidad 
que  convenga  aplicarles  de 
los  caudales  de  la  V acan¬ 
te  ( que  nunca  ha  de  ex¬ 
ceder  de  su  tercera  parte) 
á  fin  de  que  desembaraza¬ 


dos  de  empeños  ,  puedan 
dedicarse  al  cumplimiento 
de  las  funciones  y  cargas 
de  su  Sagrado  Ministerio, 
y  al  socorro  de  los  nece¬ 
sitados.  En  el  diez ,  que  si 
el  Prelado,  por  cuya  muer¬ 
te  vacare  la  Mitra,  hubie¬ 
re  acostumbrado  dar  limos¬ 
na  diaria  á  las  puertas  de 
la  Casa  de  su  habitación, 
la  deberá  continuar  el  Sub- 
Colector  en  igual  forma, 
valiéndose  para  ello  deí 
Ministerio  de  algún  Ecle¬ 
siástico  de  fidelidad  y  pro- 
vidad  experimentada,  que 
será  remunerado  por  su 
trabajo ,  según  dispusiere 
el  Colector  General  con  in¬ 
forme  deí  mismo  Sub-Co- 
lector  ,  á  cuya  prudencia 
se  encarga  esta  materia  en 
que  es  escrupuloso  el  abu¬ 
so.  En  el  once  y  último ,  que 
el  expresado  Colector  Ge¬ 
neral  hará  se  inserten  en 
sus  respectivos  libros ,  y 
en  los  de  todas  las  Ofici¬ 
nas  de  su  Ministerio  la  pre¬ 
sente  Instrucción  para  su 
observancia,  zelando  con 
toda  aplicación  y  cuidado: 
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y  si  la  experiencia  k  dic-  Consejo  y  Cámara^,  apro- 


tare  la  necesidad  ,  o  con 
veniencia  de  otros  nuevos 
acuerdos  para  el  mejor  es¬ 
tablecimiento  de  estos  Ra¬ 
mos  ,  lo  hará  presente  á 
S.  M.  para  que  siendo  de 

su  Realaprobacion  los  man¬ 
de  observar.  Para  execu- 
cion  de  todos  estos  Artí¬ 
culos,  se  despachó  Real  Cé¬ 
dula  ,  firmada  de  la  Real 
Mano ,  con  fecha  en  San 
Lorenzo  el  Real  de  n.de 
Noviembre  de  1754-  re¬ 
frendada  de  Don  JuanFran- 
cisco  Gaona  y  Portocarre- 
ro  ,  Conde  de  Valdeparay- 
so  ,  Secretario  de  Estado, 
y  del  Despacho  Universal 
de  Hacienda. 

106  Ultimamente  en 
quanto  á  esta  materia  de 
Espolios,  á  los  Venerables 
Reverendos  Arzobispos ,  y 
Obispos ,  y  Cabildos  de  las 
Iglesias  Catedrales,  Canó¬ 
nigos  de  Oficio  ,  y  Ciuda¬ 
des  del  Reyno  ,  se  les  ha 
comunicado  el  Reglamen¬ 
to  hecho  por  el  Uustrísi-  - 
mo  Señor  Don  Manuel  Ven¬ 
tura  Figueroa ,  Decano  del 


bado  por  S.  M.  á  Consul¬ 
ta  de  la  misma  Cámara  pa¬ 
ra  el  establecimiento  de  un 
fondo  de  que  costear  la 
expedición  de  Bulas  de  los 
Arzobispados  y  Obispados, 
reserva  de  muebles  y  alhajas 
para  el  uso  de  los  Prela¬ 
dos  ,  como  también  para 
una  Biblioteca  pública  en 
los  Palacios  Arzobispales, 
y  Episcopales  :  uno  y  otro 
con  el  inexplicable  amor 
y  zelo  ,  que  con  data  de 
de  Febrero  de  1771. 
demuestra  la  siguiente  R.eal 
Cédula. 

107  , El  Rey.  Muy  Reve¬ 
rendos  Arzobispos  y  Obis¬ 
pos  de  mi  Consejo  ,  Ve¬ 
nerables  Deanes  y  Cabil¬ 
dos  de  las  Iglesias  Metro¬ 
politanas  ,  y  Catedrales, 

, Canónigos  de  Oficio  y  Ciu¬ 
dades  de  estos  Rey  nos,  sa- 
,bed  :  Que  en  todos  tiem¬ 
pos  repitiéron  sus  Recur¬ 
sos  y  Quejas  los  Prelados 
,de  mis  Reynos  por  los  ex¬ 
cesivos  empeños  que  con¬ 
traían  al  ingreso  de  sus  Mi¬ 
tras,  procedidos  en  la  ma- 


,yor 
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,yor  parte  del  coste  de  sús 
, Bulas  ,  y  de  los  crecidos 
intereses  que  pagaban  por 
,el  dinero  que  se  les  an¬ 
ticipaba  para  su  expedi¬ 
ción,  á  que  se  aumentaban 
,los  gastos  de  sus  viages, 
Consagración  ,  y  moderado 
, adorno  de  sus  Casas  Epis¬ 
copales,  con  otros  indis¬ 
pensables  que  los  imposi 
jbilitaban  por  mucho  tiem¬ 
po  de  socorrer  las  nece¬ 
sidades  de  sus  Diócesis  por 
urgentes  que  fuesen  ,  opri¬ 
midos  de  sus  empeños  y 
,de  las  instancias  de  los 
, Acreedores  de  Justicia, 
,que  les  habían  anticipado 
,el  dinero  para  los  expre¬ 
sados  gastos  ;  siendo  mas 
,sensible  el  desconsuelo,  y 
,el  perjuicio  en  las  Mitras 
,mas  pobres  ,  así  por  no  es¬ 
tar  proporcionado  el  cos- 
,te  de  sus  Bulas  á  la  te- 
puidad  de  sus  rentas ,  co¬ 
mo  porque  aumentándose 
,á  estos  empeños  los  demas 
,gastos  ya  insinuados  ,  po- 
,nia  á  los  Prelados  en  el 
, lastimoso  estado  y  descon¬ 
suelo  de  no  poder  salir  de 
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,sus  deudas ,  ni  socorrer  á 
,sus  Diocesanos.  Exámina- 
,dos  estos  hechos  en  mi  Con¬ 
sejo  de  Cámara ,  me  con¬ 
sultó  con  el  zeloque  acos¬ 
tumbra  ,  que  resultaban 
,bien  fundados  los  recur¬ 
sos  de  los  Prelados ,  y  que 
,son  acreedores  sus  descon¬ 
suelos  y  los  de  sus  Dio¬ 
cesanos  a  los  auxilios  que 
Solicitaban  de  mi  Real  be- 
pignidad  :  á  cuyo  fin  me 
propuso  para  el  remedio 
,los  medios  que  consideró 
,mas  seguros  y  conformes 
,con  los  Sagrados  Cáno- 
,nes :  y  habiéndome  con¬ 
formado  con  su  dictámen, 

, deseoso  mi  Real  ánimo  de 
, libertar  á  los  Prelados  de  - 
,1a  opresión  de  sus  deudas 
,y  acreedores ,  para  que 
, puedan  exercitar  su  cari¬ 
dad  ,  y  socorrer  las  nece¬ 
sidades  de  sus  Diócesis, 
,tuve  á  bien  mandar  por 
, Resolución  á  su  Consulta 
,de  veinte  y  tres  de  Diciem¬ 
bre  de  mil  setecientos  se¬ 
senta  y  siete ,  que  desde 
, luego  estableciese  el  fon- 
,do  de  anticipación  que  se 

,me 
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me  proponía  ,  para  el  eos-  ,en  uso  de  las  facultades 
’te  de  la  expedición  de  las  ,que  me  están  concedidas 
Bulas  de  los  Arzobispados  ,por  la  Santa  ^ede  ,  por 
’v  Obispados  de  estos  Rey-  , Colector  General  interino 
nos  :  Que  el  Colector  Ge-  ,al  citado  Ministro  Don  Ma- 
¡neral  de  Espolios  y  Va-  ,nuel  Ventura  Figueroa,  se 

.cantes  se  encargase  de  eos-  ,le  hizo  recuerdo  por  mi 

tearlas  y  solicitarlas  de  ^Consejo  de  la  Camara  ea 
^oficio :  que  se  reservasen  ,diez  de  Julio  de  mil  se¬ 
para  él  uso  de  losSuce-  pecientos  y  setenta , del  en- 
’sores  las  alhajas  ,  muebles  , cargo  hecho  á  su  antece- 
, y  libros  que  á  la  muerte  de  ,sor  con  el  deseo  de  que 
’los  Prelados  fuesen  cor-  ,se  finalizase  con  la  mayor 
^respondientes  :  y  que  la  , brevedad  un  asunto  de  tan- 
’cámara  lo  arreglase  to-  ,ta  gravedad  é  importan¬ 
do  con  el  Colector  Ge-  ,cla.  Hecho  cargo  también 
’neral  de  Espolios  y  Va-  ,de  ella  este  Ministro,  se 
cantes:  Y  habiéndose  nom-  , dedicó  con  su  acostumbra- 
’brado  á  Don  Manuel  Ven-  ,do  zelo  y  actividad  á  eva- 
’tura  Figueroa,  Decano  del  , cuarle  ,  y  con  efecto  en 
, Consejo  y  Cámara  ,  para  , papel  de  catorce  de  No- 
, tratar  ,  acordar  y  arreglar  ,viembre  próximo  pasado, 
con  el  Colector  General  , remitió  el  Reglamento  que 
,Don  Andrés  de  Zerezo  los  ,como  Comisionado  por  la 
, medios  mas  oportunos  pa-  , Camara,  y  Colector  Ge- 
,ra  establecer  el  bien  es-  ,neral  de  Espolios  y  Va- 
,piritual  y  temporal  que  so-  , cantes  habia  hecho  ,  y  de¬ 
leitaban  los  Prelados :  Con  ,bia  observar  la  Colectu- 
, motivo  de  haber  muerto  ,na  General ,  y  demas  a 
,el  expresado  Don  Andrés  , quienes  tocase  ,  si  fuese  de 
,de  Zerezo  ántes  de  haber-  ,mi  agrado.  Visto  y  reco¬ 
ce  executado  el  referido  , nocido  con  particular  aten- 
, arreglo  ,  y  nombrado  yo  ,cion  y  zelo  en  mi  Con- 
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,sejo  de  la  Cámara  ,  con 
,1o  que  expuso  mi  Fiscal, 
,le  hallo  muy  conforme  con 
,vnis  piadosas  intenciones, 
,muy  útil  y  digno  en  to- 
,das  sus  partes  de  que  yo 
,le  mandase  llevar  á  de- 
,bido  efecto  :  lo  que  me  hi- 
,zo  presente  en  consulta  de 
,diez  y  siete  de  Diciembre 
, próximo  pasado:  y  habién¬ 
dome  yo  conformado  con 
,su  parecer,  he  venido  en 
, mandar  expedir  la  presen¬ 
te  Cédula  para  la  puntual 
, observancia  y  cumplimien¬ 
to  del  mencionado  Regla- 
fnento  ,  cuyo  tenor  es  el 
jsiguiente. 

108  I.  ,Será  del  cargo 
,del  Colector  General  de 
jEspolios  y  Vacantes  traer 
,y  costear  de  oficio  todas 
,las  Bulas  de  Provisión 
,de  los  Arzobispados  y  . 
, Obispados  de  estos  Rey- 
,nos. 

109  II.  ,No  se  compre- 
, henderán  en  esta  obliga¬ 
ron  las  promociones  de 
,unas  Mitras  á  otras  ,  á  ex- 
,-cepcion  de  la  de  Ceuta  me¬ 
diante  sus  cortas  rentas, 


,en  conformidad  de  mi  Re_ 
, solución  de  veinte  y  uno 
,de  Febrero  de  mil  sete¬ 
cientos  y  setenta. 

no  III.  .Miéntrasse  es¬ 
tablece  el  fondo  de  An¬ 
ticipación  ,  se  han  de  cos¬ 
tear  las  Bulasde  los  efectos 
pertenecientes  á  su  respecti¬ 
va  vacante  ,  y  en  lo  que 
,ésta  no  alcance  ,  lo  ha  de 
, suplir  el  Colector  Gene- 
tal  de  otros  caudales  de 
,íos  que  están  á  disposición 
,de  la  Colecturía  ,  con  ca¬ 
lidad  del  mas  pronto  rein- 
, logro. 

ur  IV.  , Luego  que  se 
publiquen  en  mi  Consejo 
de  Ia  Cámara  mis  nombra¬ 
mientos  para  las  Mitras  va¬ 
cantes  ,  y  los  nombrados 
, soliciten  sus  Despachos,  ha 
,de  dar  aviso  de  ello  el  Se¬ 
cretario  del  Real  Patrona¬ 
to  á  quien  toque  ,  al  Co¬ 
lector  General  ,  remitién¬ 
dole  al  mismo  tiempo  ra¬ 
tón  del  coste  de  las  Bu¬ 
jías  con  arreglo  á  su  úl¬ 
timo  estado. 

11 2  V.  ,E1  Colector  se 
,ha  de  poner  de  acuerdo 

con 
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<conel  Tesorero  General  en-  , radon  al  total  coste  de  las 


, cargado  de  la  negociación 
,del  Real  giro ,  para  que 
, apronte  en  Roma ,  á  dispo¬ 
sición  de  mi  Agente  en  aque¬ 
lla  Corte  ,  el  importe  que 
,segun  su  último  estado  cor- 
,responde  á  las  Bulas  que 
,se  piden ,  sin  hacer  nove¬ 
dad  en  los  derechos  que 
,acostumbra  llevar  aquella 
, Curia  por  las  referidas  ex¬ 
pediciones  ,  ni  permitir  se 
,aumenten  conforme  á  lo 
, dispuesto  en  el  último  Con¬ 
cordato. 

1 1 3  VI.  ,Lo$  Prelados 
provistos  no  han  de  estar 
pbligadosádesempeñar  sus 
, Bulas  por  lo  que  costáron 
,sus  expediciones  en  Roma, 
,sino  por  lo  que  le  corres¬ 
ponda  con  proporción  y 
Consideración  á  sus  rentas, 
por  cuya  regla  se  goberna- 
,rá  el  Colector  General, 
,con  presencia  de  la  regu¬ 
lación  que  ahora  se  ha  he¬ 
cho  de  ellas  :  á  que  se  ha 
,de  estar  miéntras  la  varia¬ 
ción  de  los  tiempos  no  obli¬ 
gue  á  formarla  de  nuevo, 
, teniendo  también  conside¬ 
ra,  V, 
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expediciones  de  los  cin¬ 
cuenta  y  seis  Arzobispados 
,y  Obispados. 

114  VII.  , Según  estos 
,dos  presupuestos  no  se  ha 
,de  atender  para  el  desem¬ 
peño  de  las  Bulas  la  des¬ 
igualdad  con  que  están  car¬ 
dadas  sus  expediciones ,  si¬ 
po  la  prorata  que  corres¬ 
ponde  á  sus  respectivas 
, rentas. 

115  VIII.  ,Por  el  mis- 
pío  presupuesto  de  valores 
,y  proporción  de  equidad  y 
,de  justicia  se  ha  de  dedu¬ 
cir  el  fondo  de  anticipa¬ 
ción  ,  que  hade  servir  pa- 
,ra  costear  las  expediciones 
,de  Bulas. 

1 16  IX.  ,En  las  prime- 
,ras  vacantes  que  ocurran 
,de  cada  una  de  las  cincuen¬ 
ta  y  seis  Mitras ,  se  ha  de 
, deducir  por  una  sola  vez 
,su  respectiva  prorata  ,  has¬ 
ta  componer  un  millón  y 
, medio  de  reales  ,  de  que 
, últimamente  he  resuelto  se 
Componga  el  referido  fon- 
,do  }  bien  entendido,  que 
,á  la  Mitra  que  una  vez  ha 

Ff  ,sa- 
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, satisfecho  su  prorata  ,  no 
,se  le  ha  de  volver  á  car¬ 
dar  por  esta  razón ,  aunque 
, vuelva  á  vacar  antes  de 
, estar  completo  el  total  del 
, fondo. 

1 X.  ,Para  la  custo¬ 
dia  y  seguridad  de  él  se  ha 
,de  establecer  una  Arca  de 
,tres  llaves  en  la  caxa  de 
,1a  Tesorería  de  Espolios, 

, Vacantes  y  Medias-Anatas 
,EclesÍásticas,  teniendo  una 
,de  estas  tres  llaves  el  Co¬ 
lector  General ,  para  con¬ 
tarla  quando  se  necesite  á 
, persona  de  su  satisfacción; 
,otra  el  Contador  ,  y  la 
,otra  el  Tesorero  que  por 
, tiempo  fuere  :  los  quales 
, asistirán  personalmente, 
,con  el  que  nombrase  el 
, Colector  General,  siempre 
,que  sea  necesario  abrir  el 
,Arca. 

ix8  XI.  ,No  podrán  fiar 
,,sus  llaves  el  Contador  y 
, Tesorero  á  persona  alguna, 
,sino  en  los  precisos  casos 
,de  ausencia  ó  enfermedad, 
,en  los  quales  deberán  con¬ 
tarlas  á  sus  respectivos 
3  Oficiales  mayores  ,  ó  á 


, otras  personas  que  fueren 
,de  su  entera  satisfacción; 
,pero  de  modo  que  nunca  se 
,ha  de  verificar  la  entrega 
,de  las  tres  llaves  ,  ni  de 
,dos  á  un  mismo  sugeto, 

, porque  precisamente  han 
,de  ser  tres  distintos  los  que 
jconcurran  á  estos  actos. 

1 19  XII.  ,En  la  misma 
,Arca  se  ha  de  tener  un  li¬ 
tro  donde  se  hagan  los 
, asientos  délas  partidas  que 
, entrasen  y  saliesen  ,  con 
, expresión  de  fechas  ,  y  de 
,lo  que  proceden  ,  cuyos 
, asientos  han  de  firmar  pre¬ 
cisamente  los  que  concur¬ 
ran  con  las  llaves. 

120  XIII.  ,En  otro  libro 
,ha  de  llevar  separadamen¬ 
te  el  Contador  la  cuenta  y 
, razón  formal  de  cada  una 
,de  las  referidas  partidas 
,de  entrada  y  salida,  para 
,que  en  todo  tiempo  se  pue-  • 
,dan  confrontar  y  compro- 
,bar  los  asientos  del  libro 
,que  debe  existir  en  el  Arca. 

121  XIV.  ,A1  fin  de 
,cada  año  se  han  de  hacer 
, Arcas  ,  se  ha  de  contar  el 
, dinero  existente  en  ellas, 

•  •  • 
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?y  se  han  de  comprobar  los 
, asientos  de  los  libros  con 
,toda  formalidad  ,  á  cuyo 
,acto  han  de  asistir  preci¬ 
samente  el  Colector  Gene¬ 
ral  ,  el  Contador  y  el  Te¬ 
sorero. 

122  XV.  ,En  ambos 
.libros  se  escribirá  con  to- 
?da  expresión  lo  que  resul¬ 
tase  de  esta  operación,  que 
jfirmarán  los  tres  expresa¬ 
dos. 

123  XVI.  ,Si  se  reco¬ 
nociese  alguna  equivoca¬ 
ción  ,  se  ha  de  deshacer 
prontamente ,  y  anotar  en 
,ambos  libros  $  pero  si  se 
,verificase  alguna  falta  de 
,caudales  ,  procederá  por 
,todo  rigor  de  Justicia  el 
, Colector  General  al  rein¬ 
tegro  y  castigo  de  los  que 
,resultasen  culpados ,  dán¬ 
dome  cuenta  de  todo. 

124  XVII.  ,No  se  ha 
de  poder  invertir  este  fon¬ 
do  de  millón  y  medio  de 
,reales  en  otro  destino  algu¬ 
no  ,  por  urgentísimo  que 
,sea ,  baxo  de  ningún  pre¬ 
texto  ,  aunque  sea  en  ca¬ 
lidad  de  reintegro ,  porque 


,se  ha  de  conservar  única 
,y  precisamente  para  anti¬ 
cipar  el  coste  de  las  men¬ 
cionadas  expediciones. 

125  XVIII.  >Quando 
,mi  Agente  en  Roma  remi¬ 
ta  las  Bulas  al  de  Madrid, 
,las  ha  de  acompañar  con 
,una  cuenta  duplicada  de 
,su  coste ,  con  distinción  de 
partidas  :  la  una  cuenta  ha 
,de  quedar  en  la  Secretaría 
,de  mi  Patronato  ,  á  que 
Corresponda  :  y  la  otra  se 
,ha  de  remitir  por  el  Secre¬ 
tario  al  Colector  General 
,de  Espolios  y  Vacantes. 

126  XIX.  , Luego  que 
,1a  Cámara  acuerde  el  pa- 
,se  de  las  Bulas  ,  y  man- 
,de  despachar  las  executo- 
, ríales  en  la  forma  acos¬ 
tumbrada,  deberá  el  Agen¬ 
te  del  Prelado  ,  á  cuyo  fa- 
,vor  se  expidió  la  gracia, 

, recurrir  con  su  poder  en 
, forma  á  la  Contaduría  de 
, Espolios  y  Vacantes  ,  y 
, hacer  obligación  y  allana- 
, miento  en  nombre  del  Pre¬ 
gado  ,  de  pagar  en  el  tér¬ 
mino  de  tres  años ,  con  pre¬ 
ferencia  á  otros  quales- 

Ffa  '  ,quie- 
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•quiera  créditos  y  Acreedo- 
?tes,  la  cantidad  de  que  re¬ 
sultase  deudor  ,  deducida 
,Ia  tercera  parte  del  valor 
, líquido  de  la  Vacante  5  y 
,sin  que  preceda  este  aviso 
,del  Contador ,  no  se  le  en- 
?tregarán  los  Despachos. 

1 2jr  XX.  , Teniendo  el 
, Colector  General  formal 
,razon  del  importe  de  cada 
juna  de  las  Vacantes,  man¬ 
dará  de  oficio  formar  la 
^cuenta  de  lo  que  toque  al 
jPrelado  por  razón  de  su 
tercera  parte  ,  y  lo  que 
jdebe  cargársele  por  las  Bu¬ 
llas  al  respecto  de  sus  ren¬ 
cas,  aplicando  para  el  rein¬ 
tegro  del  fondo  el  importe 
,de  la  referida  tercera  par- 
,te  ,  satisfecha  la  mesada 
>que  debe  pagar  el  Prela¬ 
do  5  y  por  alivio  suyo  se 
, acostumbra  pagar  de  estos 
^caudales. 

128  XXL  .Reconocerá 
,el  Colector  General ,  si  el 
, Prelado  alcanza  ó  sale  deu- 
,dor  $  y  en  el  primer  caso 
,le  satisfará  su  crédito  ,  y 
,en  el  segundo  se  le  preven¬ 
drá  de  su  alcance  para  que 
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,le  reintegre  libre  de  todos 
descuentos  y  deducciones. 

129  XXII.  Si  no  lo  hi- 
,eiere  pasado  el  término  de 
,los  tres  años  ,  contados 
desde  el  dia  de  la  Vacan¬ 
te  ,  procederá  el  Colector 
, contra  sus  rentas  ,  sin  for¬ 
malidad  de  Juicio ,  ni  ad¬ 
mitir  contradicción  alguna, 
,á  hacer  el  pago ,  de  modo 
,que  quede  reintegrado  el 
, fondo  sin  descuento  :  sí 
,bien  no  puede  esperarse 
,que  Prelado  alguno  dé  Ju- 
,gar  á  estos  procedimientos 
.Judiciales ,  quando  en  este 
, nuevo  establecimiento  le 
dispensa  mi  Real  piedad 
,las  mayores  ventajas  ,  no 
,solo  en  la  anticipación  del 
dinero  y  en  el  abono  de  la 
, tercera  parte  de  los  frutos 
,de  Ja  Vacante,  sino  tam- 
,bien  en  la  regulación  del 
,coste  de  las  expediciones 
,á  proporción  de  sus  rentas, 
,con  tanta  equidad  y  Jus¬ 
ticia,  que  hasta  en  el  caso 
,de  resultarle  algún  aumen¬ 
to  en  la  expedición  de  sus 
, Bulas,  logra  mayor  venta- 
,ja  en  la  tercera  parte  de 

,los 
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Aos  frutos  de  la  Vacante  132  XXV.^Ha  de  en- 


,que  se  le  aplica. 

130  XXIII.  ,Resérvan- 
,se  para  el  uso  de  los  futu¬ 
ros  Prelados  todos  los  mue- 
,bles  y  adornos  que  se  en¬ 
cuentren  en  los  Palacios 
,de  las  Mitras  ,  así  en  las 
,Ciudades  como  en  la  Cam¬ 
paña. 

131  XXIV.  ,E1  Sub- 
5Colector  ha  de  formar  in¬ 
ventario  de  todos  ellos  ,  y 
, hacer  su  tasación  para  re¬ 
mitirla  al  Colector  Gene¬ 
ral  >  quien  en  su  vista  de¬ 
clarará  con  expresión  y 
Claridadlosmuebles  yador- 

pos  que  reserva  á  los  futu¬ 
ros  Prelados ,  procurando 
,sean  aquellos  que  corres¬ 
ponden  á  su  Dignidad,  mo¬ 
deración  y  buen  exemplo 
,de  su  ministerio  Pastoral} 
,y  los  demas,  como  alhajas 
,de  oro  y  plata  ,  ó  de  otra 
, alguna  clase ,  que  no  sean 
,conformes  con  la  modera¬ 
ción  de  los  Prelados ,  dis¬ 
pondrá  se  vendan  desde 
, luego  ,  aplicando  su  pro¬ 
ducto  al  socorro  y  limosna 
,de  los  pobres  Diocesanos. 


,tregar  el  Sub-Colector  los 
,expresados  bienes  muebles 

,y  demas  adornos  aplicados 

para  el  uso  del  futuro  Pre¬ 
gado  al  Mayordomo  o  per¬ 
dona  que  éste  nombrase, 
,con  la  obligación  de  con¬ 
servarlos  ,  y  de  responder 
,de  ellos,  remitiendo  al  Co¬ 
lector  General  instrumen¬ 
to  auténtico  de  esta  entre- 
,ga  y  obligación. 

133  XXVI.  ,A  la  muer¬ 
de  ó  promoción  del  Prela¬ 
do  se  han  de  reconocer  es¬ 
tos  muebles  con  presencia 
,del  inventario }  se  han  de 
, reparar  los  deteriorado*s ,  y 
, reintegrar  los  que  falten  á 
,costa  de  su  Espolio  ,  para 
,que  sirvan  á  los  Sucesores, 
practicando  en  todas  sus 
, Vacantes  6  promociones 
,esta  misma  formalidad. 

134  XXVII.  ,Se  ha  de 
,encargar  á  la  prudencia  y 
discreción  de  los  Prelados, 
,que  en  atención  al  benefi¬ 
cio  que  de  esta  providencia 
, resulta  á  sus  Sucesores  y 
, Diocesanos ,  procuren  ar- 
peglar  estos  adornos  y  mué- 
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,bles  según  las  circunstan¬ 
tes  de  sus  Dignidades  y 
,buen  exemplo  de  sus  Dio¬ 
cesanos  ,  dando  cuenta  al 
, Colector  General  ,  para 
}(]ue  con  sus  informes  pue- 
,da  hacer  la  declaración  y 
, reserva  que  le  va  encarga¬ 
ba  ,  y  asegurar  el  acierto 
,en  las  Vacantes  que  ocur- 
.  ,ran. 

135  XXVIII.  , Resór¬ 
banse  asimismo  desde  aho- 
,ra  en  adelante  perpetua¬ 
mente  á  favor  de  las  Mi- 
,tras  todas  las  Librerías  de 
,los  Prelados  que  se  encon¬ 
trasen  al  tiempo  de  su  muer¬ 
de  ,*  para  el  uso  de  sus  Su¬ 
cesores  y  familia ,  y  para 
}el  aprovechamiento  públi¬ 
co  de  sus  Diocesanos,  prin¬ 
cipalmente  de  aquellos  que 
,se  dedican  al  estudio  de  la 
, predicación  y  demas  exer- 
,cicios  del  pasto  espiritual 
,de  las  almas. 

136  XXIX.  ,A  la  muer¬ 
te  del  Prelado  ,  formará 
,el  Sub-Colector  un  índi¬ 
ce  de  los  libros  que  dexa- 
,se  ,  con  expresión  de  sus 
,  Autores ,  materia  y  lugar 
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jde  su  impresión. 

137  XXX.  ,EÍ  Colector 
, General  con  vista  de  este 
, índice  o  inventario  ha  de 
, destinar  del  respectivo  Es- 
, polio  y  Vacante  aquella 
> parte  que  permitan  las  ne¬ 
cesidades  de  la  Diócesis, 
jpara  que  se  emplee  en  al¬ 
gunos  libros  importantes  y 
, útiles  a  este  establecimien- 
,to  5  en  inteligencia  de  que 
, tengo  mandado  aplicar  á 
,estas  Librerías  públicas  los 
, libros  que  no  se  hallan  des¬ 
ainados  de  los.  expulsos  de 
,1a  Com  pañía. 

138  XXXI.  ,Por  la  no¬ 
toria  utilidad  que  resulta  á 
,las  Mitras  y  sus  Diocesa- 
,nos  ,  se  declara  también 
,por  necesario  en  cada  Dió¬ 
cesis  un  empleo  de  Biblio¬ 
tecario  ,  con  la  obligación 
,de  responder  de  los  libros 
,que  se  le  entreguen,  y  asis¬ 
tir  en  la  Librería  ó  Biblio¬ 
teca  tres  horas  por  la  ma¬ 
cana  ,  y  dos  por  la  tarde 
,todos  los  dias  que  no  sean 
, festivos. 

1 39  XXXII.  ,Los  Pre¬ 
gados  ,  por  medio  de  mi 

,Con- 
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, Consejo  de  la  Cámara,  me 
, propondrán  tres  Eclesiás¬ 
ticos  Diocesanos  de  buena 
literatura  y  exemplo,  para 
,que  yo  nombre  al  que  sea 
,de  mi  Real  agrado. 

140  XXXIII.  ,El  Bi¬ 
bliotecario  ,  ántes  de  en¬ 
trar  á  servir  este  empleo, 
,ha  de  hacer  formal  obli¬ 
gación  á  favor  de  la  Mitra 
,de  responder  de  todos  los 
, libros  que  se  le  entreguen, 
,y  de  asistir  en  la  Bibliote¬ 
ca  tres  horas  por  la  ma¬ 
cana  ,  y  dos  por  la  tarde 
,como  queda  expresado. 

141  XXXIV.  ,Por  ra- 
Con  de  su  trabajo  se  le  han 
,de  asignar  de  los  frutos  de 
,1a  Mitra  de  quatrocientos 
,á  ochocientos  ducados  ,  se- 
,gun  el  prudente  arbitrio 
,del  Prelado ,  con  presencia 
,de  todas  las  circunstancias; 
,los  quales  le  satisfará  en 
,Sede  plena  ,  y  en  Sede  va¬ 
cante  lo  hará  el  Colector 
, General  de  los  frutos  de 
,ella,  como  se  executa  con 
,los  demas  Oficiales  de  la 
, Mitra ,  no  siendo  el  Bi¬ 
bliotecario  menos  útil  y 


, necesario  que  estos. 

142  XXXV.  ,Se  me  ha- 
,rán  presentes  estas  asigna¬ 
ciones  de  los  Biblioteca¬ 
rios  ,  para  tenerlas  en  con- 
, sideración  al  tiempo  que 
,se  cargan  las  pensiones  de 
,las  Mitras. 

143  XXXVI.  ,Se  ha  de 
,encargar  á  los  Biblioteca¬ 
rios  se  dediquen  eficazmen- 
,te  por  su  parte ,  para  que 
,se  verifiquen  los  adelanta¬ 
mientos  que  deben  espe¬ 
rarse  de  esta  providencia, 
,que  dispensa  á  mis  Vasallos 
,mi  amor  y  piedad  ,  con  la 
, seguridad  de  que  mi  Con¬ 
cejo  de  la  Cámara  atenderá 
particularmente  á  los  que 
,se  distingan  ,  y  me  hará 
, presentes  sus  méritos. 

144  XXXVII. , Los  Pre¬ 
gados  señalarán  en  sus  Pa¬ 
lacios  Episcopales  aquellas 
, piezas  que  consideren  mas 
,á  propósito  para  colocación 
,de  la  Biblioteca  ,  y  con¬ 
currencia  de  sus  Diocesa¬ 
nos  ,  estableciendo  las  con¬ 
ferencias  y  estudios  que 
Consideren  mas  útiles  y 
Convenientes ,  sin  perjuicio 

,de 
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,de  las  Universidades  don¬ 
de  las  hubiese, 

145  XXXVIII.  , Tendrán 
, presentes  los  mismos  Pre¬ 
dios  a  los  que  se  señalen 
?en  su  aplicación  y  aprove¬ 
chamiento  ,  para  favore¬ 
cerlos  y  colocarlos,  dando 
, también  cuenta  de  sus  mé- 
,ritos  á  mi  Consejo  de  la 

, Cámara,  para  que  se  los 
, atienda  en  las  Provisiones 
, Reales. 

146  XXXIX.  , Estas  Bi¬ 
bliotecas  han  de  estar  ba- 
,xo  la  protección  de  mi  Con¬ 
cejo  de  la  Cámara  ,  con 
,quien  deben  entenderse 
,los  Prelados ,  siendo  com- 
, prehendidos  en  este  Re¬ 
glamento  no  solo  los  Ar¬ 
zobispados  y  Obispados 
,que  vacaren  en  lo  futuro, 
,sino  también  los  que  han 
, vacado  desde  el  dia  veinte 
,y  siete  de  Noviembre  de 
,mil  setecientos  sesenta  y 
,ocho ,  en  que  se  publicó 
,en  mi  Consejo  de  la  Cáma- 
,ra  la  Resolución  mia  á  su 
, consulta. 

14^  ,En  conseqüencia 
?de  lo  que  dexo  resuelto  y 
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, mandado,  y  para  su  pun- 
jtual ,  entero  y  debido  efec- 
•5ío  se  ha  comunicado  de 
,m¡  Real  Orden  el  corres¬ 
pondiente  aviso  al  Colec- 
,tor  General  Don  Manuel 
, Ventura  Figueroa  ,  para 
,que  por  su  parte  ponga  en 
,execucion  el  Reglamento 
,que  ha  formado  ,  y  mere- 
,cio  mi  Real  aprobación, 
,sin  permitir  que  sus  Sub¬ 
delegados  ,  Contador  y 
, Oficiales  de  la  Colecturía 
, General  dexen  de  obser¬ 
varle  en  quanto  les  corres- 
,ponde  ,  con  motivo  ni  pre¬ 
texto  alguno  5  fiando  yo 
,de  su  acreditado  zelo  en 
,mi  servicio  ,  que  tomará 
,las  mas  eficaces  providen¬ 
cias  para  asegurar  su  per¬ 
petua  observancia  y  cum¬ 
plimiento.  Y  por  la  pre¬ 
sente  ruego  y  encargo  á. 
,Vos  los  muy  Reverendos 
, Arzobispos  y  Obispos, 

, guardéis  y  cumpláis  ,  lia¬ 
bais  guardar  y  cumplir  en 
,todo  y  por  todo  el  Regla¬ 
mento  inserto ,  cada  uno 
,en  lo  que  le  toque ,  y  en¬ 
cargo  también  así  á  Vos, 
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,como  á  los  Cabildos  de  las 
, Iglesias  Metropolitanas ,  y 
, Catedrales,  Canónigos  de 
, Oficio  y  Ciudades  de  estos 
,Reynos  ,  que  enterados  de 
,mis  Reales  piedades ,  con¬ 
tribuyáis  todos  por  vues¬ 
tra  parte  á  fomentar  el 
beneficio  público  ,  que  ha 
,sído  el  único  objeto  mió 
,en  este  nuevo  estableci- 
,miento ,  como  lo  espero  de 
, vuestro  zelo  en  que  me 
, serviréis,  Fecha  en  el  Par¬ 
do  á  17.  de  de  Febrero 
,de  17?  1.  YO  EL  REY. 
,Por  mandado  del  Rey 
, nuestro  Señor :  Don  Ni- 
, colas  de  Mollinedo. 

i43  Habiendo  llegado  á 
manos  del  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  la  Representación  que 
hizo  el  Ilustrísimo  Obis¬ 
po  de  Placencia  Don  Joseph 
González  Lazo ,  en  razón 
de  varios  puntos  Jurisdic¬ 
cionales  de  Regalía  y  otros: 
enterado  de  su  contenido, 
deseando  la  conformidad 


tracion  de  Justicia,  la  vi¬ 
gilancia  sobre  las  buenas 
costumbres  ,  y  máximas 
christianas,  teniendo  pre¬ 
sente  en  su  examen  lo  <d is 
puesto  en  las  leyes  del  Rey- 
no  y  en  los  Sagrados  Cá¬ 
nones  :  Por  Real  Cédula 
de  ,19.  de  Noviembre  de 
1771.  mandó  S.  M.  entre 
otras  cosas ,  se  respondie¬ 
se  á  el  expresado  Ilustrí- 
simo  ,  y  comunicase  á  los 
demas  Diocesanos  de  estos 
Reynos,  Arzobispos,  Obis¬ 
pos  y  Cabildos  ,  y  los  de 
Iglesias  Metropolitanas  y 
Catedrales,  en  Sede  vacan¬ 
te,  sus  Visitadores ,  Provi¬ 
sores  ,  ó  Vicarios  ,  y  á  los 
Superiores  Prelados  de  las 
Ordenes  Regulares  lo  si¬ 
guiente  :  I.  Que  el  uso  de 
las  Censuras  debe  ser  con 
la  sobriedad  y  circunspec¬ 
ción  que  previene  el  San¬ 
to  Concilio  de  Trento  5  y 
que  si  alguno  de  los  Jueces 
Reales  de  aquel  Obispado 


del  gobierno  con  los  Pre-  .  le  diesen  motivo  de  que¬ 
jados  Eclesiásticos  ,  y  que  ja  en  esta  parte  ,  lo  repre- 
florezca  en  sus  Dominios  sente  en  derechura  al  Con* 
Católicos  con  la  adminis-  sejo  ,  ó  por  mano  de  los 
Tom.  V.  Gg  Se- 
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Señores  Fiscales  para  pro¬ 
veer  de  remedio  5  y  en  el 
caso  de  que  no  tenga  efec¬ 
to  ,  lo  pueda  hacer  inme¬ 
diatamente  por  la  via  re¬ 
servada  del  Despacho  Uni¬ 
versal,  para  que  S.M.  man¬ 
de  lo  que  fuere  justo  y  con¬ 
veniente.  II.  Que  si  con  mo¬ 
tivo  de  las  Ordenes  expe¬ 
didas  por  el  Consejo  sobre 
el  conocimiento  de  las  Cau¬ 
sas  Decimales  se  experi¬ 
mentase  por  parte  de  las 
Justicias  Reales  algún  des¬ 
orden  ó  mala  inteligencia, 
lo  expusiese  al  dicho  Con¬ 
sejo  con  individualidad,  co¬ 
mo  lo  han  hecho  otras  Igle¬ 
sias  ,  respecto  de  que  allí 
en  vista  de  los  anteceden- 

~7 

tes  podrá  tomarse  provi¬ 
dencia  con  el  debido  cono¬ 
cimiento  y  formalidad.  III. 
Que  en  quanto  á  visita  deCo- 
fradías,  Hospitales,  Obras 
Pías  ,  y  últimas  volunta¬ 
des  está  prevenido  lo  con¬ 
veniente  en  las  leyes  del 
Reyno ,  á  que  no  perju¬ 
diquen  las  Disposiciones 
Conciliares  que  en  nada 
disminuyeron  la  autoridad 


Real  en  lo  que  le  pertene¬ 
ce;  y  que  así  dispusiese, 
que  sus  Provisores  ,  Visi¬ 
tadores  y  Vicarios  se  ar¬ 
reglasen  á  las  leyes  ,  sin 
confundir  lo  temporal  con 
lo  espiritual ,  y  demas  ane¬ 
xo  al  Ministerio  personal, 
dando  cuenta  al  Consejo 
de  qualquiera  duda  que  le 
ocurra  :  En  inteligencia  de 
que  por  los  Señores  Fis¬ 
cales  se  promoverá  su  Des¬ 
pacho  para  dexar  expedi¬ 
ta  cada  Jurisdicción  en  lo 
que  la  pertenece  respecti¬ 
vamente.  IV.  Que  para  evi¬ 
tar  los  pecados  públicos  de 
Legos  ,  si  los  hubiese,  exer- 
cite  todo  el  zelo  Pastoral 
por  sí,  y  por  medio  de  los 
Párrocos  ,  tanto  en  el  Fue¬ 
ro  penitencial ,  como  por 
medio  de  amonestaciones 
y  penas  Espirituales  en  los 
casos ,  y  con  las  formali¬ 
dades  que  el  Derecho  tie¬ 
ne  establecidas  :  y  no  bas¬ 
tando  éstas ,  se  dé  cuenta 
á  las  Justicias  Reales  á 
quienes  toca  su  castigo  en 
el  Fuero  externo  y  crimi¬ 
nal,  con  las  penas  tempo- 
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Leyesdel  Reyno  5  excusán¬ 
dose  el  abuso  de  que  los 
Párrocos  con  este  motivo 
exijan  multas  ,  así  porque 
no  bastan  para  contener  y 
castigar  semejantes  delitos, 
como  por  no  corresponder¬ 
les  esta  facultad  ;  y  que 
s¡  aun  hallase  omisión  en 
ellas,  dé  cuenta  al  Conse¬ 
jo  para  que  lo  remedie, 
y  castigue  á  los  negligen¬ 
tes.  Esta  Real  Resolución 
de  S.  M.  se  comunicó  al 
Consejo  en  Orden  de  16. 
de  Septiembre  del  expre¬ 
sado  año  de  I771*  Y  en 
su  conseqüencia  y  cumpli¬ 
miento,  con  vista  de  lo  ex¬ 
puesto  por  los  Señores  Fis¬ 
cales,  se  mandó  expedir 
la  Real  Cédula  que  que¬ 
da  citada  en  19.  de  No¬ 
viembre  del  mismo  año  ,  y 
á  las  Justicias  que  la  guar¬ 
dasen  y  cumpliesen  en  to¬ 
do  ,  dando  para  su  execu- 
cion  las  providencias  ne¬ 
cesarias. 

149  En  el  Capítulo  4. 
Ses.  25.  del  Santo  Conci¬ 
lio  de  Trento  literalmente 


lares  no  pueden  separarse 
de  sus  Conventos  ni  aun 
con  pretexto  de  acudir  a 
sus  Superiores,  sino  es  que 
sean  enviados  o  llamados 
por  los  mismos ,  llevando 
su  licencia  por  escrito  :  que 
hallándolos  de  otro  modo, 
procedan  contra  ellos  los 
Ordinarios,  tratándoles  co¬ 
mo  Desertores  de  su  Ins¬ 
tituto:  y  que  si  fueren  en¬ 
viados  á  las  Universidades 
á  seguir  los  Estudios  ,  ha¬ 
biten  precisamente  en  Con¬ 
ventos.  Para  la  observan¬ 
cia  de  esta  Conciliar  De¬ 
terminación  ,  se  han  expe¬ 
dido  desde  el  año  de  1750. 
hasta  el  presente  de  1773. 
repetidas  providencias  por 
el  Consejo  :  y  esto  no  obs¬ 
tante  ,  habiendo  llegado  á 
este  Supremo  Tribunal  va¬ 
rias  quejas  sobre  su  inob¬ 
servancia  5  en  17.  de  Mar¬ 
zo  de  1772.  libró  Provi¬ 
sión  Real  ,  para  que  las 
Justicias  no  permitiesen  que 
Religioso  alguno  pernoc¬ 
tase  fuera  de  su  clausura; 
y  que  de  qualquiera  con- 

Gg  2  tra- 
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travencion  que  se  experi¬ 
mentase  ,  diesen  cuenta  sin 
la  menor  omisión  ,  quedan¬ 
do  responsables  las  mismas 
Justicias  :  Con  este  moti¬ 
vo  ocurrieron  al  Consejo 
varios  Superiores  de  las 
Ordenes  Regulares,  que¬ 
jándose  de  algunos||  Al¬ 
caldes  por  la  mala  inte¬ 
ligencia  que  daban  á  la  ci¬ 
tada  Real  Provisión :  y  exa¬ 
minadas  con  la  integridad 
que  acostumbra  ,  con  fecha 
de  22.  de  Octubre  de  ipy2. 
acordó  expedir  ,  y  en  efec¬ 
to  expidió  Real  Cédula,  por 
la  qual  declarando  la  an¬ 
tecedente  para  excusar  los 
perjuicios  que  pudiera  oca¬ 
sionar  su  mala  inteligencia, 
y  evitar  que  los  Regula¬ 
res  vaguen  contra  las  Le¬ 
yes  de  sus  Institutos  por 
el  Reyno  ,  sin  la  obedien¬ 
cia  y  licencia  por  escrito 
de  sus  Superiores ,  y  pre¬ 
caver  que  los  hombres  fa¬ 
cinerosos  se  disfracen  con 
ias  vestiduras  Religiosas  pa¬ 
ra  ocultar  sus  criminales 
intenciones ,  en  uso  de  la 
protección  Conciliar,  man- 
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do ,  que  así  los  Superio¬ 
res  Regulares  como  los  Súb¬ 
ditos  observen  inviolable¬ 
mente  lo  dispuesto  por  el 
Concilio  en  el  cap.  4.  de 
la  referida  Ses.  25.  de  Re— 
¡¡¡ytewjtbus  1  Que  en  su  cum¬ 
plimiento  no  saldrán  de  sus 
Monasterios  y  Conventos 
sin  la  obediencia  ,  y  licen¬ 
cia  por  escrito  de  sus  Su¬ 
periores  ,  con  expresión  de 
la  causa ,  y  tiempo  de  su 
concesión  :  Que  habiendo 
Convento  de  Ja  Orden  en 
los  Lugares  adonde  se  di¬ 
rigen  los  Regulares  de  trán¬ 
sito  ,  ó  de  alguna  perma¬ 
nencia  ,  se  hospeden  pre¬ 
cisamente  en  él  $  y  en  caso 
de  no  haberle  ,  presenten 
luego  sus  licencias  al  Vi¬ 
cario  Eclesiástico  $  en  su 
defecto  al  Párroco  del  Lu¬ 
gar  ,  y  las  hagan  saber  á 
las  Justicias,  para  que  en 
su  inteligencia  zelen  ,  que 
sean  tratados  con  la  aten¬ 
ción  que  se  merece  el  ca¬ 
rácter  Religioso  :  Que  fe¬ 
necido  el  tiempo  de  las  ta¬ 
les  licencias ,  deberán  or¬ 
denarle  los  Vicarios  ó  Pár- 

ro- 
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roeos  y  advertirles  los  Al-  contravención  en  manera 
5  «  •  / 


caldes  que  se  retiren  á  sus 
Conventos ;  y  que  en  caso 
de  resistencia  ,  los  dichos 
Alcaldes  auxilien  las  pro¬ 
videncias  que  tomare  el 
Eclesiástico  5  y  además  de 
esto  den  cuenta  á  las  Au¬ 
diencias  ó  Chancillerías  del 
teiritorio  de  todo  lo  que 
ocurriere ,  y  los  Párrocos 
á  sus  Prelados  Diocesanos: 
Que  no  llevando  licencia 
por  escrito,  ó  teniendo  jus¬ 
tas  causas  de  sospechar 
que  no  es  verdadero  Reli¬ 
gioso  el  disfrazado  con  ha¬ 
bito  de  tal  ,  le  detengan 
hasta  tanto  que  verifique  su 
persona,  dando  cuenta  sin 
dilación  á  los  respectivos 
Superiores  Eclesiásticos  y 
Seculares.  Y  con  estas  de¬ 
claraciones  se  observen  tam¬ 
bién  las  Provisiones  y  Or¬ 
denes  Circulares  de  28.  de 
Noviembre  de  1750*  31* 
de  Mayo  de  1762.  11.  de 
Septiembre,  y  25.  de  No¬ 
viembre  de  1764.  y  la  de 
4.  de  Agosto  de  1767.  en 
que  se  recopilan  las  ante¬ 
cedentes  ,  sin  permitir  su 


alguna. 

150  Sin  embargo  de  las 
providencias  que  en  el  nu¬ 
mero  antecedente  se  men¬ 
cionan  ,  en  el  mismo  año 
de  1772.  se  hicieron  al 
Consejo  yarios  Recursos, 
representando,  que  muchos 
Religiosos  de  la  Orden  de 
San  Francisco  ,  así  Obser¬ 
vantes  ,  como  Capuchinos, 
y  de  las  demas  Mendican¬ 
tes  ,  se  mantenían  fuera  de 
la  Clausura  por  largo  tiem¬ 
po  ,  con  el  pretexto  de  re¬ 
coger  limosnas  $  y  en  14. 
de  Febrero  del  mismo  año 
se  declaró  que  podían  re¬ 
sidir  en  los  Pueblos  para 
aquel  efecto  por  quince 
dias  en  cada  año ,  distri¬ 
buidos  en  las  estaciones 
mas  oportunas :  Con  este 
motivo  ,  y  el  de  la  Pro¬ 
visión  que  se  libró  para 
que  ningún  Religioso  per¬ 
noctase  fuera  de  los  Claus¬ 
tros,  se  reclamó  por  los 
dichos  Observantes  y  Ca¬ 
puchinos  ,  y  otras  Religio¬ 
nes  Mendicantes,  exponien¬ 
do  ,  que  era  muy  corto  el 

re- 
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dias,  porque  muchas  veces 
se  verificaría  no  ser  bas¬ 
tante  para  llegar  á  los  Pue¬ 
blos  donde  habían  de  pe¬ 
dir  las  limosnas  :  Exami¬ 
nado  todo  por  la  Superio¬ 
ridad  del  Consejo  ,  en  Car¬ 
ta  Circular  que  se  comu¬ 
nicó  por  Don  Antonio  Mar¬ 
tínez  Salazar ,  su  Escriba¬ 
no  de  Cámara  ,  y  de  Go¬ 
bierno  mas  antiguo,  de  27. 
de  Octubre  de  1772.  se 
declaró,  que  los  Religio¬ 
sos  Franciscanos ,  Obser¬ 
vantes ,  Descalzos ,  Capu¬ 
chinos  ,  y  demas  Mendi¬ 
cantes  que  pueden  pedir 
limosna.,  no  lo  deben  hacer 
de  las  de  frutos  por  las  He- 
ras  y  Campos,  hasta  que 
se  verifique  tenerlos  ya  re¬ 
cogidos  en  sus  oficinas  los 
Labradores  ,  y  de  consi¬ 
guiente  haber  pagado  ó  se¬ 
parado  (  para  quien  deba 
percibir  )  los  Diezmos  y 
quotas  Dominicales  de  fru¬ 
tos  ,  de  que  como  caudal 
ageno  ningún  Labrador  es 
justo  haga  limosnas  :  y  se 
comunicó  á  las  Chancille- 


Prelados  Eclesiásticos ,  y 
Superiores  Regulares  del 
Reyno,  para  su  inteligen¬ 
cia  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  á  cada  unos  res¬ 
pectivamente  les  correspon¬ 
de.  Con  esta  Real  Reso¬ 
lución  consiguen  los  Men¬ 
dicantes  el  fin  á  que  diri¬ 
gieron  sus  pretensiones,  so¬ 
bre  el  tiempo  de  los  quince 
dias  quesuponian  muy  cor¬ 
to  ,  porque  acudiendo  al 
percibo  de  las  limosnas 
quando  ya  están  los  frutos 
recogidos  por  los  Coseche- 
Tos  ,  les  es  fácil  en  un  dia 
percibir  todas  quantas  les 
hayan  de  dar  un  Pueblo: 
lo  que  no  podían  lograr 
quando  se  presentaban  en 
los  Agostaderos  ,  Vendi¬ 
mias  ,  Esquileos  ,  y  otros 
tiempos  en  que  se  suelen 
colectar  los  frutos  de  que 
ellos  las  piden  ,  durando 
especialmente  Vendimias, 
y  Agosto  ,  Siega  y  Trilla 
de  mieses  un  mes  en  al¬ 
gunas  partes  ,  según  los 
medios ,  posibilidad  y  dis¬ 
posiciones  de  los  Labrado¬ 
res 
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res  y  Cosecheros ,  y  sazón 
de  los  frutos  ,  y  en  otras 
menos,  conforme á  su  abun¬ 
dancia  ó  escasez  ,  siendo 
dificultoso  saber  á  punto 
fixo  lo  que  entonces  era 
necesario  para  la  percep¬ 
ción  de  las  referidas  limos¬ 
nas  ,  que  las  pedían  en  las 
Heras  ántes  de  entroxar 
los  granos  5  y  los  vinos 
quando  lo  tenían  de  cos¬ 
tumbre  en  uva  ,  ó  mosto: 
Y  todo  cesa  con  la  men¬ 
cionada  Real  deliberación 
que  queda  sentada  ,  dexan- 
do  en  su  fuerza  y  vigor 
la  antecedente  ,  en  que  se 
prefinen  los  quince  dias  en 
cada  un  año,  para  la  per¬ 
cepción  de  las  dichas  li¬ 
mosnas  con  que  los  fieles 
les  contribuyen ,  repartidos 
en  las  Estaciones  corres¬ 
pondientes  á  su  colecta¬ 
ción. 

151  Por  Breve  de  nues¬ 
tro  muy  Santo  Padre  Cle¬ 
mente  XIV.  expedido  en 
Pvoma  en  Santa  María  la 
Mayor  ,  con  el  Sello  del 
Pescador  ,  en  21.  de  Julio 
del  año  de  17^3.  el  quinto 


de  su  Pontificado ,  que  em¬ 
pieza  :  Dominas  ac  Redemp- 
tor  noster  Jesus-Christus , 
se  suprimió,  derogó  ,  anuló 
y  extinguió  absoluta  y  per¬ 
petuamente  en  todoel  Orbe, 
el  Orden  ,  é  Instituto  de 
los  Clérigos  Regulares,  que 
se  denominaban  de  la  Com - 
pama  de  'Jesús.  Para  su 
execueion  en  los  Dominios 
de  España ,  se  expidió  la 
Real  Cédula  de  16.  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  de 
ijrjr 3.  por  la  qual  manda 
y  encarga  S.  M.  á  los  Pre¬ 
lados  y  Jueces  Eclesiásti¬ 
cos  ,  Seculares ,  y  Regula¬ 
res  ,  á  los  Párrocos  y  de¬ 
mas  personas  Eclesiásticas 
vean  el  expresado  Breve 
de  su  Santidad  ,  y  concur¬ 
ran  cada  uno  por  su  parte 
á  que  tenga  su  debido  cum¬ 
plimiento  ,  y  á  todos  los 
Jueces  y  Justicias  de  estos 
Reynos  le  vean  también, 
guarden  ,  hagan  guardar  y 
cumplir ,  sin  contravenir, 
ni  dar  lugar  á  que  se  con¬ 
travenga  con  ningún  pre¬ 
texto  á  quanto  en  él  se  dis¬ 
pone  y  ordena  ,  eniendién- 

do- 


*4°  Res.  y  Exp.  del 
dose  sin  perjuicio  de  lo 
mandado  en  la  Real  Prag¬ 
mática  de  2.  de  Abril  de 

1 7&7'  (es  Ley  38.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  Recop.  novis. 
del  de  1^2.)  y  providen¬ 
cias  posteriores  tomadas,  ó 
que  se  tomaren  en  su  asun¬ 
to  ,  declarando  S.  |M.  en 
la  misma  Real  Cédula  ,  que 


Lib.  I.  de  la  Rec. 

en  su  consecuencia  que¬ 
daba  sin  novedad  ,  y  en 
su  fuerza  y  vigor  el  estra¬ 
gamiento  de  los  referidos 
individuos  expulsos  de  la 
extinguida  Orden  de  la  di¬ 
cha  Compañía  ,  sus  efectos, 
y  las  penas  impuestas  con¬ 
tra  los  transgresores. 


TITULO  IV. 


DE  LOS  CLERIGOS  DE  CORONA 

Solteros  ó  Casados. 


§•  I.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas.  3 

I52  |A  L  Clérigo  de  Co- 
i>  roña  ,  ó  Prima 
Tonsura  ,  ó  de  grados  me¬ 
nores  no  casado  ,  para  go¬ 
zar  del  privilegio  del  fue¬ 
ro  Eclesiástico  en  lo  cri¬ 
minal  ,  debe  tener  Bene¬ 
ficio  Eclesiástico  ,  ó  estar 
sirviendo  en  alguna  Iglesia 
actualmente  de  mandato 
del  Obispo ,  ó  estudiando 
en  Universidad  aprobada 


con  licencia  de  su  Dioce¬ 
sano  ,  como  en  camino  para 
las  demas  ordenes  ,  y  jun¬ 
tamente  con  qualquiera  de 
estas  calidades  traer  hábito 
y  tonsura  Clerical.  El  Clé¬ 
rigo  de  menores  casado,  pa¬ 
ra  gozar  el  privilegio  del 
fuero,  debe  servir  actual¬ 
mente  en  alguna  Iglesia, 
diputado  por  el  Obispo  en 
algún  ministerio  ,  llevar 
corona  y  hábito  Clerical; 
y  no  teniendo  estas  cali¬ 
dades,  no  goza  el  dicho 

fue- 
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fuero,  y  toca  á  las  Justicias  prohibido  el  exercicio  y 


Ordinarias  el  conocimiento 
y  castigo  de  sus  delitos  (i), 
según  la  Bula  de  Pió  IV. 
mandada  observar  en  la  ley 
1.  de  este  tit.  Tales  Cléri¬ 
gos  deben  llevar  continua¬ 
mente  hábito  y  tonsura  Cle¬ 
rical,  ó  á  lo  menos  seis  me¬ 
ses  ántes  de  haber  cometi¬ 
do  el  delito ,  para  gozar 
el  privilegio  del  fuero. 

153  Los  Clérigos  de 
órdenes  menores  casados  ó 
no  casados ,  que  no  tuvie¬ 
ren  Beneficio  Eclesiástico, 
pechan  y  pagan  Alcabalas, 
y  contribuyen  lo  mismo  que 
los  Legos ,  porque  la  exén- 
cion  del  número  anteceden¬ 
te  solo  es  para  el  fuero  en 
lo  Criminal  (2)  :  Así  los 
unos  como  los  otros  ,  no 
teniendo  Beneficio  Eclesiás¬ 
tico  ,  ni  gozando  del  fuero, 
pueden  servir  los  Oficios 
honoríficos  de  República, 
como  Alcaldes,  Regidores, 
Síndicos  ,  Personeros  &c. 
pero  gozando  del  fuero  ,  ó 
habiendo  reclamado  á  la 
Corona,  ó  declinado  la  Ju¬ 
risdicción  Real  ,  les  está 
Tom.  F. 


elección  de  tales  empleos 
públicos. 

154  Los  que  gozando 
tierras  ó  lanzas  del  Rey* 
declinan  su  Jurisdicción  por 
ser  Clérigos  de  menores 
órdenes ,  las  pierdan  ipso 
facto  (4) ;  y  no  puedan  usan 
ni  traer  armas  algunas  pú¬ 
blicas  ni  secretas ,  pena  de 
su  perdimiento  (5).  Ni  jun¬ 
tarse  con  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  ,  ni  con  otras  per¬ 
sonas  en  son  de  alborozo, 
ni  en  otra  manera  ,  para 
impedir  las  prisiones  que 
mandan  hacer  las  Justicias 
Reales ,  ó  la  execueion  de 
sus  determinaciones  y  sen¬ 
tencias  ,  ni  con  otro  pretex¬ 
to  ni  motivo  alguno  ,  sea 
el  que  fuere ,  ni  para  re¬ 
sistir  la  extracción  de  delin- 
qüentes  de  las  Iglesias,  pe¬ 
na  de  perdimiento  del  em¬ 
pleo  que  tuvieren  ,  y  de  la 
mitad  de  sus  bienes  para 
la  Cámara  ,  y  de  destier¬ 
ro  perpetuo  de  estos  Rey- 
nos  (6). 

*55  Quando  los  Cléri¬ 
gos  de  Corona  ó  menores 

Hh  en 
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en  los  casos  que  deben  go- 
zar  del  privilegio  Clerical, 
se  presentan  á  los  Jueces 
Eclesiásticos ,  no  han  de 
proceder  estos  con  censuras 
contra  las  Justicias  Reales, 
sin  que  primeramente  los 
tengan  presos  en  sus  Cárce¬ 
les  ,  y  no  en  el  Pueblo,  ni 
arrabales ,  ni  en  su  Casa, 
y  jurídicamente  les  consten 
todas  las  calidades ,  que  pa¬ 
ra  gozarle  se  requieran:  Jus¬ 
tificadas  ,  les  deben  impo¬ 
ner  las  penas  condignas  al 
delito  que  he  cometido:  Pe¬ 
ro  no  resultando  de  su  Pro¬ 
ceso  las  expresadas  calida¬ 
des  han  de  remitir  estos 
Reos  á  las  Justicias  Segla¬ 
res  ,  para  que  sobre  su  cau¬ 
sa  administren  Justicia,  ba- 
xo  la  pena  de  temporalida¬ 
des  y  extrañamiento  de  es¬ 
tos  Rey  nos,  que  délo  con¬ 
trario  impone  la  ley  á  los; 
Jueces  Eclesiásticos,,  y  pre¬ 
vención  á  las  Justicias  Or¬ 
dinarias  ,  de  que  si  curante- 
la  causa,  sobre  el  goce  de 
Clericato  ,  hallaren  libres; 
á  los  Reos ,  los  puedan 
prender  y  poner  en  sus 


Cárceles  Reales  hasta  que 
sea  detet  minada  (7). 

156  Para  defender  las 
causas  de  los  Coronados  ó 
Clérigos  de  primera  tonsu¬ 
ra  ,  y  que  por  falta  de  dine¬ 
ros  no.  dexen  de  seguirse, 
como  por  derecho  se  pre¬ 
viene  ,  se  debe  librar  á  los 
Fiscales  quanto  fuere  nece¬ 
sario  de  las  penas  aplica¬ 
das  para  estrados,  y  en  su 
falta  de  lo  perteneciente, 
á  las  penas  de  Cámara, 
contra  los  Receptores  de. 
ellas  (8).. 

1 57  El  modo¡  de  justifi¬ 
car  los  Clérigos  de  Tonsura 
ó  primeras  Ordenes  meno¬ 
res  el  goce  del  privilegio 
del  fuero ,  conforme  á  la 
disposición  del  Corcilio  de 
Trento  para  evitar  compe¬ 
tencias  ,  es  acreditar  las 
calidades  que  ya  se  han 
expuesto  al  num..  1.  de  es¬ 
te  §.  presentando  el  título 
verdadero,  y  de  verdadero 
y  necesario  exercicio  ,  si  le 
tuviesen  en  alguna  Iglesia, 
y  no  creado  en  fraude  y  sin 
necesidad  de  él  en  el  Tem¬ 
plo  ,  y  con  la.  licencia  ó 

man- 
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or  escrito,  y  an-  las  Ordenes  menores  que 

tienen  :  y  la  información  de 
haber  usado  hábito  y  ton- 


te  Notario-,  con  focha  de 
dia  ,  mes  y  año  del  Dioce¬ 
sano  que  se  la  dio  :  ó  la 
correspondiente  para  estar 
en  Colegio  ó  Universidad, 
aprobada  del  Obispo ,  y 
Certificación  ó  Información 
de  que  verdaderamente  es¬ 
tudian  para  ser  promovi¬ 
dos  á  Ordenes  mayores.  Si 
el  que  quiere  gozar  el  fue¬ 
ro  ,  sirve  en  la  Iglesia  Par¬ 
roquial  ,  ha  estudiado  ó  es¬ 
tudia  5  además  de  presentar 
á  la  Justicia  Seglar  la  licen¬ 
cia  ó  mandato  referido  ,  ó 
testimonio  de  él,  ha  de  pre¬ 
ceder  información  del  Cura 
con  dos  Parroquianos ,  que 
declaren  su  asistencia  y  ser¬ 
vicio,  siendo  iglesia  Parro¬ 
quial  ,  ó  de  dos  Capitula¬ 
res ,  siendo  en  Catedral  ó 
Colegial  ;  6  de  Superior 
con  dos  Religiosos ,  siendo 
en  Monasterio:  ó  del  Maes¬ 
tro  ó  Catedrático ,  y  de  dos 
Estudiantes  que  con  él  ha¬ 
yan  estudiado :  El  que  tu¬ 
viere  Beneficio  Eclesiástico 
ha  de  presentar  su  título, 
y  todos  en  sus  casos  el  de 


sura  Clerical  los  que  preten 
dan  gozar  por  esta  calidad: 
los  Jueces  Eclesiásticos,  sin 
constarles  judicialmente  no 
han  de  proceder  con  cen¬ 
suras  contra  los  Jueces  Se¬ 
glares  ,  y  quando  les  cons¬ 
te,  han  de  insertar  autén¬ 
ticamente  á  la  letra  las  in¬ 
formaciones  ,  testimonios, 
títulos  y  demas  Documen¬ 
tos  de  que  se  valen  ellos, 
ó  los  Interesados  en  sus 
Despachos , Cartas  ó  Moni¬ 
torios  :  No  constando  así, 
tiene  mandado  S.  M.  pro¬ 
ceder  en  estos  negocios  co¬ 
mo  á  su  Real  servicio  con¬ 
venga,  yá  la  conservación 
de  su  Jurisdicción  ,  bien  y 
beneficio  publico,  por  ser 
esta  la  mente  del  Concilio: 
Y  también,  que  para  que 
los  J  ueces  Seglares  sepan 
los  que  tienen  los  dichos 
títulos,  y  que  gozan  del  pri¬ 
vilegio  del  fuero  ,  deben 
estos  presentarlo  ante  la 
justicia  de  la  Cabeza  del 
Partido  de  su  Jurisdicción, 

Hh  2  y 
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y  ésta  asentarlo  en  un  Ii-  las  Justicias  Ordinarias ,  <5 
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t>ro  ,  sin  llevar  derecho  al¬ 
guno  ,  ni  causar  molestia 
por  ello ,  y  al  respaldo  ó 
al  pie  del  titulo  anotar  su 
presentación  ,  con  lo  qual 
se  excusan  competencias: 
como  todo  está  así  preve¬ 
nido  en  la  Real  Instrucción 
y  Cédula  de  28.  de  No¬ 
viembre  de  igio.  inserta  á 
continuación  de  la  ley  8. 
tit.  4-  lib.  i .  de  la  Recop. 
sobre  el  qual  no  hay  Autos 
Acordados. 

II.  De  las  Resoluciones 
posteriores  aun  no  re¬ 
copiladas. 


158  1  JQR  Real  Cédula 
JL  de  S.  M.  de  2. 
de  Octubre  de  i?66.  á  Con¬ 
sulta  del  Consejo  de  *r.  de 
Agosto  del  mismo  año  se 
declaró ,  que  en  las  causas 
ó  incidencias  de  conmoción 
ó  desorden  popular,  ó  des¬ 
acato  á  los  Magistrados 
públicos,  nadie  goza  fuero, 
sea  de  la  clase  que  fuere, 
y  que  todos  están  sujetos  á 


á  los  Delegados  del  Conse¬ 
jo  ,  si  en  ellas  entendieren 
por  particular  comisión,  de¬ 
rogando  toda^exéncion  por 
punto  general :  así  se  man¬ 
dó  comunicar  para  su  inte¬ 
ligencia  y  cumplimiento ,  y 
evitar  competencias  á  los 
Consejos  de  Guerra ,  Inqui¬ 
sición  ,  Hacienda ,  Tribunal 
de  Cruzada  ,  al  de  Correos 
y  Superintendencia  de  Ren¬ 
tas  :  al  mismo  fin  se  mandó, 
que  la  expresada  Real  Cé¬ 
dula  se  pusiese  con  las  Or¬ 
denanzas  de  Chancillerías 
y  Audiencias,  y  demas  Tri¬ 
bunales,  y  que  también  se 
anotase  en  los  libros  Capi¬ 
tulares  del  Ayuntamiento 
de  cada  Pueblo.  Otras  Re¬ 
soluciones  que  también  tra¬ 
tan  acerca  de  los  Clérigos, 
y  no  están  aun  recopiladas 
en  los  Volúmenes  del  De¬ 
recho  ,  ni  en  la  impresión 
que  acaba  de  hacerse  de  las 
leyes  del  Reyno  en  el  pró¬ 
ximo  año  pasado  de 
quedan  expuestas  en  el  §. 
III.  del  antecedente  Título. 
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Odos  los  Cató-  posición  de  esta  Ley  Real 

^  «  •  •  .  _  _  ^  M  i-  «  rl  a  A  t"!  I  A  O  M  1P  ti  P  Q 


^  «<%  4-  «  a  ri  A  ti 


del  Supremo  U  niversal  &e-  soaan  ici.ci  •  -- 

ñorío  oue  Dios  tiene  sobre  en  los  Diezmos  y  Tercias 
todo  •  Ño  es  lícito  á  persa-  Reales,  ni  en  los  que  otras 
na  alguna  ocuparlos,  ne-  personas  particulares  lleva- 
garlos,  ni  retenerlos1:  Co-  ren  por  legítimos  mulos, 
mo  tal  está  prohibido  por  en  los  quales  no  debe  ha¬ 
la  ley  delReyno  en  que  se  cerse  novedad  (i), 
mandan  pagar  sin  diminu-  160  Son  los  Diezmos 
cion  ;  y  restituirlos  á  las  para  sustentamiento  de  las 
Iglesias  donde  pertenecen,  Iglesias  ,  sus  Prelados  y 
dentro  de  treinta  dias  des-  Ministros  de  ellas  ,  para 


Or- 
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Ornamentos  de  las  mismas,  de  perder  lo  que  dezmó  así • 


para  limosnas  á  pobres  en 
tiempo  de  hambre  ,  para 
servicio  de  los  Reyes ,  pro¬ 
vecho  de  su  Rey  no,  y  de 
sí  quando  es  menester  :  á 
quien  bien  y  de  grado  los 
paga ,  le  acrecienta  Dios  lo 
temporal,  con  abundancia 
de  todos  los  frutos  :  le  da 
salud  al  alma  :  luego  que 
el  monton  de  los  granos 
esta  en  limpio  ,  debe  ser 
pagado  el  Diezmo  en  la 
Era  ,  antes  de  entrarlo  en 
el  granero  ,  y  medirse  de¬ 
lante  del  Dezmero  ó  Re- 

1 

caudador  de  Diezmos  (e), 
iót  Deben  pagarse  los 
Diezmos  y  Tercias  á  las 
Iglesias,  al  Rey,  ó  á  quien 
legítimamente  pertenecie¬ 
ren  ,  de  qualesquiera  espe¬ 
cie  de  pan  ó  trigo  que  sean, 
como  Cebada  ,  Centeno, 
Escafia ,  Maíz  tí  otras  se¬ 
millas  ,  frutos  ,  ó  granos, 
limpios  ,  secos  y  enjutos, 
sin  paja  ,■  polvo  ,  tierra, 
piedras  ,  ni  tamo  ,  ni  mtra 
mezcla  alguna  ,  y  tal  que 
sea  de  dar  y  tomar ,  pena 
al  que  lo  contrario  hiciere 


y  de  pagar  otro  tanto  con 
las  setenas ,  y  destierro  del 
-Lugar  por  seis  meses  (3). 
Asi  los  de  pan,  granos  ó 
semillas  ,  como  los  del  vi- 
’  los  deben  recibir  los 
^Recaudadores ,  Terceros  ó 
Colectores,  en  el  tiempo, 
y  en  los  sitios  ó  lugares 
donde  ha  sido  costumbre 
pagarlos:  y  si  Ja  ha  habi¬ 
do  en  los  Pueblos  ,  ó  en  al¬ 
guno  de  ellos,  de  que  va¬ 
yan  por  el  Diezmo  del  vino 
á  las  Vinas ,  la  dicha  cos¬ 
tumbre  debe  ser  guarda¬ 
da  (4). 

162  No  es  regular  que 

el  que  es  buen  Christiano 
dexe  de  pagar  los  Diezmos} 
y  por  lo  mismo  ,  y  no  ha¬ 
berse  usado  jamas ,  no  per¬ 
mite  la  Ley  que  se  haga 
pesquisa  contra  el  mal  Dez- 
ma Jor  de  sus  fruto s  ,  aun¬ 
que  lo  pioan  los  Arrenda¬ 
dores  ,  y  sí  contra  los  Ter¬ 
ceros,  si  algunas  cosas  en¬ 
cubrieren  de  los  que  han 
recibido  (c). 

^63  De  las  cosas  de 
gue  algunos  Pueblos  no  han 


acos- 
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acostumbrado  pagar  Diez- 
mos  «,  como  en  otros  tnu— 
chos  sucede  ,  de  la  yerba, 
y  en  otros  de  pan  y  de 
otras  cosas,  no  se  debe  ha¬ 
cer  novedad ,  ni  el  ^Conse¬ 
jo  consiente  que  Obispos, 
Cabildos  y  Jueces  Eclesiás¬ 
ticos  los  cobren  ,  ni  que 
para  ello  molesten  á  los 
Legos  y  á  este  fin  manda 
despachar  las  Provisiones 
necesarias,  manteniéndolos, 
en  la  costumbre  y  libertad 
de  que  han  gozado,  hasta 
proveer  lo  conveniente  (6)y 
como  también  para  que  no 
pidan  ni  exijan  rediezmo 
los  dichos  Prelados,  ni  otras 
personas  ,  ni  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  ,  de  lo  que  ya  les 
está  el  Diezmo  pagado  (7). 

164  Los,  que  llevan 
Hábitos  que  llaman  Taos 
de  la  Orden  y  Religión  de 
San  Juan  ,  aunque  hayan 
obtenido  Bulas  ,  y  Jueces 
Conservadores  para  exi¬ 
mirse  de  dezmar  ,  deben 
pagar  los  Diezmos  y  Ter¬ 
cias  Reales,  como  quafquie- 
ra  otro  Lego  no  privile¬ 
giado  :  En  el  caso  de  po- 
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ner  pleyto  sobre  ello,  to¬ 
ca  su  conocimiento  al  Con¬ 
sejo  de  Castilla  privativa- 
mente  y  no  a  otro  y  ni  a 
las  Chancillerías ,  ni  Au¬ 
diencias  (8)» 

II.  De  los.  Autos.  Acor¬ 
dados . 

1  ^5  "D0R  único  Au- 
to  Acordado  de 

.  «Ba  . 

este  título  se  declara  ,  que 
los  Diezmos  deben  sacarse 
del  monton primero  que 
las  limosnas  de  los  Mendi¬ 
cantes,  porque  es  la  prime¬ 
ra  obligación  de  los  frutos 
de  la  tierra  que  Dios  da  á 
los  hombres  :  y  si  las  Re¬ 
ligiones  pretenden  lo  con¬ 
trario  ,  lo  deberán  fundar 
en  costumbre  ,  con  conoci¬ 
miento  de  causa  para  ajus¬ 
tarla,  y  que  este  punto  co¬ 
mo  materia  decimal  y  me¬ 
ramente  Eclesiástica ,  toca¬ 
ría  al  Ordinario  Eclesiás¬ 
tico  ,  y  solo  por  via  de  fuer¬ 
za  al  Consejo.  En  el  mismo 
se  manda,  que  contra  las 
censuras  de  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  no  se  hable  ,  ni 

pre- 


Res.  y  Exp.  del 
Predique  tan  licenciosamen¬ 
te  como  se  habló  y  predi- 

i"  ‘ 1  ?*°  *  por 

Jas  Religiones  y  Religiosos 

que  dieron  motivo  á  esta 
Real  Resolución  en  el  Me¬ 
morial  que  presentaron,  na- 
ra  que  en  la  colección  de 

r»-  r  °Anas  se  ies  prefi*- 

se  a  los  Diezmos  de  la  Igle¬ 
sia  (i).  6 


§•  III.  De?  icis  Resoluciones 

posteriores  aun  no  re¬ 
copiladas. 

166  17'NlosReynosde 
ias  Indiasgozan 

Jas  Iglesias  por  entero  el 
Diezmo  de  diez  ,  uno ,  de 
los  frutos  de  las  Haciendas, 
Ranchos  é  Ingenios  de  las 
Casas  y  Colegios  que  ántes 
fueron  de  los  Regulares 
expulsos  ,  que  se  llamaban 
de  la  Compañía  5  conforme 
a  la  Real  Cédula  que  por 
S.  M.  y  su  Supremo  Con¬ 
sejo  de  las  Indias  se  expi¬ 
dió  en  4.  de  Diciembre  de 
if66.  declarando  nulo  ,  de 
ningún  valor  ni  efecto ,  el 
Decreto  de  Transacción  de 


Ub*  ¿  de  la  Rea,  f 

9*  de  Enero  del  año  de 

TrfnJ  ^  E$CrÍCUra  de  dicha 

transacción  otorgada  en 

^  virtud ,  y  Ja  Cédula  ex 
pedida  en^24.  de  Febrero 

de.W.  en  el  pleyto  que 

estaba  S  m/m°s  diezmos 
estaba  pendiente  con  los 

Señores  Fiscales ,  para  que 
eomo  si  no  se  hubiesen  ex¬ 
pedido  nicelebrado  la  Tran¬ 
sacción,  pudiesen  las  San¬ 
tas  Iglesias  de  todos  los  Do¬ 
mingos  de  Indias ,  la  ReaI 
Hacienda  y  demás  intere¬ 
sados  que  lo  fueran  en  Jos 
dichos  Diezmos  ,  deman¬ 
darlos  y  percibirlos  ínte¬ 
gramente  de  todos  los  ga¬ 
nados  y  especies  diezma  - 
bles,  aunque  sean  Novales 
sin  admitir  diminución,  des¬ 
talco  ó  rebaxa  con  ningún 
pretexto  ,  título  de  exén- 
eton  ni  Privilegio  :  y  en  su 

consequencia  reponiendo  las 

cosas  con  el  ser  y  estado 

que  Jes  correspondía  ,  se 

restituyeron  á  las  dichas 
bantas  Iglesias  ,  á  la  Real 
Hacienda ,  y  demas  partí¬ 
cipes  ,  en  la  posesión  de 
cobrar  el  dicho  Diezmo  en¬ 
te- 


„..v' 

•  «v  -  :  ■ 
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tero  de  diez  uno  ,  como  lo  la  Real  Cédula  de  5.  ae 


debían  executar  ,  en  virtud 
de  Sentencia  de  Vista  y 
Revista  de  los  añosde  1655. 
i6$?.  y  Executoria  de  2^. 
de  Abril  de  1660. 

i6y  En  estos  Reynos  de 
España  también  se  pagan 
Diezmos  y  Primicias  á 
quienes  de  Derecho  perte¬ 
necen  ,  de  todos  los  frutos 
que  producen  ,  y  puedan 
producir  los  bienes  y  Ha- 
ciendas  que  se  ocuparon  a 
los  Regulares  llamados  de 
la  Compañía  ,  expulsos  de 
ellos  íntegramente  ,  sin  di¬ 
minución  alguna  ,  sin  em¬ 
bargo  de  qualquiera  Exén- 
cion  ,  Concordia,  o  privi¬ 
legio  ,  que  del  todo  ha  ce¬ 
sado  5  según  lo  tiene  de¬ 
clarado  S.  M.  á  consulta 
del  Consejo  en  el  extraor- 
dinario  por  su  Real  Pro¬ 
visión  de  19.  de  Julio  de 

168  Los  Diezmos  que 
produxeren  los  terrenos  de 
la  Nueva  Población  de 
Sierra-Morena,  pertenecen 
como  Novales  enteramente 
á  S.  M.  según  lo  declaró 
Tom.  V. 


Julio  de  ifóf. 

169  En  el  año  de  i?68. 
se  hizo  recurso  al  Consejo 
por  varios  vecinos  de  la 
Villa  de  la  Guardia  ,  ex¬ 
poniendo  ,  que  por  los  in¬ 
teresados  en  las  Rentas  De¬ 
cimales  del  Arzobispado  de 
Toledo,  se  les  apremiaba 
con  el  mayor  rigor  al  pago 
de  las  cantidades  que  de¬ 
bían  á  los  Partícipes  ,  así 
por  las  compras  de  granos, 
como  por  las  rentas  cum¬ 
plidas,  sobre  que  se  habian 
despachado  diferentes  apre¬ 
mios  por  el  Juez  de  Rentas, 
imposibilitándoles  el  execu¬ 
tar  pronto  pago  por  lo 
atrasados  que  se  hallaban: 
en  su  virtud  ,  suplicáron 
se  les  concediese  la  cor¬ 
respondiente  moratoria:  Se 
mandó  por  entonces  ,  que 
para  instruir  el  Expediente, 
y  tomar  en  él  la  providen¬ 
cia  conveniente,  de  modo 
que  las  deudas  se  pagasen 
con  el  menor  dispendio  de 
los  Deudores ,  y  á  estos 
se  les  aliviase  en  lo  po¬ 
sible  ,  informasen  el  Go- 

Ii  ber- 


m 
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bernador  y  Alcalde  Mayor 
de  Ocaña  al  tenor  de  va¬ 
rios  particulares,  con  au¬ 
diencia  instructiva  de  la 
parte  de  la  Villa  de  la 
Guardia  ,  y  el  Apoderado, 
ó  Mayordomo  de  los  Acree¬ 
dores  :  También  se  expi¬ 
dieron  Ordenes  para  que 
el  Juez  de  Rentas  Decima¬ 
les  ,  y  los  del  Excusado 
dispusiesen  que  inmediata¬ 
mente  se  retirasen  los  Exe- 
cutores  ,  informando  tam¬ 
bién  el  número  de  Deudo¬ 
res  ,  el  importe  total  de 
deuda,  y  el  de  los  salarios 
que  habían  devengado  los 
dichos  Executores  ,  si  estos 
habían  procedido  ó  no  en 
tiempo  Feriado  y  meses  de 
Moratoria  ,  el  motivo  para 
ello,  y  el  que  había  teni¬ 
do  el  Tribunal  del  Excu¬ 
sado  para  despacharlos. 
Con  efecto  se  evacuáron 
los  informes  y  diligencias, 
ocurrió  la  Parte  del  Ve¬ 
nerable  Dean  y  Cabildo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
solicitando  se  la  comuni¬ 
case  Traslado ,  y  entregase 
el  Expediente  :  Y  habien¬ 


do  expuesto  todo  quanto 
á  su  derecho  convenia  ,  en 
Auto  de  5.  de  Febrero  de 
1770.  se  acordó  expedir 
Real  Provisión  ,  que  en 
efecto  se  expidió  con  fe¬ 
cha  de  5.  de  Abril  del  mis¬ 
mo  año  de  1770.  é  impresa 
se  comunicó  para  su  ob¬ 
servancia  ,  mandando  á  las 
Justicias  de  la  expresada 
Villa  de  la  Guardia ,  y  á 
todas  las  demas  de  los 
Pueblos  del  Arzobispado 
de  Toledo  ,  que  siendo  con 
ella  requeridos  ,  cumplie¬ 
sen  ,  y  en  caso  necesario 
auxiliasen  los  Despachos 
que  dieran  los  Jueces  de 
Rentas  Decimales  de  la 
citada  Ciudad  de  Toledo, 
siempre  que  se  dirijan  á 
la  cobranza  de  aquellos 
Diezmos  ,  que  de  sus  pro¬ 
pios  frutos  hubiesen  res¬ 
pectivamente  adeudado , ó 
no  hayan  satisfecho  los  Ve¬ 
cinos,  ó  á  la  de  aquellos 
que  resulten  debiendo  los 
Colectores ,  Administrado¬ 
res  ,  Mayordomos ,  ó  Ar¬ 
rendadores  de  los  Diezmos, 
por  deberse  unos  y  otros 

es- 
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estimar  en  la  clase  de  ver- 
daderos  Deudores  Decima¬ 
les  ,  sin  privilegio  para  po¬ 
derse  eximir  de  la  Juris¬ 
dicción  Eclesiástica  ,  ni  de 
las  reglas  establecidas  por 
la  última  Concordia  cele¬ 
brada  entre  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  y  las  Santas  Igle¬ 
sias  para  el  cobro  de  ellos, 
y  de  los  créditos  sujetos  á 
la  carga  del  Subsidio  ,  en¬ 
cargado  á  los  Juecesde  Ren¬ 
tas  Decimales,  que  ambos 
casos  procediesen  con  la 
benignidad  que  era  propia 
de  su  estado  :  que  para 
evitar  en  lo  posible  las  cos¬ 
tas  ,  gastos  y  extorsiones 
que  solian  causar  los  Exe- 
cutores,  procurasen  no  des¬ 
pacharlos  ,  sin  haber  antes 
evacuado  la  diligencia  de 
escribir  Cartas  á  las  Jus¬ 
ticias  de  los  respectivos 
Pueblos  con  Nómina  de 
Deudores  y  deudas ,  para 
que  apronten  el  pago  den¬ 
tro  del  término  que  pru¬ 
dentemente  les  señalaren, 
con  apercibimiento  de  exe- 
cucion  ^  lo  qua!  cumpliesen 
las  J  usticias  con  toda  exác- 
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titud  ,  sin  dar  lugar  á  que¬ 
jas.  Por  lo  que  toca  á  los 
Débitos  que  procedieren  de 
haber  las  interesados  Par¬ 
tícipes,  ó  sus  Mayordomos, 
Administradores ,  o  Arren¬ 
dadores  vendido  al  fiado  o 
enagenado  por  otro  título 
los  granos  y  frutos  que 
efectivamente  les  pagáron 
en  especie  los  Contribuyen¬ 
tes  en  Diezmos  5  declara 
el  Consejo  ,  que  no  cor¬ 
responde  su  cobranza  ni  co¬ 
nocimiento  á  los  Jueces  de 
Rentas  Decimales :  Y  que 
por  sumisiones ,  ni  por  re¬ 
nuncias,  que  prohíben  las 
Leyes  de  estos  Reynos,  no 
pueden  tampoco  adquirir 
Jurisdicción  en  personas  Le¬ 
gas  :  que  en  sus  contratos 
sobre  materias  profanas, 
quál  es  el  precio  de  los 
frutos  de  los  Diezmos  des¬ 
pués  que  estos  se  co  brá- 
ron  de  los  Contribuyentes, 
viven  privativamente  suje¬ 
tos  á  la  Real  Jurisdicción: 
Por  lo  qual  manda  á  las 
Justicias  de  la  dicha  Villa 
de  la  Guardia  ,  y  demas 
del  Arzobispado,  esten  ad- 

Ii  2  ver- 
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vertidas  de  elk)  par  no  per¬ 
mitir  ,  que  contra  semejan¬ 
tes  Deudores  se  proceda 
por  Tribunal  alguno  Ecle¬ 
siástico  $  y  asimismo  para 
que  las  propias  Justicias 
procedan  contra  ellos  has¬ 
ta  el  efectivo  pago  ,  según 
la  naturaleza  de  cada  con¬ 
trato  quando  se  les  inter¬ 
pele  por  los  Acreedores, 
administrándoles  Justicia. 
En  la  misma  Real  Provi¬ 
sión  se  previno  á  los  Jue¬ 
ces  de  Rentas  Decimales, 
que  en  adelante  siempre 
que  se  saquen  á  pública 
subasta  frutos  ó  Rentas  De¬ 
cimales  algunas  ,  sea  con 
expresión  en  los  Edictos, 
y  manifestación  en  la  Con¬ 
taduría  de  las  Tazmías  ju¬ 
radas,  que  dieren  los  Cu¬ 
ras  y  Terceros  Colectores 
de  ellos ,  para  que  los  Pos¬ 
tores  se  enteren  por  menor 
de  los  frutos  que  sacan  á 
la  subasta ,  y  puedan  con 
pleno  conocimiento  hacer 
sus  posturas  y  mejoras.  E 
igualmente  declaró  el  Con¬ 
sejo  ,  que  lo  contenido  en 

la  expresada  Real  Carta 


ó  Provisión  de  5.  de  Abril 
de  i??o.  se  entendía  y  en¬ 
tiende  para  los  Pueblos 
del  Arzobispado  de  Tole¬ 
do  ,  donde  se  podrá  usar 
de  ella  $  y  que  no  se  ex¬ 
tiende  a  Pueblo  alguno  fue¬ 
ra  de  dicho  Arzobispado. 
Y  asi  solo  se  dirigió  ,  y 
comunicó  á  los  Corregido¬ 
res  ,  Alcaldes  Mayores  y 
Ordinarios  de  todas  las  Ciu¬ 
dades  ,  Villas  y  Lugares 
que^  en  él  están  incluidos, 
y  a  los  Jueces  de  Rentas 
Decimales  del  mismo. 

1J70  Aquí  también  por 
lo  que  respecta  á  la  ma¬ 
teria  de  Diezmos ,  se  po¬ 
drá  tener  presente  la  Carta 
Orden  Circular  y  Resolu¬ 
ción  del  Consejo  de  27.  de 
Octubre  de  1^2.  que  ya 
queda  sentada  en  Declara¬ 
ción  de  otras  anteriores, 
mandando  :  Que  los  Reli¬ 
giosos  Franciscanos  Obser¬ 
vantes  ,  Descalzos  ,  Capu¬ 
chinos,  y  demas  Mendican¬ 
tes  que  pueden  pedir  limos¬ 
na  ,  no  la  pidan  por  las 
Heras  y  Campos  hasta  que 
se  verifique  tener  los  fru- 
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tos  ya  recogidos  en  sus  dor  puede ,  ni  debe  hacer 
Oficinas  los  Labradores  ;  y  Limosnas  :  y  que  para  su 
de  consiguiente  haber  pa-  recolección  no  se  empleen, 
gado  ó  separado  para  quien  ni  existan  en  los  Pueblos 
deba  percibir  los  Diezmos  mas  de  quince  días  en 
y  Quotas  Dominicales  de  cada  año  ,  distribuidos  a 
frutos  de  que  como  de  proporción  en  las  estacio- 
caudal  ageno  ningún  Labra-  nes  correspondientes. 

TITULO  VI. 

del  patronazgo  real  y  de  los 

otros  Patronos  ,  y  de  como  solo  el  Rey  es 
Comendero  de  lo  Abadengo. 


I.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

jpi  "T^L  Rey  de  Espa- 
|p  j  ña  nuestro  So¬ 
berano  por  derecho  ,  anti¬ 
gua  costumbre,  justos  tí¬ 
tulos  ,  y  concesiones  Apos¬ 
tólicas  ,  es  Patrón  de  todas 
las  Iglesias  Catedrales  de 
estos  Reynos:  le  pertene¬ 
ce  la  presentación  de  todos 
los  Arzobispados ,  Obispa¬ 
dos  ,  Prelacias  y  Abadías 
Consistoriales ,  aunque  va¬ 
guen  en  Corte  de  Roma  (1). 


Porantigua  costumbreapro- 
bada,  usada  y  guardada, 
puede  conocer,  y  proveer 
de  las  injurias ,  violencias 
y  fuerzas  <jue  acaecen  en¬ 
tre  los  Prelados  y  Cléri¬ 
gos,  y  Eclesiásticas  perso¬ 
nas  ,  sobre  las  Iglesias  o 
Beneficios (2).  Son  del  Real 
Patronazgo  las  Iglesias  Par¬ 
roquiales  de  las  Montañas, 
que  se  llaman  Monasterios, 
Ante  Iglesias  ,  ó  Feligre¬ 
sías  :  Su  provisión  perte¬ 
nece  también  á  S.  M.  y 
aunque  los  Señores  Reyes 

Don 
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Don  Juan  II.  Don  Enri¬ 
que  IV.  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  hicieron  en 
sus  Reynados  algunas  Mer¬ 
cedes  en  menoscabo  déla 
Real  Preeminencia  ,  qui¬ 
tando  de  sí  el  Poder  de 
proveer  sus  Beneficios,  dán¬ 
dolos  por  Juro  de  heredad 
á  algunos  Caballeros  de  las 
mismas  Montañas,  para  que 
ellos  y  sus  sucesores  los  hu¬ 
biesen  como  hereditarios, 
y  pudiesen  enagenarlos ;  los 
Rey  es  Católicos  D.  Fernan¬ 
do  y  Doña  Isabel  las  re- 
vocáron  el  año  de  1480.  en 
la  Ley  de  Toledo  ,  junta¬ 
mente  con  las  que  los  mis¬ 
mos  habían  hecho,  y  se  in- 
corporáron  en  la  Corona 
según  ántes  de  inmemorial 
lo  habían  estado  ,  por  Ja 
Conquista  que  de  la  tierra 
hicieron  los  Reyes  prede¬ 
cesores  (3). 

En  las  casas  de  San 
Lázaro ,  y  San  Antón  de 
estos  Reynos ,  que  son  del 
Patronazgo  Real ,  provee 
S.  M.  por  trienios  sus  En¬ 
comiendas,  Mayorales,  Ad¬ 
ministradores  ,  Mamposte- 
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ros,  en  personas  calificadas 
y  de  conciencia  ,  que  miren 
bien  por  el  cuidado  de  los 
pobres  enfermos ,  y  les  man¬ 
da  visitar  ó  residenciar, 
pasados  los  tres  años  ,  por 
Comisionados  con  Provi¬ 
sión  del  Consejo  para  ello: 
y  de  seis  en  seis  meses  ios 
Corregidores  ó  Justicias  Or¬ 
dinarias  juntamente  con  uno 
ó  dos  Regidores  de  los  Pue¬ 
blos  donde  estuvieren  las 
dichas  Casas  ,  pueden  visi¬ 
tarlas  ,  y  tomar  las  corres¬ 
pondientes  cuentas  de  su 
Administración ,  y  dar  la 
correspondiente  al  Consejo 
de  su  estado ,  y  de  los  po¬ 
bres  que  en  ellas  se  han 
mantenido  y  curado  (4). 

A  ninguna  persona 
natural  de  estos  Reynos,  ni 
Extrangero ,  le  es  lícito  ni 
permitido  impetrar  por  la 
Corte  de  Roma  Provisión 
alguna  de  Iglesias,  Digni¬ 
dades  ,  Monasterios ,  Aba¬ 
días  ,  Priorazgos,  Canon- 
gías,  Beneficios,  ni  Cape¬ 
llanías  del  Real  Patronaz¬ 
go  ,  sin  presentación  de  S. 
M.  ni  tomar  posesión,  ni 

con  s- 
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constituir,  ni  asentar  pen-  rios  de  Religiosos ,  m  de 


siones  sobre  ellas  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad  ,  sin 
especial  gracia  expedida 
para  ello  por  la  Camara, 
ni  aceptar  ,  intimar,  ni  pu¬ 
blicar  Bulas  ni  Rescriptos, 
ni  otras  Letras  que  para  lo 
contrario  fueren  traídas;  pe¬ 
na  de  perder  el  oficio  pu¬ 
blico  y  qualesquier  merced 
Real ,  si  fueren  Legos ,  y 
de  quedar  sus  personas  á 
disposición  de  la  del  Sobe¬ 
rano  :  siendo  Eclesiástico, 
Ja  de  perder  las  temporali¬ 
dades  ,  y  ser  habidos  por 
extraños  deestosReynos(5). 

1^4  Solo  el  Rey ,  a  quien 
corresponde  guardar  y  de¬ 
fender  los  Monasterios  y 
Abadengos ,  como  su  Pa¬ 
trimonio  Real ,  puede  tener 
en  ellos  Encomiendas  ,  y 
no  otra  persona  alguna, 
porque  todo  quanto  poseen, 
les  fue  dado  de  limosna  por 
los  Reyes  sus  Progenitores 
(6).  Ni  ningún  Lego  ,  de 
qualesquier  calidad  y  con¬ 
dición  que  sea,  puede  tener 
Encomiendas  de  Obispados, 
Abadengos  ,  ni  Monaste- 


Monjas ,  aunque  los  Cabil¬ 
dos  ,  Prelados  ,  Monaste¬ 
rios,  Abades,  Conventos, 
Abadesas,  Monjas,  y  otras 
qualesquier  personas  Ecle¬ 
siásticas  se  las  den  de  su  li¬ 
bre  y  espontánea  voluntad 
(7).  Ni  con  el  pretexto  de 
Comendero  puede  ningún 
Caballero,  ni  Rico-Hom¬ 
bre  ,  ni  Prelado  ,  ni  otro, 
tomar  servicios ,  ni  dere¬ 
chos  ,  ni  yantares  de  las 
Ciudades  ,  Villas,  ni  Po¬ 
blaciones  de  estos  Reynos, 
ni  usar  de  Jurisdicción,  por¬ 
que  solo  el  Rey  es  Comen¬ 
dero  de  ella.  Si  algunas 
Cartas  son  dadas  en  contra¬ 
rio  ,  no  valen  ,  y  se  tienen 
por  de  ningún  efecto  (8). 

5  Quando  algún  Pa¬ 
trono  particular  de  alguna 
Iglesia  ó  Monasterio ,  don¬ 
de  como  tal  Patrono  hubie¬ 
re  de  haber  algún  yantar  ó 
pensión ,  muriere  dexando 
muchos  hijos  legítimos  que 
le  deban  heredar  entre  to¬ 
dos  ;  solo  deben  percibir  el 
único  yantar  ó  pensión  que 

á  su  padre  perteneció  y  no 

mas. 
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nías ,  salvo  en  Jos  casos  en 
que  otra  cosa  estuviere  dis¬ 
puesto  por  la  fundación  del 
Patronato,  en  los  quaíes  se 
ha  de  estar  ,  observar  y 
guardar  lo  en  ella  preveni¬ 
do  ,  y  dar  á  cada  heredero 
lo  que  en  la  misma  estuvie¬ 
se  dispuesto  (9). 

i^6  Ninguna  persona 
natural  de  estos  Reynos  y 
residente  en  ellos  puede  sin 
licencia  del  Rey  recibir 
traer  ,  ni  usar  en  público 
ni  en  secreto  Hábito  algu¬ 
no^  de  Orden  Militar  de 
Príncipe  extrangero ,  ni  de 
otras  Personas,  ni  Señores 
que  pretendan  tener  poder 
para  darlos  ,  pena  de  per¬ 
derlo,  de  ser  inhábiles  pa¬ 
ra  los  de  estos  Reynos,  de 
seis  años  de  destierro  de 
ellos,  y  de  quinientos  du¬ 
cados  ,  aplicados  al  Denun¬ 
ciador  ,  Real  Cámara  y 
J uez  que  lo  sentenciare  ( 1  o). 
La  Ley  undécima  última 
de  este  Título ,  añadida  á 
la  Recopilación  novísima  en 
la  Reimpresión  del  de  1772. 
es  el  Concordato  de  once 
de  Enero  de  1753*  sobre 
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Beneficios ,  Espolios  y  Va¬ 
cantes,  sus  Ratificaciones  y 
Breve  Apostólico  expedi¬ 
dos  para  su  puntual  ejecu¬ 
ción  (11)5  y  se  trae  en  el 
Tomo  IV.  de  esta  Obra,  le- 
C.  num.  82.  y  siguien¬ 
tes.  En  Jos  pleytos  de  Jus¬ 
ticia  que  se  tratan  en  la 
Cámara  ,  no  hay  grado  de 
Segunda  Suplicación :  así  se 
declaró  en  el  pleyto  sobre 
el  Patronazgo  de  Dima  y 
Zianuri  ,  según  la  nota  y 
num.  8.  de  la  remisión  final 
al  tit.  6.  lib.  1.  de  la  Reco¬ 
pilación. 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

"pOR  el  r.  de  este 
_!_  Titulo  se  decla¬ 
ra  ,  que  ios  Reyes  de  Espa¬ 
ña  son  Patronos  de  todas 
Jas  Iglesias  de  sus  Reynos: 
Que  a  los  Cabildos  que  en 
lo  antiguo  hacían  la  elec¬ 
ción  de  sus  Obispos  ,  to¬ 
caba  avisar  al  Rey  de  Jas 
Vacantes  de  estos  Prelados, 
luego  que  constaba  de  su 
fallecimiento ,  y  á  los  nue¬ 
vamente  electos  venir  á  ha¬ 


cer 
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cer  reverencia  a  S.  M.  an¬ 
tes  de  tomar  posesión  de 
losObispados.Por  el  2.  que 
los  negocios  sobre  Benefi¬ 
cios  Patrimoniales  y  de  Pa¬ 
tronazgo  Real ,  se  remitan 
á  las  Audiencias  para  que 
allí  se  determinen  ,  ménos 
los  que  estuviesen  pendien¬ 
tes  en  el  Consejo  en  grado 
de  Suplicación.  Por  el  3. 
que  la  Abadía  de  Ronces- 
Valles  in  capite ,  &  in  mem- 
bris  ,  se  visite  por  persona 
de  qualidad  con  Cédula  de 
S.  M.  y  Provisión  del  Nun¬ 
cio  ,  sin  intervención  del 
Consejo  de  Navarra,  y  que 
el  Virey  dé  al  Visitador  to¬ 
do  el  favor  y  ayuda  que 
hubiere  menester.  El  Auto 
4.  es  la  Real  Instrucción  y 
reglas  con  que  la  Real  Cá¬ 
mara  exerce  su  jurisdicción 
en  lo  perteneciente  al  Real 
Patronazgo  de  6.  de  Enero 
de  1588. 

iy8  En  8.  de  Junio  de 
1592.  se  mandó,  como  en 
la  Instrucción  citada  lo  es¬ 
taba  ,  que  los  negocios  de 
Patronazgo  ,  así  de  Justi¬ 
cia  ,  como  de  Gracia ,  se 
Tom.  V. 


viesen  y  determinasen  con 
brevedad  en  la  Cantara  (5)* 
Que  de  los  que  por  ser  to¬ 
cantes  al  Patronato  Real, 
se  intentaren  llevar  al  Con¬ 
sejo  por  via  de  fuerza,  co¬ 
nociesen  los  tres  Señores  de 
la  Cámara  ,  y  en  defecto 
de  alguno  entrase  el  Señor 
Presidente  ,  ó  el  que  nom¬ 
brara  del  mismo  Consejo 
(6).  Entonces  la  Cámara  se 
componía  de  tres  Señores 
Ministros  ,  y  el  S eñor  Pre¬ 
sidente  del  Consejo. 

1^9  De  todas  las  causas 
de  Patronazgo  Real  ,  lo 
anexo  y  dependiente  de 
ellas ,  solo  conoce  el  Con¬ 
sejo  de  la  Cámara  :  para 
inhibirse  los  demas  Tribu¬ 
nales  en  sus  casos ,  basta 
que  alguna  de  las  partes  ex- 
cepcione,  que  el  asunto  que 
en  ellos  se  controvierte ,  es 
del  Real  Patronato  :  Para 
que  la  Cámara  conozca,  y 
mande  llevar  qualesauiera 
Autos  de  esta  naturaleza, 
no  se  necesita  de  mas  do¬ 
cumento  que  pedirlo  el  se¬ 
ñor  Fiscal  ,  ó  alguno  de 
aquellos  á  quien  incumbe 
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litigarlos  ,  de  modo  que  la 
inhibición  es  absoluta  á  to¬ 
dos  los  Tribunales  y  Con¬ 
sejo  ,  y  solo  es  competente 
y  de  Justicia  el  de  la  Cá¬ 
mara  $  quedando  siempre 
que  proceda  á  las  partes  el 
Recurso  de  la  fuerza  en  el 
Consejo  Real  de  Castilla, 
en  la  forma  ya  expuesta. 
Contra  estas  disposiciones 
no  se  admiten  ni  proveen 
Pedimentos  en  ninguna  ma¬ 
nera  (7).  Los  expresados 
Recursos  de  Fuerza  encau¬ 
sas  del  Patronato ,  se  ven 
en  la  Sala  de  Gobierno  por 
los  Señores  de  la  Cámara, 
y  Señor  Presidente  sin  mas 
Jueces  (8). 

180  La  Cámara  consul¬ 
ta  á  la  Real  persona  todos 
los  oficios  vacos  :  Los  que 
nuevamente  se  crean  ,  aun¬ 
que  sean  de  poca  conside¬ 
ración:  las  licencias  de  cue¬ 
ros  ,  y  la  mitad  de  los  fe¬ 
bles  de  las  cosas  de  mo¬ 
neda  :  las  gracias  de  cosas 
ocultas  que  pertenecen  a 
su  Magestad  :  las  de  tier¬ 
ras  baldías,  y  oficios  usur¬ 
pados  ;  las  muy  graves  de 


perdones  de  muerte  ,  y  re¬ 
misiones  de  penas  corpo¬ 
rales  ,  y  pecuniarias ,  por 
ser  de  la  Real  Hacien¬ 
da  :  las  de  habilitación  de 
hijos  de  Clérigos ,  y  de  bas¬ 
tardos  ,  para  tener  oficios, 
y  gozar  de  honras  ;  las  de 
los  mismos  Clérigos,  para 
dar  alimentos  á  sus  hijos: 
los  bienes  abintestatos ,  y 
desesperados  :  los  tácitos 
fidei-comisos  y  concubina¬ 
tos  :  suplimentos  de  Leyes, 
y  falta  de  presentaciones. 
Sin  consulta  puede  despa¬ 
char  los  perdones  de  muer¬ 
te  que  no  son  de  la  gra¬ 
vedad  referida:  las  remi¬ 
siones  de  otras  penas  cor¬ 
porales,  Galeras  ,  y  des¬ 
tierros  ,  algunas  veces  las 
pecuniarias  aplicadas  á  la 
Cámara  :  las  facultades  pa¬ 
ra  fundar  Mayorazgo  :  y 
las  de  naturalezas  á  Ex- 
trangeros,  no  siendo  para 
rentas  Esclesiásticas  (9). 

1 8  r  El  Consejo  de  la 
Real  Cámara  en  3.  de  No¬ 
viembre  de  1621.  acordó, 
que  quando  se  hubiere  de 

tratar  negocio  ó  provisión, 

que 
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no  se  les  despacha  el  ti¬ 
tulo  de  la  Prebenda  en 


que  toque  á  hijo  o  hermano 
de  los  Señores  Presidente, 
Consejeros ,  y  Secretarios, 
no  esté  presente  aquel  en 
quien  se  halle  esta  circuns¬ 
tancia  (i  o). 

182  El  Señor  Fiscal  del 
Consejo  ,  siempre  que  se 
ofrece ,  sale  á  la  defensa 
de  la  Jurisdicción  Ordina¬ 
ria  Apostólica  del  Cape¬ 
llán  Mayor  de  S.  M.  con¬ 
cedida  por  Breves  particu¬ 
lares  de  Sumos  Pontífices, 
de  que  gozan  los  Capella¬ 
nes  del  Convento  de  Santa 
Isabel  de  esta  Corte  (11). 

183  Aunque  los  presen¬ 
tados  en  Prebendas  del  Real 
Patronato ,  están  obligados 
á  hacer  declaración  jura¬ 
da  ,  con  auroridad  de  Es¬ 
cribano  ,  ó  Notario  públi¬ 
co  ,  de  las  que  obtenian 
seis  meses  ántes  ,  y  hasta 
el  dia  de  la  presentación 
(12),  cumplen  con  hacer 
la  tal  declaración  sin  jurar¬ 
la  ante  un  Notario  ó  Es¬ 
cribano  público  ,  y  sin  pre¬ 
ceder  esta  diligencia  en  la 
Secretaría  del  Patronato, 
donde  se  ha  de  entregar, 


que  han  sido  presenta¬ 
dos  (13). 

184  La  Abadía  de  Al¬ 
calá  la  Real  es  del  Real 
Patronato,  y  los  provistos 
en  ella  no  necesitan  Bulas 
de  Roma  ,  ni  están  sujetos 
á  Espolio  ,  por  lo  qual  los 
Corregidores  no  pueden  co¬ 
nocer  en  sus  bienes  con  el 
referido  pretexto  de  Espo- 
lios  quando  fallecen  (14). 

183  Las  causas  de  Pa¬ 
tronato  Real  ,  aunque  sean 
Eclesiásticas  ,  se  ven  en  Ja 
Cámara  por  via  de  reten¬ 
ción  ,  vel  per  conceptum 
Regia  Dignitatis  ,  y  no 
por  el  recurso  de  fuerza 
reservado  al  Consejo  ,  don¬ 
de  quando  llega  el  caso  para 
las  dichas  causas  del  Real 
Patronato  ,  se  conoce  es¬ 
tando  pleno  (13). 

1 86  Por  Real  Resolución 
de  16.  de  Septiembre  de 
1^15.  se  quitáron  para 
siempre  las  Jurisdicciones, 
Juzgados,  y  Protectores  de 
las  Casas  Reales ,  y  Con¬ 
ventos  del  Real  Patronato: 

Kka 
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se  mandó  que  sus  defensas 
y  razones ,  quando  tuvieren 
necesidad  de  deducirlas, 
sea  en  los  Tribunales  y 
Consejos  correspondientes 
(16).  Por  otra  de  23.  de 
Agosto  de  1733.  que  se 
guarde  en  la  Secretaría  del 
Real  Patronato  el  Arancel 
de  los  derechos  correspon- 
dientesá  su  Despacho,  Pro¬ 
visiones  y  Títulos  que  fre- 
qüentemente  se  están  ex¬ 
pidiendo  (17). 

18^.  En  todo  género  de 
vacantes  compatibles,  é  in¬ 
compatibles  toca  á  S.  M. 
la  Provisión  ,  por  el  R.eal 
Derecho  llamado  de  Re¬ 
sulta  ,  que  se  causa  nom¬ 
brando  en  plaza  del  Pa¬ 
tronato,  á  quien  posee  otra 
que  no  es  de  él  (18). 

1 8 3  Por  Real  Decreto 
de  6.  de  Agosto  de  ÍJ735. 
se  creó  la  plaza  del  Señor 
Fiscal  de  la  Cámara  ,  para 
promover  y  defender  á 
nombre  de  S.  M.  todas 
sus  Regalías  y  Materias 
del  Real  Patronato  ,  con 
plaza  de  Ministro  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla  (19). 


189  En  el  año  de  1  ^35. 
en  los  Registros  de  la  Se¬ 
cretaría  del  Patronato, se 
encontraron  algunas  noti¬ 
cias  de  Prebendas  y  Bene¬ 
ficios  Eclesiásticos ,  cuya 
presentación  pertenecía  á 
S.  M.  y  en  su  conseqüen- 
cia  se  enviaron  cartas  con 
lista  de  ella  á  los  Obispos 
de  las  respectivas  á  su  Dió¬ 
cesis  ,  para  que  ni  las  pre¬ 
sentasen,  ni  admitiesen  per¬ 
muta  ,  ni  resigna  de  ellos, 
ni  presentación  ,  que  por 
vacante  ,  permuta  ,  resig¬ 
na  ,  ó  coadjutoría  ,  viniese 
impetrada  de  Roma,  y  que 
luego  que  sucediera  la  va¬ 
cante  de  las  comprehendi- 
das  en  la  lista,  se  avisase 
á  la  Cámara  ,  y  remitiese 
toda  impetra  que  en  qual- 
quier  modo  se  hiciera  de 
dichos  Beneficios  en  la  Cu¬ 
ria  Romana  ,  para  usar 
S.  M.  del  Derecho  que  le 
competía  :  al  mismo  efecto 
se  enviaron  cartas  á  los 
Corregidores  con  iguales 
listas,  para  que  cuidasen 
de  dar  los  respectivos  avi¬ 
sos  de  las  vacantes ,  y  es- 
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cion  de  8.  de  Noviembre 
de  1^36.  y  Real  Decreto 


tuviesen  á  la  mira  para 
recoger  ,  y  remitir  las  im¬ 
petras  que  sobre  el  asunto 
vinieran  de  Roma  :  Y  que 
unas  y  otras  cartas  se  re¬ 
pitiesen  en  el  Enero  de  to¬ 
dos  los  años  sucesivos  :  y 
quando  Obispos  y  Corre¬ 
gidores  fueran  nuevamente 
nombrados:  é  igualmente 
se  mandó,  que  el  Señor  Fis¬ 
cal  de  la  Camara  hiciera 
el  Pedimento  conveniente 
en  ella  ,  á  fin  de  que  se 
despachasen  Cédulas  de 
Emplazamiento  a  losOois— 
pos ,  y  Cabildos  Eclesiás¬ 
ticos,  Prelados,  y  posee¬ 
dores  de  Beneficios  en  las 
referidas  listas  comprehen- 
didos  ,  para  que  acudiesen 
á  defender  el  derecho  que 
pretendieran  tener  en  ellos 
contra  el  que  por  sus  Re¬ 
galías  podía  tocar  a  S.  M. 
protestándoles  para  en  ade¬ 
lante  la  nulidad  de  toda 
posesión  que  en  tales  casos 
se  diera  contraviniendo,  y 
todo  lo  demas  que  era  de 
protestar  ,  y  en  derecho 
haya  lugar  (20). 

190  Por  Real  R«solu- 


del  mismo  día  se  aumen¬ 
taron  tres  plazas  al  número 
de  Señores  Ministros  que 
había  de  la  Cámara  ,  lle¬ 
gando  en  todos  hasta  siete, 
incluyendo  el  Señor  Pre¬ 
sidente  (21). 

191  En  la  de  20.  de 
Septiembre  de  if  37.  decla¬ 
ró  S.  M.  que  los  frutos  y 
rentas  mayores  y  menores 
de  las  vacantes  Eclesiás¬ 
ticas,  que  consisten  en  Diez¬ 
mos  de  los  Reynos  de  las 
Indias  ,  pertenecen  á  la 
Real  Hacienda  como  otro 
qualquiera  Ramo  de  ella, 
y  que  á  fin  de  que  estos 
efectos  se  empleen  en  las 
Obras  pías  de  Misiones, 
Viáticos  ,  y  conversión  de 
los  naturales  de  aquellas,, 
se  escribiesen  (  como  se  es¬ 
cribieron  )  las  correspon¬ 
dientes  Cédulas  á  los  Vire- 
yes,  Presidentes,  Audien¬ 
cias  ,  Gobernadores  ,  y  de¬ 
mas  Ministros  de  aquellos 
Dominios  é  Islas  adyacen¬ 
tes,  según  por  otro  Decreto 
de  9.  de  Mayo  de  1^12. 

es- 
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estaba  mandado.  Se  escri¬ 
bió  también  á  los  Cabildos 
Eclesiásticos ,  para  que  dis¬ 
pusiesen  que  la  renta  de 
vacantes  en  sus  Iglesias 
desde  el  dia  en  que  se  ve¬ 
rificaban  serlo  ,  hasta  el 
dia  de  la  posesión  del  pre¬ 
sentado  por  S.  M.  la  pu¬ 
siesen  en  la  caxa  ó  Teso¬ 
rería  de  la  Real  Hacienda. 
A  los  Arzobispos  y  Obis¬ 
pos  de  aquellos  Reynos, 
para  que  enviasen  puntual 
relación  de  sus  rentas ,  con 
distinción  de  las  Decima¬ 
les  ,  y  para  que  se  diese 
cuenta  á  S.  M.  de  todo 
el  valor  de  las  Mercedes 
y  libranzas  que  se  había 
dado  sobre  vacantes  á  Igle¬ 
sias  ,  Monasterios  ,  Comu¬ 
nidades  ,  y  Obras  pias:  y 
para  que  la  Contaduría  de 
¡a  Contratación  de  Cádiz 
en  cada  un  año  diese  cuen¬ 
ta  de  lo  gastado  el  ante¬ 
cedente  en  Misiones ,  avia- 
miento  y  Viático  ,  y  del 
número  de  las  enviadas  á 
cada  Provincia  ,  y  las  de¬ 
mas  convenientes  para  apu¬ 
rar  estos  efectos  de  vacan¬ 


tes  ,  y  llevar  cuenta  en  los 
Tribunales  y  Contadurías 
de  México,  Lima,  Santa 
Fe  ,  y  demas  donde  nece- 
sario  fuera.  Asimismo  or¬ 
denó  S.  M.  que  quando 
algunas  Iglesias  pidan  co¬ 
mo  han  solido  ,  la  tercera 
parte  de  las  vacantes  ,  ó 
lo  que  sea  de  su  Real  agra- 
do,  para  sus  reparos  y  ne¬ 
cesidades  ,  no  consulte  á 
su  Ma gestad  la  Cámara  esta 
pretensión,  sin  que  le  cons¬ 
te  por  justificación  que  se 
presente  ,  é  informe  de  los 
Vireyes,  Presidentes  y  Go¬ 
bernadores  de  los  distritos, 
haber  necesidad  de  repa¬ 
ros  ,  ornamentos  ,  ú  otra 
cosa  conveniente  á  la  ma¬ 
yor  decencia  del  Culto  Di¬ 
vino.  En  esta  Real  Reso¬ 
lución  concede  S.  M.  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  pro¬ 
vistos  para  las  Iglesias  de 
Indias  ,  la  merced  de  la 
tercera  parte  de  sus  vacan¬ 
tes  ,  mas  ó  menos  según  el 
tiempo  y  las  circunstancias 
para  ayuda  del  costo  de 
Bulas ,  Pontifical  y  tras¬ 
porte  ,  sin  mas  exámen  que 
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su  Representación  y  Suplí-  visto  Regular  y  Secular, 

•  J 


ca :  pero  tiene  prevenido 
S.  M.  que  se  excuse  abso¬ 
lutamente  toda  instancia  en 
esta  materia  para  con  los 
provistos  por  traslación  ,  y 
también  para  con  los  de 
primera  promoción,  que  no 
fueren  Obispados  de  Caxas, 
quando  después  del  fíat  de 
su  Santidad  se  hubieren 
mantenido  sin  pasar  a  ser¬ 
vir  sus  Iglesias  por  mas 
de  un  año,  ya  sea  por  la 
falta  de  Bagel  ,  ó  por  otro 
legítimo  impedimento ,  ex¬ 
ceptuando  (con  todo  )  aque¬ 
llos  Obispados  que  fueren 
de  tan  cortas  rentas  ,  que 
se  considere  prudentemen¬ 
te  no  poder  con  solo  la  de¬ 
vengada  en  un  ano  subve¬ 
nir  á  los  gastos  de  Bulas, 
Pontifical  y  trasporte  ;  pues 
en  estos  casos  S.  M.  con¬ 
cede  de  su  Real  Hacienda 
l-o  que  baste  para  que  se 
avien  decentemente  ,  sin 
contraer  empeños  que  ex¬ 
cedan  á  la  renta  vencida, 
con  la  consideración  y  dis¬ 
tinción  que  es  justo  se  ten¬ 
ga  presente  entre  el  pro¬ 


puesto  que  en  los  Regu¬ 
lares  son  siempre  con  ma¬ 
yor  limitación  los  gastos, 
por  la  pobreza  que  pro¬ 
fesan  ,  y  moderación  en  que 
están  impuestos  (22). 

192  Por  Reales  Cédulas 
expedidas  en  los  años  de 
1593.  y  1603.  que  son  la 
ley  Y'  Y  tít.  13.  de  la 
Recopilación  de  las  de  Na¬ 
varra  ,  y  el  Auto  6.  ya 
explicado  en  este  artícu¬ 
lo  ,  se  manda  que  el  Con¬ 
sejo  de  la  Cámara  conozca 
privativamente,  y  con  in¬ 
hibición  ce  todos  los  Tri¬ 
bunales  ,  de  todos  los  pley- 
tos  ,  incidencias  y  depen¬ 
dencias  del  Patronato  Real, 
así  en  los  Reynos  de  Cas¬ 
tilla  ,  como  en  el  de  Na¬ 
varra  é  Islas  de  Canarias, 
no  solo  en  Jos  casos  cla¬ 
ros  de  pleytos  del  Real 
Patronato  ,  sino  en  los  du¬ 
dosos  ,  y  en  qualauier  for¬ 
ma  que  el  Señor  Fiscal ,  ó 
alguna  de  las  Partes  recur¬ 
ra  á  la  Real  Cámara  ,  pi¬ 
diendo  ,  ó  excepcionando,  ó 
defendiendo  el  pleyto  de 

Pa- 
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Patronato,  dependiente  ó 
incidente  de  él  ,  sin  otra 
justificación  mas  que  la  del 
pedimento  :  en  su  vista  se 
mandan  traer  los  Autos 
originales  como  en  fuerza 
de  dichas  Reales  Cédulas 
se  ha  executado  siempre, 
de  que  hay  repetidos  exem- 
plares  sin  cosa  en  contra¬ 
rio  ,  y  sin  embargo  de  lo 
dispuesto  en  las  leyes  2.  y 
5.  tít.  4.  lib.  2.  de  la  Re¬ 
copilación  de  Navarra  ,  en 
quanto  á  que  se  hayan  de 
presentar  todas  las  Reales 
Cédulas,  y  dar  traslado  á 
la  Diputación  :  y  que  de 
la  Oposición  que  se  hiciere 
por  ésta,  ó  qualquiera  in¬ 
teresado  ,  se  haya  de  co¬ 
nocer  en  aquel  Consejo,  y 
no  se  pueda  poner  en  exe- 
cucion  Real  Cédula  hasta 
que  se  dé  Sobrecarta  ;  pues 
esto  lo  resisten  las  citadas 
Reales  Cédulas  de  los  años 
de  1593.  y  1603.  en  las 
causas  y  dependencias  del 
Real  Patronato:  y  solamen¬ 
te  pueden  entenderse  di¬ 
chas  Leyes  de  Navarra  de 
los  demas  negocios  ;  por- 
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que  de  lo  contrario  seria 
abrir  en  aquel  Tribunal 
un  Juicio  que  se  eterniza¬ 
ría  en  grave  perjuicio  de 
los  Litigantes  $  se  harían 
ilusorias  las  Reales  Cédu- 
las  ,  y  jamas  llegarla  el 
caso  del  cumplimiento  de 
lo  resuelto  por  S.  M.  en 
su  Real  Cámara,  como  ter¬ 
minantemente  consta  estar 
así  prevenido  en  la  remi¬ 
sión  puesta  al  final  de  los 
Autos  acordados  respecti¬ 
vos  á  esté  Título. 

§.  III.  De  las  Resoluciones 
posteriores. 

193  ¥"  AS  Causas  que 
jl-V  Ns  Comunida¬ 
des  y  Conventos  del  Real 
Patronato  quieran  seguir 
por  sus  defensas  ,  así  en 
Juicios  activos  como  pasi¬ 
vos,  deben  instaurarlas  en 
los  Tribunales ,  Chancille- 
rías  ,  y  Audiencias  de  sus 
respectivos  distritos ,  con¬ 
forme  está  mandado  por 
Real  Decreto  de  3.  de  Oc¬ 
tubre  de  1^48.  en  que  se 
revocáron  todos  los  nom¬ 
bra- 
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tiramientos  de  Protectores  por  antigua  costumbre,  jus- 


y  Jueces  Conservadores  con¬ 
cedidos  á  los  Conventos  y 
Monasterios  de  dicho.  Pa¬ 
tronato  ;  se  les  mando  ce¬ 
sar  en  sus  Juzgados ,  y  que 
remitiesen  todas  las  Causas 
de  sus  Comisiones  que  no 
estuviesen  sentenciadas  ,  a 
los  Tribunales  donde  debían 

ir  por  Derecho  Canónico  y 
Leyes  de  estos  Rey  nos.  En 
el  mismo  Real  Decreto  se 
declara ,  que  aunque  se  va¬ 
len  ó  valgan  de  las  Cédulas 
de  6.  de  Enero  de  1 588.  y 
jr.  de  Abril  de  1603.  para 
avocar  a  la  Camara  sus 
pleytos  por  la  mejor  defen¬ 
sa  del  Patronato ,  no  se  com- 
prehenden  en  el  los  de  Ho¬ 
nores  ,  Autoridad  y  Pre¬ 
eminencias  que  S.  M.  tiene 
como  tal  Patronato  ,  por¬ 
que  de  esto  toca  privativa¬ 
mente  el  conocimiento  á  la 
Cámara ,  por  ser  derechos 
propios  y  privativos  de  la 
Corona ,  como  los  de  Rega¬ 
lía  y  Conservación  de  los 
de  nombrar  y  presentar  Per¬ 
sonas  para  las  Iglesias  y 
Piezas  Eclesiásticas  ,  que 
Tom.  V . 


tos  títulos  y  Concesiones 
Apostólicas  pertenecen  al 
Soberano.  Para  que  los  Mo¬ 
nasterios  de  San  Benita  y 
otros  del  Reyno  de  Galicia 
acudiesen  por  la  misma  ra¬ 
zón  á  las  Reales  Audiencias 
respectivas,  se  expidió  otro 
Real  Decreto  en  1 5.  de  Di¬ 
ciembre  de  ijr44*  del  qual 
hace  mención  el  de  1748. 
Y  esto  no  obstante  ,  po,C 
justas  causas  que  movieron 
el  Real  ánimo,  en  Resolu¬ 
ción  posterior  de  S.  M.  de 
1 5.  de  Septiembre  de  1749. 
se  declaró ,  que  los  pleytos 
que  entonces  estuvieran  pen» 
dientes  en  la  Cámara  sobre 
Curatos  ,  y  otras  Piezas 
Eclesiásticas  se  finalizasen 
en  ella. 

194  En  el  año  de  1771* 
con  motivo  de  haber  vaca¬ 
do  el  Arzobispado  de  To¬ 
ledo  ,  pretendió  el  Cabildo 
tener  derecho  en  la  Sede 
vacante  ,  á  la  elección  de 
Ministros  de  Justicia  y 
otros  empleos  que  se  con¬ 
ceptúan  como  temporales: 
y  por  Real  Orden  de  13. 


LI 
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de  Febrero  del  de  i??2.  tor  General  de  Espolios  y 
declaro  S.  M.  Que  si  el  Vacantes  ,  en  Carta  Orden 
Lamido  de  Toledo ,  u  otro  de  18.  de  Noviembre  del 
cualquiera  tuviere  derecho  mismo  año  de  1 y?2  á  los 
Á  la  expresada  Nominación  Su  b- Colectores  sus  Subde- 
de  Oficiales  de  Justicia  y  legados  en  el  Arzobispado 
■Públicos,  en  los  lugares  de  de  Toledo  y  de  Santiago 
la  Obispalía  Sede  Vacante,  para  que  lo  hicieran  saber 
debe  acudir  á  da  Cámara  á  á  los  respectivos  Cabildos. 
solicitar  la  Investidura,  Y  que  todo  lo  referido  era 
produciendo  los  Instrumen-  absolutamente  separado  de 
tos  justificativos  de  su  de-  la  colectación  de  los  dichos 
recto ,  para  que  con  conocí-  Espolios  y  Vacantes  ,  y  de 
miento  dé  Causa  se  declare,  lo  pactado  . en  el  Concordato, 
por  estar  allí  radicado  todo  Y  para  su  cumplimiento  se 
esto.  T  que  en  observancia  comunico  por  los  expresa- 
Me  Jas  Leyes  del  Reyno  no  dos  Sub-Colectores  á  los 
cesa  ,  ni  debe  ser  removido  dichos  Cabildos  ,  y  á  todas 
sin  causa  Oficial  alguno  de  las  Justicias  Ordinarias  de 
Justicia  de  aquellos ,  que  las  Ciudades  ,  Villas  y  Lu- 
por  las  mismas  Leyes  está  gares  correspondientes  á  la 
prevenida  su  duración  añal  Mitra  de  la  Dignidad  Ar- 
ó  trienal ,  aunque  fallezca  zobispal. 
el  Prelado  que  le  nombró,  ó  195  Por  Real  Cédula 
suceda  nuevo  Prelado,  res-  de  17.  de  Diciembre  de 
pecio  á  la  nominación  del  i??2.  declaró  S.  M.  haber 
-  Cabildo .  Esta  Real  Resolu-  sido  y  ser  de  su  Real  Pa¬ 
ción  se  comunicó  por  el  tr onato  é inmediata  Protec- 


Excelentisimo  Señor  Don 
Alfonso  Clemente  de  Aros- 
tegui  ,*  del  Consejo  de  Es¬ 
tado,  y  Comisario  General 
de  Cruzada  ,  como  Colec- 


cion  ,  la  Obra  Pía  de  los 
Santos  Lugares  de  Jerusa- 
len  ,  con  todas  sus  Casas, 
Conventos  y  Templos  que 
tienen  á  su  cargo  los  Reli- 


i 


Tít.  VI.  del  Patronazgo  Real.  267 
giosos  Observantes  de  la  Or-  en  la  misma  Real  Cédula  de 


den  de  San  Francisco ,  por 
los  notorios  Títulos  de  Fun¬ 
dación  ,  Erección  y  Dota¬ 
ción.  Como  también  que  es¬ 
ta  Obra  Pia ,.  y  los  Minis¬ 
tros  de  ella  gozan  de  todos 
los  Privilegios  y  Prerogati¬ 
vas  que  por  Leyes  de  estos 
Reynos  están  concedidas  á 
las  Iglesias  y  Casas  del  efec¬ 
tivo  Patronato  de  la  Coro¬ 
na  :  Que  el  Consejo  de  la 
Cámara  conoce  y  ha  de  co¬ 
nocer  en  la  defensa  y  con¬ 
servación  de  sus  derechos  y 
Regalías ,  del  mismo  modo 
que  lo  practica  eti  las  de¬ 
mas  Iglesias,  Casas  y  Obras 
Pias  de  esta  naturaleza.  Y 
en  conseqüencia  de  esta 
Real  Declaración ,  y  de  lo 
que  últimamente  tenia  S. 
R.  P.  resuelto  á  Consulta 
del  Consejo  de  la  Cámara 
de  6.  de  Abril  del  propio 
año  de  1772*  así  para  el 
mejor  gobierno  de  la  expre¬ 
sada  Obra  Pia ,  como  para 
la  recaudación  ,  adminis¬ 
tración  y  buena  cuenta  de 
los  efectos  y  limosnas  de 
ella ;  mandó  también  S.  M. 


17.  de  Diciembre  de  1772. 
que  desde  su  publicación 
en  adelante  se  observen  las 
regías  siguientes.  Que  resi¬ 
dan  en  la  Corte  de  Madrid 
un  Comisario  General  de 
los  Santos  Lugares  ,  un 
Procurador ,  y  un  Lego  de 
la  Observancia  de  S.  Fran¬ 
cisco  ,  un  Síndico ,  y  un 
Contador  Seculares ;  y  que 
estos  Oficios  sean  siempre 
provistos  á  nominación  de 

S.  M.  y  de  los  Señores  Re¬ 
yes  sus  Sucesores.  Que  des¬ 
de  luego  se  procediese  al 
nombramiento  de  nuevo  Co¬ 
misario  General  ,  respecto 
de  que  entonces  era  interi¬ 
no  el  que  había ,  y  que  así 
en  aquella,  como  en  las  fu¬ 
turas  Vacantes  ,  pidiese  la 
Cámara  al  Ministro  General 
de  la  Orden  de  San  Francis¬ 
co ,  ó  al  Comisario  General 
que  por  tiempo  fuere  de  la’ 
Familia  de  España ,  informe 
de  los  Religiosos  Observan¬ 
tes  ,  que  sean  condecorados 
y  capaces  de  desempeñar 
todas  las  obligaciones  de  la 
Obra  Pía  :  y  que  con  vista 
Lia  de 


Y.ú  M 
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de  todo  consulte  á  su  Real 
Persona  los  mas  dignos. 
Que  al  nombrado  para  la 
Comisaría  General  de  los 
Santos  Lugares ,  se  le  des-  • 
pache  Real  Título  por  el 
mismo  Consejo  de  la  Cáma¬ 
ra  ,  expresando  en  él  la  ca¬ 
lidad  de  este  Empleo  ,  sus 
obligaciones,  y  las  reglas 
que  debe  observar  en  la 
recaudación  ,  administra¬ 
ción  y  distribución  de  los 
caudales,  pasando  aviso  de 
ello  al  Ministro  General  de 
la  Orden  ,  ó  al  Comisario 
General  de  Familia  ,  para 
que  le  despache  la  Patente 
correspondiente  ;  y  en  su 
Virtud  ,  y  del  Real  Título, 
se  le  '  ponga  en  posesión. 
Que  oyendo  el  Consejo  de 
la  Cámara  al  Ce  misario  Ge¬ 
neral  de  Familia ,  y  al  de 
los  Santos  Lugares  ,  arre¬ 
gle  el  numero  de  los  Vice- 
C<  misarios  ,  reduciéndolos 
á  los  precisos,  con  expre¬ 
sión  de  sus  facultades,  para 
que  procedan  en  el  uso  de 
ellas ,  sin  ofensa  de  la  Ob¬ 
servancia  Religiosa,  ni  per¬ 
juicio  de  las  limosnas  que 
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según  su  Instituto  deben 
pedir  los  Religiosos  de  la 
Orden  para  su  sustento. 
Que  executado  esto ,  pro¬ 
ponga  el  Comisario  de  los 
Santos  Lugares  en  las  Va¬ 
cantes  de  Vice- Comisarios, 
aquellos  que  considere  mas 
á  propósito,  y  despache  sus 
Patentes  á  los  que  S.  M.  y 
los  Reyes  sus  Sucesores 
fueren  servidos  nombrar, 
avisando  de  todo  al  Minis¬ 
tro  General  ,  ó  Comisario 
General  de  Familia  ,  y  que 
lo  mismo  se  practique  en 
las  Vacantes  de  Procurador 
de  esta  Obra  Pia.  Que  del 
mismo  modo  se  propongan 
y  consulten  las  Vacantes 
de  los  Vice-Comisarios  de 
México  y  Lima  ,  pasando 
aviso  al  Comisario  General 

t  . 

de  Ird  ias ,  para  que  despa¬ 
che  sus  Patentes  á  favor  de 
los  nombrados  p<  r  S.  M. 
ó  por  sus  Sucesores  ;  y  és¬ 
tas  se  auxilien  con  Cédula 
que  expida  el  Consejo  de 
Indias  en  la  forma  regular. 
Que  en  esta  Obra  Pia  haya 
siempre  un  Contador  Secu¬ 
lar  de  acreditada  inteligen¬ 
cia, 
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eia ,  integridad  y  conducta,  mayor ,  y  con  la  agencia 
i  i  1  ~  «fnnnnnra  n  S- 


el  qual  le  proponga  á  S. 
M.  el  Consejo  de  la  Cáma¬ 
ra  ,  sin  que  se  le  asigne 
sueldo ,  ni  áotro  alguno  de 
los  Oficiales  que  hayan  de 
intervenir  en  este  manejo, 
pues  siempre  ha  habido^  y 
es  regular  haya  sugetos  de 
desempeño  que  le  sirvan  por 
devoción.  Que  oyendo  al 
Comisario  General  de  los 
Santos  Lugares ,  á  su  Con¬ 
tador  y  Síndico ,  forme  el 
Consejo  de  la  Cámara  una 
Instrucción  completa  ,  que 
asegure  en  todas  sus  partes 
la  mas  fiel  y  cabal  recau¬ 
dación  ,  administración  y 
distribución  de  los  caudales 
de  esta  Obra  Fia ,  la  cus¬ 
todia  y  depósito  de  ellos 
en  una  Arca  de  tres  llaves, 
la  buena  colación  de  sus 
Papeles ,  los  gastos  ordina¬ 
rios,  y  la  mas  exacta  cuen¬ 
ta  y  razón  de  todo.  Que  con 
la  asistencia  del  Ministro 
de  la  Cámara  que  S.  M. 
fuere  servido  nombrar  por 
Juez  Protector  de  estaObra 
Pia  ,  y  con  la  del  sugeto 
que  eligiese  su  Limosnero 


asimismo  del  Comisario  Ge¬ 
neral  de  los  Santos  Luga¬ 
res,  su  Contador  y  Sindico, 
se  hagan  Arcas  ,  se  reco¬ 
nozcan  los  caudales  exis¬ 
tentes  ,  haciendo  la  com¬ 
probación  con  los  libros  de 
cuenta  y  razón  $  y  se  forme 
un  estado  para  presentarle 
al  Consejo  de  la  Cámara, 
y  que  éste  le  ponga  en  la 
Real  noticia.  Que  por  nin¬ 
gún  motivo  se  conviertan 
los  efectos  y  limosnas  de 
la  Obra  Pia  en  otros  usos, 
que  los  del  quito  y  venera¬ 
ción  de  los  Santos  Lugares, 
sustento  y  manutención  de 
los  Religiosos  Observantes 
Españoles  que  sirvan  en 
ellos  5  y  que  para  executar 
esto  con  el  debido  conoci¬ 
miento  ,  lleve  el  Comisario 
de  los  mismos  Santos  Lu¬ 
gares  correspondencia  pun¬ 
tual  con  el  Religioso  Pro¬ 
curador  General  de  ellos, 
y  con  los  Re ügiosos  ancia¬ 
nos  Españoles  ,  y  que  se¬ 
gún  sus  noticias  se  dé  cuen¬ 
ta  á  S.  M.  por  medio  del 

Consejo  de  la  Cámara  ,  á 

fin 


Mi 
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fin  de  que  conceda  su  Real 
permiso  para  las  remesas 
que  fueren  necesarias.  Que 
por  aflora  se  remitiesen  las 
conductas  derechamente  al 
Procurador  General  Espa¬ 
ñol  que  resida  en  Jerusalen, 
para  que  las  reciba  con 
cuenta  y  razón,  y  las  ponga 
en  lugar  seguro ,  y  en  una 
Arca  de  tres  llaves ,  de  las 
quaíes  tenga  la  una  el  mis¬ 
mo  Procurador  General, y 
las  otras  dos  Religiosos  Es¬ 
pañoles  condecorados  de 
aquellos  Santos  Lugares 
donde  se  colocare  el  Arca, 
llevando  cuenta  y  razón  del 
orden  con  que  se  distribu¬ 
yen  en  sus  precisos  desti¬ 
nos,  para  remitirla  al  Co¬ 
misario  General  de  losSan- 
tos  Lugares,  y  éste  al  Con¬ 
sejo  de  la  Cámara.  Que  pa¬ 
ra  que  los  Religiosos  que  se 
destinan  á  la  Tierra  Santa 
vayan  instruidos  en  las  len¬ 
guas,  y  en  lo  demas  que 
necesitan  saber  para  des¬ 
empeñar  sus  cargos  ;  se  dis¬ 
ponga  su  enseñanza  en  una 
Casa  de  Estudios  de  la  Ob¬ 
servancia  de  San  Francisco 
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en  estos  Reynos  ,  y  en  ella 
se  eduquen  aquellos  que 
parezcan  mas  á  propósito, 
procurando  traerá  esta  mis¬ 
ma  Casa  los  Religiosos  que 
después  de  haber  servido 
en  aquellos  Santuarios  se 
retiran  con  licencia  á  Espa¬ 
ña  ,  para  que  puedan  faci¬ 
litar  con  sus  experiencias  y 
noticias  la  mas  útil  educa¬ 
ción  de  los  que  han  de  su- 
cederíes  5  y  que  oyendo  el 
Consejo  de  la  Cámara  al 
Comisario  General  de  Fa¬ 
milia  ,  y  al  de  los  Santos 
Lugares,  proponga  á  S.  M. 
el  mejor  modo  de  poner  en 
execucion  este  particular. 
Quede  estosReligiosos  mas 
instruidos  le  dé  también 
cuenta  á  S.  M.  el  Comisa¬ 
rio  de  los  Santos  Lugares, 
con  expresión  de  Jos  que 
considere  mas  útiles  para 
servir  en  ellos ,  á  fin  de 
que  nombrados  con  los  re¬ 
quisitos  que  quedan  expre¬ 
sados  ,  se  les  expidan  sus 
Patentes.  Que  para  asegu¬ 
rar  que  vayan  con  la  como¬ 
didad  y  decencia  Religiosa, 
han  de  acompañar  á  los 

Re- 
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Religiosos  que  conducen  las  mosnero  mayor  »  al  Miois- 


remesas,  dando  a  v iso  de  ello 
con  tiempo  al  Procurador 
Español  de  Jerusalen,  para 
que  disponga  el  destino  y 
obediencia  á  cada  uno.  Ul¬ 
timamente  ,  para  que  todo 
lo  ordenado  y  declarado 
por  la  expresada  Real  Cé¬ 
dula  tenga  su  debido  efec¬ 
to  »  mandó  también  S.  M. 
en  la  misma que  de  ella 
se  remitiesen  Copias  certi¬ 
ficadas  por  el  Secretario  del 
Patronato  Real ,  á  su  Li¬ 


tro  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco ,  al  Comisa¬ 
rio  General  de  la  Familia 
de  España  ,  á  los  de  Indias 
y  de  los  Santos  Lugares, 
encargándoles  suexecucion 
y  cumplimiento ,  y  que  las 
pusiesen  en  los  Archivos 
de  sus  respectivos  Oficios, 
i  fin  de  que  siempre  conste; 
y  que  <sácandose  las  demas 
que  fueren  necesarias  ,  se 
guarde  la  Original  en  el  Ar¬ 
chivo  Real  de  Simancas. 
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Rector  ,  y  Maestre-Escuela ,  Doctores 

y  Estudiantes. 

ayuda  ,  si  los  hubiere  en  la 
Ciudad  .,  pena  de  destierro 
cinco  leguas.,  de  perder  el 
Estudio  y  goce  de  sus  pri¬ 
vilegios  (i).  El  Maestre- 
Escuela.,  Rector  y  Consi¬ 
liarios  al  principio  de  cada 
un  año  hacen  juramento  de 
no  ser  de  bando  ,  ni  par- 

cia- 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

196  T  OS  Estudiantes 
g  j  y  Graduados  en 
qualesquiera  Universidad 
que  cursen  ,  deben  estar 
imparciales ,  no  ser  de  ban¬ 
do  alguno ,  ni  dar  favor  ni 
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cíalidad  ,  baxo  las  mismas 
penas,  y  de  perder  las  tem¬ 
poralidades  (2). 

197  En  Salamanca  an¬ 
tiguamente  había  persona 
diputada  para  castigar  y 
conocer  de  los  maleficios 
de  Estudiantes  legos  (3). 
Pero  ahora  conforme  á  las 
Constituciones  ,  gozando 
del  fuero  Académico  ,  es- 
tan  sujetos  á  la  jurisdicción 
del  Maestre-Escuela  en  lo 
civil  y  criminal ,  y  no  le 
gozando,  á  la  Justicia  Real 
Ordinaria. 

198  Sin  voluntad  délos 
Padres  ó  personas  que  man¬ 
tienen  en  las  Universidades 
á  los  Estudiantes ,  no  se  les 
puede  prestar  á  estos  dine¬ 
ro  ,  ni  darles,  ni  venderles 
al  fiado  cosa  alguna ,  pena 
de  perderlo ,  y  de  no  tener 
recurso  para  cobrarlo  ,  ni 
citar  al  Estudiante,  su  pa¬ 
dre,  ni  madre  ante  el  Juez 
Conservador  del  Estudio  de 
la  Universidad  ,  ni  ante  la 
Justicia  Ordinaria ,  ni  otra 
alguna  (4). 

199  No  puede  ningún 
Estudiante  ser  graduado  sin 
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exámen  ,  ni  por  Rescripto, 
ni  llamarse  Doctor ,  ni  Li¬ 
cenciado  ,  sin  serlo ,  aun¬ 
que  tenga  provisiones  para 
ello ,  en  ninguna  de  las  fa¬ 
cultades  de  que  hay  Cáte¬ 
dras  en  las  Universidades 
(5).  Ni  á  los  que  conforme 
á  sus  Constituciones  se  gra¬ 
duaren,  se  les  puede  llevar 
mas  propinas  ni  derechos 
que  los  prevenidos  en  las 
mismas ,  y  de  gratis  á  los 
que  verdaderamente  fuesen 
hábiles  y  pobres  (6). 

200  El  Rector  y  Con¬ 
siliarios  de  la  Universidad 
de  Valladolid  no  pueden 
llevar  propinas  de  las  Cá¬ 
tedras  que  vacaren  en  él, 
sin  embargo  de  que  á  los 
Consiliarios  les  es  permiti¬ 
do  por  sus  estatutos  recibir 
del  provisto  un  par  de  ga¬ 
llinas  y  un  par  de  pollos: 
si  es  Invierno ,  un  par  de 
perdices ,  al  Rector  dobla¬ 
do ,  y  al  Escribano  ó  Se¬ 
cretario  solamente  sus  legí¬ 
timos  derechos  (7). 

201  Los  Doctores,  Maes¬ 
tros  y  Licenciados  gradua¬ 
dos  por  el  rigoroso  exámen 

'  de 
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de  las  Universidades  de  el  Escribano  o  Secretar  ¡o 
Valladolid  >  Salamanca,  y  la  Uaiv.^ad^de  se 


1-onia  gozan  la  exención  de  Maestre-Escuelasde  la  pro¬ 
no  pechar  (8)  5  del  mis-  pia  Universidad ,  y  de  los 
mo  modo  que  los  Doctore*-,  Catedráticos  con  quien  han 
Maestros  y  Licenciados  de  estudiado  :  En  otra  mane- 
la  de  Alcalá  de  Henares  (9):  ra  no  se  admiten  ,  ni  pasan, 
y  no  los  de  otras  Universi-  aunque’  esté  justificado  (12. 


dades  de  estos  Rey  nos.  y  14). 


202  Los  cursos  para  204  Los  que  en  las  Uni- 
graduarse  los  Estudiantes  versidades  se  hubieren  de 
son  los  mismos  en  las  tres  graduar  de  Bachilleres  en 
Universidades  de  Alcalá,  Medicina,  deben  ser  antes 
Valladolid ,  y  Salamanca  graduados  de  Bachilleres 
(10),  Logrando  dispensa-  en  Artes ,  y  mediar  de  un 
cion  los  Canonistas  Bachi-  grado  á  otro  quatro  años 
lleres  de  Alcalá  de  alguno  hasta  echar  el  Acto  ó  Con¬ 
de  los  quatro  Cursos  de  clusiones  que  en  Alcalá  se 
práctica  que  se  requieren  llama  Tentativa  :  después 
después  del  Bachillerato  pa-  dos  años  de  práctica  con 
ra  el  grado  de  Licenciado,  Médico  aprobado  para  en¬ 
si  lo  obtuviesen  ,  gozan  de  trar  en  exámen  al  Proto¬ 
las  mismas  preeminencias  Medícalo  ,  y  conseguir  las 
que  los  graduados  sin  dis-  licencias  necesarias  para  cu- 
pensa(u).  rar.  Los  que  hubiesen  de 

203  Para  incorporar  ser  recibidos  de  Boticarios, 
Cursos  de  una  Universidad  indispensablemente  han  de 
en  otra ,  se  necesita  pre-  ser  buenos  Latinos ,  y  te- 
cisamente  la  Certificación  ner  la  práctica  de  quatro 
correspondiente  hecha  por  años  cumplidos  con  Maes- 
Tom.  V .  Mm  tros 
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tros  aprobados  (13). 

203  Las  Cátedras  de 
los  Estudios  se  dan  á  los  be¬ 
neméritos  mas  aplicados,  y 
de  mejores  virtudes  ,  para 
el  aprovechamiento  de  los 
Estudiantes  (13):  y  no  por 
soborno ,  dádivas ,  ni  otros 
medios  reprobados  (16). 
Con  que  se  quit  a  la  libertad 
á  los  vocales ,  6  se  intimi¬ 
da  á  los  Opositores,  para, 
que  se  aparten  de  sus  Opo¬ 
siciones 

206  Los  que  en  realidad 
de  verdad  no  estudian ,  ni 
acuden  á  oir  en  las  Cáte¬ 
dras  las  Lecciones  de  la  Fa¬ 
cultad  en  que  están  matri¬ 
culados,  no  gozan  el  fuero 
Académico,  ni  el  Rector  ó 
Maestre-Escuelas ,  ni  Jue¬ 
ces  Conservadores  les  de¬ 
ben  amparar  y  defender 
con  su  Jurisdicción,  porque 
lo  hacen  mas  por  gozar  las 
libertades  del  Fuero,  que 
por  el  aprovechamiento  del 

Estudio  (18). 

207  Tampoco  el  Juez 
Escolástico  Rector  ó  Maes¬ 
tre-Escuelas  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca,  puede 


librar  Cartas  de  citación  6 
emplazamiento  contra  per¬ 
sonas  que  tengan  su  domi¬ 
cilio  fuera  de  dos  dietas, 
que  son  veinte  leguas  en 
contorno  de  la  Universidad 
(19) ,  ni  conoceré»  ningu¬ 
na  manera  en  causa  alguna 
fuera  del  distrito  de  las  dos 
dietas  (20).  De  los.  libros 
que  se  traen  impresos  á  es¬ 
tos  Reynos  por  mar  y  por 
tierra  ,  no  se  pagan  dere¬ 
chos  de  Alcabala ,  Diezmo, 
ni  Portazgo,  ni  Almojari¬ 
fazgo  ,  ni  otro  alguno,  por¬ 
que  absolutamente  su  co¬ 
mercio  es  libre,  y  franco :  y 
así  se  entiende  en  todos  los 
arriendos  que  se  hicieren  de 
las  Rentas  Reales  (21).  En 
los  Colegios  de  las  Univer¬ 
sidades  se  deben  guardar 
las  Constituciones  de  ellos, 
para  que  los  Colegiales  ten¬ 
gan  las  calidades  preveni¬ 
das  en  sus  Constituciones 
(22). 

208  No  se  pueden  im¬ 
primir  libros  grandes  ni  pe¬ 
queños  ,  sin  que  preceda  la 
censura  y  licencias  nece¬ 
sarias  :  ni  vender  en  ellos 

los 
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los  que  de  fuere  del  Rey  no 
vinieren  9  sin  ser  reconocí 
dos  y  examinados  ,  de  qual- 
quier  materia  que  tiaten, 
en  latín  ,  ni  en  romance, 
ni  en  otro  idioma  (23.  y  24). 

209  Los  Naturales  de 
estos  Reynos  no  deben  ir 
á  estudiar  á  Universidades 
fuera  de  ellos ,  aunque  sean 
Religiosos  ó  Eclesiásticos 
Seculares ,  excepto  en  la  de 
Ñapóles ,  Roma  y  Cohim- 
bra  de  Portugal ,  pena  á 
los  Legos  del  perdimiento 
de  todos  sus  bienes ,  y  per¬ 
petuo  destierro  de  estos 
Reynos  :  y  de  las  tempora¬ 
lidades  ,  y  de  ser  habidos 
por  extraños ,  siendo  Regu¬ 
lares  ó  Clérigos ,  de  qual- 
quier  estado  ó  condición  que 
fueren  (25). 

210  A  la  Universidad 
de  Alcalá  se  guarda  el  mis¬ 
mo  fuero  y  preeminencias 
que  á  la  de  Salamanca  (26). 

21 1  En  estos  Reynos 
no  se  meten  ,  ni  venden,  ni 
imprimen  Misales  ,  Diur- 
nales,  Pontificiales  ,  Ma¬ 
nuales  ,  Breviarios ,  Horas 
en  latin  y  romance ,  ni  Li¬ 


bros  de  Coro  ,  sin  ser  vis¬ 
tos  ,  examinados  y  recono¬ 
cidos  por  el  Consejo  ,  y 
tener  su  Real  licencia  para 

ello  (27J. 

212  Los  Estudiantes  en 
los  casos  de  resistencia  á  las 
Justicias  Reales  Ordinarias, 
pierden  ,  y  no  gozan  los 
privilegios  del  Fuero  Esco¬ 
lástico  Académico  ,  y  los 
deben  castigar  las  dichas 
Justicias  conforme  á  las  le¬ 
yes  de  estos  Reynos  (28). 

213  Antiguamente  es¬ 
taba  mandado ,  que  ningu¬ 
nas  personas  puedan  ven¬ 
der  los  libros  impresos ,  sin 
ser  primeramente  tasados 
por  el  Consejo  (29) ;  pero 
se  abolió  por  Real  Decreto 
posterior  de  22.  de  Marzo 
de  1^63. 

214  De  la  tasa  de  las 
Cartillas  que  tiene  privile¬ 
gio  de  vender  la  Tglesia 
Catedral  de  Valladolid  á 
quatro  maravedís  ,  no  se 
puede  exceder  en  perjuicio 
de  la  gente  pobre ,  cuyos 
niños  rompen  muchas  para 
aprender  á  leer  ,  y  la  Doc¬ 
trina  Christiana  (30).  Las 

Mra  2  Le- 
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Leyes  que  habían  sobre  la 
provisión  de  Cátedras  de¬ 


ben  guardarse  rigorosamen¬ 
te  (3.0* 

215  Los  naturales  de 
estos  Reynos,  y  Vasallos  de 
S.  M.  Católica  no  pueden 
imprimir  en  otros  extraños 
libro  alguno  que  de  nuevo 
se  escribiere  ó  compusiere, 
sin  licencia  del  Consejo^ 
pena  al  Autor  y  personas 
que  lo  llevaren  del  perdi¬ 
miento  de  los  expresados 
libros,  naturaleza,  digni¬ 
dad  y  empleos  que  tuvie¬ 
ren  en  estos  Reynos  ,  y  de 
la  mitad  desús  bienes  apli¬ 
cados  al  Denunciador,  Cá¬ 
mara  y  Juez  que  lo  senten¬ 
ciare  :  y  en  las  mismas  in¬ 
curren  los  que  así  impresos 
los  introduxeren  en  estos 
Reynos  (32).  Ni  en  estos 
Relaciones,  Cartas,  ni  otro 
ningún  género  de  papeles, 
sin  licencia  del  Consejo,  ó 
Audiencias  ,  Chancillerías 
y  Justicias  á  quien  tocare 
darlas  (33). 

216  No  puede  haber 
Estudio  de  Gramática  sino 
en  las  Ciudades ,  Villas  y 


Lugares  donde  hubiere  Cor¬ 
regidores,  ó  Gobernadores, 
ó  Tenientes  ,  ó  Alcaldes 
Mayores  ,  y  en  donde  su 
Renta  sea  de  trescientos  du¬ 
cados  ,  y  no  menos ;  y  en 
los  tales  Pueblos  solo  uno 
con  la  expresada  renta ,  y 
no  menos  (34). 

217  Las  pruebas  de  lim¬ 
pieza  y  nobleza  en  los  casos 
necesarios  se  califican  por 
tres  actos  positivos  (35.  y 
36).  Los  dichos  tres  actos 
obran  el  mismo  efecto,  sien¬ 
do  del  Colegio  Mayor  de 
Santa  María  de  Jesús  de  la 
Ciudad  de  Sevilla  (37). 

218  Como  el  Tribunal 
de  la  Inquisición  en  Espa¬ 
ña  tiene  á  su  cargo  la  for¬ 
mación  de  Edictos  é  índi¬ 
ces  prohibitivos  y  Expur¬ 
gatorios  de  Libros  ,  el  Rey 
nuestro  Señor  por  su  Real 
Cédula  de  18.  de  Enero 
de  1^62.  previno  lo  que 
en  estos  puntos  se  debía 
observar  :  después  por  De¬ 
creto  de 5.  de  Juliode  1763. 
tuvo  á  bien  mandar  reco¬ 
ger  la  citada  Cédula  para 
aclarar  algunas  de  sus  cláu- 
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sulas  ,  y  reducirlas  á  su 
genuino  sentido  :  Ultima¬ 
mente  en  otra  Real  Cédula 
de  16.  de  Junio  de  1768. 
y  ley  final  de  este  Título, 
incorporada  con  las  demas 
del  Reyno  el  año  de  i^T2- 
se  sirvió  resolver  y  orde¬ 
nar  lo  siguiente.  I.  Que  el 
Tribunal  de  la  Inquisición 
oiga  á  los  Autores  Cató¬ 
licos  conocidos  por  sus  le¬ 
tras  y  fama  ,  antes  de  pro¬ 
hibir  sus  obras:  y  no  sien¬ 
do  Nacionales  ,  ó  habien¬ 
do  fallecido  ,  nombre  De¬ 
fensor  que  sea  persona  pu¬ 
blica  y  de  conocida  cien¬ 
cia  ,  arreglándose  al  espí¬ 
ritu  de  la  Constitución ,  So¬ 
licita  &  próvida  del  San¬ 
tísimo  Padre  Benedicto 
XIF.  y  á  lo  que  dicta  la 
equidad.  II.  Que  por  la  mis¬ 
ma  razón  no  embarazará 
el  curso  de  los  Libros, 
Obras  ,  ó  Papeles  á  título 
de  ínterin  se  califican  }  y 
en  los  que  se  hubieren  de 
expurgar,  determine  ó  se¬ 
ñale  desde  luego  los  pa- 
rages  ó  folios  }  porque  de 
este  modo  queda  su  lectura 
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corriente  ,  y  lo  censurado 
puede  expurgarse  por  el 
mismo  Dueño  del  Libro, 
advirtiéndose  asi  en  el 
Edicto  ,  como  quando  la 
Inquisición  condena  propo¬ 
siciones  determinadas.  UL 
Que  las  prohibiciones  del 
Santo  Oficio  se  dirijan  á 
los  objetos  de  desarraigar 
los  errores  y  supersticiones 
contra  el  Dogma  ,  al  buen 
uso  de  la  Religión ,  y  á 
las  opiniones  laxas  que  per¬ 
vierten  la  Moral  Christia- 
na.  IV.  Que  antes  de  pu¬ 
blicarse  el  Edicto ,  se  pre¬ 
sente  á  S.  M.  la  minuta 
por  medio  del  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia  $  ó  en  su  falta 
cerca  de  la  Real  Persona 
por  el  de  Estado ,  como  se 
previno  en  la  citada  Real 
Cédula  de  18.  de  Enero 
de  1*762.  suspendiendo  la 
publicación  hasta  que  se 
devuelva.  V,  Que  ningún 
Breve  ó  Despacho  de  la 
Corte  de  Roma ,  tocante  á 
la  Inquisición ,  aunque  sea 
de  prohibición  de  Libros , 
se  ponga  en  execucion  sin 

la 
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la  Real  noticia ,  y  sin  haber  221  Que  el  Corrector 
ootemdo  el  pase  del  Con -  General  de  Libros  lleve  sus 
’  cono  requisito  fre-  derechos  según  los  pliegos 
Imanare  indispensable^  8).  de  lo  impreso,  y  no  del 
219  Los  Pleytos  y  ne-  original  (2).  Este  Auto  es- 
gocios ;  sobre  Becas  de  pre-  tá  derogado  por  Real  Re- 
sentacíon ,  y  dar  por  bas-  solución  y  Decreto  de  S  M 
tantes  las  pruebas  de  los  de  22.  de  Marzo  de  i?6¿ 
presentados,  y  los  demas  222  Que  en  la  Univer- 
casos  sobre  provisiones  de  sidad  de  Salamanca  no  se 
üecas  o  encuentros  entre  dicte  (3). 

los  Colegiales,  se  tratan  en  223  Que  quando  en  la 
el  Consejo ,  y  no  ante  otros  Universidad  de  Salamanca 
Jueces,  ni  Tribunales  Ecle-  ó  Valladolid  se  hallase  un 
siasticos  m  Seculares :  así  Señor  Ministro  del  Conse¬ 
jo  ,  ú  Oidor  Doctorado 
en  las  mismas  ,  pueda  en¬ 
trar  en  los  actos  y  exáme¬ 
nes  ,  aunque  no  sea  Cate¬ 
drático  (4). 

224  Que  las  Provisiones 
para  los  Conservadores  de 
Estudios  de  Salamanca  y 
Aléala  ,  aunque  las  Partes 
digan  que  son  Legos  y  Reos, 
vayan  para  que  otorguen, 
repongan  y  absuelvan  ,  y 
no  para  que  no  conoz¬ 
can  (S). 

223  Que  en  las  tasas  de 
los  Libros  se  diga  cada 
pliego  á  tantos  maravedís, 
que  según  los  que  tiene  im- 

por- 


resuita  del  nura.  16.  hnal 
en  la  remisión  de  este  Tí¬ 
tulo. 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 


220  i  r*Stá  mandado  que 
f~G  el  Señor  Minis¬ 
tro  del  Consejo  que  fuere 
á  la  Mesta ,  se  informe  en 
Salamanca  del  estado  de 
sus  Colegios,  sus  Estatutos, 
vida  y  costumbres  de  los 
Colegiales  sumariamente, 
y  que  envíe  al  Consejo  lo 
que  hallare  ,  para  proveer 
de  Visitador  en  forma  (1). 
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porta  tanto  ,  y  á  este  pre¬ 
cio  se  ha  de  vender  (6). 
Este  Auto  está  derogado 
por  Real  Decreto  de  22. 
de  Marzo  de  1763.  tom.  4. 
letra  I.  mina,  8.  y  9. 

226  Que  el  Señor  Pre¬ 
sidente  de  Mesta  visite  bre¬ 
vemente  la  Universidad  de 
Salamanca  en  el  un  año  de 
su  Presidencia  ,  y  en  el 
otro  la  de  Valladolid  :  y 
el  Señor  Presidente  del 
Consejo  nombre  cada  año 
uno  de  los  de  él  ,  que  de 
la  misma  manera  visite  la 
de  Alcala  (7). 

227  Q  ue  en  los  libros 
impresos  por  extrangeros 
de  primera  impresión  ,  y 
reimpresos  por  naturales 
fuera  del  Rey  no,  el  Señor 
Ministro  que  tuviere  la  co¬ 
misión  haga  guardar  las 
Leyes  que  de  esto  dispo¬ 
nen  ,  y  no  se  dé  licencia 
para  llevarlos  á  imprimir 
fuera  á  los  naturales  :  los 
que  contravinieren,  incur¬ 
ren  en  la  pena  de  perder 
los  libros  ,  y  en  la  de  509. 
maravedís  para  la  Cámara 
de  S.  M.  (8). 


228  Que  para  proveer 
las  Cátedras  de  Salamanca, 
sean  los  votos  personales, 
sin  agregar  Curso  o  Grado} 
y  las  que  vacaren  desde 
25.  de  Julio  en  adelante, 
no  se  provean  hasta  San 
Lucas  siguiente  (9). 

229  Que  las  Cátedras 
de  Salamanca,  Valladolid 
y  Alcala  se  provean  por 
el  Consejo ,  usando  para  la 
calificación  de  los  sugetos, 
de  los  medios  que  en  cada 
ocasión  según  el  estado  de 
las  cosas  parecieren  mas 
convenientes  (10). 

230  Que  los  tres  actos 
que  para  la  limpieza  hacen 
cosa  juzgada  ,  y  se  con- 
cediéron  á  los  Colegiales 
de  Salamanca,  Valladolid, 
Alcala  y  Sevilla  ,  obren 
el  mismo  efecto  con  los 
de  Bolonia  (ix). 

231  Que  el  Nobiliario 
genealógico  de  los  Reyes 
y  Títulos  de  Castilla  ,  que 
compuso  Alonso  López  de 
Haro  ,  no  puede  servir  de 
probanza  para  ningún  efec¬ 
to  ,  por  ser  las  materias 
que  trata  tan  universales, 
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y  que  al  principio  de  cada 
tomo  se  ponga  el  Auto  en 
queasíse  ha  declarado  (12). 

232  Que  no  se  impri¬ 
man  libros  de  Religiosos  ó 
Regulares ,  sin  tener  apro¬ 
bación  de  sus  Superiores, 
y  del  Ordinario  del  distri¬ 
to  donde  residieren  (13). 

233  Q  ue  la  Congrega¬ 
ción  del  Expurgatorio  de 
Libros  no  mande  recoger 
los  que  se  escribieren  so¬ 
bre  las  Preeminencias  de 
S.  M.  y  se  guarde  el  es¬ 
tilo  de  que  semejantes  ór¬ 
denes  se  encaminen  por  el 
Inquisidor  General  de  estos 
Reynos  $  y  no  lo  haciendo 
así ,  se  provea  por  el  Con¬ 
sejóla  Retención  de  quales- 
quier  Decreto  de  Roma  que 
lo  contrario  disponga  (14). 
¿4  esta  Real  Resolución  dió 
motivo  la  noticia  de  que  en 
Roma  se  intentaba  recoger 
alguna  parte  de  las  Obras 
de  Don  'Juan  de  Solorzano. 

234  Que  no  se  impriman 
Memoriales  con  pretexto 
de  ser  para  S.  M.  en  to¬ 
cando  á  Gobierno  Gene¬ 
ral  y  Político  ,  causa  pu¬ 


blica  ,  Regalías  y  Dere¬ 
chos  Reales  ,  sin  licencia 
del  Señor  Ministro  que  tie¬ 
ne  esta  comisión  (j  5). 

2 35  Que  todos  los  que 
se  graduaren  en  las  Uni¬ 
versidades  de  Salamanca, 
Alcalá  y  Valladolid  ,  des¬ 
de  Bachilleres  á  Doctores, 
digan  en  el  juramento  las 
palabras  de  la  Purísima 
Concepción  en  el  primer 
vístante  de  su  animación. 
Observando  en  esto  la  Bu¬ 
la  de  Alexandro  VII.  (16). 

236  Que  no  se  dé  li¬ 
cencia  para  imprimir  libro 
ni  papel  alguno ,  sin  que 
preceda  el  exámen  del  Tri¬ 
bunal  á  quien  tocare  (if). 

237  Que  el  Rector  de 
la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca  ,  ó  en  su  defecto  el 
Maestre-Escuela  ,  pasados 
los  dias  que  se  señalaren 
á  los  Opositores  para  leer, 
envíe  al  Consejo  las  Cá¬ 
tedras  en  el  estado  que  es¬ 
tuvieren  ,  no  empezando 
á  leer  otra  ,  hasta  haber 
concluido  á  la  primera(i8). 

238  Que  los  Impresores 
de  esta  Corte  de  Madrid  no 

im- 
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impriman  Memoriales ,  ni 
papeles  sueltos  sin  licencia 
del  Señor  Superintendente 
de  Impresiones  (19). 

239  Que  el  fuero  per¬ 
sonal  ó  nacional  no  valga 
á  los  Impresores  ó  Merca¬ 
deres  de  libros  por  lo  to¬ 
cante  á  sus  oficios  ,  y  que 
en  sus  casos  conoce  el  Se¬ 
ñor  Superintendente  ó  sus 
Jueces  Subdelegados  (20). 

240  Que  el  libro  de  ca¬ 
sos  reservados  á  su  San¬ 
tidad  ,  su  Autor  el  Doctor 
Don  Francisco  Barambio, 
se  recoja  ,  y  no  permita 
entrar  de  fuera  del  Reyno, 
como  opuesto  al  uso  y  exer- 
cicio  de  las  mas  sentadas 
Regalías  en  puntos  de  la 
Real  Jurisdicción  ,  que  por 
largo  uso,  común  consen¬ 
timiento  y  autoridad  de 
Escritores  doctos  se  hallan 
sin  controversia  (21). 

241  Que  no  se  impri¬ 
ma  papel  alguno  sin  las 
correspondientes  licencias 
del  Consejo  ó  señor  Co¬ 
misionado  ,  ni  los  Impre¬ 
sores  den  letras  á  sus  Ofi¬ 
ciales  para  que  los  hagan 

Tom.  V. 
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en  casas  particulares  (22). 

242  Que  los  Opositores 
á  las  Cátedras  de  las  tres 
Universidades  mayores  no 
vengan  á  la  Corte  ,  hasta 
estar  provistas  las  Cáte¬ 
dras  (23). 

243  Que  las  licencias 
para  imprimir  se  pidan  por 
la  Escribanía  de  Gobier¬ 
no  (24). 

244  Que  en  la  Real  Bi¬ 
blioteca  de  Madrid  se  pon¬ 
ga  un  exemplar  enqu  der- 
nado  de  cada  libro  de  los 
que  se  imprimieren  (25). 
Véase  el  tom.  4.  letra  I. 
n.  5. 

245  Que  para  la  reim¬ 
presión  de  libros  de  Ara¬ 
gón  ,  Valencia  y  Cataluña 
se  venga  al  Consejo  por 
las  licencias  (26)  $  y  sus 
Audiencias  respectivas  cui¬ 
den  de  elegir  persona  para 
su  corrección  (2?). 

246  Que  los  Libreros  no 
compren  las  Librerías  de 
los  que  mueren  en  la  Cor¬ 
te  para  revenderlos ,  hasta 
pasados  50.  dias  después 
del  fallecimiento  del  que 
las  dexa  (28). 

Nn  Que 
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24?  Que  la  provisión  de 
Cátedras  en  las  Universi¬ 
dades  se  haga  atendiendo 
al  mérito  y  no  al  turno  de 
los  Opositores ,  y  se  voten 
en  secreto  (29). 

248  Q  ue  el  Consejo  por 
la  Secretaría  de  Estado,' 
y  del  Despacho  adonde  to¬ 
can  las  providencias  de  es¬ 
ta  naturaleza  ,  envíe  á  las 
Reales  manos  de  S.  M.  re¬ 
lación  puntual  todos  los 
meses,  de  los  Libros ,  Pa¬ 
peles  y  Relaciones  que  se 
imprimen  ,  excepto  alega¬ 
ciones  en  derecho  y  Me¬ 
moriales  ajustados  de  pley- 
tos  ,  con  expresión  de  los 
nombres  de  los  Autores,  y 
de  la  principal  materia  que 
en  ellos  tratan  (30). 

249  Que  el  Colegio  de 
Fonseca  de  la  Ciudad  de 
Santiago  tiene  concedido 
el  Título  de  Mayor ,  y  las 
pruebas  de  sus  individuos 
sirvan  de  acto  positivo  (3 1). 
Que  para  impresiones  de 
Obras  ,  tocantes  á  Comer¬ 
cio  ,  Fábricas  y  Metales, 
no  da  licencia  el  Conse¬ 
jo  ,  sin  que  primero  la  ob¬ 


tengan  sus  Autores  de  la 
Junta  de  Comercio  (32). 
Que  las  pruebas  que  hacen 
los  Colegiales  de  San  Fe¬ 
lipe  y  Santiago  de  Alcala, 
llamados  del  Rey  ,  se  ten¬ 
gan  por  actos  positivos,  co¬ 
mo  en  los  demas  Colegios 
Mayores  (33). 

250  Que  á  los  Maestros 
de  primeras  letras  exámi- 
nados  en  la  Corte  con  Tí¬ 
tulo  del  Consejo ,  se  les 
guarden  las  mismas  exén- 
ciones  y  prerogativas  que 
á  los  Profesores  de  Artes 
liberales,  así  en  Quintas, 
Levas  y  Sorteos  ,  como  en 
cargas  concejiles  y  oficios 
públicos ,  de  que  se  eximen 
los  que  profesan  facultad 
mayor.  Que  no  puedan  ser 
presos  por  causa  civil ,  y 
solo  siendo  criminal  en 
qualesquiera  parte  donde 
vivieren  dentro  de  estos 
Reynos  (34).  Y  que  al  Real 
Colegio  de  Santa  Catalina 
Mártir  de  Granada  se  ten¬ 
gan  por  acto  positivo  las 
pruebas  de  sus  Colegia¬ 
os  (35). 

Be 
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§.  III.  De  las  Resolucio¬ 
nes  posteriores  aun  no 
recopiladas. 

251  -QOR  punto  gene- 
j  ral  tiene  acor¬ 
dado  el  Consejo  en  Reso¬ 
lución  de  29.  de  Septiem¬ 
bre  ,  y  29.  de  Octubre 
de  1757-  Que  las  Univer¬ 
sidades  y  demas  Estudios 
generales  no  se  permitan 
Vítores ,  Toros ,  Novillos, 
ni  otro  festejo  ó  demostra¬ 
ción  pública  á  nombre  de 
Escuela  ,  6  Nación  por  las 
calles  ,  ni  á  personas  par- 
ticulares  con  ocasión ,  ni 
aplauso  de  los  promovidos 
á  Cátedras,  Prebendas,  Em¬ 
pleos  ,  ó  Dignidades  ,  ni  á 
los  Santos  de  las  Escue¬ 
las  con  pretexto  de  devo¬ 
ción  ,  ú  otro  alguno  ,  ci- 
fiéndose  á  los  cultos  en  la 
Iglesia ,  y  á  las  diversiones 
dentro  de  las  puertas  de 
los  Conventos. 

252  Para  la  provisión 
de  Cátedras  no  se  atiende 
ni  debe  atender  al  turno, 
ni  á  la  antigüedad  ,  sino 
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es  al  mérito  de  los  Oposi- 
tores  1  se  votan  secrctamen- 
te  en  el  Consejo:  no  hay 
en  la  Votación  facultad 
para  la  gracia,  sino  es  en 
igualdad  de  Ciencia  ,  Vir¬ 
tud  y  Juicio  en  beneficio 
de  las  Escuelas  ,  y  segu¬ 
ridad  en  los  Tribunales  de 
la  administración  de  Justi¬ 
cia.  Así  lo  tiene  declara¬ 
do  S.  M.  en  Resoluciones 
de  12.  de  Mayo  de  1714. 
21.  de  Agosto  de  1716. 
2.  de  Octubre,  y  23.  de 
Diciembre  de  1766.  En 
esta  última  se  previno  al 
Maestre -Escuelas  de  Sala¬ 
manca  ,  su  Obispo  ,  y  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que 
para  la  elección  de  Pro¬ 
visores  y  Jueces  Eclesiás¬ 
ticos  que  allí  tienen,  se 
arreglen  á  los  estatutos  de 
la  Universidad,  y  no  pro¬ 
pongan  para  la  Cátedra  de 
sus  Estudios  los  queexer- 
ciesen  Judicatura  ,  ni  Ofi¬ 
cios  de  Provisor  y  Metro¬ 
politano. 

253  Para  el  mejor  ré¬ 
gimen  de  las  expresadas 
Cátedras ,  y  adelantamien- 
Nn2  to 
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to  de  los  Estudios  y  Es¬ 
cuelas  de  las  Universidades, 
en  el  Septiembre  de 
se  expidió  Real  Orden  á 
todas  las  de  estos  Reynos, 
á  fin  de  que  informasen  lo 
conveniente  sobre  varios 
Puntos  que  á  sus  claustros 
se  proponían  con  noticia 
individual  de  sus  Dotacio¬ 
nes  ,  Actos  públicos,  y  de 
lo  que  antes  del  año  de 
16 17.  se  practicaba  en  las 
de  Castilla  ,  que  es  quando 
se  empezaron  á  proveer  por 
el  Consejo  ,  advirtiéndoles, 
que  habían  de  proceder  en 
la  inteligencia  de  que  el 
concurso  en  cada  una  de¬ 
bería  ser  abierto  para  ad¬ 
mitir  Opositores  de  las  de¬ 
mas  Universidades  y  par¬ 
tes  del  Reyno  ,  teniendo 
consideración  á  que  se  ce¬ 
lebren  las  oposiciones  en 
sitios  y  horas  que  no  im¬ 
pidan  la  enseñanza ,  ú  otros 
exercicios  ,  con  aviso  ante 
Diem  para  que  el  Acto  de 
lo  oposición  sea  mas  pú¬ 
blico. 

254  En  Real  Cédula  de 
23.  de  Mayo  de  que 


se  comunicó  á  las  Univer¬ 
sidades  y  Estudios  de  estos 
Reynos ,  se  mandó  ,  que 
corriese  el  despacho  y  ven¬ 
ta  de  la  obra  intitulada 
incommoda  probabilissimL 
su  Autor  Fray  Luis  Vicen¬ 
te  Mas  de  Casavalls:  Que 
los  Graduados  ,  Catedrá¬ 
ticos  ,  y  Maestros  hagan 
Juramento  al  ingreso  de 
sus  oficios  y  grados ,  de 
observar  y  enseñar  la  doc¬ 
trina  contenida  en  la  Ses. 

1 5.  del  Concilio  Constan- 
ciense  $  en  que  se  prohí¬ 
be  y  condena  la  del  Re¬ 
gicidio  y  Tyranicidio  ,  y 
es  la  que  entre  otras  se  im¬ 
pugna  en  la  referida  obra: 
Y  que  en  su  conseqüencia 
no  irán  ni  enseñarán  con 
título  de  probabilidad  ,  ni 
con  ninguno  otro  la  ex¬ 
presada  Doctrina  condena¬ 
da  de  Regicidio  y  Tyrani¬ 
cidio  contra  las  legitimas 
Potestades. 

255  Las  Cátedras  que 
tenian  en  sus  Colegios  los 
Regulares  expulsos  ,  que 
se  llamaban  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  para  la  enseñanza  de 

las 
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ias  primeras  Letras ,  Gra¬ 
mática  ,  y  Retorica  ,  se  han 

restituido  y  reintegrado  a 
los  Preceptores  y  Maestros 
Seculares  ,  en  quienes  se 
proveen ,  y  han  de  proveer 
en  lo  sucesivo  por  oposi¬ 
ción ,  estableciendo  en  di¬ 
chos  Colegios  viviendas  y 
Casas  de  Pupilage  para 
Maestros  y  Discípulos,  con 
arreglo  á  la  Real  Provisión 
de  S.  M.  y  Señores  del 
Consejo  en  el  Extraordina¬ 
rio  de  5*  óe  Octubre  de 
ijrójr. 

256  En  Real  Cédula  de 
12  de  Agosto  de  17-68.  ex¬ 
pedida  en  virtud  de  Reso¬ 
lución  de  S.  M.  á  consulta 
del  Consejo  de  primero  de 
Julio  del  mismo  año  ,  se 
mandaron  extinguir  y  efec¬ 
tivamente  se  extinguieron 
en  todas  las  Universidades 
y  Estudios  de  los  Dominios 
de  España  ,  las  Cátedras 
de  la  Escuela  llamada  Je¬ 
suítica  ,  mandando  expre¬ 
samente  ,  que  no  se  usase 
de  los  Autores  de  ella  para 
la  enseñanza.  Y  por  otra 
Real  Cédula  de  4.  de  Di- 
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ciembre  de  1 771’  se 
mandado  observar  y  guar¬ 
dar  aquella  inviolablemen— 
te  ,  y  que  para  su  mas  fir¬ 
me  y  exacto  cumplimiento 
juren  los  Profesores  su  ob¬ 
servancia  al  tiempo  de  re¬ 
cibir  qualquiera  grado  ea 
Teología ,  y  los  Maestros, 
Lectores  ó  Catedráticos  al 
tiempo  de  entrar  á  enseñar 
en  las  Universidades,  ó  en 
los  Estudios  privados. 

257  Para  evitar  en  lo 
sucesivo  las  Competencias 
que  con  freqüencia  se  han 
movido  entre  el  Rector  del 
Colegio  Mayor  y  Univer¬ 
sidad  de  la  Ciudad  de  Alca¬ 
lá  de  Henares,  y  el  Alcal¬ 
de  Mayor  de  la  misma ,  so¬ 
bre  puntos  de  Jurisdicción, 
y  arrancar  de  raiz  los  mo¬ 
tivos  de  suscitarlas,  en  23. 
de  Julio  de  1768.  se  sirvió 
S.  M.  declarar  ,  y  mandar 
expedir  la  siguiente 
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2  58  »  jn\ON  Carlos, 
»*  \_J  por  la  gra- 
»eia  de  Dios  ,  Rey  de  Cas- 
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”  tilla  &c.  A  vos  el  Alcal-  «cho  un  curso  entero 
«  de  Mayor  de  la  Ciudad  de 

«  Alcalá  de  Henares,  salud 
«y  gracia  :  Sabed 


Que 

«con  motivo  de  las  com¬ 
petencias  de  Jurisdicción 
«suscitadas  entre  vuestro 
«Tribunal,  y  el  del  Rector 
«del  Colegio  mayor  de  San 
«Ildefonso,  y  Universidad 
«de  esa  Ciudad  ,  se  han 
«traído  á  el  nuestro  Con- 
«sejo  diferentes  Autos  to- 
« cantes  á  los  asuntos  que 
«se  diputaban.  Y  habién- 
«dose  pasado  á  el  nuestro 
«Fiscal  ,  con  inteligencia 
«de  quanto  resultaba  de 
«ellos  ,  en  respuesta  de 
«diez  de  Mayo  de  este  año 
«expuso  su  dictámen  acer- 
«ca  de  las  referidas  com- 
« petencias ;  y  para  evitar 
«en  lo  sucesivo  otras  se- 
« ¡nejantes  ,  y  arrancar  de 
«raíz  los  motivos  de  susci- 
«tarlas  ,  propuso  las  re- 
«gias  que  contienen  ¡os  ca- 
« torce  capítulos  que  siguen. 

259  I.  «Que  solo  de- 
«ben  gozar  del  fuero  Aca- 
«  dánico  los  Profesores  ma- 
«triculados  que  hayan  he- 


« asistan  todos  los  dias 
«las  Lecciones  de  las  Cá- 
«tedras,  como  dispone  la 
»Ley  18.  lib.  1.  tit.  de 
•nía  Recop. 

260  II.  «Que  para  pro— 
«bar  el  goce  del  fuero,  de- 
«  ben  presentar  Testimonios 
«ó  Certificación  de  la  ma- 
«trícula  ,  y  una  Certifica- 
«cion  jurada  de  dos  Cate- 
«dráticos,  si  los  hubiere, 
«en  la  facultad  que  estu- 
«die,  de  haber  asistido  dia- 
«riamente  á  sus  Cátedras 
«con  aplicación  y  aprove- 
«chamiento  ,  que  será  el 
«masseguro  medio  para  que 
«concurran  los  Estudiantes 
«á  la  Universidad,  y  oi- 
«gan  á  los  Catedráticos, 
«evitándose  con  él  tantos 
«  perjuicios ,  que  de  la  fal- 
« ta  de  asistencia  experimen- 
«ta  la  pública  enseñanza. 

261  III.  «Que  esta  pro- 
« videncia  no  se  entienda 
«con  los  Doctores,  ni  Maes- 
«tros,  en  que  se  deberá 
«proceder  con  arreglo  á  la 
«Declaración  del  Consejo 
«de  4.  de  Junio  de  64.  con 

«  rao- 


{Un"-*! 
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«motivo  de  instancia^  del 
Doctor  Don  Juan  Fran¬ 
cisco  de  Mena  ,  sobre  que 
el  Rector  no  les  obligase 
«á  matricularse. 

262  IV.  v  Que  solo  apro— 
«veche  el  fuero  á  los  Estu¬ 
diantes  mientras  esten  .,qn 
«Alcalá  5  pero  no  quando 
«liaban  concluido  sus  Es- 
«tudios  ,  ó  hayan  salido 
«de  aquella  Ciudad-,  al  me¬ 
ónos  que  esté  ya  la  causa 
«contestada  ,  y  con  las  de- 
«mas  limitaciones  déla  ex- 
« presada  ley  1 8. 

263  V.  «Que  no  se  ma- 
«triculen  los  Dependientes 
«  de  la  U niversidad  ni  Cole- 
«gio  mayor  ,  que  exercen 
«  oficio  de  qualquier  Arte, 
„ aunque  esten  asalariados 
«  por  dichos  Cuerpos,  ni  go- 
«cen  del  fuero  activo  ni 
«  pasivo ,  como  tiene  resuel- 
«to  el  Consejo  por  lo  res- 
«peetivo  á  la  Universidad 
«de  Salamanca. 

264  VI.  «Que  tampoco 
«se  matriculen  ,  ni  gocen 
«del  fuero  activo  ni  pasivo, 
«los  Ordinarios,  Arrieros, 
«  ni  ninguna  especie  de  Es- 
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«cribientes  ó  Menestrales. 

265  VII.  «Que  no  go- 
«cen  del  fuero  activo  ni 
«pasivo  el  Contador  de  la 

«  Hacienda  del  Colegio  ,  su 

«Oficial  Mayor  ,  Procura¬ 
dor  de  Casas  ,  Mayordo- 
«mo  ,  ni  Tesorero  ,  ni  el 
«Escribano  de  Hacienda, 
«ni  el  Síndico  del  Colegio 
«  Mayor. 

266  VIII.  Que  el  No- 
« tario  Mayor  de  la  Univer- 
«sidad  ,  Alguacil  Mayor, 
«y  su  Teniente  en  el  caso 
«que  esté  sirviendo  ,  y  el 
«Alguacil  del  silencio  go- 
«cen  del  fuero  pasivo  ,  pa- 
«ra  que  no  quede  á  arbitrio 
«de  otros  Jueces  privar  al 
«Rector  de  estos  Ministros, 
«en  las  ocasiones  que  los 
«necesite  ,  salvo  en  críme- 
«nes  atroces  ó  *exceptua- 
«aos ,  6  en  casos  de  po- 
« licía  ,  abastos .,  ¡resisten- 
«cia  ó  desacato  á  la  Justi- 
«cia ,  ó  en  paga  de  Rentas 
«Reales,  6  del  Público,  6 
«en  Juicios  universales  6 
«Reales. 

267  IX.  «Que  el  Se- 
«cretario  y  Vedeles  gocen 
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”¿ei  fuero’  y  10  misnM  el  » Despachos  algunos  en  es- 


*  Oficial  Mayor  de  la  Se¬ 
cretaría,  en  los  precisos 
« casos  de  vacante  ó  ausen¬ 
cia  del  Secretario  j  pero 
»no  en  el  de  enfermedad, 
«para  evitar  la  ocasión  de 
» intrigas  ,  y  sea  el  fuero 
»baxo  de  las  restricciones 
«citadas. 

268  X.  «Que  ningún 
«Criado  del  Colegio  mayor 
«ó  de  sus  individuos,  no 
«asistiendo  á  la  Universi- 
«dad  en  la  forma  expresa- 
« da  ,  goce  del  fuero  como 
«tal  criado. 

269  Xí.  «Que  no  se 
«mezcle  el  Rector  ó  Juez 
«Eclesiástico  en  Inventa- 
«rios  ,  Juicios  de  Testa- 
» mentarías  ,  y  particiones 
«de  bienes,  nombramien- 
«tos  de  Curadores  á  los 
«menores,  Concursos,  ni 
«otros  Juicios  universales 
«que  tocan  á  la  Justicia 
«Ordinaria  del  Territorio, 
«sin  embargo  de  que  algún 
«matriculado  tenga  acción 
«ó  interes  que  deducir  ,  y 
«que  las  Justicias  Reales 
«Ordinarias  no  obedezcan 


«ta  razón ,  ni  en  las  demas 
«expuestas  ,  antes  conti- 
«nuen  el  conocimiento,  y 
«  den  cuenta  al  Consejo  pa- 
«ra  corregir  la  intrusión, 

«que  siempre  ha  de  ser  con 
»  costas. 

2^0  XII.  «Que  no  co- 
«  nozca  el  Rector  en  lof  ca- 
«sos  de  resistencia  á  las 
«Justicias,  de  llevar  armas 
«prohibidas ,  ni  quando  no 
«llegue  la  cantidad  de  la 
«deuda  á  diez  mil  marave- 
«  dís ,  con  arreglo  á  los  es- 
«tatutos  del  Real  Reforme, 
«ni  en  los  delitos  de  herida 
«grave  ó  muertes,  aunque 
«sean  los  Reos  matricula- 
«  dos. 

2?I  XIII.  «Que  no  se 
«continué  el  abuso  de  las 
«censuras  ni  otras  conmi- 
« naciones  canónicas  para 
«la  cobranza  de  deudas  ni 
«materias  temporales  ,  ni 
«para  apremiar  á  la  vuel- 
«ta  de  los  Autos ,  y  execu- 
«cion  de  providencias  judi- 
«  cíales. 

272  XIV.  «Que  en  las 
«materias  puramente  tem¬ 
po- 
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n  porates  nunca  otorgue  las 
«apelaciones  á  la  Nuncia- 
t,  tura ,  pena  de  privación 
«de  oficio  si  lo  hiciere  ;  en 
« cuya  pena  incurra  también 
«el  Asesor ,  y  el  Notario 
«con  inhabilidad  para  ob- 
« tener  otro  oficio.  Y  visto 
«todo  por  los  del  nuestro 
«Consejo  ,  por  Auto  que 
«proveyeron  en  quince  de 
«este  mes,  declaráron  á  fa- 
»  vor  déla  Jurisdicción  Real 
«  el  conocimiento  de  los  Au- 
«tos  que  dieron  motivo  á 
«dichas  competencias  ,  y 
«entre  otras  cosas  se  acor- 
«dó  expedir  esta  nuestra 
«  Carta.  Por  lo  qual  os  man- 
«  damos  ,  que  luego  que  la 
«  recibáis ,  veáis  los  catorce 
«capítulos  que  quedan  in- 
«sertos  ,  y  los  guardéis, 
«cumpláis  y  executeis ,  y 
«hagais  guardar,  cumplir 
« y  ¿xecutar  en  todo  y  por 
«todo  ,  según  y  como  en 
«ella  se  contiene  y  declara, 
«haciéndolo  saber  á  todos 
«los  Dependientes  de  vues- 
«tro  Tribunal  ,  poniendo 
«copia  de  esta  nuestra  Car- 
«ta  en  sus  Oficios,  á  fin  de 
Tom.  V. 
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«que  por  ninguno  se  pueda 
«alegar  ignorancia,  y  tam- 
«bien  lo  haréis  copiar  en 
«los  Libros  Capitulares  de 
«esa  Ciudad ,  envia-ndoTes- 
«timonio  al  nuestro  Conse- 
«jo  de  haberlo  executado, 
v  que  así  es  nuestra  volun- 
«tad  :  y  tendréis  entendido, 
«que  otra  igual  Provisión 
«por  duplicada  se  dirige  á 
«el Rector  del  Colegio  ma- 
«yor  de  San  Ildefonso  de 
«esa  Ciudad  ,  para  que  se 
«arreglen  como  vos  á  su 
«literal  contexto  ,  y  tam- 
«bien  la  haga  saber  á  los 
«Dependientes  de  su  Tri- 
«bunal.  Dada  en  Madrid 
«á  veinte  y  tres  de  Julio 
«de  mil  setecientos  sesenta 
«y  ocho.  El  Conde  de  Aran- 
«da.  Don  Gómez  de  Tor- 
«doya.  Don  Felipe  Coda- 
«llos.  Don  Juan  de  Miran- 
«da.  Don  Francisco  Lose- 
«11a.  Yo  Don  Ignacio  Este- 
«ban  de  Higareda  ,  Secre- 
«tario  del  Rey  nuestro  Se- 
«ñor  ,  y  su  Escribano  de 
«Camara,  la  hice  escribir 
«  por  su  mandado  con  acuer- 
«  do  de  los  de  su  Consejo. 

Oo  Por 


I 


/ 
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P  2 £3  Eür  Ia  ya  citada  de  Jas  Chanciilerías  ,  Re- 
ea,  eduladeia.deAgos-  gentes  de  Audiencias,  Cor- 
o  e  1^68.  en  que  se  ex-  regidores  y-Justicias  deben 
tingmeron  en  todas  las  Uni-  tener  en  punto  de  impresio- 
versidades  y  Estudios  de  nes ,  con  d^ta  de  8.  de  Ju¬ 
los  Dominios  de  S.  M.  las  nio  de  i?69.  se  publicó  la 
Ca tedias  de  la  Escuela  Ha-  siguiente 
mada  Jesuitiea,  mandando^ 


que  no  se  use  de  los  Auto¬ 
res  de  ella  para  la  ense¬ 
ñanza  ;  se  ordenó  también 
que  los  Reverendos  Arzo¬ 
bispos  ,  Obispos ,  Superio¬ 
res  de  todas  las  Ordenes 
Regulares ,  Mendicantes  y 
Monacales  ,  y  demas  Pre¬ 
lados  y  Jueces  Eclesiásti¬ 
cos  ,  Justicias  ,  Rectores, 
Universidades  ,  Cancela¬ 
rios  ,  Catedráticos ,  Maes¬ 
tros  , Profesores,  Estudian¬ 
tes  ,  y  demas  á  quien  cor¬ 
responda  ,  guarden  ,  cum¬ 
plan  y  executen  esta  Real 
determinación ,  por  conve* 
nir  así  al  Real  servicio, 
bien  y  utilidad  de  sus  Va¬ 
sallos  ,  pureza  de  la  ense¬ 
ñanza  pública  ,  y  ser  la 
voluntad  de  su  Real  Per¬ 
sona. 

274  Sobre  el  conoci¬ 
miento  que  los  Presidentes 


REAL  CEDULA. 

2?5  |  \ON  Cárlos  por 
1  J  la  gracia  de 
Dios  ,  Rey  de  Castilla  &c. 
A  los  del  mi  Consejo,  Pre¬ 
sidentes  de  las  mis  Chanci- 
llerias ,  Regentes  de  las  mis 
Audiencias  ,  y  á  todos  los 
Corregidores  de  las  Ciuda¬ 
des  ,  Villas  y  Lugares  de 
estos  mis  Reynos ,  así  de 
Realengo  como  de  Señorío 
y  Abadengo  :  Sabed  :  Que 
hallándose  pendiente  en  el 
mi  Consejo  cierto  Expedien¬ 
te  para  el  formal  arreglo 
de  la  materia  de  Impresio¬ 
nes  5  visto  por  los  de  él  con 
lo  expuesto  por  el  mi  Fis¬ 
cal  ,  por  Auto  que  prove¬ 
yeron  en  veinte  y  dos  de 
Mayo  próximo  pasado  ,  se 
acordó  expedir  esta  mi  Cé¬ 
dula  :  Por  la  qual  declaro 

ha- 
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haber  cesado  codos  los  Sub 
delegados  particulares  de 
Imprentas  del  Reyno  T  que 
ántes  estaban  nombrados. 
Y  os  mando  á  vos  los  Pre¬ 
sidentes  de  las  mis  Chan- 
cillerías  ,  Regentes  denlas 
mis  Audiencias,  y  Corregi¬ 
dores  de  estos  mis  Reynos, 
que  en  conformidad  de  las 
Leyes  Reales  y  Autos  Acor*, 
dados,  y  como  Subdelega¬ 
dos  natos  del  mi  Consejo 
entendáis  y  procedáis  en 
vuestros  respectivos  Ras¬ 
tros  y  Partidos  en  el  cum¬ 
plimiento  de  las  mismas 
Leyes,  Autos  Acordados, 
y  providencias  del  mi  Con¬ 
sejo  correspondiente  a  Im¬ 
presiones  de  Libros  y  Pa¬ 
peles.  Y  también  os  mando, 
que  de  ningún  modo  per¬ 
mitáis  se  imprima,  ni  reim¬ 
prima  ,  ni  introduzca  im¬ 
preso  fuera  del  Reyno,  Bu¬ 
la  ,  Breve,  ni  otro  Rescrip¬ 
to  alguno  de  la  Curia  Ro¬ 
mana  ,  ni  qualesquiera  le¬ 
tras  de  los  Generales  o  Pro¬ 
vinciales,  ni  otros  Superio¬ 
res  de  las  Ordenes  Regula¬ 
res,  sin  que  preceda  haber- 
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se  presentado  en  el  mi  Con¬ 
sejo  ,  y  obtenido  su  pase  y 
licencia  para  la  impresión  6 
reimpresión.  Y  de  las  cau¬ 
sas  que  formareis  por  con¬ 
travención  á  las  citadas  Le¬ 
yes  ,  Autos  Acordados ,  y 
^providencias  del  mi  Con¬ 
sejo  ,  daréis  noticia  á  éste 
de  vuestras  Determinacio¬ 
nes  ,  sin  perjuicio  de  lo  que 
fuere  executivo,  consultan¬ 
do  en  ello  y  en  lo  demas  de 
este  encargo  las  dudas  que 
tuviereis  en  los  casos  ocur¬ 
rentes  ,  para  que  se  provea 
lo  que  convenga.  Que  así 
es  mi  voluntad  ;  y  que  á 
el  traslado  impreso  de  esta 
mi  Cédula,  firmado  de  Don 
Ignacio  Estevande  Higare- 
da  mi  Secretario ,  Escriba¬ 
no  de  Cámara  mas  antiguo 
y  de  Gobierno  del  mi  Con¬ 
sejo  ,  se  le  dé  la  misma  fe 
y  crédito  que  á  su  original, 
colocándose  en  los  respec¬ 
tivos  Archivos  para  su  ob¬ 
servancia  en  lo  sucesivo. 
Dada  en  Araniuez  á  ocho 
de  Junio  de  mil  setecientos 
sesenta  y  nueve.  YO  EL 
REY.  Yo  Don  Joseph  Ig-' 

Oo  2  na- 
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nicio  de)  Goyeneche  ,  Se¬ 
cretario  del  Rey  nuestro 
Señor ,  la  hice  escribir  por 
su  mandado. 

2^70  En  Auto  Acordado 
en  Consejo  pleno  en  el  Su¬ 
premo  de  Castilla  en  veinte 
de  Diciembre  de  mil  sete¬ 
cientos  sesenta  y  ocho ,  se 
ordeno ,  y  estableció  para 
de  aquí  en  adelante  ,  que 
todos  los  informes  de  Opo¬ 
sición  de  Cátedras  vengan 
al  mismo  Consejo  por  las 
Escribanías  de  Cámara  de 
Gobierno  ,  cuidando  éstas 
de  formalizar  el  expediente 
respectivo  á  cada  informe, 
y  pasarle  al  Señor  Fiscal, 
para  que  exponga  lo  que  se 
le  ofrezca ,  y  se  acuerde  el 
señalamiento  de  dia  para  la 
votación ,  repartiéndose  los 
exemplares  de  los  referidos 
informes  á  los  Señores  Mi¬ 
nistros  que  se  hallaren  á  la 
vista ,  á  fin  de  que  se  ins¬ 
truyan  del  mérito  de  los 
Opositores  de  antemano  con 
suficiente  término.  Que  pa¬ 
ra  cada  Universidad  se 
.nombrase  por  Director  á 
un  Señor  Ministro  del  Con- 
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sejo ,  que  no  haya  sido  in¬ 
dividuo  de  ella,  el  qual  se 
entere  de  sus  Estatutos, 
Estado  ,  Rentas  ,  Cáte¬ 
dras  ,  concurso  de  Discípu¬ 
los  ,  cumplimiento  de  los 
Catedráticos,  y  demas  exer- 
cicios  literarios  y  económi¬ 
cos  ,  formándose  una  ins¬ 
trucción  particular ,  á  cuyo 
efecto  pasase  el  Expediente 
á  los  Señores  Fiscales  ,  á 
fin  de  que  propusiesen  sobre 
ello  las  reglas  prácticas  que 
les  ocurran  ,  viendo  y  re¬ 
solviendo  el  Consejo  lo  con¬ 
veniente  al  restablecimien¬ 
to  y  mejoría  del  Estudio  y 
esplendor  de  las  Universi¬ 
dades  del  Reyno.  Que  la 
Escribanía  ,  luego  que  le 
llegasen  los  informes  ,  ten¬ 
ga  el  cuidado  de  pasar  un 
exemplar  al  Señor  Director 
de  la  respectiva  Universi¬ 
dad  ,  para  que  sepa  quando 
ha  llegado ,  y  disponga  de 
que  se  abrevie  la  consulta 
de  la  Cátedra.  Y  que  para 
proceder  desde  luego  á  es¬ 
tablecer  la  Dirección  de 
cada  Universidad  ,  se  pa¬ 
sase  el  Expediente  á  su  Ex¬ 
ce- 
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Señor  Conde-  tedráticos, Graduados,  Pro- 
.  á  fin  de  que  fesores  ,  y  Estudiantes  ,  y 
nombramientos  á  otros  qualesquier  jueces, 
entes  ,  y  se  co-  Justicias ,  Ministros ,  y  per¬ 
las  Universida-  sonas  de  todas  las  Ciuda¬ 
des  ,  Villas,  y  Lugares  de 

:onseqüencia  del  estos  mis  Reynos,  así  de 
no  Acordado  de  Realengo  , 
iembre  de  1768.  ñoño  ,  Abadengo  ,  y  Or- 
de  xA.  de  Fe-  denes  de  qualesquier  esta- 


1769.  se  expidió 
'édula  de  S.  M. 
de  su  Consejo, 
Marzo  del  ci- 
de  1769.  por  la 
:áron  los  Señores 
i ,  con  la  Real 
n  que  en  40.  ca¬ 
la  siguiente. 

^0  _on  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas¬ 
tilla  &c.  A  los  de  mi  Con¬ 
sejo  ,  Presidentes ,  y  Oido¬ 
res  de  las  mis  Audiencias, 
Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
mi  Casa  y  Corte  ,  y  Chan- 
cillerías,  y  á  todos  los  Cor¬ 
regidores  ,  Asistente ,  Go¬ 
bernadores  ,  Alcaldes  Ma¬ 
yores  ,  y  Ordinarios  ,  y  á 
los  Prelados  Eclesiásticos, 
Universidades  ,  Colegios, 
Rectores,  Cancelarios ,  Ca- 


do,  calidad  y  preeminen¬ 
cia  que  sean ,  tanto  á  les 
que  ahora  son  ,  como  á 
los  que  serán  de  aquí  ade¬ 
lante  ,  y  á  cada  uno  de  vos, 
sabed  :  Que  aspirando  el 
mi  Consejo  á  desempeñar 
la  confianza  que  me  debe 
en  el  régimen  de  Estudios 
públicos  de  estos  Reynos, 
y  en  la  consulta  de  Cáte¬ 
dras  ,  proveyó  en  20.  de 
Diciembre  del  año  próxi¬ 
mo  pasado  ,  estando  pleno, 
oidos  in  voce  mis  Fiscales, 
el  Auto  Acordado  que  dice 
así. 

2^9  I.  En  la  Villa  de 
Madrid  á  veinte  de  Diciem¬ 
bre  de  1768.  los  Señores 
del  Consejo  de  S.  M.  ha¬ 
biendo  oido  in  voce  á  los 
Señores  Fiscales  ,  dixéron: 

Que 
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Que  para  facilitar  el  Des¬ 
pacho  y  acierto  en  las  con¬ 
sultas  de  Cátedras  de  las 
Universidades,  debían  man¬ 
dar  ,  y  mandáron  ,  que  en 
adelante  se  exprese  en  ellas 
el  número  de  votos  que 
hubiere. á  favor  de  quales- 
quier  Opositores  en  el  lu¬ 
gar  correspondiente  j  y  que 
así  se  haga  en  las  que  ac¬ 
tualmente  están  votadas, 
y  para  subir  á  las  Reales 
manos. 

280  II.  Que  todos  los 
informes  de  Oposición  de 
Cátedras  vengan  por  las 
Escribanías  de  Cámara  de 
Gobierno  del  Consejo  ,  cui¬ 
dando  éstas  de  formalizar 
el  expediente  respectivo  á 
cada  informe  ,  y  pasarle  al 
señor  Fiscal ,  para  que  ex¬ 
ponga  lo  que  se  le  ofrezca, 
y  dé  cuenta  al  Consejo, 
para  que  acuerde  el  seña¬ 
lamiento  de  dia  para  la 
votación  5  repartiéndose  los 
exemplares  de  dichos  in¬ 
formes  á  los  señores  Mi¬ 
nistros  que  se  hallaren  á 
la  vista,  á  fin  de  que  se 
instruyan  del  mérito  de  los 


Opositores  de  antemano,  y 
con  suficiente  término. 

281  III.  Que  para  cada 
Universidad  se  nombre  por 
Director  un  Ministro  del 
Consejo  ,  que  no  haya  sido 
individuo  de  la  misma ,  el 
qual  se  entere  de  sus  es¬ 
tatutos  ,  estado  ,  Rentas, 
Cátedras  ,  concurso  de  Dis¬ 
cípulos  ,  cumplimiento  de 
los  Catedráticos  ,  y  demas 
exercicios  literarios  y  eco¬ 
nómicos  ,  formándose  una 
instrucción  particular  ,  á 
cuyo  efecto  pase  este  ex¬ 
pediente  á  los  señores  Fis¬ 
cales  ,  para  que  propongan 
sobre  ello  las  reglas  prácti¬ 
cas  que  les  ocurran  ,  vien¬ 
do  ,  y  resolviendo  el  Con¬ 
sejo  lo  conveniente  al  res¬ 
tablecimiento  y  mejoría 
del  Estudio  ,  y  esplendor 
de  las  Universidades  del 
Reyno. 

282  IV.  Que  el  Oficio, 
luego  que  lleguen  los  in¬ 
formes  ,  tenga  cuidado  de 
pasar  un  exemplar  al  señor 
Director  de  la  respectiva 
Universidad  ,  para  que  éste 
sepa  quando  ha  llegado ,  y 
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cuíde  de  que  se  abrevie  la 
consulta  de  la  Cátedra. 

283  V.  Que  para  pro¬ 
ceder  desdelluego  á  esta¬ 
blecer  esta  Dirección  de 
cada  Universidad ,  pase  el 
expediente  alSefior  Conde- 
Presidente  ,  á  fin  de  que 
haga  los  nombramientos 
correspondientes,  comuni¬ 
cándose  á  las  Universida¬ 
des  esta  providencia ,  é  im¬ 
primiéndose  á  dicho  fin.  Y 
por  este  Auto  asi  lo  man¬ 
daron  y  rubricáron.  Está 
Yukvic ado  de  todo  el  Con— 
se  jo. 

284  De  cuyo  Auto  pasó 
el  mi  Consejo  copia  certifi¬ 
cada  á  mis  Reales  manos  en 
consulta  de  23.  del  mismo 
mes  de  Diciembre  ;  y  ha¬ 
biéndome  enterado  de  su 
contenido,  se  lo  manifesté 
así  al  mi  Consejo  ,  quien 
consiguiente  á  lo  resuelto, 
y  hechos  ya  los  nombra¬ 
mientos  de  Directores  de 
las  Universidades  ,  se  pasó 
el  Expediente  á  mis  Fis¬ 
cales  Don  Pedro  Rodriguez 
Campomanes  ,  y  Don  Jo- 
seph  Moñino ,  quienes  en 
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<7.  de  Febrero  último  ex- 
pusiéron  los  Capítulos  que 
debia  compreheuder  la  ins¬ 
trucción  de  los  Directores; 
y  dado  cuenta  en  el  mi 
Consejo ,  estando  pleno  ,  y 
conformándose  substancial— 
mentecon  lo  propuesto  por 
mis  Fiscales  ,  acordó  en 
nueve  del  mismo  mes  se 
formalizase  dicha  instruc¬ 
ción,  como  así  se  hizo.  Y 
vista  en  el  dia  14.  por  el 
citado  mi  Consejo  pleno, 
se  formó  el  Auto  acorda¬ 
do  que  se  sigue. 

285  En  la  Villa  de  Ma¬ 
drid  á  14.  dias  del  mes  de 
Febrero  de  1769.  los  Se¬ 
ñores  del  Consejo  de  S.  M. 
habiendo  visto  lo' expuesto 
por  los  Señores  Fiscales, 
en  respuesta  de  7.  del  cor¬ 
riente,  en  que  cumpliendo 
con  lo  mandado  en  el  ca¬ 
pítulo  tercero  del  Auto 
Acordado  de  20.  de  Di¬ 
ciembre  de  1^68. proponen 
las  reglas  prácticas  que 
tienen  por  convenientes  pa¬ 
ra  la  instrucción  que  se 
mandó  formar  respectiva 
á  el  encargo  y  obligaciones 

de 
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ue  los  Señores  Ministros 
nombrados  por  Directores 
de  las  Universidades  de 
estos  Reynos ,  cuyas  Cáte¬ 
dras  consulta  el  Consejo, 
dixéron  :  Que  sobre  los 
siete  puntos  y  demas  par¬ 
ticulares  que  condene  di-v 
cha  respuesta,  relativos  á 
enterarse  de  los  estatutos 
de  las  mismas  Universida¬ 
des  ,  estado  ,  Rentas  ,  sus 
Cátedras ,  concurso  de  Dis¬ 
cípulos  ,  cumplimiento  de 
los  Catedráticos  ,  y  demas 
exercicios  literarios  y  eco¬ 
nómicos  ,  en  la  forma  que 
expresa  el  citado  capitulo 
tercero  de  dicho  Auto  Acor¬ 
dado  ;  debian  de  mandar 
y  mandáron  se  guarde  tan¬ 
to  por  los  Señores  Minis¬ 
tros  Directores.,  como  por 
las  expresadas  Universida¬ 
des  ,  y  demas  personas  á 
quienes  corresponda  ,  la 
Instrucción  siguiente: 

286  í.  Los  Señores  Di¬ 
rectores  deben  pedir  á  la 
Universidad  de  que  cada 
uno  está  respectivamente 
encargado ,  exemplares  ó 
copias  auténticas  duplica¬ 


das  de  sus  estatutos  ,  capí¬ 
tulos  de  Visita  ó  reformes, 
con  las  declaraciones  poste¬ 
riores  del  Consejo ,  conser¬ 
vándolo  tocio  unido  ,  para 
hallar  las  noticias  que  sean 
necesarias  en  los  casos  ocur¬ 
rentes  con  facilidad. 

28/  II.  A  es t^i .colec¬ 
ción  deben  unir  también 
los  Decretos  generales  ex¬ 
pedidos  hasta  ahora  ,  to¬ 
cantes  á  Universidades  ,  y 
los  que  vayan  saliendo  en 
adelante  ,  para  que  pue¬ 
dan  instruirse  por  sí  mis¬ 
mos  con  (fundamento  'en 
quantas  dudas  se  ofrezcan. 

288  III.  Si  en  los  esta¬ 
tutos  ó  disposiciones  de  la 
Universidad  de  su  cargo 
se  citaren  Cédulas  Reales 
ó  qualesquiera  otros  Do¬ 
cumentos  ,  que  puedan  dar 
luz  á  las  Leyes  Académi¬ 
cas  ,  d  otras  Resoluciones, 
Jos  deberá  pedir  el  Señor 
Director  á  la  Universidad, 
y  remitirlos  ésta  autoriza¬ 
dos  también  en  toda  forma. 

289  IV.  Como  no  pue¬ 
den  bastar  los  Estatutos, 
y  Ordenes,  de  que  ahora 
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se  tenga  noticia ,  en  cada 
Universidad  ,  para  formar 
juicio  cabal  de  todas  las 
disposiciones  que  se  hayan 
tomado  ,  y  deban  seguirse 
en  ellas  para  su  gobierno  y 
adelantamiento  de  los  Es¬ 
tudios  :  el  Rector  y  Claus¬ 
tro  pleno  diputarán  un  gra¬ 
duado  de  Doctor  6  Licen¬ 
ciado  zeloso  y  activo  para 
cada  una  de  las  facultades 
mayores  ,  los  quales  en  el 
término  de  seis  meses  han 
de  formar  donde  ya  no  le 
hubiere  ,  un  índice  de  todos 
los  papeles  del  Archivo  de 
la  Universidad  ,  dividido 
por  clases  de  materias  ,  y 
cada  clase  por  orden  de 
tiempos  ,  en  que  se  anoten 
los  asuntos  ,  y  exprese  la 
decisión  6  estado  en  que 
quedáron,  de  que  se  remiti¬ 
rá  una  copia  autorizada  a  el 
Señor  Director  ,  cuidando 
éste  de  la  execucion  exacta 
de  este  Artículo ,  y  de  que 
donde  hubiere  índice  ya 
formado  se  revea  ,  adiccio- 
ne  y  puntualice  en  el  modo 
que  va  explicado  por  los 
que  deberían  hacerle  de 
Tom.  V . 
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nuevo  ,  si  no  lo  hubiese.  ^ 
290  V.  También  deberá 
pedir  el  Señor  Director ,  y 
remitirle  el  Juez  Académi¬ 
co  de  su  respectiva  Univer¬ 
sidad  copia  auténtica  de  las 
Ordenes  concernientes  á  el 
uso  de  su  Judicatura  ,  de 
que  formará  colección  se¬ 
parada. 

291  VI.  Para  ponerse  en 
estado  de  saber  los  abusos 
ó  imperfecciones  que  pueda 
haber  en  el  exercicio  de  la 
Jurisdicción  Académica ,  y 
de  lo  que  convendrá  reme¬ 
diar  ó  deliberar  en  este  pun¬ 
to  ,  deberán  los  Jueces  Aca¬ 
démicos  formar  y  remitir 
igual  índice  que  el  respec¬ 
tivo  á  los  demas  papeles  de 
la  Universidad,  de  los  pro¬ 
cesos  ventilados  en  sus  Tri¬ 
bunales  por  clases  y  orden 
de  tiempos,  con  expresión 
de  los  asuntos  sobre  que  se 

han  seguido. 

292  Vil.  El  Rector  de 
la  Universidad  deberá  re¬ 
mitir  mensualmente  por  ma¬ 
no  del  Señor  Director  una 
relación  sucinta  de  los  Acuer¬ 
dos  del  Claustro  en  aquel- 

Pn 
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y  si  en  su  vista  halla¬ 
re  desde  luego  el  mismo 
Señor  Director  algo  nota¬ 
ba  ,  y  que  requiere  mayor 
instrucción-  ,  podrá  pedir 
copia  literal  del  Acuerdo, 
y  de  los  votos  singulares 
que  haya  habido  ,  reflexio¬ 
nando  los  que  miren  á  fo¬ 
mento  de  los  Estudios  ó  Ha¬ 
cienda  de  la  Universidad. 

293  VIII.  El  Señor  Di¬ 
rector  ha  de  mirar  los  Do¬ 
cumentos  de  que  va  hecha 
mención  ,  como  un  Depó¬ 
sito  que  tiene  á  nombre  del 
Consejo  ,  y  quantos  papeles 
reciba  y  escriba  en  el  asun¬ 
to  ;  y  para  la  mayor  clari¬ 
dad  y  permanencia  de  las 
noticias  dispondrá  que  se 
guarden  los  borradores  de 
Cartas  con  todo  cuidado, 
formando  libro  ó  colección 
metódica  de  ellos,  de  suer¬ 
te  que  el  sucesor  encuentre 
bien  aclaradas  las  materias, 
y  facilidad  de  hallar  todos 
sus  antecedentes. 

294  IX.  A  los  oficios 
respectivos  de  Gobierno  de 
Castilla  y  Aragón  ,  deberá 
fcasar  el  Señor  Director  el 
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duplicado  ó  copia  de  los 
papeles  que  remitan  las  Uni¬ 
versidades  en  la  forma  pre¬ 
venida  en  los  capítulos  an¬ 
tecedentes  ,  á  fin  de  que  los 
mismos  oficios  formen,  como 
estarán  obligados  á  hacer- 
1°  ,  legajos  formales  de  la 
Dirección  de  cada  Univer¬ 
sidad  separadamente  ,  y 
por  anos ,  de  manera  que 
no  haya  confusión  ,  á  cuyo 
fin  tendrán  asiento  separa¬ 
do  de  sus  entradas. 

295  X.  Con  los  legajos 
antecedentes  de  Dirección 
se  irán  incorporando  los  que 
se  formen  de  losexpedientes 
de  provisión  de  Cátedras,  y 
generalmente  qualesquiera 

otros  de  dispensas ,  recur¬ 
sos  ,  u  órdenes  tocantes  á 
la  misma  Universidad. 

296  XI.  Si  las  órdenes  ó 
providencias  fuesen  genera¬ 
les  y  trascendentales  á  to¬ 
das  las  Universidades ,  se 
colocaran  en  legajo  general 
y  separado;  bien  entendido 
que  á  cada  Señor  Director 
deberá  el  Oficio  pasar  un 
exemplar  ó  copia  ,  para 
que  pueda  unirla  á  los  pa¬ 
pe- 
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peles  de  su  respectiva  Di¬ 
rección  ,  y  que  los  origina¬ 
les  ,  quando  llegue  el  caso 
de  pasarse  á  el  Archivo, 
según  las  reglas  dadas  por 
el  Consejo  pleno  sobre  este 
asunto,  siempre  han  de  exis¬ 
tir  en  él ,  sin  poder  sacarse 
por  persona  alguna. 

297  XII.  Como  de  mu¬ 
chas  Universidades,  al  tiem¬ 
po  de  remitir  las  listas  de 
Opositores ,  y  noticias  de 
sus  Actos  positivos  ,  pue¬ 
den  venir  quejas  particula¬ 
res  ó  informes  reservados, 
cuyo  conocimiento  e  ins— 
peccion  puede  guiar  a  los 
Señores  Fiscales  en  la  res¬ 
puesta  que  deben  dar  en 
cada  expediente  de  Oposi¬ 
ción  de  Cátedras  no  solo 
se  deberá  dar  cuenta  al 
Consejo  de  dichas  Aquejas  6 
recursos  que  hubiere,  ó  de 
los  informes  de  Oficio  que 
vinieren  ó  se  pidieren,  aun¬ 
que  sean  reservados  por 
qualquiera  mano  que  ven¬ 
gan  ;  sino  que  se  deberán 
pasar  con  el  Expediente  al 
Señor  Fiscal  á  quien  cor¬ 
responda  su  Despacho,  pa- 
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ra  que  sobre  todo  pueda 
exponer  lo  conveniente,  sin 
mas  circunstancia  que  la  de 
que  dichos  informes  reser¬ 
vados  se  le  pasen  en  pliego 
cerrado,  en  cuya  regla  no 
se  comprehenden  aquellas 
noticias  6  informes  que  pri¬ 
vadamente  pidiere  qual¬ 
quiera  Señor  Ministro  para 
su  particular  gobierno,  con 
tal  que  no  se  haya  dado, 
ni  dé  cuenta  de  ellas  en  el 
Consejo  5  pues  quando  su¬ 
cediere  así,  deberán  preci¬ 
samente  pasar  ante  los  Se¬ 
ñores  Fiscales  como  queda 
prevenido. 

298  XIII.  Como  uno  de 
los  encargos  principales  de 
cada  Señor  Director  es  en¬ 
terarse  del  Estado  de  la 
Universidad  ,  cuya  direc¬ 
ción  le  está  confiada  ,  debe 
fixarse  por  objeto  de  sus 
averiguaciones  y  cuidados 
la  instrucción  originaria  de 
la  misma  Universidad  y  la 
situación  actual ,  con  cuyo 
paralelo  verificará  su  pro¬ 
greso  ó  decadencia  ,  las 
causas  de  que  proviene ,  y 
los  remedios  ó  adelanta- 
Pp  2  míen- 
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niiemos  que  puedan  propor¬ 
cionarse. 

299  XIV.  Ha  de  advertir 
el  Señor  Director  si  la  de¬ 
cadencia  nace  de  la  misma 
fundación  y  sus  estatutos, 
por  la  variación  de  los  tiem¬ 
pos  y  sus  circuntancias  que 
pidan  alteración  ;  ó  de  al¬ 
gún  error  ,  ó  si  dimana  de 
alguna  prepotencia  ó  pro¬ 
videncia  sobre  hechos  <5 
principios  equivocados  ó  de 
importunas  preces  ,  ó  del 
abuso  ,  inobservancia  ,  ó 
mala  inteligencia  de  la  mis¬ 
ma  fundación  ,  reglas  ú  ór- 
denescomunicadas  á  la  Uni- 
Tersidad. 

300  XV.  Mientras  no 
hubiere  innovación  legítima 
y  autorizada  con  las  forma¬ 
lidades  correspondientes,  y 
aquel  examen  del  Consejo 
que  pide  la  gravedad  de  la 
materia ,  cuidará  el  Señor 
Director  de  contribuir  por 
su  parte  á  que  no  se  conce¬ 
dan  dispensaciones  de  los 
estatutos  y  leyes  Académi¬ 
cas,  sin  gravísima  y  evi¬ 
dente  causa  :  á  cuyo  fin 
siempre  que  se  pidieren  ta¬ 


les  dispensaciones  ,  no  se 
concederán  ni  resolverán 
los  Expedientes  ,  sin  pedir 
informe  primero  al  mismo 
Señor  Director  ,  y  oir  des¬ 
pués  al  Señor  Fiscal. 

XVI.  La  mutación 
anual  de  Rectores  en  Jas 
Universidades,  y  la  cali¬ 
dad  de  los  elegidos  puede 
tal  vez  ser  una  de  las  cau¬ 
sas  de  su  decadencia  ,  por 
lo  que  los  Señores  Direc¬ 
tores  deberán  instruirse ,  y 
saber  si  en  este  punto  se 
quebranta  lo  dispuesto  en 
la  primordial  fundación,  ó 
en  alguna  de  las  Ordenes 
y  Estatutos  de  la  Universi¬ 
dad  5  ó  si  aunque  la  elec¬ 
ción  de  Rectores  no  parez¬ 
ca  contraria  á  aquellas  pro¬ 
videncias  ,  tiene  en  su  prác¬ 
tica  el  inconveniente  de  que 
recaygan  tan  graves  oficios 
en  Jóvenes  inexpertos  ó 
principiantes,  ó  por  tiempo 
muy  corto,  de  que  se  haya 
de  seguir  la  poca  autoridad 
de  estos  importantes  encar¬ 
gos  ,  y  el  riesgo  de  no  con¬ 
seguir  el  buen  orden  y  go¬ 
bierno  de  la  Universidad. 

Con 
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302  XVII.  Con  esta  mi-  dos, instruyéndose  de  quan- 
ra  cuidará  el  Señor  Direc-  tos  individuos  componen 
tor  de  poner  en  práctica  los  cada  una  $  de  n.o  o  oe 
medios  de  promover,  que  celebrar  sus  Claustros  píe¬ 
las  elecciones  de  Rectores 
recaygan  en  hombre  de 
edad  provecta ,  y  Profesor 
acreditado  por  su  talento, 
prudencia  y  doctrina  :  que 
su  duración  sea  por  un  tiem¬ 
po  proporcionado  á  lograr 
el  restablecimiento  de  la 
Universidad  ,  y  la  emien¬ 
da  de  los  abusos  que  pu¬ 
diere  haber  :  que  se  pro¬ 
pongan  por  el  Claustro  al 
Consejo  en  términos  que 
pueda  recaer  una  elección 
acertada  ,  y  que  por  su 
desempeño  tengan  la  espe¬ 
ranza,  y  aun  seguridad  de 
un  premio  correspondiente 
á  el  tiempo  de  dexar  el 
Rectorado,  que  es  un  ofi¬ 
cio  público  en  que  suele  re¬ 
gentarse  Jurisdicción  Real. 

303  XVIII.  Además  del 
cuidado  que  debe  ponerse 
en  arreglar  con  acierto  la 
elección  de  Rectores  ,  cor¬ 
responde  al  Señor  Direc¬ 
tor  velar  sobre  las  clases- 
de  Catedráticos  y  Gradúa¬ 


nos  ó  de  facultades  }  de 
la  asistencia  á  las  Cátedras, 
y  cumplimiento  de  sus  lec¬ 
turas  }  de  lo  que  se  practi¬ 
ca  ,  y  abusos  que-  hubiere 
en  el  presidir,  actuar,  ar¬ 
güir,  ó  explicar  de  extraor¬ 
dinario  ,  haceb  Oposicio¬ 
nes  ,  y  en  los  Exámenes  y 
exercicios  para  la  recep¬ 
ción  de  Grados  5  en  cuyos 
puntos  y  su  averiguación 
deberá  el  Señor  Director 
tener  muy  particular  vigi¬ 
lancia  para  dar  cuenta  al 
Consejo  ,  y  que  recaiga 
providencia  proporcionada 
á  la  necesidad  ,  ó  á  la  me¬ 
jor  execucion  de  aquellos 
exercicios. 

304  XIX.  También  se¬ 
rá  del  cargo  del  Señor  Di¬ 
rector  impulsar  á  los  Rec¬ 
tores,  y  estar  á  la  vista 
de  que  exerciten  su  zelo, 
así  sobre  los  puntos  indi¬ 
cados  ,  como  sobre  conte¬ 
ner  el  luxo,  y  corrupción 
de  costumbres  en  todos  los 

Pro- 


302  Res.  y  Exp.  del 

Profesores  y  Escolares  3  en 
moderar  el  excesivo  coste 
de  los  Grados ,  represen¬ 
tando  á  este  fin  á  el  Con¬ 
sejo  lo  conveniente  ,  y  en 
disipar  el  espíritu  de  fac¬ 
ción,  de  partido  y  empeño. 

305  XX.  Otro  de  los 
puntos  que  corresponden  al 
encargo  del  Señor  Direc¬ 
tor  ,  es  averiguar  las  Ren¬ 
tas  de  la  Universidad  ,  sa¬ 
ber  si  se  invierten  en  fines 
agenos  de  su  destino  5  cómo 
y  con  qué  formalidades  se 
manejan  por  qualesquiera 
personas  ,  Comunidades  ó 
Colegios  ,  y  pedir  todas 
las  noticias  necesarias  para 
arreglar  su  economía  y  jus¬ 
ta  distribución ,  previnien¬ 
do  y  dando  las  providen¬ 
cias  correspondientes ,  para 
que  anualmente  se  den  las 
cuentas ,  y  se  remitan  al 
Consejo  después  para  su 
inspección  y  aprobación. 

306  XXI.  En  algunas 
Universidades  faltarán  tal 
vez  fondos  para  sus  gastos 
y  dotación  de  sus  Cátedras, 
cuyo  interes  sirva  de  in-  • 
centivo  ,  y  de  premio  á  los 


Lib.  I.  de  la  Rec. 
Profesores  sobresalientes, 
preparándose  así  el  adelan¬ 
tamiento  de  los  Estudios 
generales :  y  el  Señor  Di¬ 
rector  deberá  proponer  los 
medios  de  obtener  y  au¬ 
mentar  tales  fondos  y  es¬ 
tímulos  con  anexión  de  Be¬ 
neficios  ,  ó  aplicación  de 
otros  efectos. 

S°7  XXII.  También  pue¬ 
de  faltar  Biblioteca ,  ó  no 
ser  tan  completa,  como  re¬ 
quiere  el  esplendor  y  la 
enseñanza  de  un  Estudio 
general ,  y  á  este  fin  pro¬ 
pondrá  también  el  Señor 
Director  lo  conveniente, 
con  atención  á  los  fondos, 
y  á  otros  medios  que  se 
puedan  proporcionar. 

308  XXIII.  Otro  de  los 
puntos  encargados  consis¬ 
te  en  puntualizar  una  Re¬ 
lación  exácta  de  las  Cáte¬ 
dras  de  cada  Universidad, 
por  el  orden  de  ellas  ;  de 
lo  que  cuidará  el  Señor  Di¬ 
rector  ,  y  de  promover  que 
las  de  cada  facultad  se  en¬ 
caminen  á  dar  un  curso 
completo  á  los  Estudiantes, 
de  modo  que  puedan  cada 
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año  empezar  curso  los  que  la  Corte,  nx  salgan  de  sus 

Residencias  ,  durante  los 


vengan  de  nuevo. 

309  XXIV.  Para  com¬ 
pletar  este  punto  ,  que  me¬ 
rece  toda  la  vigilancia  del 
Señor  Director,  deberá  en¬ 
terarse  de  las  asignaturas 
de  Cátedras  ,  meditando  lo 
mas  conveniente  con  pro¬ 
funda  lección  :  reflexionan¬ 
do  si  están  reducidas  á 
materias  particulares  ,  ó 
subdivididas  inútilmente  en 
varias  Escuelas  ,  y  propo¬ 
niendo  lo  que  conduzca  pa¬ 
ra  dar  la  posible  perfec¬ 
ción  á  estos  establecimien¬ 
tos. 

310  XXV.  El  encargo 
antecedente  prepara  al  Se¬ 
ñor  Director  el  que  tam¬ 
bién  está  á  su  cuidado  de 
velar  sobre  el  desempeño 
de  los  Catedráticos  ,  y  de 
que  cumplan  la  enseñan¬ 
za  que  disponen  los  Esta¬ 
tutos  ,  y  hagan  las  demas 
funciones  anexas  á  sus  ofi¬ 
cios. 

31 1  XXVI.  Debe  por 
conseqiiencia  zelar  el  Se¬ 
ñor  Director  sobre  que  los 
Catedráticos  no  vengan  á 


cursos  ,  con  ningún  pre¬ 
texto. 

312  XXVII.  También 
cuidará  no  haya  abusos 
para  las  Substituciones  de 
Cátedras  ,  con  pretextos 
de  ausencias,  ó  en  tiempo 
de  vacantes  ,  de  que  se  en¬ 
terará  particularmente,  te¬ 
niendo  presentes  los  Esta¬ 
tutos  y  ordenes  que  tratan 
del  asunto. 

313  XXVIII.  Asimismo 
cuidará  el  Señor  Director 
de  que  anualmente  los  Ca¬ 
tedráticos  envíen  lista  de 
los  Discípulos  ,  Materias 
explicadas  ,  y  exercicios 
que  hayan  tenido  ,  cuyas 
Relaciones  han  de  venir 
por  mano  del  Rector  de 
la  Universidad ,  comproba¬ 
das  antes  por  el  Claustro 
pleno  de  todas  las  Fa¬ 
cultades. 

314  XXIX.  Por  estos 
medios  se  facilitará  la  con¬ 
currencia  de  Discípulos, 
que  es  otro  de  los  pun¬ 
tos  ó  encargos  principales 
del  Señor  Director  5  para 

lo 
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Jo  qual  se  le  enviará  anual-  cuerno  rD  f  i 

cuerpo  de  tales  ,  respecto 


mente  un  duplicado  de  la 
Matrícula  ,  y  por  él  reco¬ 
nocerá  si  se  disminuve  ó 
aumenta.  ’ 

3r5  XXX.  Cuidará  y 
promoverá  que  los  Estu¬ 
diantes  que  hayan  de  pa¬ 
sar  á  las  Facultades  ma¬ 
yores  ,  se  hallen  bien  ins¬ 
truidos  en  la  Gramática, 

Rectórica,  Dialéctica  y  .Ló¬ 
gica  á  lo  ménos ;  y  que  para 
ello  sean  examinados  con 
toda  formalidad  y  rigor, 
guardándose  los  estatutos 
que  prevengan  haya  de 
preceder  este  exámcn  á 
la  Maturula  ,  ó  formali¬ 
zándose  donde  falten  ,  ó 
esté  invertida  la  execucion. 

316  XXXI.  El  Señor 
D  ¡rector  se  enterará  de  los 
fraudes  que  hubiere  en  ma¬ 
tricularse  personas  que  no 
asisten  á  Escuelas  ,  ó  no 
oyen  ni  aprovechan  en  la 
facultad  que  se  alistáron. 

3157  XXX! I.  También 
se  enterará  de  los  fraudes 
que  hubiere  en  admitir  á 
la  Matrícula  Comunidades 
Religiosas  ó  Colegios  en 


1  ,  y  * 

de  que  debe  ser  personal 
este  alistamiento  acadé¬ 
mico. 

,  3  ■ 8  XXXIII.  Se  instruí- 
ra  el  Señor  Director,  si 
en  su  respectiva  Universi¬ 
dad  se  quiere  obligar  á  los 
Graduados  á  que  se  matri- 
™íen,  y  de  los  inconve¬ 
nientes  que  se  pueden  se¬ 
guir  de  este  método  ,  como 
por  exemplo  puede  ser  el 
de  substraerse  á  la  Juris¬ 
dicción  Ordinaria. 

3*9  XXXIV.  Tendrá  el 
Señor  Director  particular 
cuidado  en  fomentar  el  con¬ 
curso  de  oyentes  á  la  Uni¬ 
versidad  5  de  que  en  ella 
se  restablezcan  con  vigor 
y  freqüencia  los  Repasos 
públicos,  y  explicaciones 
de  extraordinario  5  evitan— 
do  Pasantías  particulares 
y  tomando  noticias  de  los 
Estudios  privados  que  con¬ 
vendrá  suprimir  ,  así  en  el 
Pueblo  donde  esté  situa¬ 
da  ¡a  Universidad  ,  como 
en  los  de  su  inmediación, 
Partido,  ó  Provincia. 

320  XXXV.  Los  Seño¬ 


res 
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res  Directores  se  han  de 
instruir  de  los  demás  me 
dios  de  arreglar  las  fes  de 
cursos,  y  evitar  embarazos 
en  lo  sucesivo,  proponiendo 
al  Consejo  lo  que  hallaren 
disno  de  remedio  o  emienda. 

321  XXXVI.  El  último 
encargo  versa  sobre  los  def¬ 
inas  exercicios  literarios  de 
la  Universidad  ,  á  cuyo  fin 
se  han  de  remitir  al  Señor 
Director  exemplares  dupli¬ 
cados  de  todas  las  Conclu¬ 
siones  de  Actos  mayores  ó 
menores  de  qualquiera  fa¬ 
cultad  ,  pasando  uno  de 
ellos  al  Archivo  del  Con¬ 
sejo  ,  é  informándose  del 
desempeño  del  Presidente, 
Actuante  y  Arguyentes,  pa¬ 
ra  que  conste  la  habilidad 
y  aplicación  de  cada  uno. 

322  XXXVII.  Procurará 
saber  el  Señor  Director  los 
exercicios  de  qualesquiera 
Gymnasios  ,  Academias  y 
Colegios  mayores  y  meno¬ 
res  ,  Militares  ó  Regulares, 
y  dársele  cuenta  de  cómo 
se  hacen  $  quién  les  presen¬ 
cia  á  nombre  de  la  Univer¬ 
sidad  ,  baxo  de  qué  reglas, 

Tom.  V. 


los  Estudios.  305 

y  qué  abusos  hay  dignos 
de  remedio,  ó  perjudiciales 
á  el  esplendor  del  Estudio 
general. 

323  XXXVIII.  Final¬ 
mente  los  Señores  Directo¬ 
res  se  instruirán  de  todo  lo 
demás  que  su  zelo,  talento 
y  experiencias  les  sugiriese 
como  necesario  ó  conve- 
niente  al  mejor  desempeño 
de  su  encargo  ,  al  adelan¬ 
tamiento  de  los  Estudios  ,  y 
á  la  mayor  gloria  del  Rey 
y  de  la  Nación ,  proponien¬ 
do  y  solicitando  activamen» 
te  en  el  Consejo  sobre  to¬ 
dos  estos  particulares ,  y 
sus  incidenciaslaexpedicion 
de  estos  negocios. 

324  XXXIX.  A  este  fin 
cada  Señor  Director  que  se 
hallare  con  cartas,  noticias, 
quejas  ó  recursos  ,  de  que 
haya  de  dar  cuenta  al  Con¬ 
sejo  ,  deberá  hacerlo  á  pri¬ 
mera  hora,  yendo  instruido 
de  los  antecedentes  y  Esta¬ 
tutos  ,  á  fin  de  que  entera¬ 
do  este  supremo  Tribunal, 
tome  la  Resolución  que  con¬ 
venga:  la  qual  Resolución 

necesariamente  se  habrá  de 

Q* 


es- 
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<Ucn!>ir  y  rubricar  por  el 
Ffcnbano  de  Cámara  y  de 
,  bierno  ?  ó  por  el  Relator 

a  quien  toque  ,  para  que  en 
ningún  tiempo  se  dude  la 
substancia  ,  ni  la  formali¬ 
dad  de  la  determinación. 

o  ,3  ~  5  --XD.  Teniendo  los 
-x ñores  Directores  el  dere- 
eño  de  representar  á  el  Con¬ 
fuí0  ,  por  escrito  ó  de  pala¬ 
bra  ,, el  mérito  y  circuns¬ 
tancias  de  qualquier  indivi¬ 
duo  ó  subalterno  de  la  Uni¬ 
versidad  de  su  cargo  ;  no 
podran  privadamente  reco¬ 
mendarles  por  sí,  ni  por 
interposita  persona  ,  ni  es- 

•>  t  *  y 


cribtr  carta  alguna  de  em— 
í  peno  al  Rector  y  Claustro 
en  común  ,  ni  á  individuo  de 
la  Universidad  en  particu¬ 
lar  .  en  lo  qual  guardarán 
aquel  escrupuloso  recato  y 
circunspección  que  corres¬ 
ponde  á  la  integridad  y  ca¬ 
rácter  .de  sus  personas  y 
empleo. 

326  Todos  los  quales 
capítulos  de  esta  Instruc¬ 
ción  se  guarden  ,  cumplan 
y  executen  en  la  forma  ,  y 
con  la  exactitud  que  en  ellos 
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se  previene,  y  precediendo 
dar  cuenta  á  S.  M.  y  mere¬ 
ciendo  su  Real  aprobación, 
se  expida  Ja  Real  Cédula  cor¬ 
respondiente,  con  inserción 
de  ellos  ,  y  se  comunique  á 
las  Universidades  y  demas 
personas  que  corresponda 
para  su  puntual  observan¬ 
cia  y  cumplimiento  :  y  por 
este  su  Auto  así  lo  manda¬ 
ron  y  rubricaron.  Está  ru¬ 
bricado. 

32?  De  esta  Instrucción 
también  pasó  el  Consejo  á 

m‘s  Reales  manos  copia  cer- 

t  inca da  en  consulta  de  13. 
del  expresado  mes  de  Fe¬ 
brero,  para  que  merecien¬ 
do  mi  Real  aprobación  ,  se 
procediese  á  imprimir  ,  y 
poner  en  debido  cumpli¬ 
miento.  Y  habiéndome  en¬ 
terado  de  todo,  por  mi  Real 
Resolución  á  i  a  citada  con¬ 
sulta,  he  venido  en  aprobar 
lo  determinado  por  el  mi 
Consejo.  Y  publicada  esta 
mi  Real  deliberación  en  el 
pleno  celebrado  en  siete  de 
este  mes ,  acordó  su  cum¬ 
plimiento;  y  para  que  le 
tenga  en  todo,  expedir  esta 


mi 
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mi  Cédula :  Por  la  qual  os 
mando ,  que  luego  que  la 
recibáis  veáis  el  Auto  Acor¬ 
dado  proveido  por  -los  del 
mi  Consejo  pleno  en  diez 
de  Febrero  próximo  pasado, 
que  contiene  la  Instrucción 
de  lo  que  se  debe  observar 
por  los  del  mi  Consejo  ,  que 
por  tiempo  sean  Directores 
de  las  Universidades,  y  de¬ 
mas  á  quienes  comprehende, 
y  le  guardéis  y  cumpláis, 
y  hagais  guardar  ,  cumplir 
y  executar  en  todo  y  por 
todo  ,  según  y  como  en  él, 
y  en  cada  uno  de  sus  capí¬ 
tulos  se  contiene  y  manda, 
sin  permitir  su  inobservan¬ 
cia  en  manera  alguna  :  dan¬ 
do  respectivamente  á  este 
fin  las  Ordenes  y  providen¬ 
cias  que  se  requieren  ,  por 
convenir  así  á  mi  Real  ser¬ 
vicio  ,  bien  y  utilidad  de 
mis  Vasallos  :  Que  asi  es 
mi  voluntad  $  y  que  á  el 
traslado  impreso  de  esta  mi 
Célula  ,  firmado  de  Don 
Ignacio  Estevan  de  Higa- 
reda  ,  mi  Secretario  y  Es¬ 
cribano  de  Cámara  mas  an¬ 
tiguo  ,  y  de  Gobierno  del 
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mi  Consejo,  se.  le  dé  la 
misma  fe  y  crédito  que  á 
su  original. Dada  en  el  Par¬ 
do  á  catorce  de  Marzo  de 
mil  setecientos  sesenta  y 

nueve.  YO  EL  RE  i. 

328  Para  el  restable¬ 
cimiento  de  los  Estudios 
Reales  en  esta  Corte  de 
Madrid,  y  en  la  Real  Casa 
de  San  Isidro  el  Real  ,  se 
han  erigido  y  creado  por 
nuestro  Católico  Monarca 
las  Cátedras  y  Dotaciones 
que  menciona  eí  siguiente 

REAL  DECRETO» 

329  TTVOR  quanto  ex- 

fi  pelid  os  de  mis 

Dominios  los  Regulares  de 
la  Compañía  ,  siempre  ha 
sido  mi  Real  ánimo ,  no 
solo  conservar  las  Funda¬ 
ciones  pías  que  se  hallaren 
en  sus  Iglesias  ,  sino  tam¬ 
bién  restablecer  otras  úti¬ 
les  al  Público ,  aunque  ellos 
ya  no  las  cumpliesen  :  Con¬ 
formándome  con  lo  que  el 
Consejo  me  ha  consultado, 
vengo  en  que  se  restablez¬ 
can  los  Reales  Estudios  f.m- 

Qq  2  da- 
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dados  en  el  Colegio  Impe-  tos  ducados  de  vellón.  Un 
na  que  fue  de  dichos  Re-  Pasante  que  ayude  á  este 
gtilatres  por  rnt  glorioso  Maestro  ,  con  el  salario  de 
AbueloFelipelV.en  el  año  trescientos  ducados.  Otro 
de  mil  seiscientos  veinte  y  Maestro  que  enseñe  los 
cinco. :  y  que  se  destine  en  Preceptos  de  la  Syntaxis 
3a  misma  Casa  lugar  sufi-  y  exereite  á  los  Estudiantes 
cíente  para  Aulas  y  habi-  en  la  versión  de  Fedro  y 
taciones  a  los  que  por  ra-  Cornelio  Nepote ,  y  en  los 
zun  de  los  Estudios  hayan  principios  de  hablar  y  es- 
ae  habitar  en  ella.  Y  aten-  cribir  Latín  ,  con  el  salario 
diendo  en  primer  lugar  á  de  seiscientos  ducados.  Un 
aquellos  Estudios  mas  ur-  Pasante  para  ayudar  á  es- 
gentes,  y  que  sirven  de  fun-  te  Maestro ,  con  el  salario 
damentoparatodaerudicion  de  trescientos  ducados.  Un 
y  ciencia,  es  mi  voluntad  IVTaestro  que  enseñe  plena- 
que  por  ahora  (reservan-  mente  las  calidades  de  la 
dome  el  restablecimiento  de  buena  versión  ,  y  la  propie- 
otros  para  quando  puedan  dad  latina  $  exercitando  a 
debidamente  dotarse )  se  sus  oyentes  en  diferentes 
restablezcan  los  de  Latini-  versiones  de  Cicerón  .César 
dad  ,  Poesía  ,  Retorica ,  TitoLivio ,  y  otros :  en  tra- 
Lengua  Griega  ,  Lenguas  ducir  del  Castellano  al  La- 
Or  i  entales  ,  Mathemáticas,  tin,  yen  escribir  algunas 
Filosofía  ,  Derecho  Natu-  piezas  con  toda  propiedad, 
ral,  y  Disciplina  Eclesiás-  colocación  y  pureza  latina, 
tica  ,  en  la  forma  siguiente,  con  el  salario  de  oehocien- 
Un  Maestro  que  enseñe  los  tos  ducados.  Un  Pasante 
Rudimentos  de  Latinidad. ,  para  ayudar  á  este  Maes- 
csto  es  ,  el  conocimiento  de  tro  ,  con  el  salario  de  qua- 
las  partes  de  la  Oración  La-  trocientos  ducados.  Otro 
tina  ,  con  todas  sus  propie-  Maestro  que  enseñe  la  Pie¬ 
dades  :  Su  salario  seiscien-  tica  ,  según  todas  sus  par¬ 
res  j 
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tes  ^  esto  es ,  la  Prosodia , 
la  variedad  de  Poemas ,  y 
sus  caracteres  ,  las  Figu¬ 
ras  Poéticas  ,  la  imitación , 

/#  Historia  Fabulosa  o 
Mitología  ,  exercitando  á 
sus  oyentes  en  la  versión 
de  Virgilio ,  y  de  algunas 
piezas  escogidas  de  Orado , 

,  T^/0  ,  Pro  per  ció. 

Planto  ,  TerenciO'  y  otros, 
y  en  la  composición  de 
Versos  de  todas  clases , 
procurando  que  guarden  la 
dignidad  y  carácter  cor¬ 
respondiente  ,  con  el  sa¬ 
lario  de  mil  ducados.  Otro 
Maestro  que  enseñe  los 
preceptos  de  la  Retorica 
y  Eloqüencia  ,  y  expli¬ 
que  á  sus  oyentes  el  Ar¬ 
tificio  de  las  Oraciones  cíe 
Cicerón  ,  Tito  Livio ,  y  de 
otros  Autores  clasicos,  y 
algunos  modernos  ,  con  el 
Arte  de  mover  los  afectos , 
y  que  los  exercite  en  de¬ 
cir  sin  afectación  ,  con  ve¬ 
hemencia  ,  paz ,  acrimonia, 
ó  dulzura  ,  según  pida  el 
asunto ,  y  á  gobernar  con 
dignidad  el  cuerpo,  las  ma¬ 
nos  ,  los  ojos  ,  y  el  rostro, 
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en  que  consiste  la  acción, 
con  el  salario  de  mil  du¬ 
cados.  Otro  Maestro  de 
Lengua  Griega ,  que  ensene 
la  Syntaxís  de  ella,  la  ver¬ 
sión  ,  y  explicación  Gra¬ 
matical  del  nuevo  Testa¬ 
mento  Griego  ,  y  de  los 
Autores  de  este  idioma  des¬ 
de  Esopo  sucesivamente, 
hasta  Tucídides ,  Vemos- 
tenes  y  los  Poetas  ,  ce  n  el 
salario  de  mil  ducados.  Un 
Pasante  ,  á  quien  pertenez¬ 
ca  enseñar  el  Alfabeto  ,la 
lectura  ,  escritura  ,  decli¬ 
naciones  ,  conjugaciones ,  y 
todas  las  partes  de  la  Ora¬ 
ción  Griega  ,  con  el  sala¬ 
rio  de  quinientos  ducados. 
Otro  Maestro  que  enseñe 
el  Idioma  Hebreo,  y  la 
versión  del  Texto  original 
de  la  Sagrada  Biblia  ,  con 
el  salario  de  mil  ducados. 
Otro  Maestro  que  enseñe 
el  Idioma  Arábigo  eruaito , 
y  vierta  y  explique  los 
Autores  Arábigos ,  con  el 
salario  de  mil  ducados. 
Otro  Maestro  que  enseñe 
la  Lógica  ,  según  las  luces 

aue  íe  han  dado  los  mo- 

der- 
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demos ,  y  sin  disputas  Es- 
col  as  tic  as ,  con  el  salario 
de  mil  ducados.  Otro  Maes¬ 
tro  que  enseñe  la  Física 
Experimental ,  á  cuya  en¬ 
señanza  nadie  podrá  entrar,, 
sin  que  primero  haya  sido 
examinado  de  Lógica ,  Aris- 
me  i  ic  a  ,  y  Geometría  ,  con 
el  salario  de  mil  ducados.. 
Otro  Maestra  que  en  dos 
años  enseñe  por  algún  com¬ 
pendio  las  MatemáticaSy 
con  el  salario  de  mil  du¬ 
cados.  Otro  Maestro  con 
el  mismo  destino ,  á  fin  de 
que  todos  los  años  se  em¬ 
piece  curso,  dividiéndose 
entre  los  dos  Maestros  las 
horas  y  las  Materias ,  ó  el 
compendiosegun  se  ordena¬ 
re,  y  debiéndose  leer  de 
esta  Facultad  por  mañana 
y  tarde  ,  para  que  puedan 
los  Discípulos  concurrir  á 
entrambas  Aulas  siles  con¬ 
viniere,  y  aprender  la  Aris- 
mética ,  y  Geometría  ,  para 
entrar  en  la  clase  de  Físi¬ 
ca  Experimental ,  con  el 
salario  de  mil  ducados. 
Otro  Maestro  que  enseñe 
la  Filosofía  Moral ,  con  to- 
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das  las  obligaciones  del 
hombre ,  en  orden  á  Dios, 
en  orden  á  sí  mismo ,  y 
en  orden  a  los  otros  hom¬ 
bres,  sujetando  siempre  las 
luces  de  nuestra  razón  hu¬ 
mana  á  las  que  da  la  Re¬ 
ligión  Católica ,  con  el  sa¬ 
lario  de  mil  ducados.  Otro 
Maestro  que  enseñe  el  De¬ 
recho  Natural  y  de  Gen¬ 
tes  y  demostrando  ante  to¬ 
do  la  unión  necesaria  de 
la  Religión  ,  de  la  Moral , 
y  de  la  Política ,  con  el 

salario  de  mil  ducados.  Otro 
Maestro  que  enseñe  Dis¬ 
ciplina  Eclesiástica  ,  Li¬ 
turgia  ,  y  Ritos  S agrados , 
con  el  salario  de  mil  du¬ 
cados.  Mando  que  para  el 
mayor  adelantamiento  de 
los  Estudios  se  erija  en  Bi¬ 
blioteca  publica  la  que  ha¬ 
bía  en  dicho  Colegio  ,  así 
para  el  uso  de  los  Maes¬ 
tros  y  Profesores  ,  y  de  sus 
Discípulos,  como  para  el 
común  de  los  demas  Estu¬ 
diosos  que  quieran  concur¬ 
rir  á  ella:  y  para  su  or¬ 
denación  ,  cuidado  y  asis¬ 
tencia  quiero  que  se  nom¬ 
bre 
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bre  un  Bibliotecario  ,  que 
esté  en  la  Biblioteca  las 
horas  que  se  le  destinen 
por  la  mañana  y  por  la 
tarde  ,  con  la  obligación 
de  enseñar  la  Historia  Li¬ 
teraria  ,  con  el  salario  de 
mil  ducados.  Un  segundo 
Bibliotecario ,  para  ayudar 
al  primero ,  con  el  salario 
de  quinientos  ducados.  Fi¬ 
nalmente  ,  quiero  que  ha¬ 
ya  un  Director  ,  a  cuyo 
cargo  esté  el  gobierno  eco¬ 
nómico  de  estos  Estudios, 
y  el  cuidado  de  advertir 
su  obligación  á  los  Maes¬ 
tros  y  demas  Empleados, 
que  pueda  multar  a^  los 
Maestros  descuidados  o  in¬ 
obedientes  ,  y  castigar  á 
los  Discípulos  díscolos  ó 
mal  entretenidos y  pero  que 
no  pueda  alterar  en  el  Plan 
de  Estudios  ,  sino  consul¬ 
tando  con  el  Cuerpo  de 
los  Maestros  aquello  que 
juzgare  poderse  mejorar  ,  y 
remitiendo  al  Consejo  lo 
que  se  resolviere  de  común 
acuerdo  ,  á  fin  de  que  exá- 
minándolo  el  Consejo,  me 
dé  cuenta  para  su  aproba- 
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cion  ,  con  el  salario  de  dos 
mil  y  quinientos  ducados. 
Quiero  también  que  haya 
dos  Conserges  ,  que  tengan 
el  cuidado  de  las  llaves, 
y  de  las  Oficinas ,  y  exer- 
zan  alternativamente  las 
funciones  de  Bedeles  de 
los  Estudios  ,  con  el  sala¬ 
rio  á  cada  uno  de  doscien¬ 
tos  y  cincuenta  ducados. 
Un  Portero  para  la  Biblio¬ 
teca  con  el  salario  de  dos¬ 
cientos  ducados.  Dos  Bar¬ 
renderos  que  cuiden  del 
aseo  de  las  clases  y  Ofici¬ 
nas,  con  el  salario  de  cien 
ducados  .á  cada  uno  ,  ad¬ 
virtiendo  que  todas  las  asig¬ 
naciones  de  salarios  que 
van  hechas  ,  se  entiendan 
con  la  calidad  de  por  aho¬ 
ra  ,  y  hasta  que  se  pueaa, 
y  estime' Yo  conveniente 
su  aumento  ,  como  también 
el  de  las  Enseñanzas,  siem¬ 
pre  que  lo  permita  el  fon¬ 
do  destinado  á  este  objeto, 
quedando  este  cuidado  á 
cargo  del  Consejo  oue  me 
lo  hará  presente.  Y  para 
que  estos  Estudios  tengan 
unos  principios  sólidos,  con 

que 
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Examinadores  y  Censores 
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graduación  del  memo  de 
cada  uno  de  los  Oposito- 


res. 
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res.  Esta  censura  se  pasa¬ 
rá  al  Consejo ,  quien  según 
ella  ,  y  los  informes  parti¬ 
culares  que  tuviere  ,  me 
propondrá  los  sugetos  que 
fuesen  mas  dignos ,  hábiles 
y  beneméritos  ,  para  que 
Yo  pueda  elegir  y  nombrar 
los  que  estimare  masci  pro- 
pósito  para  cada  una  de 
dichas  Enseñanzas.  Para 
otros  encargos  que  no  se 
den  por  concurso  ,  como 
Bibliotecarios  ,  y  Director 
de  los  Estudios,  me  pro¬ 
pondrá  también  el  Consejo 
algunos  sugetos  acreditados 
por  su  erudición  ,  virtud, 
entereza ,  zelo  y  deseo  del 
aprovechamiento  de  la  Ju¬ 
ventud  ,  para  que  Yo  elija 
y  nombre  el  que  juzgare 
mas  útil  y  mas  conforme  á 
mis  Reales  intenciones.  Las 
obligaciones  de  los  Maes¬ 
tros  :  la  economía  de  Fe¬ 
riados  que  haya  de  haber, 
y  deberán  ser  solos  los  pre¬ 
cisos  ,  y  los  dias  festivos, 
el  arreglo  general  de  ho¬ 
ras  en  que  cada  uno  ha  de 
enseñar  :  los  exercicios  li¬ 
terarios  y  espirituales  de 

Totn.  V. 
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o 


los  Discípulos ,  con  el  cui¬ 
dado  principal  de  la  sólida 
instrucción  en  la  Doctrina 
Christiana  ,  práctica  de  las 
buenas  costumbres  ,  de  la 
verdadera  piedad  y  devo¬ 
ción  ,  y  uso  de  los  Santos 
Sacramentos  :  en  suma  las 
Constituciones  que  en  todo 
deberán  observarse,  me  las 
propondrá  el  Consejo  para 
su  aprobación  ;  como  tam¬ 
bién  el  método  y  plan  que 
estimase  mas  conveniente 
para  el  mejor  arreglo  de 
estos  Estudios  ,  á  fin  de 
que  se  logre  en  ellos  la  mas 
útil  y  perfecta  enseñanza: 
Tendráse  entendido  en  el 
Consejo  para  su  puntual 
cumplimiento.  En  el  Pardo 
á  diez  y  nueve  de  Enero  de 
mil  setecientos  setenta.  Es¬ 
tá  rubricado  de  la  Real  ma¬ 
no  de  S.  M.  Al  Presidente 
del  Consejo.  Publicado  en 
el  Consejo  pleno  de  veinte 
y  dos  del  mismo  mes  de 
Enero  $  y  se  acordó  su  cum¬ 
plimiento.  Es  copia  del 
Real  D  ecreto  de  S.  M.  y 
publicación  deéien  el  Con¬ 
sejo  :  de  que  certifico  yo 

Rr  Don 
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Don  Ignacio  Estevan  de  la  oposición  dentro  del  tér- 


Higareda  ,  Secretario  de 
S.  M.  y  Escribano  de  Cá¬ 
mara  mas  antiguo  y  de  Go¬ 
bierno  del  Consejo.  Y  para 
que  conste,  de  su  orden  lo 
firmo  en  Madrid  á  6.  de 
Marzo  de  mil  setecientos 
y  setenta.  Don  Ignacio  de 
Higareda. 

330  En  virtud  del  Real 
Decreto  antecedente  se  pu- 
blicáron  los  Edictos  de 
Oposición  ,  con  fecha  en 
Madrid  de  28.  de  Febrero 
de  ifjzo.  por  los  Comisio¬ 
nados  de  S.  M.  los  Seño¬ 
res  de  su  Consejo  Don  Gó¬ 
mez  Gutiérrez  de  Tordoya, 
y  Don  Juan  de  Miranda  y 
Oquendo  :  se  comunicó  á 
todos  los  Corregidores,  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  Justicias 
Ordinarias ,  Rectores  y  Ca¬ 
bezas  de  Universidades  de 
las  Ciudades  y  Villas,  Ca¬ 
pitales  de  Provincia  y  de 
Partido  de  estos  Reynos, 
señalando  á  los  Opositores 
pata  concurrir  ante  S.  S.  y 
su  Secretario  Don  Diego 
Raymundo  Legui  ,  por  sí, 
ó  por  Procurador  á  firmar 


mino  útil  y  peremptorio  de 
seis  meses  ,  que  empezaron 
á  correr  desde  1 5.  de  Mar- 
zo ,  y  fenecerían  en  15.  de 
Septiembre  del  mismo  año 
de  ippo.  y  Ds  Oposiciones 
darían  principio  en  jy.  del 
propio  mes  de  Septiembre, 
con  la  calidad  de  que  se¬ 
rian  atendidos  y  propuestos 
á  S.  M.  los  opuestos  con¬ 
forme  á  su  mérito  ,  habili¬ 
dad  ,  suficiencia  y  grados, 
dentro  de  los  términos  de 
rigorosa  Justicia. 

331  Por  Real  Provisión 

de  S.  M.  y  SS.  de  su  Su¬ 
premo  Consejo  de  6.  de 
Septiembre  de  1^70.  está 
mandado ,  que  en  cada  Uni¬ 
versidad  se  nombre ,  y  ha¬ 
ya  en  lo  sucesivo  un  Cen¬ 
sor  Regio,  que  precisamen¬ 
te  revea  y  exámine  antes 
de  imprimirse  y  repartirse, 
todas  las  Conclusiones  que 
en  ellas  se  hubieren  de  dis¬ 
putar  ,  sin  permitir  que  se 
defienda  ,  ni  enseñe  Doctri¬ 
na  alguna  contraria  á  la 
Autoridad  y  Regalías  de  la 
Corona  :  que  el  mismo  Cen¬ 
sor 
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sor  dé  cuenta  al  Consejo  de 

qualquiera  contravención, 
á  fin  de  castigar  é  inhabili¬ 
tar  á  los transgresores  para 
todo  ascenso  :  Que  en  las 
Universidades  donde  haya 
Chancillería  ó  Audiencia, 
sean  Censores  los  Señores 
Fiscales  de  las  mismas :  Y 
que  en  las  Fórmulas  de  Ju¬ 
ramento  que  deben  hacer 
todos  los  que  se  graduaren 
en  qualquiera  Facultad  y 
grado,  se  añada  la  obliga¬ 
ción  de  no  promover  ,  de¬ 
fender  ,  ni  enseñar  directa, 
ni  indirectamente  Qüestio- 
nes  contra  la  Autoridad 
Real ,  y  Regalías  ,  en  nin¬ 
gunos  Puntos ,  ni  Materias. 

332  Para  el  universal 
aprovechamiento  de  los  Es¬ 
tudiantes  ,  formalidad  de 
sus  grados  ,  rigor  de  sus 
exámenes,  y  el  que  deberá 
preceder  á  la  aprobación 
de  todos  sus  Exercicios  li¬ 
terarios  ,  con  fecha  de  24. 
de  Enero  de  se  co¬ 

municó  á  las  Universidades 
la  siguiente  Real  Cédula. 
Don  Cárlos  por  la  gracia 
de  Dios ,  Rey  de  Castilla 
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&c.  A  los  del  mi  Consejo 
&c.  Sabed  :  Que  con  moti¬ 
vo  de  haberse  seguido  en 
el  mi  Consejo  cierto  Expe¬ 
diente  sobre  la  nulidad  de 
la  incorporación  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Alcala  de  un 
Grado  de  Bachiller  en  Teo¬ 
logía  ,  conferido  por  la 
de  Sigüenza  (que  con  efec¬ 
to  se  declaró  nula)  se  hizo 
presente  al  mi  Consejo  por 
mi  Fiscal  en  respuesta  de 
13.  deNoviembrede  1^63. 
lo  preciso  que  era  cortar 
los  abusos  y  fraudes  que 
se  experimentaban  en  la 
dación  é  incorporación  de 
Grados  en  muchas  de  las 
Universidades  menores  del 
Reyno ,  con  atraso  y  per¬ 
juicio  así  de  los  Profesores, 
como  de  la  causa  pública, 
y  á  este  fin  se  pidieron  in¬ 
formes  á  las  mismas  Uni¬ 
versidades  menores  acerca 
de  los  exercicios  y  solem¬ 
nidades  con  que  conferian 
los  Grados  ,  en  qué  facul¬ 
tades  ,  en  virtud  de  qué 
Documentos  y  Cursos  ,  y 
con  quéConstituciones  Aca¬ 
démicas  se  gobernaban,  re- 
Rr  2  mi- 
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ritiendo  al  mi  Consejo  un 
exemplar  impreso  y  autén¬ 
tico  de  sus  Constituciones 
o  Copia  testimoniada  de 
ellas,  y  que  las  tres  Uni¬ 
versidades  de  Salamanca, 
Valladolid  y  Alcalá  ,  te¬ 
niendo  presente  lo  que  so¬ 
bre  incorporaciones  dispo¬ 
nen  sus  Estatutos  ,  y  de 
quáles  Universidades  man¬ 
daban  se  admitiesen  las  in¬ 
corporaciones  ,  y  de  quáles 
no :  como  asimismo  los  abu¬ 
sos  que  hubiesen  observa¬ 
do  ,  propusiesen  con  toda 
distinción  lo  que  se  les  ofre¬ 
ciese  ;  para  que  en  punto 
que  tanto  interesa  la  ins¬ 
trucción  pública  ,  se  pro¬ 
cediese  á  su  arreglo  con  la. 
mas  plena.  Todas  las  Uni¬ 
versidades  evacuáron  sus 
informes  ,  remitiéndose  á 
sus  Constituciones,  de  que 
acompañáron  exemplares 
impresos  ,  y  copias  autén¬ 
ticas  las  que  no  las  tienen 
impresas :  Y  pasado  todo 
al  citado  mi  Fiscal,  con  in¬ 
teligencia  de  quanto  resul¬ 
taba ,  propuso  en  una  di¬ 
latada  respuesta  que  dió  con 
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fecha  de  4.  de  Junio  de 
1^68.  las  reglas  que  le  pa¬ 
recían  mas  oportunas  acer¬ 
ca  de  recibir  los  Grados  é 
incorporarlos,  con  lo  que 
esperaba  se  evitasen  en  Jo 
sucesivo  los  abusos  y  frau¬ 
des  experimentados,  de  que 
naeia  un  poderoso  estorbo 
á  la  enseñanza  y  adelanta¬ 
miento  de  las  Letras.  Y  vis¬ 
to  por  los  del  mi  Consejo 
el  Expediente  con  la  mas 
atenta  reflexión  ,  confor¬ 
mándose  con  lo  expuesto 
por  el  mi  Fiscal  en  lo  mas 
substancial  y  principal  de 
su  Respuesta  :  En  consulta 
de  siete  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  me  hizo 
presente  su  parecer 5  y  por 
mi  Real  Resolución  á  la  ci¬ 
tada  consulta,  que  fué  pu¬ 
blicada  y  mandada  cumplir 
por  el  mi  Consejo,  estando 
pleno  ,  en  quince  de  este 
mes  ,  he  venido  en  decla¬ 
rar  ,  establecer ,  ordenar  y 
mandar  lo  siguiente: 

.  333  Que  en  la  cola¬ 
ción  de  los  Grados  mayores 
de  Licenciado  y  Doctor, 
en  la  forma  que  previenen 

los 
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dos  Cátedras  por  lo  ménos 


los  Estatutos  de  todas  Jas 
Universidades,  no  hay  in¬ 
conveniente  grave  ni  per¬ 
juicio  ácia  la  enseñanza  pu¬ 
blica  ,  así  porque  el  Doc¬ 
tor  es  de  quasi  pura  cere¬ 
monia  y  solemnidad ,  como 
porque  el  Licenciado  en  to¬ 
das  Jas  Universidades  pide 
un  exámen  formal  y  rigo¬ 
roso  $  que  si  se  hace  con 
exáctitud,  y  conforme  pre¬ 
vienen  los  Estatutos  res¬ 
pectivos  de  todas  ellas,  bas¬ 
ta  para  aprobar  la  literatu¬ 
ra  que  requiere  el  Grado: 
por  lo  qual  mando  que  en 
la  colación  de  los  dos  Gra¬ 
dos  mayores  de  Licenciado 
y  Doctor  no  se  haga  por 
ahora  novedad  en  Univer¬ 
sidad  alguna ,  continuando 
todas  como  hasta  aquí  en 
conferirlo  ,  pero  con  dos 
prevenciones  :  La  primera, 
que  se  haga  con  rigor  todo 
el  exámen  prevenido  en  sus 
Constituciones ,  sin  que  se 
pueda  dispensar  en  exerci- 
cio  alguno  ;  y  la  segunda, 
que  solo  se  confieran  en 
aquellas  Facultades  de  que 
haya  en  la  tal  Universidad 


de  continua  y  efectiva  en¬ 
señanza  ,  baxo  Ja  pena  de 
estimarse  nulos  y  de  nin¬ 
gún  valor  ni  efecto  los  Gra¬ 
dos  de  Licenciado  y  Doc¬ 
tor  que  se  dieren  de  otra 
suerte  en  adelante  $  y  desde 
la  publicación  de  esta  pro¬ 
videncia  la  de  restituir  las 
Universidades  el  doble  de 
lo  que  hubieren  recibido 
por  ellos ,  y  la  de  privación 
desusofieios  de  las  Univer¬ 
sidades  á  los  Contravento¬ 
res,  sin  que  les  pueda  apro¬ 
vechar  posesión  alguna, 
costumbre  ,  ni  privilegio, 
porque  todo  debe  ceder  á 
la  pública  utilidad  y  ense¬ 
ñanza  que  interesa  notable¬ 
mente  en  el  puntual  cum¬ 
plimiento  de  esta  preven¬ 
ción  ,  que  es  arreglada  y 
conforme  al  espíritu  de  la 
Ley  once ,  capítulo  tercero , 
título  diez  y  seis ,  libro  ter¬ 
cero  de  la  Recopilación.  Re¬ 
novada  por  posterior  Real 
Decreto  del  año  de  mil  se¬ 
tecientos  cincuenta  y  tres. 

334  M-  Para  la  incorpo¬ 
ración  de  los  Grados  de 

Lr- 
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Licenciado  y  Doctor  de  todas  las  facultades ,  y.  es 
unas  en  otras  Universida-  causa  del  poco  concurso  de 
des ,  he  estimado  no  haber  Estudiantes  en  las  Univer- 
necesidad  de  tomar  pro  vi-  sidades  mas  célebres  :  por- 
dencia  alguna  ,  por  estar  que  en  todas  se  dan  con 
en  todas  ellas  prevenido  lo  facilidad  á  los  que  aun  no 
conveniente  sobre  este  pun-  están  instruidos  en  los  prin- 
to  j  fuera  de  que  los  Licen-  cipios  de  la  facultad  en  que 
ciados  y  Doctores  de  las  se  gradúan  :  teniendo  al 
primaras  Universidades  nun-  mismo  tiempo  presente,  que 
ca  pensarán  en  incorporar  el  Grado  de  Bachiller  con- 
susGradosen  las  de  menor  siderado  en  sí  debiera  ser 
nombre  ;  y  los  de  éstas  no  un  público  y  auténtico  Tes- 
pueden  incorporarlos  en  las  timonio  de  la  idoneidad  del 
primeras  sin  el  exámen  ri-  Graduando  5  por  lo  qual  en 
goroso  de  sus  Constitucio-  ningún  Grado  debe  ponerse 
nes  ,  ó  por  lo  ménos  sin  que  tanto  cuidado  como  en  éste 
condesciendan  á  ello  to-  por  ser  el  único  que  quasi 
dos  los  Graduados  de  la  generalmente  se  recibe  por 
facultad,  de  modo  que  uno  todos  los  Profesores  5  y  el 
solo  que  lo  resista,  impida  que  abre  la  puerta  ,  y  da 
la  incorporación.  facultad  y  proporción  no 

335  IÍL  Estando  per-  solo  para  la  Oposición  y 
suadido  que  es  preciso  es-  logro  de  las  Cátedras,  sino 
tablecer  una  regla  constan-  también  para  los  exámenes 
te  para  evitar  en  lo  suce-  y  exercicio  de  la  Abogacía 
sivo  en  todas  las  Universi-  y  Medicina  en  que  tanto 
dades  de  estos  Reynos  los  interesan  la  felicidad,  quie- 
abusos  que  se  experimen-  tud  y  salud  pública  $  con 
tan,  y  fraudes  que  se  co-  cuyo  motivo  la  Ley  11.  tit. 
meten  para  obtener  la  co-  16.  lib.  3.  de  la  Recopila- 
lacion  é  incorporación  de  cion ,  llama  importante  al 
los  Grados  de  Bachiller  en  Grado  de  Bachiller,  dando 

f 
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á  entender  no  solo  que  la 
causa  pública  interesa  mas 
en  la  justicia  de  este  Gra¬ 
do  que  en  la  de  todos  los 
otros ,  sino  también  que  él 
es  quasiel  único  importante 
para  los  efectos  mas  útiles 
y  comunes  $  por  lo  mismo 
me  ha  expuesto  el  Consejo 
las  precauciones  y  reglas 
oportunas  que  deben  apli¬ 
carse  para  conseguir  un  ob¬ 
jeto  de  tanta  importancia, 
en  la  forma  que  se  sigue 
inviolablemente  ,  y  sin  ter¬ 
giversación  alguna ,  ni  dis¬ 
pensación  según  se  ordena 

mas  adelante. 

336  IV.  Considerando, 
pues  ,  que  el  mas  oportuno 
y  eficaz  medio  para  el  lo¬ 
gro  de  esto  ,  consiste  en 
que  en  todas  las  Universi¬ 
dades  del  Reyno  se  den  ,  y 
se  incorporen  los  Grados 
de  Bachiller  de  un  mismo 
modo,  y  con  perfecta  uni¬ 
formidad  ,  así  en  los  exá¬ 
menes  ,  como  en  los  con¬ 
cursos  ,  y  en  la  prueba  y 
justifcacion  de  ellos,  y  que 
no  puedan  incorporarse  los 
de  una  Universidad  en  otra, 


sea  la  que  fuere  ,  sin  pre¬ 
ceder  á  la  incorporación  el 
mismo  examen  que  precede 
á  la  colación  5  porque  de 
esta  manera  no  se  expon¬ 
drá  á  pedir  el  Grado  de 
Bachiller  en  facultad  algu¬ 
na  quien  no  tenga  probable 
satisfacción  de  su  suficien¬ 
cia  en  ella  }  no  se  comete¬ 
rán  fraudes  para  lograr  el 
Grado  en  una  parte  con  es¬ 
peranza  de  incorporarlo  en 
otra,  pues  sabrán  general¬ 
mente  todos  que  para  esto 
se  han  de  sujetar  al  mismo 
examen  que  si  no  estuvie-r 
ran  graduados}  y  finalmen¬ 
te  no  se  perjudica  á  nadie 
con  esta  providencia  ,  por 
ser  común  á  todas  las  Uni¬ 
versidades  ,  y  á  todos  los 
Bachilleres  ,  y  porque  no 
se  dirige  á  ocasionar  nue¬ 
vos  gastos  ,  ni  aumenta  Jos 
que  hasta  aquí  se  han  acos¬ 
tumbrado,  sino  únicamente 
á  evitar  fraudes ,  y  á  ase¬ 
gurar  en  lo  venidero  la 
idoneidad  del  Graduando, 
por  medio  de  un  exámen  que 
no  pueda  repugnar  quien 
tiene  en  el  Título  un  Testi- 


mo- 
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moni  o  de  su  insufiencia. 

337  Para  conseguir  esta 
perfecta  uniformidad,  man¬ 
do  por  punto  general  en 
estos  Grados  que  sirven  de 
puerta  y  entrada  á  los  de¬ 
mas  :  Que  en  ninguna  Uni¬ 
versidad  del  Reyno  se  den, 
ó  confieran  Grados  de  Ba¬ 
chiller  en  facultad  de  que 
no  haya  dos  Cátedras  á  lo 
menos  de  continua  y  efec¬ 
tiva  enseñanza  5  y  que  esto 
se  observe  en  lo  sucesivo, 
sin  embargo  de  qualquiera 
privilegio  ,  costumbre  ,  ó 
posesión  contraria  ,  baxo  la 
pena  de  nulidad  de  los  que 
se  recibieren  de  otra  mane¬ 
ra,  que  se  han  de  entender 
desde  el  dia  de  la  publica¬ 
ción  de  esta  mi  Real  Cé¬ 
dula  ,  y  de  restituirse  el 
doble  de  lo  que  hubiere 
percibido  el  Claustro  ó  Uni¬ 
versidad  que  lo  hubiere 
dado,  y  de  privación  de  sus 
Oficios  de  las  Universida¬ 
des  á  los  contraventores. 

338  V.  Que  todas  las 
Universidades  admitan  pa¬ 
ra  el  efecto  de  conferir  es¬ 
tos  Grados ,  los  cursos  en¬ 


teros  ganados  en  qualquie¬ 
ra  de  las  otras ,  con  tal  que 
vengan  suficientemente  jus¬ 
tificados  conforme  á  lo  pre¬ 
venido  en  las  Leyes  12.  y 
14.  tit.  7.  lib.  1.  de  la  Re¬ 
copilación  .  De  manera  que 
la  probanza  de  los  cursos 
de  Universidades  se  ha  de 
hacer  en  lo  sucesivo  con 
certificación  jurada  de  los 
Catedráticos  ó  Maestros 
firmada  del  Rector ,  y  sig¬ 
nada  y  autorizada  por  el 
Secretario  de  la  Universi¬ 
dad  donde  ha  ganado  los 
cursos. 

339  VI.  Que  el  Grado 
de  Bachiller  en  Artes  no  se 
dé  en  Universidad  alguna  á 
quien  no  haga  ántes  cons¬ 
tar  del  modo  referido  ha¬ 
ber  estudiado  dos  cursos 
enteros  de  Filosofía,  esto 
por  ahora  ,  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  me  digne  resol¬ 
ver  sobre  el  Reglamento 
General  de  Estudios  en  el 
Reyno ,  de  que  está  tratan¬ 
do  el  mi  Consejo  ,  y  á  este 
Grado  ha  de  preceder  in- 
dispensablementeel  examen 
de  tres  Catedráticos  de  Ar¬ 
tes 
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tes  los  trias  modernos ,  los 
quales  haran  al  Graduan¬ 
do  preguntas  sueltas  por 
espacio  de  un  quarto  de  ho¬ 
ra  cada  uno ,  ó  le  argüi¬ 
rán  por  espacio  del  mismo 
tiempo  :  Los  quales  tres  Ca¬ 
tedráticos  votaran  luego  en 
secreto  la  aprobación  ó  re¬ 
probación  del  pretendiente, 
según  conciencia  y  justi¬ 
cia  ,  en  el  mismo  General 
de  la  U  niversidad  donde 
se  haya  hecho  el  examen 
público  y  a  puerta  abier¬ 
ta  5  y  si  no  hubiere  mas 
de  dos  Catedráticos  para 
Exáminadores,  el  Decano 
de  la  Facultad  elegirá  uno 
de  los  Graduados  en  la  mis¬ 
ma  ,  para  tercer  Examina¬ 
dor. 

340  VIL  Que  al  de  Ba¬ 
chiller  en  Medicina  ha  de 
preceder  necesariamente  el 
de  Bachiller  en  Artes  ,  y 
ha  de  justificar  el  Preten¬ 
diente  del  modo  arriba  di¬ 
cho  ,  haber  cursado  qua- 
tro  años  enteros  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  ,  y  haber 
sustentado  en  ellos  á  lo 
menos  un  Acto  público  iría- 
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yor  ó  menor.  F1  examen 
para  este  Grado  ha  de  ha¬ 
cerse  también  por  los  tres 
Catedráticos  n.as  modernos 
de  Medicina  ;y  no  habien¬ 
do  masque  dos,  por  otro 
Graduado  elegido  como 
queda  dicho  :  ha  oe  ser 
media  hora  de  lección  ,  con 
puntos  de  veinte  y  quatro, 
al  texto  ó  aphorismo  que 
elija  el  Pretendiente  entre 
los  tres  Piques  que  le  to- 
caren  por  suerte  :  respon¬ 
der  á  los  dos  Argumentos 
de  1  os  Exáminadores  de 
quarto  de  hora  cada  uno, 
y  á  las  preguntas  que  por 
el  mismo  espacio  de  tiem¬ 
po  le  hará  el  tercero  de 
los  Exáminadores  ,  los  qua¬ 
les  votarán  también  secre¬ 
tamente  en  el  mismo  Ge¬ 
neral  donde  se  haya  hecho 
el  exámen. 

341  VIII.  Que  para  el 
Grado  de  Bachiller  enTco- 
logía  ha  de  preceder  el  de 
Artes  ,  ó  por  lo  ménos  jus¬ 
tificación  de  haberlas  es¬ 
tudiado  por  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  recibirlo  en 
Universidad  aprobada  5  y 

Ss  se 
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se  ha  de  probar  también 
del  modo  arriba  dicho,  ha¬ 
ber  ganado  quatro  cursos 
enteros  de  Teología  ,  tam¬ 
bién  en  Universidad  apro¬ 
bada  en  otros  tantos  años. 
Y  el  examen  será  de  me¬ 
dia  hora  de  lección  ,  con 
puntos  de  veinte  y  qua¬ 
tro  ;  responder  á  los  Ar¬ 
gumentos  deá  quarto  de  ho¬ 
ra  cada  uno ,  y  á  las  pre¬ 
guntas  que  por  igual  tiem¬ 
po  le  hará  el  tercero  de 
los  Exáminadores  :  Que 
también  deberán  serlo  los 
tres  Catedráticos  mas  mo¬ 
dernos  de  esta  Facultad; 
y  no  habiendo  mas  que 
dos,  un  Graduado  de  la 
misma  elegido  por  el  De¬ 
cano  de  ella ,  y  le  apro¬ 
barán  ó  reprobarán  del 
modo  que  queda  dicho. 

342  IX.  Para  el  Grado 
de  Bachiller  en  qualquiera 
de  las  dos  .Facultades  de 
Cánones  ó  de  Leyes ,  ha 
de  preceder  igual  justifi¬ 
cación  de  haber  estudiado 
á  lo  menos  la  Dialéctica 
en  Universidad  aprobada, 
y  ganado  quatro  cursos  en 
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otros  tantos  años  en  la  Fa¬ 
cultad  de  que  solicita  el 
Grado  ,  y  haber  actuado 
en  ellos  por  lo  menos  un 
Acto  público  mayor  ó  me¬ 
nor  :  El  exámen  será  tam¬ 
bién  leyendo  media  hora, 
con  puntos  de  veinte  y  qua¬ 
tro  ,  á  la  Ley  ó  á  la  De¬ 
cretal  que  elija  entre  los 
tres  Piques  :  satisfacer  á  los 
Argumentos  que  por  espa¬ 
cio  de  un  quarto  de  hora 
le  pondrá  cada  uno  de  los 
dos  Exáminadores ,  y  res¬ 
ponder  a  las preguntas  suel¬ 
tas  del  tercero  ,  que  ha  de 
ser  Catedrático  ;  o  no  ha¬ 
biéndolo  ,  un  graduado  de 
la  Facultad  elegido  co¬ 
mo  va  dispuesto  y  manda¬ 
do  en  las  demas  Faculta¬ 
des.  Y  los  mismos  tres  Ca¬ 
tedráticos  mas  modernos  de 
la  Facultad  ,  que  le  hayan 
examinado  en  el  General 
públicamente  y  á  puerta 
abierta  ,  votarán  en  secre¬ 
to  su  aprobación  ,  ó  repro¬ 
bación  ,  según  conciencia  y 
justicia  :  Con  prevención, 
que  si  algún  Estudiante, 
pasados  tres  cursos ,  qui¬ 
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chiller  por  alguna  Univer- 


siere  sujetarse  al  exámen 
público  del  Claustro  ente¬ 
ro  de  su  Facultad,  en  que 
todos  los  individuos  con¬ 
currentes  puedan  hacerle 
las  preguntas  que  les  pa¬ 
recieren  ,  se  le  admita  a 
este  examen ,  baxo  de  las 
mismas  formalidades  y  exer- 
cicios  que  el  privado  5  y 
hecho  el  Claustro  de  la 
Facultad  ,  vote  en  secreto 
sobre  su  admisión  en  el 
mismo  General ,  y  hallán¬ 
dole  hábil ,  se  le  confiera 
el  Grado  ,  expresándose  en 
su  Título  haberlo  obtenido 

en  esta  forma. 

343  X.  Que  si  el  Gra¬ 
duado  en  alguna  de  las  dos 
Facultades  de  Cánones  ó 
de  Leyes  ,  quisiere  recibir 
el  Grado  de  Bachiller  en 
la  otra ,  se  le  podrá  dar, 
con  sola  la  justificación  de 
haber  ganado  después  de 
Bachiller  dos  cursos  ente¬ 
ros  en  la  Facultad  de  que 
lo  pide  ;  pero  deberá  su¬ 
jetarse  á  el  mismo  exámen, 
acto  y  censura  que  quedan 
referidos. 

344  XI.  Que  si  el  Ba- 


sidad  quisiere  incorporar 
su  Grado  en  otra  qualquie- 
ra ,  ha  de  hacer  presenta¬ 
ción  de  su  Título  ,  y  se  ha 
de  sujetar  al  mismo  exa¬ 
men  que  queda  prevenido, 
como  si  no  tuviese  tal  Gra¬ 
do.  Y  aunque  en  esta  par¬ 
te  parece  que  no  seria  di¬ 
sonante  alguna  diferencia 
y  distinción  entre  los  gra¬ 
duados  de  Bachiller  por 
alguna  de  las  Universida¬ 
des  de  mayor  nombre,  quan- 
do  quieran  incorporar  sus 
Grados  en  otras  de  menos 
fama  ,  para  el  efecto  de 
oponerse  á  sus  Cátedras  ú 
otros  semejantes  5  tergo 
por  mas  conveniente  el  que 
se  observe  en  todas  las  Uni¬ 
versidades  indistintamente 
lo  que  queda  prevenido, 
sin  que  haya  diferencia  al¬ 
guna  entre  unas  y  otras 
Universidades  en  punto  de 
incorporación  de  Grados, 
pues  éste  es  el  mejor  medio 
para  evitar  quejas,  impe¬ 
dir  fraudes  ,  y  asegurar 
la  perfecta  uniformidad, 
que  es  muy  importante. 

Ss  2  Pro- 
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.  34S  XII.  Prohibo  que 
ningún  Rector,  Cancelario, 
Maestre-Escuela,  ni  Claus¬ 
tro  de  Universidad  alguna 
pueda  suplir ,  ni  dispen¬ 
sar  con  ninguna  persona, 
ni  por  alguna  causa,  títu¬ 
lo  ó  motivo  que  sea  ,  nin¬ 
guna  de  las  formalidades, 
requisitos,  exercicios  lite¬ 
rarios  ,  y  demas  que  que¬ 
dan  mencionados  ;  así  en 
quanto  a  la  incorporación 
de  los  Grados.de  Bachi¬ 
ller  ,  como  en  quanto  al 
examen  ,  justificación  y  nú¬ 
mero  de  cursos  necesarios 
para  su  colación  ,  baxo  la 
pena  de  nulidad  del  Gra¬ 
do  ,  y  de  restitución  del 
doble  de  su  importe  ,  y 
además  incurran  los  Con¬ 
traventores  en  la  pena  de 
privación  de  sus  Oficios  de 
las  Universidades  ;  y  or¬ 
deno  que  en  el  mi  Conse¬ 
jo  no  se  admita  instancia 
ni  Ped  imento  en  que  se 
solicite  semejante  dispen¬ 
sación  con  motivo  alguno. 

346  XIII.  Que  en  cada 
Universidad  se  guarde  la 
costumbre  hasta  aquí  ob- 
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servada  en  la  exáccion  de 
derechos  y  propinas  de  Ba- 
chilleramientos  ;  y  que  la 
tercera  parte  del  importe 
de  ellos  se  reparta  con 
igualdad  entre  los  tres  Ca¬ 
tedráticos  ó  Graduados  que 
hayan  sido  Examinadores 
Y  Jueces  ,  teniéndose  aten¬ 
ción  al  mayor  trabajo,  di¬ 
ligencia  y  responsabilidad 

que  les  resulta  en  todo  lo 
referido,  y  confianza  que 
se  hace  de  sus  personas. 

34?  XIV.  Todas  las  Uni¬ 
versidades  ,  con  arreglo  á  lo 
mandado  en  la  Ley  6.  tit. 
y.  lib.  1 .  de  la  Lee  opilación , 
deberán  dar  y  conferir  gra¬ 
ciosamente  y  sin  salario  ni 
propina  alguna  los  Grados 
de  Bachiller  en  qualquiera 
Facultad  á  los  Estudiantes 
que  haciendo  justificación 
de  su  pobreza  ,  los  pidie¬ 
ren,  sujetándose  al  examen, 
entendiéndose  lo  mismo  en 
la  incorporación  de  ellos; 
y  en  consecuencia  de  lo  re¬ 
ferido  no  ha  de  poder  nin¬ 
guna  Universidad  negarse 
a  dar  uno  de  estos  Grados 
por  cada  diez  de  los  ene 

con- 
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confiera  con  propinas  y  de- 
rechos :  y  estos  Grados  fian 
de  ser  en  todo  iguales  á  los 
otros  ,  sin  poner  en  dios 
cláusula  que  denote  haber¬ 
se  dado  á  título  de  pobre¬ 
za  y  suficiencia  ,  para  que 
de  esta  suerte  los  preten¬ 
dan  sin  rubor  los  pobres 
beneméritos. 

348  XV.  Y  finalmente 
ordeno  ,  mando  y  declaro, 
que  los  Grados  de  Bachi¬ 
ller  recibidos  ó  incorpora¬ 
dos  del  modo  dicho  ,  habi¬ 
liten  recíprocamente  ,  y 
sean  suficientes  en  todas  las 
Universidades  para  las  Opo* 
siciones  de  Cátedras  y  su 
logro.  Y  para  la  puntual  é 
invariable  observancia  de 
esta  mi  Real  Resolución, 
se  acordó  expedir  esta  mi 
Carta  :  Por  la  qual  os  man¬ 
do  á  todos ,  y  á  cada  uno 
de  vos  ,  que  luego  que  os 
sea  dirigida  ,  la  guardéis 
y  cumpláis ,  y  hagais  guar¬ 
dar  ,  cumplir  y  executar  en 
todo  y  por  todo ,  según  y 
como  en  ella  se  contiene, 
sin  poner  el  menor  emba¬ 
razo  ó  dificultad  ,  que  im- 
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pida  la  puntual  y  exacta 
observancia  de  una  dispo¬ 
sición  tan  premeditada  y 
encaminada  á  calificar  el 
verdadero  mérito  c¡e  los 
Profesores  y  Cursantes  de 
las  Universidades  literarias 
de  estos  mis  Re  y  nos  ,  sin 
permitir  su  contravención 
en  manera  alguna  5  para  lo 
qual ,  siendo  necesario,  de¬ 
rogo  y  anulo  todas  las  co¬ 
sas  que  sean  ,  ó  ser  puedan 
contrarias  á  ésta  ,  por  con¬ 
venir  así  á  mi  Real  Servi¬ 
cio  y  utilidad  de  la  ense¬ 
ñanza  y  causa  publica  de 
mis  Vasallos.  Que  así  es 
mi  voluntad  ,  y  que  al  tras¬ 
lado  impreso  de  esta  mi 
Cédula  firmada  de  Don  Ig¬ 
nacio  Estevan  de  Higare- 
da  mi  Secretario,  Escriba¬ 
no  de  Cámara  mas  antiguo 
y  de  Gobierno  del  mi  Con¬ 
sejo  ,  se  le  dé  la  misma  fe 
y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  el  Pardo  á  veinte 
y  quatro  de  Enero  de  mil 
setecientos  y  setenta.  YO 
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cortar  de  raiz ,  y  cerrar 

en- 
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enteramente  la  puerta  á  la  dados  ,  Maestros  ,  Bachi¬ 
lleres  ,  y  á  los  demas  Pro¬ 
fesores  cursantes ,  y  demas 
personas  de  qualquier  gra¬ 
do  ,  calidad  y  condición 
que  sean  ,  de  las  mismas 
Universidades  á  quien  lo 
contenido  en  esta  mi  Cédu¬ 
la  toca  ó  tocar  puede  en 
qualquiera  manera  :  Sabed: 
Que  con  motivo  de  la  va¬ 
cante  de  la  Cátedra  de 
Prima  de  Cánones  menos 
antigua  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  causada  en 
en  el  año  de  mil  setecientos 
sesenta  y  seis,  de  resultas 
de  haber  pasado  ipso  jure 
el  que  la  obtenia  á  la  Cá¬ 
tedra  mas  antigua  de  la 
misma  Facultad  $  y  de  ha¬ 
ber  incluido  la  Universidad 
en  el  informe  y  Relación 
general  de  méritos  de  los 
Opositores  ,  que  remitió 
al  mi  Consejo  á  algunos 
que  no  leyéron  por  enfer¬ 
mos  ;  se  ofreció  13  duda  al 
mi  Consejo,  al  tiempo  de 
tratarse  de  hacerme  la  pro¬ 
posición  y  consulta  de  los 
Opositores  mas  beneméri¬ 
tos  y  proporcionados  para 

ob- 


multitud  de  fraudes  é  in¬ 
convenientes  que  trae  con¬ 
sigo  la  práctica  que  había 
en  las  Universidades  de  ex¬ 
cusar  como  impedidos  ,  y 
contar  como  legítimos  Opo¬ 
sitores  á  Cátedras  á  los  que 
para  omitir  los  exercicios 
de  tales  Oposiciones  alega¬ 
ban  aparentes  ó  verdaderas 
enfermedades  ,  y  la  facili¬ 
dad  de  obtener  Certificacio¬ 
nes  de  Médicos  con  que 
persuadirla  ,  dexando  an¬ 
chísimo  campo  para  la  in¬ 
aplicación  y  desidia  ,  y  ia 
ninguna  asistencia  de  ios 
Opositores  á  las  Universi¬ 
dades,  se  dignó  expedir  y 
expidió  en  quatro  de  Octu¬ 
bre  de  1770  esta 
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,ON  Cárlos  por 
la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  Castilla  &c. 
A  vos  los  Rectores  y  Claus¬ 
tros  de  las  Universidades 
de  Salamanca  ,  Valladolid, 
Alcalá,  Santiago  y  Ovie¬ 
do  :  á  los  Doctores,  Licen- 


f 
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obtener  dicha  Cátedra  ,  si  la  misma  Universidad  ,  se 

incluían  como  tí^CS  £ 


debian  reputarse  por  Opo¬ 
sitores  ,  y  con  legítima  cau¬ 
sa  excusados  de  leer  los  que 
dexáron  de  hacerlo  por  en¬ 
fermos }  y  aunque  por  aque¬ 
lla  vez  estimó  elegibles  a 
los  que  justificáron  en  de¬ 
bida  forma  su  enfermedad; 
para  que  en  lo  sucesivo  no 
se  ofreciese  igual  duda  so¬ 
bre  este  punto  ,  recayendo 
en  quanto  á  éi  mi  Real  De¬ 
claración  ,  que  sirviese  de 
regla  general  ,  acordó  el 
mi  Consejo  ,  habiendo  oido 
á  mi  Fiscal  ,  hacérmelo 
presente ;  y  con  efecto  lo 
executó  ,  exponiendo  en  su 
razón  lo  que  se  le  ofrecía, 
y  parecia  en  consulta  de 
veinte  de  Mayo  de  mil  se¬ 
tecientos  sesenta  y  ocho.  Y 
habiendo  tratado  después 
de  consultar  diferentes  Cá¬ 
tedras  vacantes  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Valladolid,  y 
entre  ellas  la  de  Prima  de 
Teología  ,  y  Vísperas  de 
Leyes,  advirtió  el  mi  Con¬ 
sejo,  que  en  los  respectivos 
informes  ó  Relaciones  de 
Opositores  ,  remitidas  por 


nos  que  no  habian  leioo  a 
dichas  Cátedras  por  enfer¬ 
mos.  Con  este  motivo  ,  y 
el  de  haber  pedido  mi  Fis¬ 
cal  que  á  estos  no  se  Ies 
reputase  por  Opositores,  y 
se  les  excluyese  de  la  pro¬ 
posición  que  debía  hacér¬ 
seme  ,  suspendió  el  mi  Con¬ 
sejo  la  votación  y  consulta 
de  dichas  Cátedras  y  otras, 
hasta  que  me  dignase  re¬ 
solver  la  que  va  citada  de 
veinte  de  Mayo.  Después 
de  lo  qual  se  suscitáron  é 
instruyeron  en  el  mi  Con¬ 
sejo  varios  Expedientes  so¬ 
bre  el  mejor  gobierno  de  las 
Universidades  ,  observan¬ 
cia  de  sus  Estatutos ,  y 
restablecimiento  de  los  Es¬ 
tudios  ;  y  entre  las  provi¬ 
dencias  que  respectivamen¬ 
te  se  dieron  á  ellos  ,  oido 
mi  Fiscal ,  fue  una  en  vein¬ 
te  y  quatro  de  Marzo  de 
este  año,  estableciendo  re¬ 
glas  ,  y  dando  forma  para 
el  tiempo  en  que  deben  sa¬ 
carse  á  concurso  las  Cáte¬ 
dras  ,  hacerse  la  Oposición 

r 
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á  ellas  ,  con  Lección  y 
Argumentos  ,  nombrarse 
Jueces  ó  Comisarios  de  con¬ 
cursos  ,  y  sobre  el  modo 
de  formarse  las  trincas  de 
Opositores  5  y  á  conseqüen- 
cia  de  esta  providencia,  en 
veinte  y  cinco  de  Abril  de 
este  año  (  propuso  entre 
otras  cosas)  el  expresado 
mi  Fiscal  Don  Pedro  Ro¬ 
dríguez  Campománes  ,  en 
el  Expediente  respectivo  á 
la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca  ,  que  por  quanto  en  to¬ 
dos  los  concursos  á  Cáte¬ 
dras  se  formaba  segunda 
Jisca  para exercitar  los  Opo¬ 
sitores  ,  que  por  ausencia  ó 
enfermedad  no  lo  hicieron 
en  los  dias  que  les  tocaba 
en  la  primera  ,  según  su 
grado  y  antigüedad,  y  en 
esta  parte  se  experimenta¬ 
ban  fraudes  perjudiciales  y 
freqüentes  ,  podría  el  mi 
Consejo  mandar  y  declarar 
que  solo  se  admitiese  por 
disculpa  la  enfermedad 
quando  se  justificase  con 
declaración  jurada  de  los 
Médicos  de  Prima  y  Vís¬ 
peras  ,  como  se  previene  en 
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el  Estatuto  veinte  y  ocho 
del  título  treinta  y  tres  de 
los  de  la  Universidad  de 
Salamanca  ,  porque  sin  es¬ 
ta  circunstancia  no  se  admi¬ 
tiría  disculpa  para  dexar 
de  exercitar  en  el  dia  que 
les  tocase  según  la  prime¬ 
ra  lista  ,  ni  se  tendría  por 
Opositor  al  que  lo  hiciese 
de  otra  manera  ,  ni  se  in¬ 
cluiría  tampoco  después  en 
la  segunda  lista.  Pero  para 
los  verdadera  y  legítima¬ 
mente  enfermos  ,  que  jus¬ 
tificasen  estarlo  del  modo 
dicho  ,  y  para  los  notoria¬ 
mente  ausentes  se  debería 
mandar  ,  que  en  el  mismo 
dia  en  que  se  acabase  de 
exercitar  ,  se  formase  la  se¬ 
gunda  lista  por  el  Rector 
y  Jueces  del  concurso,  ar¬ 
reglándose  en  todo  y  por 
todo  á  lo  prevenido  en  Ja 
providencia  de  veinte  y 
quatro  de  Marzo  de  este 
año$  con  la  prevención  ,  de 
que  el  que  dexase  de  exer¬ 
citar  en  el  dia  que  se  se¬ 
ñalase  en  la  segunda  lista, 
aunque  fuese  por  causa  de 
verdadera  legítima  enfer¬ 
me- 
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medad,  ni  seria  tenido  por 
Opositor,  ni  debería  venir 
comprehendido  en  los  in¬ 
formes,  ni  tendría  derecho 
alguno  á  la  Cátedra ,  con¬ 
forme  á  otra  providencia 
del  mi  Consejo  de  veinte 
y  ocho  de  Octubre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  nueve? 
que  está  comunicada  á  esas 
Universidades}  porque  aca¬ 
bados  los  exercicios  de  la 
segunda  lista ,  se  había  de 
dar  por  cerrado  y  conclu¬ 
so  el  término  de  las  Opo¬ 
siciones  ,  sin  arbitrio  á  re¬ 
posición  alguna.  Previnien¬ 
do  que  en  todos  los  infor¬ 
mes  de  Oposiciones  se  ex¬ 
presase  con  claridad  que 
Opositores  exercitáron  en 
la  primera  lista ,  y  quiénes 
en  la  segunda.  Cuya  pro¬ 
videncia  la  estimó  el  mi 
Consejo  por  justa ,  y  así  la 
acordó  en  veinte  y  dos  de 
Agosto  próximo  pasado, 
mandando  librar  Provisión 
por  via  de  adición  y  su¬ 
plemento  de  la  anterior  de 
veinte  y  quatro  de  Marzo, 
con  la  declaración  que  se 
proponía :  Pero  atendiendo 
Tom.  V . 
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el  mi  Consejo  á  la  concer- 
nencia  cjuc  tenia  este  punto 
con  el  ele  la  citada  cónsul- 
ta  de  veinte  de  Mayo  de 
mil  setecientos  sesenta  y 
ocho ,  y  hallarse  ésta  pen¬ 
diente  en  mis  Reales  ma¬ 
nos  ,  previno  ,  que  fuese 
sin  perjuicio  de  lo  que  a 
ella  me  sirviese  resolver, 
y  acordó  hacerme  presente 
esta  providencia ,  como  con 
efecto  lo  executo  en  otra 
consulta  de  veinte  y  siete 
de  dicho  mes  de  Agosto, 
para  que  en  inteligencia  de 
todo  me  dignase  tomar  la 
determinacionquefuesemas 
de  mi  Real  agrado.  Y  ha¬ 
biéndome  enterado  de  lo 
propuesto  por  el  referido 
mi  Consejo ,  por  mis  Rea¬ 
les  Resoluciones  á  las  ci¬ 
tadas  Consultas ,  que  fué- 
ron  publicadas ,  y  manda¬ 
das  cumplir  en  el  diez  y 
ocho  de  Septiembre  próxi¬ 
mo  pasado  ,  se  acordó  ex¬ 
pedir  esta  mi  Cédula.  Por 
la  qual ,  y  á  fin  de  cortar 
de  raiz  ,  y  cerrar  entera¬ 
mente  la  puerta  á  la  mul¬ 
titud  de  fraudes  é  inconve- 

Tt  nien- 


3  3  0  -ftw.  y  Exp.  del 
nientes  que  ha  traído  ,  y 
trae  consigo  la  llamada 
práctica  de  excusar  como 
impedidos ,  y  constar  co¬ 
mo  legítimos  Opositores  á 
Cátedras  á  los  que  para 
omitir  los  exercicios  de  ta¬ 
les  Opositores,  alegan  apa¬ 
rentes  ó  sean  verdaderas 
enfermedades,  y  la  facili¬ 
dad  suma  de  obtener  Cer¬ 
tificaciones  de  Médicos  con 
que  persuadirla  ,  dexando 
un  anchísimo  campo  abier¬ 
to  para  fomentar  la  desidia, 
la  inaplicación  ,  y  la  poca 
ó  ninguna  asistencia  de  los 
Opositores  á  las  Universi¬ 
dades  :  Declaro  y  mando 
por  punto  general  ,  que 
desde  ahora  en  adelante 
ningún  Opositor  que  haya 
dexado  de  leer  á  las  Cáte¬ 
dras  por  causa  de  enferme¬ 
dad  ,  aun  verdadera  y  pro¬ 
bada  ,  pueda  por  aquella 
vez  ser  reputado  por  tal, 
ni  ser  en  su  consecuencia 
incluido  en  la  proposición 
y  consulta  que  se  deba  ha¬ 
cer  ,  quedando  salvo  su  de¬ 
recho  para  c  ontinuar  sus 
Oposiciones  á  las  vacantes 
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que  posteriormente  se  cau¬ 
saren  ,  para  que  de  este 
modo  decrezcan  los  incon¬ 
venientes  referidos  ,  y  se 
minore  el  número  de  excu¬ 
sados  :  Y  apruebo  y  con¬ 
firmo  la  providencia  que 
el  mi  Consejo  tomó  en  vein¬ 
te  y  dos  de  Agosto  de  este 
año,  á  instancia  de  mi  Fis¬ 
cal  Don  Pedro  Rodríguez 
Campománes  ,  en  la  que 
acordó  que  solo  se  admita 
por  disculpa  la  enferme¬ 
dad  ,  quando  se  justificase 
con  declaración  jurada  de 
los  Catedráticos  de  Prima 
y  de  Vísperas  de  Medicina, 
como  se  previene  en  el  Es¬ 
tatuto  veinte  y  ocho  del  tí¬ 
tulo  treinta  y  tres  de  los  de 
la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  ,  y  que  sin  esta  cir¬ 
cunstancia  ni  se  admita  dis¬ 
culpa  para  dexar  de  exer- 
citar  en  el  dia  que  Jes  to¬ 
case  según  la  primera  lista, 
ni  se  tenga  por  Opositor 
al  que  lo  hiciese  de  otra 
manera ,  ni  se  le  incluya 
tampoco  después  en  la  se¬ 
gunda  lista ;  y  que  para  los 
verdadera  y  legítimamente 

en- 
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enfermos ,  que  justificasen 
estarlo  del  modo  dicho, 
y  para  los  notoriamente  au¬ 
sentes  en  el  mismo  dia  en 
que  acaben  de  exercitar  los 
de  la  primera  lista ,  se  fír¬ 
me  la  segunda  por  el  Rec¬ 
tor  y  Jueces  del  Concurso, 
arreglándose  en  todo  y  por 
todo  á  lo  prevenido  en  la 
citada  Providencia  de  vein¬ 
te  y  quatro  de  Marzo ,  con 
la  prevención  de  que  el  que 
dexase  de  exercitar  en  el 
dia  que  se  le  señale  en  la 
segunda  lista  ,  aunque  sea 
por  causa  de  verdadera  y 
legítima  enfermedad ,  ni  se 
le  tenga  por  Opositor  ,  ni 
venga  comprehendido  en 
los  informes,  ni  tenga  de¬ 
recho  alguno  á  la  Cátedra, 
conforme  á  otra  Providen¬ 
cia  del  mi  Consejo  de  vein¬ 
te  y  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  sesenta  y 
nueve ,  porque  acabados  los 
exercicios  de  segunda  lista, 
se  ha  de  dar  por  cerrado  y 
concluso  el  término  de  las 
Oposiciones  ,  sin  arbitrio  a 
reposición  alguna  }  y  que 
en  todos  los  informes  de 
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Oposiciones  se  exprese  con 
claridad  qué  Opositores 
exercitáron  en  la  primera 
lista ,  y  quiénes  en  la  se¬ 
gunda.  Todo  lo  qual  os 
mando  observéis,  cumpláis 
y  guardéis  literalmente  sin 
tergiversación  alguna ,  se¬ 
gún  lo  llevo  resuelto  ,  no 
obstante  qualesquier  Esta¬ 
tutos  ,  Ordenanzas,  ú  otros 
Despachos  ,  estilo  ó  cos¬ 
tumbre  que  haya  en  con¬ 
trario  á  esto  ,  los  quales 
para  en  este  caso  los  revo¬ 
co  y  anulo,  dexándolos  en 
su  fuerza  y  vigor  para  en 
lo  demas  adelante.  Y  para 
que  llegue  á  noticia  de  to¬ 
dos  los  Profesores  esta  mi 
Real  Determinación  ,  des¬ 
pués  de  haberla  leido  en 
Claustro  pleno  ,  la  haréis 
publicar  por  Edictos  en 
esos  generales  Estudios,  fi- 
xándolos  en  las  partes  acos¬ 
tumbradas  ,  colocando  des¬ 
pués  esta  mi  Real  Cédula 
entre  los  Estatutos  de  esas 
Universidades  ,  leyéndola 
todos  los  años  en  Claustro 
pleno ,  para  que  de  ningún 
modo  se  experimente  la 

Tt  2  me- 
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menor  contravención,  y  se 
eviten  los  perjuicios  que 
antes  van  indicados.  Que 
así  es  mi  voluntad  ,  y  que 
al  traslado  impreso  de  esta 
mi  Real  Cédula  ,  firmado 
de  Don  Ignacio  Estevan 
de  Higareda  mi  Secretario, 
Escribano  de  Cámara  mas 
an;iguo,  y  de  Gobierno  del 
mi  Consejo  ,  se  le  dé  la 
misma  fe  y  crédito  que  á 
su  original.  Dada  en  San 
Ildefonso  á  quatro  de  Oc¬ 
tubre  de  mil  setecientos  y 
setenta.  YO  EL  REY. 

352  Asimismo  para  com¬ 
plemento  de  las  Reales  dis¬ 
posiciones  tomadas  acerca 
del  aprovechamiento  de  los 
Estudios ,  y  excitar  la  apli¬ 
cación  á  ellos  como  tan 
útil  al  beneficio  público  y 
común  del  Reyno  ,  en  23. 
ce  Octubre  de  1^0.  con 
inserción  de  varias  próvi¬ 
da  cias  relativas  á  Ja  Pro¬ 
visión  de  Cátedras  de  las 
Universidades ,  se  expidió 
la  siguiente 
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■i  mem 

_  la  gracia  de 

Dios,  Rey  de  Castilla,  &c. 
A  vos  los  Rectores  y  Claus¬ 
tros  de  las  Universidades 
de  estos  mis  Reynos  ,  á 
quien  esta  mi  Cédula  fuere 
dirigida  ,  Catedráticos  de 
ellas  que  al  presente  son, 
y  adelante  fueren ,  y  de¬ 
mas  personas  á  quien  el 
contenido  de  ella  toca ,  ó 
tocar  puede  en  qualquier 
manera :  Sabed :  Que  á  con¬ 
sulta  del  mi  Consejo  pleno 
de  veinte  y  cinco  de  Sep¬ 
tiembre  de  mil  setecientos 
sesenta  y  circo  ,  en  vista 
de  la  propuesta  de  suge- 
tos  que  me  hizo  para  las 
Cátedras  de  Código  ménos 
antigua  ,  y  las  dos  de  Ins¬ 
tituía  mas  ,  y  ménos  anti¬ 
gua,  resultas  de  la  Cáte¬ 
dra  alta  de  Digesto  viejo, 
vacantes  en  la  Universidad 
de  Salamanca ,  fui  servido 
tomar  la  Resolución  que 
dice  así:  «Para  la  Cáte- 
«dra  de  Código  ménos  an- 

» ti- 
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«tigua  nombro  á  Don  To- 
»mas  Ruiz  Gómez  Busta- 
«mante  :  Para  la  de  Insti- 
«tuta  mas  antigua  á  Don 
«Ramón  Iñiguez  de  Beor- 
«tegui}  y  para  la  de  Ins- 
«tituta  menos  antigua  á  el 
«Doctor  Don  Francisco  Pe- 
»rez  Mesía.  Y  ordeno  que 
«no  se  propongan  para  las 
«Cátedras  á  los  que  exer- 
«zan  la  Judicatura  del  Es- 
«tudio  de  Universidad  ,  ni 
«los  oficios  de  Provisor  y 
«Metropolitano  ,  y  se  ad- 
« vierta  al  Maestre- Escue- 
«la  ,  á  el  Obispo  de  Sa- 
«Jamanca  ,  y  á  el  Arzo- 
«bispo  de  Santiago  ,  que 
«en  la  elección  y  nombra- 
« miento  de  dichos  Jueces 
«se  arreglen  á  lo  preveni- 
«do  en  los  Estatutos  déla 
«Universidad  en  esta  ra- 
«zon.  Mando  igualmente, 
«que  se  guarden  y  cumplan 
«las  Resoluciones  del  Rey 
«mi  Padre  y  Señor  á  las 
«Consultas  del  Consejo  de 
«doce  de  Mayo  de  mil  se- 
«tecientos  catorce  ,  y  vein- 
«te  y  uno  de  Agosto  de 
«  mil  setecientos  diez  y  seis, 


los  Estudios.  333 

«y  Real  Decreto  de  veinte 
«de  Octubre  de  mil  sete- 
« cientos  veinte  y  uno  $  y 
«en  su  virtud  se  me  con- 
« suite  y  proponga  para  las 
«Cátedras  de  ascenso  ,  y 
«no  se  incluya  en  la  pro- 
«  posición  á  los  que  sin  justa 
«y  legítima  causa  hubieren 
«dexado  de  leer  á  ellas: 
«y  en  todas  las  vacantes 
«se  me  consulte  sin  respeto 
«alguno  al  turno,  r.i  a  la 
«antigüedad  ,  sino  al  mé- 
«rito  y  circunstancias  de 
«los  Opositores  en  térmi- 
«nos  de  rigorosa  Justicia." 
Y  publicada  en  el  mi  Con¬ 
sejo  pleno  esta  mi  Real  Re¬ 
solución  ,  por  su  Decreto 
de  veinte  y  uno  de  Enero 
de  mil  setecientos  sesenta 
y  seis ,  se  mandó  guardar 
y  cumplir  ,  y  que  se  pa¬ 
sase  al  Ministro  Catedrero, 
para  que  informase  al  Con¬ 
sejo  solamente  sobre  el 
punto  de  Judicaturas  del 
Estudio  Metropolitano ,  y 
Provisor,  lo  que  con  efecto 
executó  ,  y  en  su  vista  se 
proveyó  otro  Decreto  en 
dos  de  Octubre  de  mil  se- 

te- 
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tecientos  sesenta  y  seis, 
mandando  entre  otras  co¬ 
sas  se  comunicase  la  cita¬ 
da  mi  Real  Resolución  á 
esas  Universidades,  con  in¬ 
serción  de  las  tomadas  por 
el  Rey  mi  Señor  y  Padre 
(  que  de  Dios  goce) ,  el 
tenor  de  los  quales  es  co¬ 
mo  se  sigue:  « Nombro  á 
«  Don  Antonio  Gerónimo  de 
« Mier :  vengo  en  que  los 
«demas  Catedráticos  as¬ 
ciendan  por  el  orden  y 
« graduación  con  que  el 
«  Consejo  los  propone.  Echo 
«ménos  que  en  esta  con¬ 
cuita  no  venga  el  voto 
«del  Fiscal  General  ,  ó  por 
« su  ausencia  el  del  Abo- 
«gado  ,  ó  Abogados  Ge- 
«neralesque  se  hallasen  á 
«ella;  y  mando  que  en 
«  adelante  se  observe  en  to¬ 
adas.  Los  Opositores  que 
«sin  justa  y  legítima  cau- 
«sadexaren  de  leer,  el  Con¬ 
cejo  nunca  los  incluya  en 
«ia  proposición  ;  pues  el 
«pretexto  de  ausencia  ó  in- 
«  disposición  muchas  veces 
«voluntaria  no  debe  sufra- 
«gar  á  la  obligación  de 


«leer ,  ni  es  razonable  que 
«por  esta  mal  introducida 
«desidia ,  ni  por  la  que 
«acaso  produce  la  estable- 
«eida  seguridad  de  los  as- 
« censos  de  Cátedras,  para 
«olvidarse  del  desempeño 
«en  las  que  regentan,  aun- 
«que  deba  estimarse  pro- 
«  porcionado  al  ascenso ,  si 
«no  le  merecen,  dexe  de 
«ser  mas  justo  pasar  al 
«que  sin  aquella  grave  no- 
«ta  llenare  su  obligación, 
«cuyas  circunstancias  ve- 
« rificadas  ,  no  pocas  veces 
«  persuaden  la  conveniencia 
«de  tomar  los  mas  segu- 
«ros  informes  de  como  ca- 
«da  Catedrático  cumple, 
«  para  que  como  lo  mando, 
«los  que  no  fueren  muy  dig- 
« nos  ,  no  me  los  propon- 
«ga  el  Consejo.  A  las  tres 
Cátedras  de  Leyes  ,  resul- 
« tas  que  quedan,  ordena- 
«rá  el  Consejo  se  lea  á 
«sola  la  mas  antigua  ,  y 
«que  esta  Oposición  sir- 
«va  para  las  otras  dos, 
«pues  en  virtud  de  esta 
«única  Oposición  me  ha 
«de  proponer  el  Consejo 

«los 
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«los  tres  sugetos  que  con 
«mas  plena  satisfacción  hu- 
« hieren  cumplido  para  las 
«tres  Cátedras  vacantes: 
«con  cuya  providencia  se 
«evita  el  inconveniente  de 
«una  larga  vacante  de  las 
«dos  últimas  Cátedras,  con 
«daño  de  la  Universidad 
«y  de  los  Estudiantes  ,  y 
«se  excusan  gastos  consi- 
«derables  á  los  Opositores; 
«y  para  que  por  esto  no 
«resulte  agravio  á  los  Cc- 
«Jegios  Mayores  ,  cuya 
«práctica  es  enviar  á  cada 
«Oposición  el  Colegial  mas 
«au.iguo  ,  les  permito  en- 
«vien  á  ésta  los  tres  mas 
«antiguos  de  cada  uno:  y 
«haga  reflexión  el  Cense- 
«jo  ,  y  mire  cor  toda  aten- 
«cion  ,  que  después  que 
«llevó  Cátedra  el  E'octor 
«Don  Mateo  Perez  Galeo- 
«te,  que  ha  veinte  y  seis 
vanos,  se  han  dado  veinte 
«y  una  resultas  de  Cátedras 
«de  Leyes,  sin  que  un  Gra- 
«duado  Manteista  haya  en- 
«trado  en  Cátedra  alguna; 
«y  desde  que  se  dio  Cá- 
« tedra  de  Resulta  al  Doc- 


«tor  Don  pedro  Nuñez ,  se 
«han  proveído  por  el  Con- 
«sejo  otras  quince  Resul- 
«tas  consecutivas  de  Cá- 
«nones,  sin  que  haya  re- 
«caido  de  todas  ellas  en 
«Doctor  Graduado  una  por 
«esta  Universidad,  siendo 
«solo  quien  después  acá  la 
«ha  obtenido  el  Doctor 
«D¡on  Andrés  Hidalgo  ,  y 
«las  catorce  restantes  han 
«sido  conferidas  á  Cole- 
«giales  Mayores  ;  y  pare- 
«ce  moralmente  imposible, 
«que  en  tanto  tiempo  y  se- 
«rie  tan  dilatada  de  pro- 
«visiones  no  haya  habido 
«un  solo  Doctor  Manteista 
«digno  de  una  Cátedra  cn- 
«tre  tarta  copia  de  P\esul- 
«tas  ,  quando  es  cierto  que 
«en  esta  Universidad  han 
«florecido  muchos  Man- 
«tei; tas  mas  antiguos  gra- 
«duados,  y  muy  benemé- 
« ritos.  El  Consejo,  como 
«se  lo  ordeno  y  encargo, 
«esté  muy  atento  á  tan  ex- 
«traña  desigualdad  ,  para 
«enmendarla  sin  otra  pre- 
«vencion  mia  ;  y  aunque 
«la  Universidad  ha  dado 


re- 
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«  regla  para  que  haya  Cá¬ 
tedras  de  práctica ,  y  pa- 
«  ra  que  en  las  otras  se  lean 
«materias  útiles  para  la 
«misma  práctica,  le  en- 
«  cargará  de  nuevo  el  Con- 
«sejo  tenga  gran  cuidado 
«en  observarlo  así,  y  en 
«ir  desterrando  todo  lo  que 
«no  sea  útil,  y  necesario 
« á  la  práctica  y  mejor  in- 
«teligencia  de  las  Leyes 
«del  Reyno.  Por  los  mo- 
«tivos  que  el  Consejo  me 
«hace  presentes,  vengo  en 
« que  solo  se  lea  á  la  Cá- 
«tedra,  que  por  muerte, 
«ascenso,  ú  otro  motivo 
«quedare  vaca ;  pero  en 
«conseqüencia  de  lo  que 
«tengo  resuelto,  ordeno  al 
«  Consejo  qu  e  para  cada  Cá- 
«tedra  me  proponga  tres 
«sugetos  :  porque  aunque 
«el  tránsito  de  una  á  otra 
«por  lo  regular  sea  justo 
«y  conveniente  el  que  se 
«ha  sentado,  no  lo  tengo 
«por  tai  ,  y  echo  menos 
«que  el  Consejo,  (como 
«también  se  lo  tengo  man- 
«dado  )  no  me  haya  con- 
«  saltado ,  ni  propuesto  per- 


« sonas  para  todas  las  Cá- 
«tedras  que  el  Consejo  pro- 
«veia  en  todas  las  Üniver- 
«sidades,  pues  no  tengo 
«presente  ,  que  haya  dado 
«nueva  orden  para  que  no 
«lo  exeoute  :  Y  teniendo 
«entendido,  que  no  obs- 
«tante  haber  mandado  asi- 
»  mismo  que  á  cada  una  de 
« las  Oposiciones  que  se  hi- 
«ciesen  á  las  Cátedras,  se 
«opusiesen  tres  Colegiales, 
«los  mas  entiguos  de  cada 
«Colegio  Mayor,  solo  se 
«opone  uno.  Vuelvo  á  man- 
« dar  se  execute  mi  Reso- 
«lucion  ,  y  que  en  los  in- 
« formes  que  enviaren  las 
«Universidades,  vengan  to- 
«dos  tres ,  con  los  títulos 
«y  méritos  de  cada  uno, 
«y  que  el  Consejo  me  pro- 
«  ponga  el  mas  digno  ,  sin 
«atención  á  la  antigüedad, 
«sobre  que  le  encargo  la 
«conciencia.  Son  repetidos 
«los  Decretos  en  que  tengo 
«ordenado,  que  para  la 
«  provisión  de  las  Cátedras 
«no  se  atienda  al  turno, 
«sino  al  mérito  de  los  Opo- 
«sitoresj  pero  así  porque 
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«estas  órdenes  no  han  te- 
unido  el  mas  exacto  cum- 
«plimiento,  como  porque 
«nada  hay  mas  perjudicial 
«á  la  causa  pública  que 
«la  observancia  del  turno 
«en  perjuicio  de  méritos. 
«He  resuelto  que  en  ade- 
«lante  se  voten  todas  las 
«Cátedras  en  secreto  por 
«el  Consejo  ,  como  ántes 
«se  hacia  $  y  que  sin  em- 
«bargo  de  esta  Resolución 
«se  me  consulten,  propo- 
«niendo  para  ellas  el  Con- 
«sejo  en  términos  de  rigoro- 
«sa  Justicia  ,  corno  repeti- 
«damente  se  le  ha  mandado, 

«  y  debe  hacerlo  por  la  cau- 
«sa  pública  ,  y  por  el  gran- 
«de  interes  de  los  Oposito- 
«res  j  y  en  inteligencia  de 
«que  no  le  doy  facultad 
«para  la  gracia,  ni  para 
«estimar  el  turno,  ni  anti- 
«güedad ,  sino  es  en  igual- 
« dad  de  ciencia,  virtud  y 
«juicio  para  beneficio  de 
«las  Escuelas,  y  seguridad 
«de  la  administración  de 
«Justicia  en  los  Tribunales. 
Y  ahora  con  motivo  de 
varias  consultas  que  me  ha 
Tom.  F. 
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hecho  el  Consejo  propo¬ 


niéndome  sugetos  para  va¬ 
rias  Cátedras  vacantes ,  he 
venido  en  resolver:  «Que 
«se  observe  y  guarde  pun- 
«tualmente  la  citada  mi 
«Resolución  tomada  á  con- 
«sulta  de  veinte  y  cinco 
«de  Septiembre  de  mil  se- 
«tecientos  sesenta  y  cinco, 
«y  las  del  Rey  mi  Padre  y 
«Señor  ,  y  que  en  su  cum- 
«plimiento  me  proponga 
«siempre  el  Consejo  ,  entre 
«los  sugetos  que  se  hubie- 
«sen  opuesto  y  leído  ,  á 
«los  mas  hábiles,  idóneos, 
«y  beneméritos  ,  sin  res- 
«peto  alguno  al  turno  ni 
«á  la  antigüedad  ,  ni  á  la 
«inmediación  de  Cátedras 
«que  se  poseyeren  ,  sino  al 
«  mérito  ,  aptitud  y  prendas 
«de  que  estuvieren  adorna- 
«dos  ,  y  se  necesitan  en  los 
«que  han  de  ser  elegidos 
«para  Maestros  del  Públi- 
«co  5  precediendo  para  el 
«acierto  en  las  propuestas 
«los  mas  seguros  é  indivi- 
«duales  informes  de  la  apli- 
«cacion  ,  talentos  ,  sabidu- 
«ría  y  costumbres  de  los 
V  V  «  Opo- 
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fueren  Catedráticos  de  la 


«asistencia  á  regentar  sus 
«Cátedras,  y  del  cuidado 
«en  el  aprovechamiento  de 
«sus  Discípulos :  de  modo 
«que  todos  tengan  entendi- 
«do,  que  no  deben  fiarse 
«en  la  antigüedad  de  sus 
«Grados  ó  Cátedras  para 
«su  colocación  ó  ascensos, 
«si  no  se  hacen  acreedores 
«á  ser  atendidos  por  el  Es- 
«tudio,  exercicios  y  des- 
« empeño  de  sus  obligacio- 
«nes  :  Y  también  he  resuel- 
«to  se  guarde  lo  que  tengo 
«ordenado  en  quanto  á  que 
«á  todos  los  Catedráticos 
«de  todas  Facultades  se  les 
«prevenga  y  encargue  la 
«continua  asistencia  á  re- 
«gentar  sus  Cátedras,  sin 
«  hacer  ausencia  alguna  du- 
«rante  el  Curso,  baxo  la 
«pena  de  privación  de  sa- 
«lario  y  Cursos  ,  y  de 
«otras  que  estimase  el  mi 
«Consejo  correspondientes, 
«con  la  obligación  en  la 
«Universidad  de  dar  cuen- 
«ta  puntual  al  Consejo  de 
«la  falta  de  qualquiera  Ca¬ 


tedrático  en  el  cumpli- 
« miento  de  su  obligación, 
«haciéndome  el  Consejo 
«presente  en  las  consultas 
«de  Cátedras  los  que  hu- 
«  biesen  faltado  á  ellas.  Y 
«publicada  en  el  mi  Con- 
«sejo  esta  mi  Real  Resolu- 
«cion  en  once  de  este  mes, 
«acordó  su  cumplimiento ; 
«y  para  que  lo  tenga  en 
«todo  ,  expedir  esta  mi 
«Cédula.  Por  la  qual  os 
«mando  ,  que  luego  que  la 
«recibáis,  veáis  mis  Rea- 
«les  Resoluciones  que  que- 
«dan  referidas,  y  las  que 
«  en  ellas  se  refieren ,  toma- 
«das  por  mi  Augusto  Padre 
«que  aquí  van  insertas  ,  y 
«en  la  parte  que  os  toca, 
«las  guardéis ,  cumpláis  y 
«executeis,  y  hagais  cum- 
»» p] ir ,  guardar  y  executar 
«en  todo  y  por  todo,  se- 
«gun  y  como  en  ellas  se 
«contiene,  ordena  y  manda 
«sin  permitir  su  contraven- 
«cion  en  manera  alguna, 

«  por  convenir  así  á  mi  Real 
«Servicio  y  pública  ense¬ 
ñanza.  Que  así  es  mi  vo¬ 
luntad  ,  y  que  al  traslado 

«im- 


% 
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«impreso  de  esta  mi  Cedu- 
»la,  firmado  de  Don  Ig- 
„  nació  Estevan  de  Higare- 
«da  mi  Secretario  ,  y  Es- 
«cribano  de  Cámara  mas 
«antiguo  y  de  Gobierno  de 
«mi  Consejo  ,  se  le  dé  la 
« misma  fe  y  crédito  que  a 
»su  original.  Dada  en  San 
« Lorenzo  á  veinte  y  tres 
«de  Octubre  de  mil  sete- 
«  cientos  y  setenta.  YO  EL 
«REY. 

354  Asimismo  conviene 
á  los  Autores  de  Libros, 
Libreros  é  Impresores  tener 
presente  la  calidad  con  que 
por  el  Consejo  se  conceden 
las  licencias  para  imprimir: 
de  que  el  papel  se  mani¬ 
fieste  al  Señor  Juez  de  Im¬ 
prentas  para  su  reconoci¬ 
miento  y  aprobación  ,  an¬ 
tes  de  llevarlo  á  la  Impren¬ 
ta  :  y  que  no  teniéndola, 
ninguno  pueda  dar  princi¬ 
pio  á  la  Impresión ,  sin  ex¬ 
ponerse  á  la  pena  que  me¬ 
rezca  por  la  contravención. 
Con  este  motivo  las  Fábri¬ 
cas  de  España  se  han  me¬ 
jorado  tanto ,  que  especial¬ 
mente  en  Cataluña  algunas 
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exceden  ya  al  mas  sciecto 
de  Genova.  Las  de  Cuenca 
son  muy  buenas  ,  hacen 
papel  blanco  y  terso  á  to¬ 
da  costa ,  y  bien  cargado 
de  cola  ,  que  es  la  parte 
mas  esencial  para  la  pren¬ 
sa  :  el  de  la  Fábrica  de 
Orusco  es  igualmente  bue¬ 
no  como  el  de  Cuenca ,  aun¬ 
que  no  tan  blanco,  pero 
se  hace  en  él  bellísima  Im¬ 
presión  ,  y  no  se  cala  $  con 
cuyo  motivo  tiene  mucho 
lucimiento  la  letra.  El  de 
las  Fábricas  del  Paular  es 
hermoso  en  lo  terso  y  en 
lo  blanco ,  pero  muy  falto 
de  cola  :  se  cala  y  rompe 
en  la  prensa  :  es  abultado 
ántes  de  mojarlo  ,  y  puesto 
en  los  moldes  se  queda 
transparente  y  muy  delga¬ 
do  ,  y  aunque  no  pierde  la 
blancura  ,  no  tiene  luci¬ 
miento  la  letra ,  según  por 
la  experiencia  lo  he  visto: 
y  entiendo  al  mismo  tiem¬ 
po  ,  que  si  le  cargasen  á  la 
masa  la  cola  correspondien¬ 
te  ,  sei  ia  de  los  mejores 
del  Reyno  para  Impresio¬ 
nes  ,  y  que  convendría  una 

Vv2  ins- 
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■mlruccion  general  á  todas  con  el  «lo  y  adelantando,- 


las  Fábricas  de  España,  con 
las  reglas  necesarias. 

355  En  las  Impresiones 
que- se  hicieren  de  Libros 
y  de  qualesquier  Papeles’ 
deben  tener  presente  los 
Autores  ,  ó  aquellos  por 
quien  se  hicieren ,  que  han 
de  ser  sin  añadir  cosa  al¬ 
guna  al  original  que  en  el 
Consejo  presentaren  ;  y  que 
de  lo  contrario  se  exponen 
ellos  y  los  Impresores  á  su¬ 
frir  las  penas  condignas  y 
correspondientes  al  exceso 
que  cometieren  ,  según  la 
Real  Provisión  de  19.  de 
Junio  de  177°-  en  cuya  vir¬ 
tud  se  prohibió  el  papel  ó 
discurso  intitulado :  Puntos 
de  Disciplina  Eclesiástica , 
que  fue  estampado  en  el  mis¬ 
mo  año  en  Valencia  en  la 
Imprenta  de  Benito  Monfort. 

356  Deseando  S.  M.  por 
todos  medio  s  poner  los  Es¬ 
tudios  de  las  Universidades 
en  su  mayor  perfección,  ex¬ 
citar  la  aplicación  de  los 
Estudiantes  á  su  mayor 
aprovechamiento  ,  y  que 
en  las  Cátedras  se  explique 


tos  posibles :  considerando 
que  uno  de  ellos  era  el  de 
que  se  sirvan  en  adelante 
por  Regencia,  y  no  en  pro¬ 
piedad  o  perpetuamente; 
para  que  así  se  execute  ,  en 
17.  de  Enero  de  1771.  se 
dignó  expedir  la  siguiente 

REAL  CEDULA. 

354  "|n\ON  Cárlos  por 
JL/  la  gracia  de 
Dios  ,  Rey  de  Castilla  &c. 
A  los  del  mi  Consejo  ,  y 
demas  a  quien  lo  conteni¬ 
do  en  esta  mi  Cédula  toca, 
o  tocar  pueda  en  qnal- 
quier  manera.  Sabed,  que 
en  él  se  ha  tratado  con  el 
mas  prolijo  y  serio  exá- 
men  ,  si  seria  mas  conve¬ 
niente  a  la  pública  enseñan¬ 
za  ,  que  las  Cátedras  ya 
establecidas  ,  y  las  que  de 
nuevo  se  establecieren  en 
las  Universidades  de  estos 
mis  Reynos,  fuesen  de  pro¬ 
piedad  ó  de  Regencia  ;  y 
para  ello ,  después  de  otras 
muchas  consideraciones,  tu¬ 
vo  presente  la  Petición 

qua- 
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quarenta  y  nueve  de  las 
Cortes  de  Valladolid  ,  ce¬ 
lebradas  en  el  ano  de  mil 
quinientos  y  veinte  y  ocho, 
que  á  la  letra  dice  asi;  Su- 
«plican  á  V.  M.  que  las 
«Cátedras  de  los  Estudios 
«de  Salamanca  y  Vallado- 
„ lid  no  sean  perpetuas  sino 
«temporales  ,  como  son  en 
« Italia  y  en  otras  partes 
« porque  de  ser  perpetuas 
«se  siguen  muchos  incon- 
«  venientes  é  daños,  espe¬ 
cialmente  que  después  que 
«han  habido  sus  Catearas 
«no  tienen  cuidado  de  es- 
«tudiar  ,  ni  aprovechar  á 
«los  Estudiantes  :  e  de  ser 
«temporales  se  siguen  mu- 
«chos  provechos  ,  porque 
«las  tornan  á  proveer  y 
«acrescentar  los  salarios, 
«é  tener  mayor  concurren- 
«cia  de  Estudiantes,  é  tra- 
»  bajan  por  aprovecharlos, 
«y  escriben  é  hacen  que  los 
«Estudiantes  tengan  Con- 
«clusiones  ,  é  hagan  otros 
«exercicios  en  las  letras. 
«E  asimismo  mande  ,  que 
«los  dichos  Catedráticos 
.  «no  sirvan  por  Substitutos. 
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«A  esto  vos  respondemos, 
«que  mandamos  á  los  del 
,,  nuestro  Consejo,  que  vean 
é  platiquen  sobre  lo  con- 
« tenido  en  este  vuestro  ca- 
«  pítulo  ,  é  de  lo  que  ocor- 
«daren,  nos  hagan  rcla- 
«cion  para  que  con  su 
«acuerdo  mandemos  pro- 
« veer  lo  que  convenga.  Y 
asimismo  tuvo  presente  el 
mi  Consejo  la  Petición  cien¬ 
to  y  veinte  de  las  Cortes 
de  Valladolid  ,  celebradas 
año  de  mil  quinientos  qua- 
renta  y  ocho,  en  la  qual 
(  entre  otras  cosas)  se  di- 
xo  :  «E  asimismo  supli¬ 
camos  á  V.  M.  mande  vi¬ 
sitar  los  Estudios  de  Sa¬ 
lamanca  ,  Alcalá  ,  y  Va- 
„lladolid  ,  por  personas  de 
„experiencia  y  doctrina,  co- 
„mo  los  hay  en  vuestro 
„Consejo  :  y  dar  orden, 
„que  no  haya  Cátedras  de 
„propiedad  ,  sino  que  va- 
„quen  de  tres  en  tres  años, 
„ó  de  quatro  en  quatro} 
„porque  se  tiene  por  cier¬ 
no  ,  que  esto  seria  mas 
„provechoso  para  los  Es¬ 
tudiantes  :  y  á  los  tales 

ia- 
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„Catedrátícos  se  les  dé  el 
,, salario  que  justo  sea  ,  te¬ 
jiendo  respecto  al  pro¬ 
vecho  que  hiciere  en  el 
„estudio  y  á  sus  letras  y 
„habilidad.”  Con  presencia 
de  todo  en  consulta  de  sie¬ 
te  de  Diciembre  del  ano 
próximo  pasado  me  hizo 
presente  el  mi  Consejo  su 
parecer  en  esta  importan¬ 
te  materia ,  y  conformán¬ 
dome  con  él ,  por  mi  Real 
Resolución  ,  que  fué  publi¬ 
cada  y  mandada  cumplir 
por  el  mi  Consejo  pleno 
en  siete  de  este  mes,  se 
acordó  expedir  esta  mi  Cé¬ 
dula  :  Por  la  qual ,  y  á 
fin  de  que  se  uniformen 
todas  las  Universidades  de 
estos  mis  Reynos  en  quan- 
to  sea  posible,  por  loque 
conduce  el  adelantamiento 
de  la  enseñanza  pública. 
Mando  que  desde  ahora  en 
adelante  se  confieran  to¬ 
das  las  Cátedras  de  las  ci¬ 
tadas  Universidades  en  Re¬ 
gencia  ,  y  ninguna  en  pro¬ 
piedad  :  esto  sin  perjuicio 
de  las  que  están  afectas  á 
Prebendas  ,  como  en  Va- 
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lencia  y  otras  partes  ,  ni 
de  los  Catedráticos  que  ac¬ 
tualmente  posean  Cátedras 
en  propiedad,  con  los  qua- 
les  quiero  no  se  haga  no¬ 
vedad  :  pero  en  vacando 
sus  Cátedras  por  muerte  ó 
ascenso  á  otro  empleo, 
quedaran  de  Regencia  co¬ 
mo  las  demas  ,  según  se 
contiene  en  los  capítulos 
de  las  Cortes  que  van  in¬ 
sertos.  Y  mando  que  todo 
lo  referido  se  guarde,  cum¬ 
pla  y  execute ,  no  obstan¬ 
te  cyalesquier  Leyes,  Prag¬ 
máticas  ,  Estatutos ,  Refor¬ 
mes  ,  Ordenes  ,  ó  Despa¬ 
chos  que  haya  en  contra¬ 
rio  ,  los  quales ,  para  en 
quanto  a  esto  toca  ,  y  por 
esta  vez  dispenso ,  derogo 
y  anulo  ,  dexándolos  en 
su  fuerza  y  vigor  para  en 
lo  demas  :  Que  así  es  mi 
voluntad  ;  y  que  al  trasla¬ 
do  impreso  de  esta  mi  Cé¬ 
dula,  firmado  de  Don  Ig¬ 
nacio  Estevan  de  Higare- 
da  mi  Secretario  ,  Escri¬ 
bano  de  Cámara  mas  an¬ 
tiguo  ,  y  de  Gobierno  del 
mi  Consejo,  se  le  dé  la 

mis- 
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misma  fe  y  crédito  que  á 
su  original.  Dada  en  el 
Pardo  á  diez  y  siete  de 
Enero  de  mil  setecientos 
setenta  y  uno.  YO  EL 
REY. 

358  Ultimamente  se  ha 
servidoS.  M.  declarar ,  que 
los  Cursos  que  se  tengan 
en  qualesquier  Convento, 
Colegio ,  ó  Seminario  par¬ 
ticular  que  no  sea  Univer¬ 
sidad  ,  no  sirven  á  Profe¬ 
sor  alguno  Secular  ,  ni  Re¬ 
gular  ,  para  recibir  el  Gra- 

•  do  de  Bachiller  ,  ni  otro 
de  las  Facultades  que  se 
estudian  ,  á  cuyo  fin  se  ex¬ 
pidió  en  once  de  Marzo 
de  mil  setecientos  setenta 
y  uno  la  siguiente 

REAL  PROVISION. 

■  ■  ,  /  •'  *  ./  ^ 

359  TXON  Carlos  por 

1  j  la  gracia  de 
Dios ,  Rey  de  Castilla ,  &c. 
A  vos  los  Rectores  ,  Can¬ 
celarios,  y  Claustros  de  las 
Universidades  literarias  de 
estos  nuestros  Reynos  ,  sa¬ 
lud  y  gracia :  Sabed  ,  que 
enterado  el  nuestro  Conse¬ 


jo  del  abuso  que  se  expe¬ 
rimenta  en  muchos  Cole¬ 
gios  y  Conventos  de  ad¬ 
mitir  Seglares  á  la  publica 
enseñanza  de  las  faculta¬ 
des  de  Filosofía  y  Teolo¬ 
gía,  con  notoria  transgre¬ 
sión  de  las  saludables  pro¬ 
videncias  tomadas  en  las 
diferentes  repetidas  órde¬ 
nes  que  se  han  expedido 
prohibiéndolo  :  y  que  de 
esto  dimana  en  mucha  par¬ 
te  la  grande  decadencia  que 
han  tenido  las  Universida¬ 
des  ,  por  el  corto  número 
de  Cursantes  que  se  expe¬ 
rimenta  en  ellas  :  desean¬ 
do  proveer  de  remedio  pa¬ 
ra  cortar  de  raiz  semejan¬ 
tes  abusos,  se  acordó  ex¬ 
pedir  esta  nuestra  Carta: 
Por  la  qual  tenemos  por 
bien  declarar,  y  declara¬ 
mos  que  los  Cursos  que  se 
tengan  en  las  Facultades 
de  Artes  ,  Teología  ú  otra 
alguna  en  qualquiera  Con¬ 
vento  ,  Colegio  ó  Semina¬ 
rio  particular  ,  que  no  sean 
Universidades  ,  no  pueden 
servir  á  ningún  Profesor 
Secular  ni  Regular  ,  para 

re- 
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recibir  los  Grados  de  Ba¬ 
chiller  ni  otro  alguno  de 
las  expresadas  Facultades 
en  ninguna  de  las  Univer¬ 
sidades  de  estos  nuestros 
Reynos  ;  cuya  declaración 
queremos  comprehenda  so¬ 
lo  á  los  que  empiecen  á 
cursar  en  San  Lucas  de 
este  año  ,  y  no  á  los  que 
ántes  tuviesen  ganados  los 
Cursos.  Y  en  su  conseqüen- 
ciaos  mandamos  á  todos  ,y 
cada  uno  de  vos,  que  luego 
que  recibáis  esta  nuestra 
Carta,  la  veáis,  guardéis, 
cumpláis  y  executeis ,  y  ha¬ 
gáis  guardar,  cumplir  y  exe- 
cutar  en  todo  y  por  todo, 
como  en  ella  secontíene,  sin 
contravenir  ni  permitir  se 
contravenga  en  manera  al¬ 
guna  :  Que  así  es  nuestra 
voluntad  ,  como  que  al 
traslado  impreso  de  es¬ 
ta  nuestra  Carta,  firmado 
y  rubricado  de  Don  Juan 
de  Peñuelas  nuestro  Se¬ 
cretario  ,  y  Escribano  de 
Cámara  y  de  Gobierno  ,  se 
le  dé  la  misma  fe  y  cré¬ 
dito  que  á  su  original.  Da¬ 
da  en  Madrid  á  once  de 


Marzo  de  mil  setecientos 
setenta  y  uno. 

360  En  Real  Provisión 
del  Consejo  de  25.  de  Ma¬ 
yo  de  ijrjri.  dirigida  es¬ 
pecialmente  al  Rector  y 
Claustro  de  la  Universidad 
de  Salamanca ,  y  general¬ 
mente  á  los  de  todas  las  de 
estos  Reynos:  con  el  mo¬ 
tivo  de  haber  aquella  pro¬ 
puesto  quatro  dudas  que 
ocasionáron  las  repeticio¬ 
nes  y  exámenes  de  los  Ba¬ 
chilleres  Don  Ignacio  No¬ 
tario  ,  y  Don  Miguel  de 
León  ,  para  recibir  el  Gra¬ 
do  de  Licenciado  5  se  de¬ 
claró  á  la.  primera:  Que  así 
los  dichos ,  como  todos  los 
demas  que  justifiquen  tener 
cinco  Cursos ,  ó  años  de 
Estudio  después  del  Gra¬ 
do  de  Bachiller ,  ó  del 
tiempo  en  que  lo  pudieren 
recibir,  sean  admitidos  al 
exámen  secreto  de  la  Ca¬ 
pilla  de  Santa  Bárbara, 
procediendo  en  él  con  el 
rigor  de  los  Estatutos  ,  y 
del  modo  prevenido  en  las 
novísimas  Reales  Ordenes} 

entendiéndose  esto  por  aho¬ 
ra 


Tít.  VIL  de 

ra  ,  y  hasta  tanto  que  ha¬ 
ya  lugar  y  tiempo  de  ob¬ 
servarse  lo  que  se  determi¬ 
ne  en  vista  del  Plan  y  mé¬ 
todo  de  Estudios  para  la 
citada  Universidad  de  Sa¬ 
lamanca.  A  la  segunda  se 
declaró  :  Que  la  Universi¬ 
dad  pueda  admitir  al  exá- 
men  para  el  Grado  de  Ba¬ 
chiller  en  las  Facultades 
de  Cánones  y  de  Leyes  ,  á 
los  Profesores  que  justifi¬ 
quen  haber  asistido  á  qua- 
lesquiera  Cátedras  de  estas 
Facultades  por  tiempo  de 
quatro  años ,  y  ganado  en 
ellas  las  Cédulas  de  Asis¬ 
tencia  ,  aunque  no  haya  si¬ 
do  con  el  orden  de  Cursos 
que  previenen  los  Estatu¬ 
tos,  con  tal  que  se  haga 
con  rigor  el  exámen  pre¬ 
venido  en  la  Real  Cédula 
de  24.  de  Enero  de  1^70. 
y  que  esta  Providencia  y 
declaración  solo  se  entien¬ 
da  por  lo  pasado  y  por 
ahora ,  y  hasta  tanto  que 
los  Profesores  de  éstas  y 
otras  qualesquiera  Faculta¬ 
des  tengan  tiempo  de  ga¬ 
nar  los  Cursos  con  el  ór- 

Tom.  V . 
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den  y  arreglo  que  se  pre¬ 
vendrá  en  el  referido  mé¬ 
todo  y  plan  de  Fstudios 
que  desde  su  publicación 
ha  de  ser  observado.  En 
quanto  á  la  tercena  se  de¬ 
claró  :  Que  la  Universidad 
puede  admitir  á  el  exámen 
para  el  Bachillerato  de 
Teología  á  aquellos  Estu¬ 
diantes  que  justifiquen  ha¬ 
berla  estudiado  por  quatro 
años  en  los  Conventos  y 
Casas  Regulares  ,  y  asisti¬ 
do  á  las  Academias,  Con¬ 
ferencias  y  demas  exerci- 
cios  que  hasta  aquí  se  han 
acostumbrado  hacer  por  los 
Teólogos  Seculares  que  ha 
habido  en  la  expresada  Uni¬ 
versidad  hasta  fines  del  an¬ 
terior  ultimo  Curso  pasado, 
en  que  se  prohibió  entera¬ 
mente  el  Estudio  privado  en 
Colegios  ,  Comunidades  y 
Casas  particulares  \  porque 
desde  entonces  han  debido 
asistir  necesariamente  á  las 
Cátedras  de  la  Universi¬ 
dad  ,  sin  que  les  pueda  apro¬ 
vechar  para  en  adelante 
otroqualquiera  Estudio  par¬ 
ticular  y  privado.  Y  en 

Xx  quan- 
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quanto  a  la  quarta  y  últi¬ 
ma  :  Que  á  los  Profesores 
Teólogos  Seculares  matri¬ 
culados  ,  que  justifiquen 
siete  años  de  Estudio  de 
esta  Facultad  ,  y  que  jun¬ 
tamente  tengan  el  Grado  de 
Bachiller  en  ella ,  aunque 
lo  hayan  recibido  moder¬ 
namente  ,  se  les  admita  á  la 
Oposición  de  las  Cátedras 
de  Filosofía  y  Teología, 
porque  en  estos  se  verifica 
y  encuentra  la  proporción 
que  pide  el  Estatuto  24. 
del  tít.  33.  interpretado  por 
el  2.  del  tít.  32.  Y  que  es¬ 
ta  providencia  no  solo  se 
entienda  para  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  ,  sino 
también  paralasdemasUni- 
versidades ,  respecto  á  que 
las  mismas  dudas  ocurrirán 
cada  dia  en  ellas. 

361  Considerando  el  Con¬ 
cejo  que  la  educación  de 
la  Juventud  por  los  Maes¬ 
tros  de  Primeras  Letras  es 
uno  ,  y  aun  el  mas  princi¬ 
pal  Ramo  de  la  Policía  y 
buen  gobierno  del  Estado, 
porque  de  dar  la  mejor  ins¬ 
trucción  á  la  Infancia  podrá 


experimentar  la  Causa  pú¬ 
blica  el  mayor  beneficio, 
proporcionándose  los  hom¬ 
bres  desde  aquella  edad, 
no  solo  para  hacer  progre¬ 
sos  en  las  Ciencias  y  Artes, 
sino  para  mejorar  las  cos¬ 
tumbres  ,  deseando  conse¬ 
guir  este  saludable  objeto, 
y  siendo  preciso  para  ello 
que  recaiga  el  Magisterio 
en  personas  aptas  que  ense¬ 
ñen  á  los  Fimos,  además  de 
las  PrimerasLetras,  la  Doc¬ 
trina  Christiana  ,  y  Rudi¬ 
mentos  de  nuestra  Reli¬ 
gión  ,  en  aquella  edad  dó¬ 
cil  las  buenas  inclinacio¬ 
nes  ,  el  respeto  que  corres¬ 
ponde  á  la  Potestad  Real, 
y  á  sus  Padres  y  Mayores, 
formando  en  ellos  el  espí¬ 
ritu  de  buenos  Christianos, 
y  á  propósito  para  Ja  So¬ 
ciedad:  En  Real  Provisión 
de  11.  de  Julio  de  se 

sirvió  mandar  y  declarar: 
Que  los  que  hubieren  de 
ser  admitidos  para  Maes¬ 
tros  de  Primeras  Letras, 
han  de  estar  exáminados 
y  aprobados  en  Doctrina 
Christiana  por  el  Ordina¬ 
rio 
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rio  Eclesiástico  ,  y  presen¬ 
tar  su  aprobación  por  Tes¬ 
timonio  ó  Certificación  que 
haga  fe  ,  ante  el  Corregi¬ 
dor  ó  Alcalde  Mayor  de  la 
Cabeza  de  Partido  de  su 
territorio,  y  Comisarios  que 
nombrase  su  Ayuntamien¬ 
to.  Que  han  de  presentar 
asimismo  información  de 
tres  testigos  hecha  con  ci¬ 
tación  del  Síndico  Perso- 
nero  ante  la  Justicia  del 
Lugar  de  su  Domicilio  ,  de 
su  vida ,  costumbres  y  lim¬ 
pieza  de  sangre  ,  y  á  su 
continuación  el  informe  de 
la  misma  Justicia  sobre  la 
certeza  de  lo  que  en  ella 
se  diga.  Que  estando  cor¬ 
rientes  estos  documentos, 
uno  ó  dos  Comisarios  del 
Ayuntamiento ,  con  asisten¬ 
cia  de  dos  Examinadores, 
ó  Veedores  los  exáminarán 
por  ante  Escribano  sobre 
la  pericia  del  Arte  de  Leer, 
Escribir  y  Contar,  hacién¬ 
doles  escribir  á  su  presen¬ 
cia  muestras  de  diferentes 
letras  ,  y  extender  exem- 
plares  de  las  cinco  Cuen¬ 
tas  ,  que  son  Sumar ,  Res- 
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tar  ,  Multiplicar  ,  Medio 
Partir,  y  Partir  por  ente¬ 
ro  5  y  hallándoles  hábiie?, 
le  darán  su  aprobación  por 
testimonio  en  breve  rela¬ 
ción  ,  en  que  también  ha 
de  constar,  que  el  exami¬ 
nado  y  aprobado  ha  cum¬ 
plido  y  evacuado  las  demas 
diligencias  que  préviamen- 
te  se  requieren  y  van  espe¬ 
cificadas,  y  de  que  origi¬ 
nales, juntamente  con  las  del 
exámen,  quedan  en  el  Ar¬ 
chivo  del  Ayuntamiento  de 
la  dicha  Capital  del  Parti¬ 
do  ,  á  las  que  se  ha  de  re¬ 
ferir  el  Escribano  que  le 
diere.  Que  por  el  acto  del 
exámen  no  se  han  de  llevar 
derechos  algunos  al  Pre¬ 
tendiente  ,  excepto  los  del 
Escribano,  por  el  Testimo¬ 
nio  que  regulará  la  Justi¬ 
cia  ,  con  tal  que  no  exce¬ 
dan  de  veinte  reales.  Que 
con  el  mencionado  Testi¬ 
monio  ,  y  las  muestras  y 
cuentas  originales  que  hu¬ 
biere  formado ,  y  se  le  han 
de  devolver,  ha  de  acudir 
el  Pretendiente  á  la  Her¬ 
mandad  de  San  Casiano  de 
Xx  2  es- 
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esta  Corte  de  Madrid,  don' 
¿e  las  ha  de  presentar  soli¬ 
citando  su  aprobación  :  y 
si  se  le  diere ,  precedidas 
las  diligencias  que  en  ella 
se  acostumbran  en  quanto 
á  su  idoneidad  ,  se  acude 
al  Consejo ,  donde  se  pre¬ 
senta  con  las  mismas  cuen¬ 
tas  y  muestras ,  y  un  Pedi¬ 
mento  suplicando,  que  en 
su  virtud  se  le  despache  el 

correspondienteTítulo.  Que 
los  que  tengan  estas  calida¬ 
des  ,  y  no  otros  algunos 
gozarán  de  los  Privilegios 
concedidos  por  la  Mages- 
tad  del  Señor  Rey  Felipe 
V.  en  su  Real  Cédula  de 
i.  de  Septiembre  de  1^43. 
confirmada  por  otra  de  el 
Señor  Fernando  VI.  de  13. 
de  Julio  de  i¡7 58.  en  las 
quales  se  declara  :  Que  los 
que  fueren  aprobados  para 
Maestros  de  Primeras  Le¬ 
tras  por  los  Examinadores 
de  la  Corte  para  dentro  6 
fuera  de  ella ,  precedidos 
los  requisitos  prevenidos 
por  Ordenanzas  y  Ordenes 
del  Consejo ,  gocen  de  las 

Preeminencias  5  Preroga- 
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tivas  y  Exenciones  que  pre¬ 
vienen  las  Leyes  de  estos 
Reynos  ,  y  están  concedi¬ 
das  á  los  que  exercen  Ar¬ 
tes  Liberales  ,  con  tal  que 
se  ciñan  en  el  goce  de  es¬ 
tos  Privilegios  á  los  que 
corresponden  al  suyo  con¬ 
forme  á  Derecho ,  y  á  lo 
establecido  por  las  dichas 
Ordenanzas  y  Acuerdos  de 
la  Hermandad  de  San  Ca¬ 
siano  ,  aprobadas  por  el 
mismo  Consejo  ,  teniendo 
su  título  de  tal  Maestro 
para  el  exercicio  ,  así  en 
la  Corte  ,  como  en  quales- 
quier  Ciudades  ,  Villas  ,  ó 
Lugares  de  estos  Dominios. 
Que  para  ser  examinados 
deban  preceder  las  diligen¬ 
cias  dispuestas  por  las  re¬ 
feridas  Ordenanzasy  Acuer¬ 
dos  de  la  expresada  Her¬ 
mandad  , , aprobados  por  el 
Consejo  ,  y  especialmente 
el  que  se  halla  inserto  en 
Provisión  de  28.  de  Enero 
de  1^40.  (en  quanto  no  se 
oponga  á  lo  que  en  esta 
Real  Cédula  de  1 1.  de  Ju¬ 
lio  de  i$7jri.  se  ordena  y 
manda  )  sobre  que  todos  los 

que 
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3ue  entraren  en  ella  sean  minal ,  conforme  á  las  Pre¬ 
honrados  ,  de  buena  vida  rogativas  que  personalmen- 


y  costumbres  ,  Chistianos 
viejos ,  sin  mezcla  de  mala 
sangre  ,  ú  otra  secta.  Que 
en  conseqüencia  de  las 
mencionadas  Preeminen¬ 
cias  ,  y  Prerogativas  ,  se 
les  concede  a  los  Maes¬ 
tros  exáminados  con  Titu¬ 
lo  del  Consejo,  para  la  Cor¬ 
te  ó  fuera  de  ella  en  sus 
personas  y  bienes,  y  en 
aquellas  á  quien  por  Dere¬ 
cho  se  comunican  semejan¬ 
tes  Privilegios,  todas  las 
Exenciones,  Preeminencias, 
y  Prerogativas  que  perso¬ 
nalmente  logran  y  partici¬ 
pan  según  Leyes  de  estos 
Reynos,  los  que  exercen 
Artes  Liberales  de  la  Car¬ 
rera  Literaria,  así  en  Quin¬ 
tas  ,  Levas ,  y  Sorteos  ,  co¬ 
mo  en  las  demas  cargas 
concejiles  ,  y  oficios  pú¬ 
blicos  de  que  se  eximen 
los  que  profesan  Facultad 
Mayor ,  y  que  no  esten  de¬ 
rogadas  por  Pragmáticas. 
Que  no  puedan  ser  presos 
en  sus  personas  por  Causa 
Civil  3  sí  solo  en  lo  Cri- 


te  gozan  los  que  exercen 
Artes  Liberales.  Que  haya 
Veedores  en  la  Herman¬ 
dad  ,  que  cuiden  y  zelen 
el  cumplimiento  de  la  obli¬ 
gación  de  los  Maestros,  eli¬ 
giendo  para  elío  el  Con¬ 
sejo  los  Profesores  mas  an¬ 
tiguos  y  beneméritos ,  dán¬ 
doseles  por  él  el  Título 
de  Visitadores.  Que  todos 
los  Maestros  que  hayan  de 
ser  exáminados  en  este  Ar¬ 
te,  sepan  la  Doctrina  Chris- 
tiana,  según  lo  dispone  el 
Santo  Concilio  de  Trento, 
y  por  menor  lo  refiere  la 
citada  Real  Cédula  de  i. 
de  Septiembre  de  1^43. 
confirmada  ,  é  incluida  en 
la  de  1  3.  de  Julio  de  1^58. 
Que  no  se  prohíba  á  los 
Maestros  ,  que  al  tiempo 
de  expedirse  la  dicha  Real 
Provisión  tuvieran  enseñan¬ 
za  pública  ,  el  continuar  en 
ella  ,  con  tal  que  estuvie¬ 
ran  examinados  de  Doctri¬ 
na  por  el  Ordinario  ,  y  de 
su  pericia  en  el  Arte  ,  por 
el  Comisario  y  Veedores 

no  ai- 
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nombrados  por  el  Ayun¬ 
tamiento  ,  precedidos  in¬ 
formes  de  su  vida  y  cos¬ 
tumbres.  Que  á  las  Maes¬ 
tras  de  Niñas  para  permi¬ 
tirles  la  enseñanza  ,  pre¬ 
ceda  el  informe  de  vida 
y  costumbres,  exárnen  de 
Doctrina  por  persona  que 
depute  el  Ordinario  ,  y  li¬ 
cencia  de  la  Justicia  ,  oi¬ 
do  el  Síndico  y  Personero 
sobre  las  diligencias  pre¬ 
vias.  Que  ni  los  Maestros, 
ni  las  Maestras  puedan  en¬ 
señar  ,  ni  enseñen  Niños 
de  ambos  sexos  ;  de  modo, 
que  las  Maestras  solo  han 
de  admitir  Niñas  ,  y  los 
Maestros  varones  en  sus 
Escuelas  públicas.  Que  en 
las  tales  Escuelas  se  en¬ 
señe  además  del  pequeño 
y  fundamental  Catecismo 
que  señale  el  Ordinario  de 
la  Diócesi ,  por  el  Com¬ 
pendio  Histórico  de  la  Re¬ 
ligión  de  Pintón ,  el  Ca¬ 
tecismo  Histórico  de  Fleu- 
ri,  y  algún  Compendio  de 
la  Historia  de  la  Nación, 
el  que  señalen  respectiva¬ 
mente  los  Corregidores  de 


las  Cabezas  de  Partido, 
con  acuerdo  ó  dictámen  de 
personas  instruidas  ,  y  con 
atención  á  las  obras  de  esta 
ultima  especie  ,  de  que  fá¬ 
cilmente  se  puedan  surtir 
las  Escuelas  del  mismo 
Partido,  en  que  se  inte¬ 
resará  la  curiosidad  de  los 
Niños ,  y  no  recibirán  el 
fastidio  é  ideas  que  causan 
en  la  tierna  edad  otros  gé¬ 
neros  de  obras.  Según  muy 
por  menor  se  declara  y 
manda  en  la  mencionada 
Real  Cédula  citada  de  ir. 
de  Julio  de  i'z'ri.  en  que 
se  incluyen  y  confirman  las 
mismas  de  que  va  hecha 
referencia  de  i.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1^43.  y  13.  de 
Julio  de  1^58. 

362  El  Plan  de  Estudios 
que  ha  de  observar  la  Uni¬ 
versidad  de  Alcalá  de  He¬ 
nares  ,  para  su  nuevo  mé¬ 
todo  y  régimen  desde  aho¬ 
ra  ,  y  en  lo  sucesivo  ,  se 
aprobó  en  Real  Provisión 
del  Consejo  de  14.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1771.  y  el  que 
asimismo  ha  de  observar 
la  de  Salamanca  ,  se  apro- 
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bó  igualmente ,  y  mandó 
observar  en  otra  Real  Pro¬ 
visión  del  mismo  Consejo 
de  16.  de  Octubre  del  pro¬ 
pio  año  de  iffi.  ambos 
Planes  y  Reales  Provisio¬ 
nes  se  imprimieron  y  die¬ 
ron  al  Público  en  Madrid 
en  el  año  de 

363  En  Real  Cédula  de 
20.  de  Abril  de  1^33.  man¬ 
dó  S.  M.  observar  por  pun¬ 
to  general  lo  prevenido  en 
los  Capítulos  2.  y  4.  de  la 
Ley  24.  y  el  Auto  Acor¬ 
dado  13.  de  este  Título  :  y 
en  su  conseqiiencia  se  sir¬ 
vió  declarar  :  Que  los  Pre¬ 
lados  y  Ordinarios  Ecle¬ 
siásticos  solo  pueden  dar 
licencia  para  la  reimpre¬ 
sión  de  los  Misales,  Bre- 
viarios ,  Diurnales  ,  Libros 
de  Canto  para  las  Iglesias 
y  Monasterios  ,  Horas  en 
Latin  y  en  Romance  ,  Car¬ 
tillas  para  enseñar  á  Ni¬ 
ños,  Flos  Sanctorum,  Cons¬ 
tituciones  Synodales,  Artes 
de  Gramática,  Bocabula- 
rios  ,  y  otros  libros  de  la¬ 
tinidad  de  los  que  se  han 
impreso  ántes  en  estos  Rey- 


nos,  haciéndolos  ver  y  e>;á- 
minar  por  personas  doctas  de 
ciencia  y  conciencia  ,  y  po¬ 
ner  en  ellos  el  Imprimatur : 
Que  todas  las  demas  licen¬ 
cias  para  impresiones  de 
otros qualesquiera  libros,  ó 
papeles  ,  aunque  sean  de  la 
clase  délos  referidos,  siendo 
obras  nuevas,  se  han  de 
pedir  sola  y  precisamente 
en  el  Consejo,  ó  ante  los 
respectivos  Jueces  Reales 
que  correspondan  5  y  que 
estos  ,  siendo  de  cosas  Sa¬ 
gradas  ,  envíen  ¡os  tales  li¬ 
tros  ó  papeles  á  el  Ordi¬ 
nario  Eclesiástico  ,  para 
que  ponga  y  dé  su  Censu¬ 
ra  por  escrito  ,  diciendo 
si  contienen  ó  no  alguna 
cosa  contra  la  Religión , 
Dogmas ,  y  buenas  costum¬ 
bres ,  por  ¿o  que  se  deba 
conceder  ,  ó  denegar  la  li¬ 
cencia  ,  sin  usar  en  modo 
alguno  de  la  referida  pa¬ 
lacra  Imprimatur  ,  ni  de 
otra  expresión  equivalente 
que  suene  ó  indique  auto¬ 
ridad  jurisdiccional ,  ó  fa¬ 
cultad  de  dar  por  sí  licen¬ 
cia  para  la  impresión.  Que 
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si  los  explicados  libros  ó 
papeles  que  traten  de  co¬ 
sas  S agradas ,  se  presenta¬ 
ren  antes  á  los  citados  Pre¬ 
lados  ,  ú  Ordinarios  Ecle¬ 
siásticos  ,  puedan  estos  dar 
su  Censura  en  la  forma 
dicha ,  y  con  ella  el  Inte¬ 
resado  acudir  al  Consejo , 
ó  Juez  que  corresponda ,  á 
fin  de  que  en  su  vista  con¬ 
ceda  la  licencia  de  su  Im¬ 
presión  ,  ó  acuerde  lo  que 
convenga.  Y  que  los  Pre¬ 
sidentes,  y  Regentes  de  las 
Chancillarías  y  Audiencias 
hagan  saber  á  los  Impre¬ 
sores  ,  que  de  ningún  modo 
pasen  á  imprimir  libros  ó 
papeles  algunos  sin  las  li¬ 
cencias  del  Consejo  ,  ó  de 


los  Jueces  Reales  que  ten¬ 
gan  facultad  para  conce¬ 
derlas  ,  á  excepción  de  los 
que  van  específicamente  de¬ 
clarados  ,  que  como  dicho 
es  ,  se  hubieren  de  reim¬ 
primir  con  la  del  Ordina¬ 
rio  Eclesiástico  ,  y  que  en 
este  caso  pongan  también 
en  los  principios  de  cada 
uno  las  licencias  que  les 
dieren  ,  pena  de  perdimien¬ 
to  de  bienes ,  y  destierro 
perpetuo  del  Reyno  al  qúe 
de  otra  manera  lo  hiciere , 
imprimiere  ,  ó  vendiere. 
Conforme  á  la  misma  Real 
Cédula  y  Capítulo  2.  y  4. 
de  la  citada  ley  24.  tít. 
lib.  1.  de  la  Recop. 


TI- 


TITULO  VIII. 

DE  LOS  JUECES  CONSERVADORES 

y  otros  Jueces  Eclesiásticos. 


I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas . 


364  T  OS  Jueces  Con- 

servadores  con 
competentes  Títulos  de  la 
Silla  Apostólica  no  pueden 
perturbar  la  Jurisdicción 
Seglar ,  ni  entrometerse  á 
conocer  ni  proceder  sino  es 
en  los  casos  de  injurias  y 
ofensas  manifiestas  y  noto¬ 
rias  que  se  hicieren  á  las 


Iglesias  ó  Monasterios  ,  y 
Personas  Eclesiásticas  que 
gozaren  el  Privilegio  de  los 
tales  Jueces  Conservadores, 
y  no  en  mas  ,  aunque  lo 
diga  el  Título  de  su  ComiT 
sion  ,  pena  de  perder  la 
naturaleza  y  temporalida¬ 
des  de  estos  Reynos  lo  con¬ 
trario  haciendo  ,  y  de  co¬ 
mo  inobedientes  á  su  Rey, 
ser  echados  de  ellos  (1). 

365  En  las  mismas  in¬ 


Tom.  F. 


curren  los  demas  Jueces 
Eclesiásticos  que  excedie¬ 
sen  los  términos  del  Pode¬ 
río  que  el  Derecho  les  da 
en  sus  Jurisdicciones,  usur¬ 
pando  en  qualquier  mane¬ 
ra  las  Reales ,  ó  conocien¬ 
do  entre  Legos  sobre  cau¬ 
sas  profanas;  en  las  quales 
ni  con  Jueces  Eclesiásticos 
Ordinarios,  ni  con  Conser¬ 
vadores  puede  actuar  con¬ 
tra  Legos  ningún  Escriba¬ 
no  ni  Procurador  Lego,  pe¬ 
na  de  infame  ,  de  diez  años 
de  destierro,  y  perdimien¬ 
to  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Cámara  y  el  Acu¬ 
sador  ,  á  que  puede  proce¬ 
der  la  Justicia  Real  Ordi¬ 
naria  ,  dando  cuenta  al  Con¬ 
sejo  (2).  Y  no  permitir  á 
ningún  Conservador  ni  otro 
Juez  Eclesiástico  excederse 
de  su  Jurisdicción,  ni  con¬ 
travenir  á  las  disposiciones 

Yy  Rea- 
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Reales  que  así  lo  ordenan 
(3). 

366  Tampoco  pueden  los 
Conservadores  ni  otros  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos  poner  en¬ 
tredicho  en  ningún  Pueblo 
por  deudas  de  personas 
particulares  de  qualesquier 
clase  que  sean,  aunque  pro¬ 
cedan  de  Bulas  y  compo¬ 
siciones  de  ellas  :  solo  les 
es  permitida  la  via  ordina¬ 
ria  para  hacer  el  pago  y 
o  branza  á  quien  compe¬ 
ta  (4). 

36^  Los  Arrendadores 
de  las  Alcabalas,  Puertos 
Secos ,  ni  otras  Rentas  Rea¬ 
les  no  pueden  para  cobrar¬ 
las  usar  de  censuras ,  baxo 
la  pena  al  Lego  que  usare 
de  ellas  de  perder  la  deu¬ 
da  ,  y  pagar  otro  tanto 
para  la  Real  Cámara  y  Fis¬ 
co  (s)- 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados  • 

368  XjOR  ningún  Juez 
\l  Eclesiástico  ni 
Conservador  se  puede  po¬ 
ner  Entredicho  donde  estu¬ 


viere  la  Corte  (r).  Ni  los 
Nuncios  Apostólicos  de  su 
Santidad  usar  de  sus  facul¬ 
tades  en  estos  Reynos ,  sin 
presentar  su  Título  al  Con¬ 
sejo,  quedar  en  el  Archi¬ 
vo  copia,  y  volverle  á  re¬ 
cibir  con  las  restricciones 
que  se  acostumbran  (2).  Y 
se  refieren  en  el  tom.  1. 
cap.  4.  n.  61.  último ,  don¬ 
de  puede  verse. 

369  Las  Letras  Apos¬ 
tólicas  ó  Breves  de  la  Cu¬ 
ria  de  Roma ,  por  las  que 
se  perjudica  la  primera  ins¬ 
tancia  ,  y  á  las  que  se  traen 
ó  suelen  conseguirse ,  para 
que  en  algunas  causas  Ecle¬ 
siásticas  conozcan  Jueces 
Eclesiásticos  de  fuera  de 
estos  Reynos  de  la  Corona 
de  Castilla ,  no  se  les  per¬ 
mite  su  uso ,  y  se  retienen 
por  el  Consejo  en  la  forma 
ordinaria  (3). 

3^0  Los  Autos  origina¬ 
les  del  Nuncio  ,  quando 
van  al  Consejo  por  via  de 
Fuerza  ,  se  quedan  origina¬ 
les  en  la  Escribanía  de  Cá¬ 
mara  (4).  Lo  demas  que  se 
practica  está  dicho  en  el 

tom. 
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tom.  2.  cap.  6.  6.  Fuerzas ,  miraban  á  impedir  la  Ju- 


num.  ^o.  donde  se  trata 
largamente  de  este  Recur¬ 
so  ,  de  los  T ribunales  Ecle¬ 
siásticos,  Seculares,  y  de 
Religiosos. 

371  El  Auto  (5)  de  este 
Título,  sobre  que  el  Breve 
de  los  Nuncios  no  se  ad¬ 
mita  en  las  cláusulas  de 
inhibición  quanto  á  los  Es- 
polios  y  Fuerzas  se  halla  á 
la  letra  en  el  tom.  1.  cap. 
4.  num.  final  61.  y  el  (6) 
sobre  las  facultades  de 
Mon-Señor  Nuncio  ,  pue¬ 
de  verse  en  el  tom.  3.  cap. 
3.  n.  175.  hasta  el  260. 

372  Habiendo'  visto  en 
el  Consejo  en  15.  de  Julio 
de  1644.  las  Bulas  y  Bre¬ 
ves  de  su  Santidad  ,  para 
que  fuese  Nuncio  Apostó¬ 
lico  y  Colector  General  en 
estos  Reynos  el  Arzobispo 
de  Tarso,  y  la  petición  del 
Señor  Fiscal  ,  suplicando 
de  ellos  en  caso  necesario} 
se  sirvió  decir  se  volviesen 
al  dicho  Nuncio  para  que 
usase  de  ellas ,  excepto  en 
quanto  á  las  cláusulas  del 
Breve  de  Colecturía  ,  que 


risdiccion  Real  que  el  Con¬ 
sejo  tiene  para  conocer  de 
los  Espolios  de  los  Prela¬ 
dos  de  estos  Reynos ,  y  en 
quanto  á  las  cláusalas  que 
impiden  los  Recursos  al 
Consejo,  y  á  los  demasTri- 
bunales  de  S.  M.  á  quien 
por  costumbre  inmemorial 
y  Leyes  Reales  pertenecen, 
en  que  se  suspendía  su  exe- 
cucion  ;  y  se  admitía  la 
súplica  en  quanto  había 
lugar  de  derecho ,  y  fuera 
necesario  para  la  continua¬ 
ción  de  los  Derechos,  Re¬ 
galías  v  Posesión  de  S. 

m.  {7) 

§.  III.  De  las  Resoluciones 
posteriores. 

373  |  ^OR  la  Escrtba- 
|  nía  de  Gobier¬ 
no  del  Supremo  Consejo, 
y  su  Escribano  de  Cámara 
mas  antiguo  Don  Ignacio 
de  Higareda  ,  con  fecha 
de  28.  de  Noviembre  de 
1763.  y  con  la  de  3.  de 
Marzo  de  1764.  por  Don 
Juan  de  Peñuelas,  por  lo 

Yy  2  res- 
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espectivo  á  la  Corona  de 
Aragón  ,  se  mandó  obser¬ 
var  ,  y  comunicó  á  las  Jus¬ 
ticias  ,  Diocesanos  y  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos  la  siguien¬ 
te  acordada  y  circular 

REAL  RESOLUCION. 

"TIA  reconocido 

”  I  a  el  Consejo  en 
«varios  Recursos  de  Fuer- 
«za,  de  conocer  y  proceder 
«en  perjuicio  de  la  Real 
«  Jurisdicción  ,  traídos  á  él 
«en  materia  de  Propios  y 
«  Arbitrios  ,  la  facilidad 
«con  que  algunos  Visitado- 
«res  ,  Vicarios  y  otros  Jue- 
«ces  Eclesiásticos  del  Rey¬ 
uno  se  entrometen  ,  con 
«pretexto de  solicitar  seles 
«contribuya  con alojamien- 
«to  quando  van  de  Visita, 
«gasto  de  su  manutención 
«durante  ella,  y  otras  im- 
« posiciones  á  que  ni  los 
«Vasallos  Seculares  por  sí, 
«ni  los  Pueblos  de  sus  Pro- 
«  pios  y  Arbitrios  son  res- 
«ponsables  á  compeler  por 
«medio  de  censuras  á  los 
«Magistrados  Reales  á  su 


«pago,  ocasionándoles  re* 
«cursos  y  gastos  indebida- 
« mente,  con  perjuicio  co- 
« nocido  de  la  Jurisdicción 
«Real.  Del  mismo  modo  se 
«ha  reconocido  el  abuso  de 
« intentar  tomar  conocimien¬ 
to  algunos  de  dichos  Vi- 
«sitadores  y  Vicarios  con- 
«tra  los  caudales  de  Pro- 
«pios  con  otros  motivos, 
«como  son  de  que  satisfa- 
«gan  las  Justicias  cantida- 
«des  á  que  estos  mismos 
«Visitadores  ó  Jueces  pre- 
«tenden  estar  obligados  los 
«Propios  á  favor  de  Cau- 
«sas  pias,  reparos  de  Er- 
« mitas  ,  asignaciones  de 
«Capellanías  y  otros  ,  no 
«obstante  que  no  conste  de 
«las  obligaciones  5  y  que 
«aunque  constase  como  Ac- 
«tores,  deberían  las  Cau- 
«sas  pias  interesadas ,  ó  sus 
«  Administradores ,  para  co- 
«brar  de  los  Propios,  acu- 
«dirá  la  Justicia  Ordinaria 
«del  Pueblo  á  solicitar  y 
«pedir  el  Pago  ,  y  ésta  ha- 
«cerle  arreglado  á  lo  que 
«el  Consejo  previene  en  los 
«Reglamentos  formados ,  y 

«que 
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„  distribución  y  manejo  de 
«  los  caudales  de  Propios 
«de  cada  Pueblo,  para  cu- 
,, ya  formación  se  tienen 
«presentes  los  documentos 
«justificativos  de  las  cargas 
«á  que  es  responsable  el 
«Común ,  ya  sean  piadosas 
«ó  profanas  ,  exáminando 
«el  título  en  que  se  fundan 
«y  su  legitimidad  ,  por  no 
«agravar  indebidamente  á 
«los  Pueblos,  ni  perjudicar 
«á  tercero.  De  la  literal 
«disposición  y  contexto  de 
«estos  Reglamentos  ,  no 
«pueden  exceder  las  Justi- 
«cias  ,  ni  los  demas  que 
«forman  con  ellas  la  Junta 
«Municipal  de  Propios  y 
«Arbitrios  de  cada  Pueblo, 
«ni  los  Ayuntamientos  ó 
«  Concejo  :  al  modo  que  en 
«un  concurso  de  varios 
«Acreedores,  aunque  haya 
«algunos  por  réditos  de 
«Censos  debidos  á  Iglesias, 
«Monasterios,  Capellanías 
«  y  Obras  pias ,  no  por  eso 
«dexan  de  acudir  á  la  Jus- 
« ticia  Real  donde  pende  el 
« concurso ,  á  demandar  su 


«quanto  al  pago  á  la  sen- 
«tencia  de  graduación ,  por 
«la  qual  el  Juez  del  con- 
«curso  señala  el  lugar  en 
«que  se  deben  hacer  ,  y 
«excluye  los  créditos  inde- 

«bidos  ,  equiparándose  á 

«un  Juicio  universal  la  disr 
«tribucion  de  Propios,  por 
«tener  contra  sí  estos  efec- 
«tos  cargas  necesarias  ,  co- 
«mo  son  salarios  de  los  Mi- 
«nistros  de  Justicia  ,  y  de- 
« pendientes  del  Común: 
«otras  de  Justicia  á  sus 
«acreedores,  y  otras  vo- 
«luntarias  y  extraordina- 
«rias,  cuya  graduación  es- 
«tá  reservada  privativa- 
« mente  al  Consejo.  Entre 
«éstas  se  atienden  por  el 
«Consejo  las  que  miran  á 
«causas  pias,  distinguien- 
«do  las  obligatorias  de  las 
«voluntarias  ,  sin  necesi- 
«dad  de  que  los  interesados 
«hagan  recursos  ni  gastos} 
«y  por  esa  razón  se  hacen 
«tan  reparables  los  proce- 
«dimientos  de  los  expresa- 
«dos  Jueces  Eclesiásticos} 
«turbativos  de  este  econó- 


» i  ni— 
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«mico  régimen  de  los  Pro- 


«pios  :  y  que  no  pueden 
«producir  utilidad  ,  pues 
5, guando  hubiese  fundado 
« motivo  de  recurso  ,  ó  se 
«debe  hacer  por  qualquiera 
5, especie  de  Interesados  an- 
«te  las  mismas  Justicias  y 
«Junta  de  Propios  ,  si  el 
«asunto  está  determinado 
«en  el  Reglamento  5  ó  en 
«caso  de  no  haberse  tenido 
«presente  el  crédito  de  que 
«se  trate  al  Consejo  ,  por 
«medio  del  Intendente  de 
«la  Provincia  ;  ó  en  dere- 
«chura ,  para  que  de  oficio 
«se  exámine,  y  añada  en 
«el  Reglamento  ,  si  fuere 
« justificada  la  acción  ,  con- 
« forme  á  las  reglas  esta- 
«bleeidas  en  esta  materia. 
«Para  que  en  esta  inteligen- 
«cia  se  eviten  en  lo  suce- 
«sivo  tales  Recursos  y  em- 
«barazos  ;  ha  estimado  el 
«Consejo  por  preciso  par- 
«ticipárselo  á  los  Ordina¬ 
rios  Eclesiásticos  del  Rey- 
no  ,  como  se  hace  con  es- 
,ta  fecha  ,  encargándoles 
muy  seriamente  hagan  ob¬ 
servar  á  sus  Provisores, 


«\  isitadores  y  Vicarios  la 
«disposición  del  Santo  Con- 
«cilio  de  Trento  ,  á  fin  de 
„que  no  se  fatigue  á  los  Ma- 
j,gistrados  Reales  con  censu- 
«ras  con  tanto  abuso  ,  en 
«agraviodela  sana  discipli- 
5na,  y  de  la  buena  armonía 
«y  correspondencia  ,  que  en 
«ambos  fueros  recomiendan 
5, los  Cánones  ,  y  que  con— 
«duce  tanto  á  la  recta  ad- 
«ministracion  de  Justicia  y 
« felicidad  de  la  Monarquía. 
«Y  como  su  contexto  pres- 
« cribe  al  mismo  tiempo  las 
«reglas  que  sobre  los  cré- 
«ditos  de  causas  pías  con- 
«tra  los  Propios  y  Arbi- 
«trios  deben  observarse  por 
«los  Intendentes  ,  Justicias 
«Ordinarias ,  Juntas  de  Pro- 
«pios  y  Acreedores  ,  lo 
«participo  á  V.  S.  de  ór- 
«den  del  Consejo  para  su 
«inteligencia  y  cumplimien- 
«to  en  la  parte  que  le  to- 
„ca  ,  y  para  que  reimpri- 
„miendolos  correspondien¬ 
tes  exemplares  de  esta  ór- 
„den  general ,  haga  comu¬ 
nicar  á  los  Pueblos  de  esa 
, Provincia  los  convenientes 

«Por 


Tít.  VIII.  de  los  Jueces  Conservadores.  359 
«por  el  Correo  ,  y  para  se  Orden  Circular  a  Jos 
«donde  no  le  hubiere  en  Reverendos  Obispos,  Me- 
„  primera  ocasión ,  ó  desde  tropolitanos  ,  y  demás  Jue- 
«el  Pueblo  inmediato  ,  sin  ces  Eclesiásticos  ^ecu  ares 
«causarle  gasto  de  veredas,  y  Regulares  del  Rey  no, 
«avisando  de  haberlo  así  para  que  admitan  precisa- 
«executado  por  mi  mano  mente  las  Apelaciones  con 
«para  ponerlo  en  noticia  determinación  a  el  Metro- 
«del  Consejo.  Madrid  3.  politano  ó  Superior  inme- 
«de  Marzo  de  1^64.  diato  del  Juez  de  la  ante- 

« Juan  de  Peñuelas.  rior  instancia ,  y  no  en  otra 

375  Teniendo  presentes  forma,  castigando  a  les  No¬ 
el  Consejo  las  repetidas  in-  tarios  que  admitieren  Pedi- 
fracciones  contra  la  Circular  mentos  de  Apelaciones  va- 
Orden  de  26.  de  Noviem-  gas  ,  u  omisso  medio  ,  y 
bre  de  1767.  de  acudirse  á  multando  á  los  Procurado- 
la  Curia  Romana,  tanto  res  y  Abogados  que  los  fir- 
por  avocar  á  ella  las  cau-  maren  ,  haciéndolo  así  ra¬ 
sas  ,  como  para  dar  Comi-  ber  en  sus  respectivos  Juz- 
siones  omisso  medio }  de  que  gados  a  todos  sus  Depen— 
se  originan  graves  dilaeio-  dientes  :  Y  con  efecto  se 
nes  en  los  Jueces  Eclesiás-  comunicó  esta  Real  Reso- 
ticos  é  inconvenientes  de  lucion  en  la  Circular  de 
elegirse  los  Apelantes  Jue-  26.  de  Enero  de  1  769.  con 
ces  á  su  arbitrio,  molestan-  el  encargo  de  que  dentro 
do  á  sus  Colitigantes  ,  y  de  quince  dias  de  como  se 
faltando  al  respeto  debido  recibiera ,  enviasen  testimo- 
ó  los  Metropolitanos  y  de-  nio  de  haberlo  así  cum  pil¬ 
mas  Superiores  Regnícolas  do ,  dando  también  cuen-  - 
inmediatos: Deseando, pues,  ta  de  qualquier  infracción, 
evitarlas ,  y  cortar  de  raiz  y  de  la  Providencia  que 
tales  abusos  5  acordó  por  sobre  ella  se  diera, 
punto  general  se  escribie-  376  A  conseqüencia  de 

lo 
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Jo  dispuesto  en  la  Prag-  Sede ,  sea  con  la  precisa 
matica-Sancion  de  16.  de 


Junio  de  ijr68.  se  presen¬ 
taron  en  el  Consejo  ma¬ 
chas  Comisiones  ,  y  Res¬ 
criptos  de  la  Curia  Roma¬ 
na  para  Jueces  in  Partí  bus: 
y  habiendo  advertido ,  que 
se  expedían  algunas  Revo¬ 
catorias  de  otras ,  sin  mas 
causa  que  la  voluntaria 
narración  que  hacían  las 
Partes  de  serles  sospecho¬ 
sos  los  primeros  Delegados 
Apostólicos  ,  de  que  na¬ 
cían  duplicados  gastos,  re¬ 
tardación  en  la  administra¬ 
ción  de  Justicia  ,  y  elegir¬ 
se  las  Partes  Jueces  á  su 
gusto  y  arbitrio  $  para  evi¬ 
tar  todos  estos  inconve¬ 
nientes  ;  acordó  el  Consejo 
se  escribiese  la  correspon¬ 
diente  Acordada  á  todos 
los  muy  Reverendos  Ar¬ 
zobispos  y  Obispos  de  es¬ 
tos  Reynos ,  á  fin  de  que 
previniesen  á  sus  respecti¬ 
vos  Provisores  y  Vicarios 
Generales  ,  que  quando  ad¬ 
mitan  las  Apelaciones  de 
sus  Sentencias  ,  ó  Autos 
difínitivos  para  la  Santa 


y  expresa  condición  de  so¬ 
licitar  Rescriptos  de  Comi¬ 
sión  in  Partibus ,  prece¬ 
diendo  el  consentimiento  de 
las  Partes  para  aquellos 
Jueces  Sy nodales  en  que 
las  mismas  se  convinieren 
previamente  ,  ó  que  estu¬ 
vieren  en  turno ,  como  se 
practicaba  con  los  Jueces  in 
Curia  del  número  de  los 
de  la  Nunciatura  :  y  que 
en  caso  de  no  convenirse 
las  Partes ,  y  ser  recusado 
el  que  se  hallare  en  turno, 
los  nombren  ellos  d.e  Ofi¬ 
cio  ,  sin  que  puedan  pedir 
para  otros  algunos  los  Res¬ 
criptos  ó  Comisiones  $  en 
la  inteligencia  de  que  los 
tales  Jueces  que  se  nom¬ 
braren  ,  no  han  de  ser  Teó¬ 
logos  ,  y  sí  Juristas  ó  Ca¬ 
nonistas  ,  para  excusar  el 
duplicado  costo  de  Aseso¬ 
res  ;  y  esta  Real  Resolu¬ 
ción  se  comunicó  á  los  ex¬ 
presados  Diocesanos  en 
otra  Circular  del  Consejo 
de  de  Julio  de  i?6g. 

37?  Los  Regulares,  Mon- 
ges  ,  ó  Religiosos  de  qual- 

quier 


Tít.  Vllt  de los  J 

quier  Orden  ,  que  por  Pri¬ 
vilegio  ó  en  otra  manera 
tengan  algún  Señorío  tem¬ 
poral,  no  pueden  exercer 
ni  tener  témpleos  de  Pro¬ 
curador  Jurisdiccional  ,  Go¬ 
bernador  ,  ó  Bayle  Gene¬ 
ral  ,  ni  otros  á  que  sea 
anexa  Jurisdicción  5  porque 
todos  los  que  fueren  de  es¬ 
tas  calidades  ,  o  Jurisdic¬ 
cionales  ,  los  han  cíe  ser¬ 
vir  y  exercer  personas  le¬ 
gas  que  nombren  los  Mo¬ 
nasterios  á  quienes  compe¬ 
tan  por  gracia  ó  Privile¬ 
gio  Real  las  tales  Eleccio¬ 
nes  ,  ó  Nombramientos,  sin 
que  en  ningún  Acto  de  J  u~ 


ueces  Conservadores.  3^^ 
risdiccion  se  mezcle  ni  pue¬ 
da  mezclar  Monge  alguno, 
así  está  declarado  por  el 
Supremo  Real  Consejo ,  en 
Auto  de  22.  de  Septiem¬ 
bre  de  177o,  en  posterior 
Real  Resolución  de  S.  M. 
comunicada  á  la  Camara: 
y  en  Sentencia  diñnitiva 
que  en  9.  de  Septiembre 
de  i??2.  se  pronunció  por 
el  mismo  Consejo  á  favor 
del  Monasterio  de  Poblet, 
Orden  del  Cistér  ,  contra 
Pablo  Guell ,  vecino  de  la 
Villa  ó  Lugar  de  Vimbo- 
dí ,  y  otros  del  Principado 
de  Cataluña.  •  1 
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titulo  ix. 

DE  LOS  QUESTOR  ES  DE  LAS  ÓRDENES 

y  de  los  Votos  de  Santiago. 


§.  I.  T)e  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

~jr  OS  Qüestores  y 
JLv  Procuradores  de 
las  Ordenes  de  la  Trinidad 
y  Santa  Olalla ,  y  los  de 
qualquiera  otra  Orden  ,  no 
pueden  apremiar  á  perso¬ 
na  alguna  ,  ni  á  Herederos, 
ni  Cabezaleros  á  que  les 
muestren  los  Testamentos 
de  los  difuntos  (r).  Ni  pe¬ 
dir  los  bienes  mandados  á 
personas  inciertas  ,  ni  los 
Mostrencos,  ni  los  deAbin- 
testatos ,  ni  Quintos  (2). 
Tampoco  los  pueden  pre¬ 
tender  los  Comisarios  de 
Cruzada  (3).  Ni  obligará 
los  Pueblos  á  que  Jes  oi¬ 
gan  sus  Sermones  ,  ni  de¬ 
tener  á  los  Vecinos  yen¬ 
do  a  sus  labores ,  aunque 
lleven  Provisiones  para 

•■i 

* 


ello  (4). 

3? 9  El  Voto  de  Santia¬ 
go  de  que  se  trata  en  el  tom. 
2.  cap.  4.  n.  2¿7.  solo  se 
cobra  de  aquellas  perso¬ 
nas  que  tienen  Yuntas  pro¬ 
pias  ,  y  no  de  los  que  bar¬ 
bechan  y  labran  con  Yun¬ 
tas  prestadas  ,  ó  alquila¬ 
das  ,  ó  de  sus  Amos  (5). 

3^°  Por  Pragmática  de 
de  Agosto  de  1^64. 
se  prohibieron  los  Qües¬ 
tores  y  publicaciones  de 
Indulgencias,  y  demandas 
de  limosnas  ,  fuera  de  los 
Lugares  donde  están  las 
Iglesias,  Monasterios,  Hos¬ 
pitales  y  Cbias  pias  ,  á 
quienes  les  es  permitido 
pedir ,  exceptuando  á  los 
Religiosos  Observantes  de 
la  Seráfica  Orden  de  San 
Francisco  ,  que  pueden  pe¬ 
dir  sus  limosnas ,  así  en  los 

Lu- 


ñeros  ,  y  no 
Qüestores  (6). 


tencias  ele  la  Ghancillerta, 
en  cuya  virtud  se  trataba 
de  cobrar  el  Voto  de  San¬ 
tiago  de  todas  quantas  per¬ 
sonas  labraban  ,  y  sembra¬ 
ban  en  su  Partido  con  Yun¬ 
tas  prestadas  ,  alquiladas, 
ó  á  pala  de  azadón  ,  ó  de 


§.  II.  De  l os  Autos  Acor¬ 


dados. 


q0£  Pragmática  otro  modo  contra  lo  pre- 

d  K  de  ii.  de  Fe-  venido  en  la  Ley  5.  ut.  9. 
bretode  1623-  se  «aró  1.  de  la  Recop.  y  S. 

pertenecer  los  Mostrencos  M.  en  Real  Decreto  de  26. 
á  la  Real  Cámara  :  y  por  de  Marzo  de  1774.  se  sir- 
el  único  Auto  Acordado  vio  mandar  que  usasen  del 
de  este  Título  á  solicitud  Recurso  y  remedio  que  por 
de  las  Ordenes  de  la  Mer-  Derecho  tengan,  y  les  com- 
ced,  y  de  la  Santísima  Tri-  peta  sobre  el  particular: 
nidad  que  expusieron  estar  según  la  remisión  final  al 
aplicados  para  la  Reden-  único  Auto  Acordado  del 
cion  de  Cautivos  por  los  mismo  título  y  libro  citado. 
Señores  Reyes  pasados  ,  se 

mandó  no  hacer  novedad  III.  De  las  Resoluciones 
de  lo  que  ántes  de  la  pro-  posteriores. 

mulgacion  de  la  Pragmá¬ 
tica  se  solia  ,  y  acostum-  383  T  OS  bienes  per- 
braba  hacer  (1).  JL J  didüS  que  no 

382  Por  los  Comisarios  tienen  dueño  conocido,  y 
de  los  Labradores  del  Par-  se  llaman  Mostrencos ,  per- 
tido  de  las  Alpujarras  del  tenecen  al  Fisco  y  Cámara 


Zz2 


de 


3  <4  Res.yExp.de 

e  S*  M.  El  conocimíen- 

e  Jas  causas,  Que  Acer¬ 
ca  de  ellos  se  suscita  ,  tan¬ 
to  para  investigar  su  natu¬ 
raleza  ,  como  para  decla¬ 
rar  su  aplicación  ,  de  ofi¬ 
cio  ó  en  virtud  de  denun¬ 
cia  ,  en  que  para  substan¬ 
ciaría  y  formalizarla  se 
nombran  Defensores  de  los 
tales  bienes  sin  Dueño  ó 
perdidos  toca  á  las  Jus¬ 
ticias  Ordinarias  ,  v  no  á 
los  Delegados  de  Cruzada, 
conforme  á  la  Real  Cé¬ 
dula  de  9.  de  Octubre  de 
2766.  en  que  así  se  decla¬ 
ro  con  las  Apelaciones  á 
las  Chancillerías  y  Audien¬ 
cias  de  los  respectivos  ter¬ 
ritorios  ,  dexando  sin  nin¬ 
gún  valor  ni  efecto  en 
quanto  á  esto  la  Insfcruc- 
cion  de  la  Comisaría  ge- 
neral  de  25.  de  Mayo  de 
I?31‘  y  asimismo  el  Amó 
de  este  propio  Tribunal  de 
25.  de  Octubre  de  i¡7?8. 
en  que  con  Título  de  Acor¬ 
dado  se  prevenía  á  Jos  re¬ 
feridos  Subdelegados  de 
Cruzada  el  modo  de  subs¬ 
tanciar  el  Juicio  para  la 


Lib.  I.  de  la  Rec. 
aplicación  de  bienes  va¬ 
cantes ,  de  Abintestatos  y 
ostrencos  :  Estos  son  los 
pue  no  tienen  Dueño  ,  sean 
Ka.ces  ,  Sidos  ,  Casas  ó 
■Edificios ,  muebles  ,  6  se¬ 
movientes.  También  son 
Mostrencos  aquellos  bienes 
Que  dexan  los  que  fallecen 
■bintestato  sin  herederos 
ui  parientes  conocidos. 

3&4  En  Real  Cédula  de 
b‘  M.  á  consulta  del  Con- 
sej°  de  18.  de  Febrero  de 
27^0.  usando  nuestro  So¬ 
berano  de  la  Real  Protec¬ 
ción  conciliar  ,  mandó  lle¬ 
var  a  debido  efecto  la  Ac¬ 
ta  celebrada  por  el  Bifi- 
nitorio  de  la  Congregación 
de  Agustinos  Recoletos  en 
•"9-  de  Agosto  de  1769, 
en  que  se  allanó  á  la  ob¬ 
servancia  de  los  catorce 
capítulos  de  su  primitiva 
Ref  irma  ,  vistos  y  apro¬ 
bados  en  la  junta  que  se 
celebro  en  nuestra  Señora 
del  Pino  a  20.  de  Sép¬ 
tico  ore  de  Í589.  que  en 
la  misma  Real  Cédula  im¬ 
presa  se  contienen  á  la  le¬ 
tra.  Para  su  .cumplimiento 


se 


Tít.  IX.  de  los  Qüestores  y  V ato.  3  6$ 


se  comunicó  á  todos  los 
Conventos  de  la  Congrega¬ 
ción  ,  á  los  Señores  Arzo¬ 
bispos,  Obispos  y  Justi- 
cias  ,  especialmente  a  Jas 
de  de  las  Ciudades  y  Pue¬ 
blos  en  que  los  hay  :  Rn 
su  conseqüencia  ,  con  los 
justos  motivos  que  estimo 
el  Consejo,  acudió  la  Con¬ 
gregación  á  este  Supremo 
Tribunal}  y  en  vista  de  lo 
que  expuso  ,  con  fecha  oe 
i 7.  de  Agosto  de  1770.  se 
dignó  mandar  expeoir  y 
expidió  otra  R.eal  Cédula 
ó  Provisión  ,  concediendo 
licencia  y  permiso  á  los  di¬ 
chos  Conventos  de  la  Con¬ 
gregación  de  A  gustinos  Re¬ 
coletos  ,  sitos  en  estos  Rey- 
nos,  para  que  por  tiempo  de 
cinco  años,  sin  incurrir  en 
pena  alguna,  puedan  pedir 
limosna  ,  con  la  calidad  de 
que  cada  Convento  lo  exe- 
cute dentro  de  su  distrito,  y 
no  las  pida  en  el  Agosto, 
ni  en  el  tiempo  de  las  Ven¬ 
dimias  :  ni  que  con  este 
motivo  puedan  pernoctar 
los  Demandantes.  ^  que 
pasados  los  cinco  años  el 


Procurador  Mayor  que 
es  ó  fuere  de  la  misma 
Congregación  ,  haga  cons¬ 
tar  en  el  Supremo  Conse¬ 
jo  el  número  de  Reli¬ 
giosos  que  hubieren  muer¬ 
to  durante  este  tiempo  ,  y 
los  que  quedan  en  cada 
Convento  ,  á  fin  de  que  no 
habiéndose  verificado  la 
reducción  al  número  pre¬ 
finido  en  la  Reforma  ,  se 
pida  prorogacion  de  esta 
su>  Real  licencia  :  é  igual¬ 
mente  se  comunicó  para 
su  entero  cumplimiento  y 
observancia  á  las  Justicias 
y  Diocesanos  ,  á  quienes  la 
primera  fuétambien  comuni¬ 
cada,  según  y  como  de  am- 
basCédulas  impresasrespec- 
tivamente  uno  y  ot  ro  resulta. 

q8-t  Por  Resolución  deí 
Consejo  ,  y  Circular  de  27. 
de  Octubre  de  1772.  de 
cue  anteriormente  se  ha 


hecho  mención  ,  y  béra- 
bien  corresponde  á  es  e 
Título  de  los  Qüestores; 
esiá  declarado  que  ios  Re¬ 
ligiosos  Franciscanos  Ob- 

' >  1  r\  1 

servantes  ,  Jos  Descalzos 

de  la  misma  Orden  ,  ó  es¬ 
líe- 


3  66  Res.  y  Exp.  del  Lib.  I.  de  la  Rec 
trecha  observancia  de  San  cales  para  quien  deban  per 


Pedro  de  Alcántara  ,  los 
Capuchinos  y  demas  Men¬ 
dicantes  que  pueden  pedir 
limosna ,  no  la  han  de  re¬ 
coger  ó  pedir  por  las  He- 
ras  ni  Campos  de  aquellos 
frutos  con  que  los  Fieles 
les  asisten ,  hasta  que  se 
verifique  tenerlos  ya  reco¬ 
gidos  los  Labradores  ó  Co¬ 
secheros  en  sus  Oficinas  y 
troges  $  y  de  consiguiente 
hasta  haber  pagado  ó  se¬ 
parado  los  Diezmos,  Pri¬ 
micias  y  Quotas  Domini- 


cibirlas  ,  de  que  como  cau¬ 
dal  ageno  ningún  Labra¬ 
dor  ni  Cosechero  puede 
ni  debe  hacer  limosnas  :  Y 
que  para  la  percepción  de 
las  que  hubieren  de  reci¬ 
bir  los  expresados  Religio¬ 
sos  ,  solo  existan  y  se  em¬ 
pleen  en  los  Pueblos  quin¬ 
ce  dias  en  cada  un  año, 
distribuidos  con  propor¬ 
ción  según  la  estación  y 
calidad  de  las  limosnasque 
hubieren  de  recoger. 


TITULO  X. 

DE  LAS  BULAS  DE  CRUZADA  ,  SUBSIDIO, 
Comisarios  ,  y  Oficiales  de  ella. 


§•  I.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

386  TT'RA  obligación 
JlL  antiguamente 
del  Señor  Comisario  Gene¬ 
ral  de  Cruzada  nombrar 
y  enviar  personas  hones¬ 
tas,  de  buena  conciencia  y 
letras ,  que  predicasen  en 


los  Pueblos  las  Indulgen¬ 
cias  de  la  Bula  de  Cru¬ 
zada  ,  y  composición  de 
los  casos  en  ella  conteni¬ 
dos  (1).  Regularmente  iba 
un  Religioso  á  cada  Par¬ 
tido  5  pero  esto  ha  cesado 
desde  quese  encargó  la  pre¬ 
dicación  á  los  Curas  Párro¬ 
cos  en  la  Iglesia  de  cada  uno. 

A 
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38^  A  ninguna  persona 
se  le  obliga  ni  apremia  á 
tomar  Bula  ,  ni  al  pago 
de  las  que  deban  ,  por  cen¬ 
suras  (2)  :  su  cobranza  se 
hace  por  la  via  ordina¬ 
ria  (3). 

388  No  pueden  los  Co¬ 
misarios  librar  derechos 
algunos  á  Lugares  ,  ni  Co¬ 
fradías  de  lo  que  gastan  de 
sus  bolsas  ,  en  correr  To¬ 
ros  ,  ó  en  dar  caridades 
según  lo  tuvieren  de  cos¬ 
tumbre  (4)*  El  dinero  que 
procede  de  Bulas  y  Sub¬ 
sidios  se  emplea  en  solo 
el  destino  para  el  qual  su 
Santidad  lo  tiene  concedi¬ 
do  (c).  De  él  no  se  hacen 
gracias  ni  mercedes  (6). 

389  En  cosas  de  Cru¬ 
zada  no  conocen  lasChan- 
cillerías,  ni  Audiencias  (7). 
Ni  en  otros  tiempos  po¬ 
dían  conocer  de  Abintes- 
tatos  (8) ,  ni  de  Mostren¬ 
cos  (9) :  Pero  al  presente 
solo  rigen  la  Real  Prag¬ 
mática  de  2.  de  Febrero, 
y  la  Cédula  de  9.  de  Oc¬ 
tubre  de  1762.  sin  embar¬ 
go  de  la  disposición  de  la 


Ley  (10). 

390  En  las  Cabezas  de 
Partido  residen  los  Subde¬ 
legados,  que  deben  ser  los 
Doctorales  ó  Magistrales 
de  las  Iglesias,  ó  Inquisi¬ 
dores  ,  ó  Letrados  Gra¬ 
duados ,  de  buena  opinión 
y  conciencia ,  y  a  lo  mas 
dos  en  cada  Diócesis  (11). 

391  Bulas  de  Indulgen¬ 
cias  ni  Jubileos  no  se  pu¬ 
blican  ,  sin  ser  primera¬ 
mente  examinadas  por  el 
Diocesano  (12). 

392  El  oficio  de  Recep¬ 
tor  ó  Cobrador  de  Eulas 
de  los  Pueblos  se  nomlra 
por  el  Concejo  al  tiempo 
de  la  elección  de  oficios 
de  República  :  le  conce¬ 
de  la  Ley  un  maravedí 
por  cada  Bula  de  las  que 
cobra  :  da  fianza  á  satis¬ 
facción  de  quien  le  nom¬ 
bra  :  es  libre  en  su  año  de 
otro  oficio  concegil  ,  y  de 
Alojamientos  y  de  Repar¬ 
timiento  de  Bestias  y  Car¬ 
retas  (13), 


De 
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§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

393  TJ'N  la  publicación 
.ü  de  Bula  déla 
Cruzada  debe  guardarse  la 
costumbre  de  cada  Pueblo, 
y  ocupar  el  Comisario  el 
lugar  que  según  ella  hubie¬ 
se  ofas  veces  ocupado  (i). 

394  Las  competencias 
en  casos  de  Cruzada  se 
deciden  por  los  Señores 
Ministros  del  Consejo  de 
Castilla  ,  y  otros  dos  que 
sean  Asesores  de  el  de 
Cruzada  (2). 

393  El  Señor  Comisario 
General  de  Cruzada  en 
materia  temporal  sobre  su- 
getos  ,  ó  bienes  tempora¬ 
les,  no  puede  expedir  cen¬ 
suras  ,  ni  admitir  consigna¬ 
ciones  ni  cesiones  en  pago 
de  lo  que  se  ha  de  haber 
por  razón  de  Subsidio  y 
E  xcusado  ,  ni  en  otra  for¬ 
ma  que  altere  el  fuero ,  y 
derogue  los  privilegios  que 
competen  á  los  Deudores: 
solo  debe  usar  de  los  re¬ 
medios  establecidos  y  per¬ 


mitidos  por  derecho  (3). 

396  La  Jurisdicción  Ecle¬ 
siástica  y  Real  en  asuntos 
de  Cruzada  ,  Subsidio  y 
Excusado,  la  exerce  el  Co¬ 
misario  General  y  sus  De¬ 
legados  en  los  Reynosde 
Valencia  ,  Aragón  y  Prin¬ 
cipado  de  Cataluña  ,  como 
en  Castiiia  ,  á  cuyo  fin 
están  inhibidas  las  Audien¬ 
cias  respectivas ,  con  de¬ 
rogación  de  los  Fueros  que 
ántes  para  conocer  goza¬ 
ban  (4).  Y  con  total  inde¬ 
pendencia  de  todos  los  Tri¬ 
bunales  :  Y  al  Tesorero  se 
le  guarda  en  el  expresa¬ 
do  Reyno  de  Aragón  ,  Va¬ 
lencia  ,  y  Principado  de 
Cataluña  ¡las  mismas  exen¬ 
ciones  que  por  los  capítu¬ 
los  de  su  asiento  goza,  y 
le  están  concedidas  en  los 
de  Castilla  (5). 

39y  El  Comisario  Gene¬ 
ral  de  Cruzada ,  que  lo  es 
también  de  la  Gracia  de 
Subsidio  y  Excusado  en  los 
Reynos  de  Castilla  y  León, 
lo  es  del  mismo  modo ,  y 
con  el  propio  exercicio,  au¬ 
toridad  y  Jurisdicción  de 
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los  de  Valencia  y  Principa¬ 
do  de  Cataluña  (ó).  Los 
Dependientes  del  Tribunal 
de  las  referidas  tres  Gra¬ 
cias  de  Cruzada ,  Subsidio 
y  Excusado  ,  inclusos  los 
exéntos  por  Concordias  del 
Estado  Eclesiástico,  Teso¬ 
reros  y  Proveedores  de  Pre¬ 
sidios  y  Galeras,  gozan  la 
libertad  y  exención  de  car¬ 
gas  concejiles  y  Alojamien¬ 
tos  (?•).  Este  Auto  es  de  19. 
de  Octubre  de  1  ^43.  dero¬ 
ga  el  Decreto  de  12.  de 
Febrero  del  mismo  año, 
en  que  se  suprimian  las 
exénciones  de  cargas  con¬ 
cejiles  y  Alojamientos  de 
los  expresados  Dependien¬ 
tes  y  Recaudadores  de  las 
dichas  tres  Gracias  $  y  pa¬ 
ra  con  los  demas  que  men¬ 
ciona  ,  quedó  en  su  fuerza 
y  vigor. 

§.  III.  De  las  Providencias 
y  Resoluciones  poste¬ 
riores. 

398  TfT'N  Real  Cédula 
7  de  9.  de  0:tu- 
bre  de  1766.  de  que  en  el 

Tom.  V . 
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título  antecedente  se  hizo 
mención  ,  está  declarado, 
que  los  Mostrencos  y  bie¬ 
nes  de  aquellos  que  sin  de- 
xar  herederos  mueren  ab- 
intestato  ,  pertenecen  al 
Real  Fisco  ,  y  que  el  cono¬ 
cimiento  ,  su  aplicación  y 
declaración  toca  á  las  Jus¬ 
ticias  Reales  Ordinarias  en 
primera  instancia  ,  y  en 
segunda  á  las  ChanciHerías 
ó  Audiencias ,  sin  mezcla 
alguna  de  los  Subdelegados 
de  Cruzada  ,  en  conformi¬ 
dad  de  lo  dispuesto  y  es¬ 
tablecido  en  las  leyes  6. 
tit.  13.  lib.  6.  y  la  12.  tit. 
8.  lib.  5.  de  la  Recop.  y 
en  la  6.  tit.  13.  de  la  Sex¬ 
ta  Partida  ;  y  que  verifica¬ 
do  ser  bienes  Vacantes  ó 
Mostrencos ,  evacuadas  las 
solemnidades  necesarias,  los 
adjudiquen  á  la  Real  Cá¬ 
mara  ,  como  lo  mandan  las 
citadas  leyes,  y  lo  partici¬ 
pen  de  oficio  al  Intendente 
de  la  Provincia  para  el  nu¬ 
do  hecho  de  la  percepción, 
evitando  que  personas  Ecle¬ 
siásticas  se  mezclen  en  una 
Judicatura  del  todo  Tem- 

Aaa  po- 
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pora! ,  y  que  no  se  turbe  á 
título  de  ella  el  conoci¬ 


miento  que  como  va  dicho, 
es  privativo  de  las  Justicias 
Reales  Ordinarias. 

399  En  el  año  de  1^63. 
ocurrió  al  Consejo  un  Re¬ 
ligioso  Sacerdote  Profeso 
del  Orden  de  Calzados  de 
nuestra  Señora  del  Carmen, 
solicitando  el  pase  de  dos 
Preves  ó  Rescriptos  que 
había  obtenido  :  el  uno  de 
su  Santidad  ,  y  el  otro  de 
la  Congregación  de  Obis¬ 
pos  y  Regulares  $  por  los 
quales  se  concedió  i  dicho 
Religioso  voto  y  voz  acti¬ 
va  en  los  Capítulos  Pro¬ 
vinciales  de  su  Religión.  A 
el  pase  de  estos  Breves  se 
opusieron  diferentes  Padres 
Maestros  del  mismo  Orden, 
solicitando  se  retuviesen, 
por  ser  en  perjuicio  de  ter¬ 
cero  ,  y  contra  sus  Consti¬ 
tuciones.  Y  seguido  el  Ex¬ 
pediente  por  los  términos 
ordinarios  :  en  su  vista ,  y 
en  la  de  lo  expuesto  por  el 
Señor  Fiscal  ,  se  sirvió  el 


ano  de  1^63.  retener  los 
citados  Breves.  De  esta  de¬ 
terminación  se  dió  la  Cer¬ 
tificación  correspondiente  á 
los  Padres  Mae; tros.  Des¬ 
pués  de  lo  referido  ,  en  18. 
de  Marzo  de  i*r66.  volvió 
a  ocurrir  al  Consejo  el  mis¬ 
mo  Religioso,  presentando 
un  duplicado  de  Rs  men¬ 
cionados  Breves ,  y  pidien¬ 
do  se  le  diese  el  pase  para 
usar  de  ellos  ,  queriendo 
por  este  medio  dexar  in¬ 
útil  el  Juicio  de  Retención 
anteriormente  seguido.  Exa¬ 
minada  por  el  Consejo  esta 
nueva  instancia  ,  teniendo 
presentes  los  antecedentes, 
y  Jo  nuevamente  expuesto 
por  el  Señor  Fiscal ,  se  de¬ 
negó  el  pase  á  los  duplica¬ 
dos  de  dichos  Breves  ,  y 
mando  S.  A,  se  escribiese 
Acordada  á  todos  los  Su¬ 
periores  de  las  Ordenes 
Regulares  ,  previniéndoles 
que  siempre  que  algunos  de 
sus  Súbditos  obtuvieren  al¬ 


gún  Rescripto  de  Ja  Curia 
Romana  ,  hagan  que  les 
Consejo  por  Auto  de  p.  de  entreguen  el  duplicado  de 
Septiembre  del  expresado  él  en  caso  que  lo  hayan 

trai- 
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traído,  á  fin  de  evitar  el 
mal  uso  que  se  ha  notado 
en  el  Expediente  dicho  de 
presentarlos  en  el  Consejo, 
pidiendo  su  pase  después 
de  mucho  tiempo  de  haber¬ 
se  denegado  al  Principal, 
y  estar  retenido i  En  la  in¬ 
teligencia  ,  de  que  si  se  co¬ 
metiese  el  tal  abuso  ,  se 
tomará  la  providencia  cor¬ 
respondiente.  Y  con  efecto, 
por  Carta  acordada  de  diez 
de  Marzo  de  mil  setecien¬ 
tos  sesenta  y  nueve ,  im¬ 
presa  y  firmada  del  Secre¬ 
tario  del  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  ,  su  Escribano  de  Cá¬ 
mara  mas  antiguo  y  de  Go¬ 
bierno  del  Consejo ,  Don  Ig¬ 
nacio  Estevan  de  Higareda, 
se  comunicó  á  todos  los 
Superiores  de  las  Ordenes 
Regulares. 

400  Por  la  Curia  Ro¬ 
mana  en  12.  de  Julio  de 
1769.  á  principios  del  Pon¬ 
tificado  de  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Clemente  XIV. 
se  expidió  un  Breve  dirigi¬ 
do  á  todos  los  Patriarcas, 
Primados ,  Arzobispos  ,  y 
Obispos  del  Orbe  Christia- 


no  ,  el  qual  empieza  con 
la  palabra  Ccelestium ,  so¬ 
bre  que  no  se  les  estorba¬ 
ra  su  predicación  a  los  Re¬ 
gulares  expulsos  que  se  11a- 
máron  de  la  Compañía  $  y 
como  en  España  no  podía 
tener  efecto  por  la  Prag¬ 
mática  de  dos  de  Abril  de 
mil  setecientos  sesenta  y 
siete  ,  ni  en  los  demas  Rey- 
nos  Católicos  donde  están 
proscriptos ,  y  ser  perjudi¬ 
cial  á  la  paz  pública ,  se 
mandáron  recoger  todos  los 
exemplares  impresos  ó  ma¬ 
nuscritos  que  de  él  se  hu¬ 
bieran  introducido  ó  espar¬ 
cido  en  estos  Dominios ,  y 
que  las  Justicias  los  remi¬ 
tieran  al  Consejo  con  los 
Autos  y  diligencias  que 
para  ello  practicáron. 

401  Por  otro  Breve  de 
12.de  Diciembre  de  1769. 
expedido  en  Santa  María  la 
Mayor  de  Roma  ,  baxo  el 
Anillo  del  Pescador,  con¬ 
cedió  la  Santidad  del  mis¬ 
mo  Clemente  XIV.  nuestro 
Santísimo  Padre ,  el  Jubi¬ 
leo  Universal  ,  Plenísima 
Indulgencia  ,  y  remisión  de 
Aaa2  to- 


3  7  2  jy  Exp.  de 

^  ‘•os  los  pecados,  delqual 
SUtie  concederse  en  el  año 
>  <inío  ,  á  fin  de  implorar 
la  asistencia  de  Dios  en  el 
principio  de  su  Pontificado, 
y  feliz  gobierno  de  Ja  San¬ 
ia  iglesia  Católica  ,  según 
la  antigua  costumbre  °de 
los  Romanos  Pontífices:  pa¬ 
ra  ganarlo  y  practicar  las 
diligencias  necesarias  que 
cn  Preve  se  prevenían, 
se  señalaron  en  esta  Corte 
los  dias  Domingo  n.  de 
Marzo  hasta  el  25.  del 
mismo  mes  del  ano  de  í'gpo. 

por  el  Eminentísimo. Señor 
Patriarca  Don  Ventura  de 
Córdova  en  sus  Iglesias  Pa¬ 
triarcales,  y  las  de  los  Si¬ 
tios  Reales.  Y  por  el  Emi¬ 
nentísimo  Señor  Arzobispo 
de  Toledo  desde  25.  del 
dicho  mes  de  Marzo  Do¬ 
mingo,  hasta  el  Domingo 
de  Ramos  8.  de  Abril  in¬ 
mediato  ,  declarando  que 
para  ganarle  se  había  de 
confesar  y  comulgar,  extra 
de  la  Confesión  y  Comu¬ 
nión  del  Precepto  anual.  El 
Edicto  del  Señor  Patriarca 
prevenia ,  que  no  habla  ne- 


Lib.  J.  de  la  Rec. 
cesidad  de  tener  la  Bula  de 
Ja  Cruzada.  El  del  Señor 
Arzobispo  no  hacia  men¬ 
ción  de  esta  circunstancia 
solo  sí  señaló  18.  Iglesias’ 
para  hombres  ,  y  1^.  ¿¡s_ 
tintas  para  mugeres,  en  las 
que  se  habían  de  hacer  las 
diligencias  dichas.  En  el 
propio  dia  12.  de  Diciem¬ 
bre  de  1^69.  expidió  su 
cantidad  la  Carta  Encycli- 
ca  que  queda  expuesta  en 
el  Tratado  primero  de  este 
tomo  sobre  la  veneración 
y  obediencia  debida  á  los 
Soberanos. 

402  Eí  mismo  Romano 
Pontífice  Clemente  XIV. 
nuestro  Santísimo  Padre 
que  gloriosamente  gobierna 
la  Iglesia ,  en  cuatro  de 
Junio  de  mil  setecientos  se¬ 
senta  y  nueve  expidió  el 
Breve  y  Decreto  de  la  Bea¬ 
tificación  del  Siervo  de 
Dios  Francisco  Caraciolo , 
Fundador  de  Ja  Sagrada 
Congregación  de  los  Cléri¬ 
gos  Regulares  Menores ,  y 
dándole  el  nombre  de  Bea¬ 
to  ,  concedió  su  Santidad 
que  su  Cuerpo  y  Reliquias 

se 
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se  expongan  á  la  venera¬ 
ción  de  los  Heles  :  Que  sus 
Imágenes  se  adornen  con 
rayos  ó  resplandores :  Que 
todos  los  años  en  el  día  4. 
de  Junio,  en  que  falleció 
felizmente  ,  se  rece  su  Ofi¬ 
cio  y  Misa  del  Común  de 
Confesor,  no  Pontífice,  con 
la  Oración  aprobada  por 
su  Santidad  ,  según  las  Rú¬ 
bricas  del  Breviario  y  Mi¬ 
sal  Romano.  Que  igualmen¬ 
te  se  rece  el  Oficio  y  cele¬ 
bre  la  Misa  en  toda  la  Con¬ 
gregación  de  los  referidos 
Clérigos  Regulares  Meno¬ 
res  ,  en  el  Lugar  de  Santa 
María  de  Villa  ,  donde  el 
Varón  de  Dios  nació,  en 
la  Ciudad  de  Anón  en  la 
qual  falleció ,  y  en  todo  el 
Obispado  de  Trivento  :  y 
que  en  Ñapóles ,  no  solo 
en  la  Cofradía  que  llaman 
de  los  Blancos  ,  á  la  qual 
estuvo  agregado ,  sino  en 
toda  la  Ciudad  donde  su 
sagrado  cuerpo  existe ,  se 
rece  por  todos  los  Fieles 
de  Christo  de  ambos 'sexos, 
así  Seculares  como  Regu¬ 
lares  que  están  obligados 


á  las  Horas  Canónicas ;  y 
por  lo  que  toca  á  las  Mi¬ 
sas  también  por  todos  los 
Sacerdotes  que  concurran  á 
las  Iglesias  en  que  se  hi¬ 
ciese  la  Fiesta.  Demás  de 
esto,  dió  facultad  su  San¬ 
tidad  para  celebrar  la  so¬ 
lemnidad  de  la  Beatifica¬ 
ción  de  dicho  Siervo  de 
Dios  con  Oficio  baxo  del 
Rito  de  Doble  mayor ,  y 
Misa  solo  el  primer  año, 
desde  la  Data  del  Breve  en 
las  Iglesias  de  los  Clérigos 
Regulares  Menores  5  y  en 
el  Obispado ,  Lugar ,  Co¬ 
fradía  y  Ciudades  dichos 
en  el  dia  que  se  señalase 
respectivamente  por  los  Or¬ 
dinarios  ,  después  de  cele¬ 
brada  la  Solemnidad  en  la 
Basílica  de  San  Pedro  en 
el  Vaticano,  para  la  qual 
señaló  el  dia  10.  de  Sep¬ 
tiembre  del  citado  año  de 
1769.  En  esta  Corte  de 
Madrid  se  celebraron  las 
funciones  de  Beatificación 
en  su  Casa  del  Espíritu  San¬ 
to  en  los  dias  de  Pascua  de 
Pentecostés  de  1770.  y  en 
la  de  nuestra  Señora  de 

Por- 
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Porta-cceli  en  el  mes  de 
Septiembre  del  mismo  año 
desde  el  dia  ocho. 

403  Mediante  otro  Breve 
de  su  Santidad,  de  que  mas 
adelante  se  hará  mención: 
en  Real  Cédula  de  28.  de 
Septiembre  de  1769.  de¬ 
claró  el  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  ser  S.  M.  Patrono  del 
Orden  de  Trinitarios  Cal¬ 
zados,  Redención  de  Cauti¬ 
vos  :  Y  que  ésta ,  confor¬ 
me  á  lo  prevenido  en  el 
Concilio  Tridentino  á  la 
sesión  25.  cap.  3.  de  Re- 
gularibuSy  se  restituya  á  la 
observancia  del  primitivo 
Instituto :  se  le  prohibe  la 
dación  de  Hábitos  á  sugeto 
alguno  ántes  de  tener  la 
edad  de  20.  años  cumpli¬ 
dos  ;  y  toda  especie  de  ad¬ 
quisición  por  compras,  Le¬ 
gados  y  otros  títulos  opues¬ 
tos  al  espíritu  de  su  pro¬ 
pia  Regla  y  Sagradas  Le¬ 
yes  de  los  Santos  Funda¬ 
dores;  como'tambien  la  fun¬ 
dación  y  conservación  de 
Conventos,  sin  el  fondo  y 
disposición  necesaria  para 
mantener  los  doce  indivi¬ 


duos  que  por  requisito  pre¬ 
ciso  pide  una  de  sus  Cons¬ 
tituciones  ,  resistiendo  y 
prohibiendo  expresamen- 
te  admitir  donación  alga- 
na  ,  pro  nova  domo  cedifi- 
canda  nisi  qui  adminus  pos- 
sit  alere  duodecim  fr atres , 
según  los  Decretos  de  la 
Santidad  de  Gregorio  XV. 
y  Urbano  VIII.  En  su  vir¬ 
tud  ,  visitados  todos  los 
Conventos  de  la  Provincia 
de  Andalucía  ,  y  los  que 
tienen  las  suficientes  Ren¬ 
tas  ,  para  mantener  los  in¬ 
dividuos  de  que  se  compo¬ 
nen  al  respecto  de  doscien¬ 
tos  ducados  á  cada  Religio¬ 
so,  mandó  S.  M.  suprimir 
por  la  cortedad  de  las  su¬ 
yas  el  Convento  de  Cohin : 
el  de  Tarifa  :  el  de  Mar- 
bella  :  el  de  Almería  :  el  de 
Badajoz  :  el  de  Jaén  :  y  el 
de  la  Membrilla  5  agregán- 
do  sus  rentas  é  individuos 
á  los  otros  Conventos  en  el 
término  de  un  año  con  in¬ 
tervención  de  los  Diocesa¬ 
nos.  En  la  expresada  Real 
Cédula  se  declara  que  de¬ 
ben  subsistir  el  Convento 

de 
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de  Murcia  con  28.  indivi¬ 
duos,  su  renta  59^76^.  rea¬ 
les  ,  y  2.  maravedís.  El  de 
Granada  con  23.  su  renta 
50$.  reales.  El  de  Málaga 
con  13.  su  renta  289391. 
reales.  El  de  Xeré z  con  14* 
su  renta  2U2^61/-  reales, 
y  31.  maravedís.  El  de 
Sevilla  con  38.  su  renta 
819912.  reales ,  y  31.  ma¬ 
ravedís.  El  de  Rambla  con 
16.  su  renta  33^235.  rea¬ 
les,  y  16.  maravedís.  El  de 
Córdova  con  47.  su-  renta 
1019981.  reales  ,  y  9.  ma¬ 
ravedís.  El  de  Anduxar  con 
12.  su  renta  io9o28.  rea¬ 
les  y  17.  maravedís.  El  de 
JJbeda  con  17.  su  renta 
359410.  reales  y  17.  ma¬ 
ravedís.  El  de  Ronda  con 
12.  su  renta  129864.  rea¬ 
les.  Se  les  prohíbe  pedir 
limosnas  con  otro  título  que 
el  del  Sagrado  Instituto  de 
la  Redención  :  el  qüestar 
en  los  Agostos  y  Vendimias, 
en  que  los  Labradores  re¬ 
cogen  sus  frutos  :  el  tener 
en  ningún  tiempo  en  sus 
Conventos  mayor  número 
de  Religiosos  que  el  que 


por  esta  Real  Cédula  cita¬ 
da  les  quedan  señalados,  á 
el  que  se  han  de  reducir 
los  Conventos  que  tuvieren 
de  mas  ,  sin  poder  recibir 
Novicio  alguno,  hasta  que 
haya  plaza  vacante  del  nu¬ 
mero  con  que  están  dota¬ 
dos.  Los  que  reciban  la 
agregación  de  los  suprimi¬ 
dos  han  de  cumplir  todas 
aquellas  obligaciones  que 
por  pacto  ,  fundación  ,  ú 
otro  título  de  Justicia  re¬ 
sultasen  situadas  sobre  sus 
respectivas  haciendas  :  Se 
prohíben  las  mudanzas  de 
los  Religiosos  de  un  Con¬ 
vento  á  otro.  Según  las  Le¬ 
yes  de  rigorosa  filiación  se 
manda  ,  que  cada  Religio¬ 
so  resida  siempre  ,  y  per¬ 
manezca  en  aquel  Conven¬ 
to  á  cuyo  nombre  hizo  su 
Profesión  ,  sin  oue  el  Pro- 
vincial  ni  otro  Prelado  le 
pueda  mudar  ,  ni  asignar  á 
otra  Conventualidad  ,  ex¬ 
cepto  quando  concurra  cau¬ 
sa  de  necesidad  de  las  ex¬ 
presas  en  sus  Constitucio¬ 
nes  ,  y  no  otras  :  Que  no 
haya  mas  Casa  de  Novicia¬ 
do 


37^  Res. y  Exp.  del 
en  toda  la  Provincia 
9’ae  Ja  de  Córdoba.  Y  en¬ 
tre  otras  muchas  cosas  con 
que  queda  restablecida  la 
primitiva  observancia  :  que 
se  imprimiese  la  dicha  Real 
CeJuia  de  28.  de  Septiem¬ 
bre  de  1769.  y  que  leída 
en  cada  Convento  á  su  Co¬ 
munidad  ,  y  puesto  su  cum¬ 
plimiento  ,  se  pusiese  un 
cxemplar  en  cada  Archivo, 
y  una  copia  en  el  Libro 
Maestro  ó  de  Becerro  de 
cada  Convento  ,  para  que 
inviolablementese  observe 
y  tenga  presente  :  Asimis¬ 
mo  que  se  remitiesen  exem- 
plares^  de  esta  Real  Cé¬ 
dula  á  los  Provinciales  ,  y 
Difinidores  de  las  Provin¬ 
cias  de  Castilla  y  Aragón, 
para  que  con  arreglo  á  los 
mandatos  que  en  ella  se 
contienen  ,  se  reformen  á  sí 
mismas  ,  y  den  cuenta  al 
Consejo  de  sus  Resultas: 

E  igualmente  que  se  comu¬ 
nicasen  á  los  muy  Reveren¬ 
dos  Arzobispos  ,  Obispos, 
Cnancillerías  y  Audiencias 
Reales  para  su  noticia  ^  y 
a  las  Justicias  de  los  Pue- 
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blos  donde  esten  situados 
los  Conventos  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Andalucía  ,  á  fia 
de  que  se  hallen  enterados 
de  lo  dispuesto :  y  que  en 
caso  de  contravención  den 
cuenta  al  Consejo  por  ma¬ 
no  del  Señor  Fiscal ,  en  lo 
que  no  alcancen  sus  facul¬ 
tades  para  proveer  el  com¬ 
petente  remedio. 

404  Ultimamente ,  pa¬ 
ra  establecer  en  España  el 
Vicariato  General  que  por 
el  Breve  de  su  Santidad  se 
ha  insinuado  con  fecha  de 
26.  de  Octubre  de  1^69. 
se  expidió  y  comunicó  im¬ 
presa  la  siguiente 

REAL  CELULA. 


4o  5 


QN  Carlos  por 

_  la  gracia  de 

,L.ios ,  Rey  de  Castilla  &c. 
,A  los  del  mi  Consejo  ,  Pre¬ 
sidente  ,  y  Oidores  de  las 

,mis  Audiencias  y  Chancille- 

,rías  ,  muy  Reverendos  Ar¬ 
zobispos,  Obispos,  y  á  to¬ 
ados  los  Corregidores ,  Asis¬ 
tente,  Gobernadores ,  Al¬ 
caldes  Mayores  y  Ordina¬ 
rios, 
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,r  ios,  y  demas  Jueces  y  J usti- 
,cias  de  todas  las  Ciudades, 

, Villas  y  Lugares  de,  estos 
mis  Reynos  y  Señoríos  :  A 
,los  Venerables  y  devotos 
, Padres  Provinciales  del 
, Orden  de  Trinitarios  Cal¬ 
cados  ,  Ministros  de  sus 
, Conventos  ,  y  á  todos  los 
, Individuos  que  los  com- 
, ponen  ,  y  demas  perso¬ 
gas  á  quien  lo  contenido 
,en  esta  mi  Real  Cédula 
,toca  ó  tocar  puede  en 
,qualquier  manera  :  Sabed: 
,Que  á  consulta  del  mi 
^Consejo  de  9.  de  Enero 
,de  1765.  tuve  por  conve- 
,niente ,  que  para  el  mejor 
, gobierno  de  los  Religio¬ 
sos  de  dicha  Orden  se  so¬ 
licitase  del  Papa  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  Superior 
, Español  para  las  tres  Pro¬ 
vincias  :  Y  estándose  tra¬ 
bando  de  ello  ,  se  propu¬ 
sieron  á  Don  Tomas  Az- 
,puru ,  mi  Ministro  en  Ro- 
,ma  por  el  Procurador  que 
, tiene  en  aquella  Corte  el 
, Padre  General  de  Trini¬ 
tarios,  algunos  Artículos, 
jbaxo  los  quales  accedería 
Totn.  V . 


á  que  se  estableciese  el 
, Vicario  General.  Pero  no 
, habiéndome  conformado 

,con  algunos  de  ellos ,  el 
, mismo  Padre  General  me 
, escribió  directamente,  pro¬ 
poniéndome  otros  de  nue¬ 
vo  ,  con  arreglo  á  los  qua- 
,les  condescendí  en  que  á 
, nombre  del  referido  Padre 
, General  se  hiciese  en  Ro¬ 
sna  la  solicitud  en  los  pre¬ 
cisos  términos  de  su  pro¬ 
puesta  ,  lo  que  así  se  exe- 
,cutó  :  y  por  el  Papa  se 
,concedió  lo  que  se  pedia, 
excluyendo  absolutamente 
,1a  circunstancia  del  Exe¬ 
quátur  :  todo  lo  qual  se 
puso  en  mi  Real  noticia, 
,y  resolví  se  admitiese  el 
, Breve  sin  la  referida  cir¬ 
cunstancia  ,  en  caso  que 
,el  Padre  General  se  obli¬ 
gase  por  instrumento  pú¬ 
blico  á  observarla  :  con 
,efecto,  el  Padre  General 
, otorgó  el  referido  instru- 
, mentó  en  14.de  Junio  de 
,1768.  y  en  su  conseqüen- 
,cia  se  solicitó  el  Breve 
,que  expidió  su  Santidad  en 
,19.  de  Julio  siguiente :  cu- 

Bbb  ,yo 
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,yo  tenor  y  del  citado  ins¬ 
trumento  traducidos  á  nues- 
tro  idioma  por  el  Traduc- 
tor  General  ,  dicen  así: 
, Clemente  Papa  XIII.  para 
,1a  futura  memoria.  El  car- 
?go  del  gobierno  Apostóli- 
,co  nos  avisa  que  tengamos 
, singular  cuidado  de  los 
, Varones  Religiosos  que 
, trabajan  continuamente  pa- 
,ra  procurar  la  salud  eterna 
,de  Jas  Almas ,  á  fin  deque 
, estos  no  se  aparten  del 
,exercicio  de  las  buenas 
, obras  por  disensiones  de 
,los  ánimos  ,  sí  que  quita¬ 
bas  y  separadas  quales- 
, quiera  discordias  ,  todas 
,las  cosas  se  hagan  entre 
pilos  en  paz  ,  y  se  com- 
, pongan  y  establezcan  para 
, aumentar  el  culto  Divino, 

, conservar  la  Disciplina  Re¬ 
cular  ,  y  procurar  la  sa- 
,lud  eterna  de  las  Almas. 
,E1  amado  hijo  actual  Pro- 
, curador  General  del  Or- 
,den  de  la  Santísima  Trini- 
,dad  ,  Redención  de  Cauti¬ 
vos  ,  Nos  ha  hecho  re¬ 
presentar  ,  que  habiéndose 
, compuesto  y  sosegado  en 


,1a  Provincia  de  Andalu¬ 
cía  ,  del  mismo  Orden, 
, algunas  disensiones  domés¬ 
ticas  que  antes  se  habían 
, originado  en  ella ,  y  que 
,para  reprimirlas  ,  y  con¬ 
cluirlas  ,  nuestro  carísimo 
,en  Christo  hijo  Cárlos,  Rey 
, Católico  de  España  ,  ob¬ 
tuvo  que  por  Nos  con  la 
, Autoridad  Apostólica  se 
, diputara  un  Visitador  en 
,tal  Provincia  :  El  mismo 
,Rey  Cárlos  ,  por  Ja  singu¬ 
lar  piedad  de  que  está  do¬ 
tado  ,  deseando  eficazmen-. 
,te  la  conservación  y  au- 
, mentó  de  la  paz  fraterna,. 
,y  de  la  tranquilidad  de  la 
, Disciplina  Regular  ,  así  en 
,1a  sobredicha  ,  como  en 
,las  demas  Provincias  del 
, mismo  Orden  ,  situadas  en 
jlos  Lugares  de  sus  Domi-, 
,nios ,  procuró  que  se  nos 
, pidiera  en  su  mismo  nom¬ 
bre  la  institución  y  dipu¬ 
tación  de  un  Vicario  Ge- 
peral  de  la  Nación  Espa¬ 
ñola  ,  el  qua  1  en  ausencia 
,del  Ministro  Mayor  y  Ce¬ 
pera!  del  dicho  Orden  re- 
,sidente  en  el  Reyno  de 

,Fran- 
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, Francia  ,  tuviese  derecho 
,para  visitar  ,  regir  y  go¬ 
bernarlas  sobredichas  Pro- 
vincias  ^  y  cometimos  esta 
, instancia  á  una  Congrega¬ 
re  ion  particular  de  algunos 
5V enerables  hermanos  nues¬ 
tros  Cardenales  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  Romana  ,  los 
,quales  delegamos  expresa¬ 
mente  para  este  efecto:  Pe¬ 
to  habiendo  entre  tanto  te¬ 
jido  noticia  de  esto  el 
, amado  hijo  actual  Minis¬ 
tro  Mayor  y  General  de 
, dicho  Orden  :  éste  desean¬ 
do  mucho  complacer  los 
piadosísimos  deseos  de  di- 
,cho  Rey  Católico  ,  y  pro- 
.mover  con  todas  sus  fuer- 
,zas  el  bien  de  las  referidas 
, Provincias  ,  presentó  al 
, referido  Rey  Carlos  la  for¬ 
ma  ó  norma  de  un  nuevo 
, régimen  que  se  habia  de 
instituir  en  las  dichas  Pro¬ 
vincias  ,  repartida  en  seis 
, capítulos  ,  confiado  en  que 
,de  las  cosas  que  se  habían 
,dispuesto  apta  y  oportu¬ 
namente  en  los  tales  capí¬ 
tulos  ,  se  estableciese  y 
.conservase  la  Disciplina 
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, Regular,  como  á  la  ver¬ 
dad  las  cosas  contenidas 
,en  dichos  capítulos  pare¬ 
cieron  así  á  dicho  Rey  Cár- 
,los ,  como  á  nuestro  cari- 
timo  en  Christo  hijo  Luis 
,Rey  Christianísimo  de 
, Francia,  aptas  y  suficien- 
,tespara  conseguir  el  de- 
-,seado  intento  de  la  tran¬ 
quilidad  y  observancia  Re¬ 
cular  :  Y  respecto  de  que 
,como  la  dicha  representa¬ 
ción  añadía  que  las  cosas 
,que  están  expresadas  en 
,dichos  capítulos  se  oponen 
,en  algunas  á  las  Constitu¬ 
ciones  de  dicho  Orden, 

, aprobadas  por  el  Papa  Ale¬ 
jandro  VII.  de  feliz  me¬ 
moria  nuestro  Predecesor, 
,en  las  quales  como  se  ase¬ 
gura  ,  se  prohibió  expre- 
, sámente  que  el  Ministro 
, Mayor  y  General  institu¬ 
yese  en  dichas  Provincias 
, Visitador  ó  Vicario  Gene- 
•,ral :  Por  lo  qual  el  dicho 
:y Expediente  desea  suma¬ 
mente  que  con  la  Autori¬ 
dad  Apostólica  se  aprue¬ 
ben  y  confirmen  por  Nos, 
derogando  las  dichas  Cons- 

i  |  • 


3^o  Res.  y  Exp.  del 
jtituciones :  Por  tanto  nos 
jha  hecho  suplicar  humil- 
, demente  ,  que  con  Ja  be¬ 
nignidad  Apostólica  nos 
5dignasemos  proveer  opor¬ 
tunamente  en  lo  referido 
,y  conceder  como  adelante’ 
,se  dirá  :  Y  Nos  ,  querien¬ 
do  hacer  especiales  favo- 
,res  y  gracias  á  dicho  Ex- 
, ponente  ,  y  absolviéndolo 
5P°r  el  tenor  de  éstas  y 
declarándolo  por  absue’lto 
de  qualesquiera  Sentencias 
de  Excomunión  ,  Suspen¬ 
sión  y  Entredicho ,  y  otras 
, censuras  y  penas  Eclesiás¬ 
ticas  a  jure  Te/  ab  h omine 
jP°r  qualquier  motivo  y 
5 causa  promulgadas  ,  si  de 
,algun  modo  se  halla  incur- 
,so  en  ellas ,  solo  para  con¬ 
seguir  el  efecto  de  éstas, 

, inclinados  á  las  dichas  Stí- 
, plicas ,  habiendo  oido  la 
, relación  de  nuestro  Véne¬ 
ta  ble  Hermano  Francisco 
, Arzobispo  de  Patras,  Se- 
,cretario  de  la  Congrega— 
,cicn  de  nuestros  Venera¬ 
res  Hermanos  los  Cárde¬ 
teles  de  dicha  Santa  Igle- 
5sia  Romana,  destinados  pa- 
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,ra  los  N egocios  y  Consul¬ 
tas  de  Jos  Obispos  y  Re¬ 
culares  :  atentas  las  cosas 
, referidas  con  la  Autoridad 
, Apostólica5,  por  el  tenor 
,de  las  presentes  :  Conce¬ 
demos  y  damos  facultad 
,al  sobredicho  actual  Mi- 
,nistro  Mayor  y  General , 
,y  al  que  por  tiempo  lo  sea 
de  dicho  Orden  ,  para  que 
,en  lo  sucesivo  instituya  y 
tenga  siempre  en  las  enun¬ 
ciadas  Provincias  de  Cas¬ 
tilla,  Andalucía  y  Aragón, 
,un  Vicario  General  que  se 
,haya  de  elegir  alternati¬ 
vamente  en  estas  Provin- 
,cias  :  Pero  queremos  que 
>eí  dicho  Ministro  Mayor 
d  General  agregue  al  re¬ 
te  rido  Vicario  General  tres 
, Asistentes  sacados  de  las 
,expresadas  tres  Provincias 

,y  con  uno  solo  de  los  di- 
,chos  tres  Asistentes  el  re- 
,ferido  Vicario  General  so- 
, lamente  en  este  caso  haga 
,cada  trienio  por  sí  mismo, 

,ó  por  Jos  enunciados  sus 
, Asistentes  respectivamente 
,Ia  visita  de  las  dichas  Pro¬ 
vincias  en  el  nombre  y  con 

,1a 
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9la  autoridad  del  Ministro 
.Mayor  y  General  :  Es  a 
,saber  ,  siempre  que  éste 
, mismo  no  las  fuere  á  visi¬ 
tar  personalmente  :  de 
, suerte ,  que  en  el  caso  de 
,que  el  dicho  Ministro  Ma- 
,yor  y  General  visitare  por 
?sí  mismo  las  enunciadas 
, Provincias  ,  entonces  con 
,1a  sobredicha  autoridad  y 
, tenor  determinamos  y  es¬ 
tablecemos,  que  los  refe- 
,ridos  Vicario  General  y 
, Asistentes  deben  totalmen¬ 
te  abstenerse  de  recorrer- 
tas  en  todo  aquel  trienio: 

, Demas  de  esto  el  Vicario 
, General  y  Asistentes  so¬ 
bredichos  deben  ser  nom¬ 
brados  por  el  Ministro  Ma- 
,yor  y  General  por  un  se- 
,xénio  solamente  y  no  mas, 
, excepto  solo  el  caso  en  que 
, durante  el  tal  sexénio  al- 
,guno  de  ellos  fuere  nom¬ 
brado  en  lugar  de  otro  de 
,los  nombrados  que  fallez¬ 
ca  :  Y  queremos  y  manda¬ 
dos  que  su  Dignidad  no 
,se  pueda  dilatar  ,  baxo  de 
, algún  pretexto  de  dicho 
, sexenio  ,  pero  durante  és¬ 


te  ,  prohibimos  y  vedamos 
,que  dicho  Ministro  Mayor 
,y  General  pueda  destituir 
,al  Vicario  y  Asistentes  re¬ 
heridos  ,  excepto  en  los  ca- 
,sos  expresados  por  el  De¬ 
techo  :  Y  asimismo  pres¬ 
cribimos  y  mandamos,  que 
ti  algunos  han  de  ser  nom¬ 
brados  á  los  respectivos 
,cargos  de  Vicario  General 
,y  Asistentes  como  se  ha 
, dicho  ,  deban  ser  elegidos 
,del  número  de  los  Gradua¬ 
dos  de  las  referidas  Pro- 
tvincias  :  y  las  elecciones 
,de  ellos  que  se  hayan  de 
,haeer  por  el  Ministro  Ma- 
,yor  y  General  como  se  ex¬ 
presa  ,  determinamos  y 
, mandamos ,  que  se  hayan 
,de  publicar  des  meses  án- 
,tes  de  cumplido  el  sexénio, 
,por  Cartas  que  remita  al 
,Vicario  General  elegido, 
,á  los  Ministros  Provincia¬ 
les  ,  á  los  Asistentes  igual- 
tríente  elegidos  ,  y  á  los 
,Ministros  locales  de  sus 
, Provincias  respectivamen¬ 
te  sin  otra  alguna  solemni¬ 
dad  :  Y  queremos  y  man¬ 
damos  ,  que  se  deba  ob- 

,ser- 
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3  ^  2  Res.  y  Exp.  del 
, servar  el  mismo  modo  tam¬ 
ban  en  el  caso  en  que  du¬ 
dante  sexénio  acontezca 
placerse  nuevas  elecciones 
>por  el  Ministro  General 
,por  causa  del  fallecimien- 
,to  de  Vicario  General  ó 
, Asistentes  referidos  ,  ó  de 
,otra  manera  como  sea  de 
, Derecho.  Pero  que  al  Vi- 
5 cario  General  elegido ,  así 
jcomo  se  ha  dicho  ,  le  com¬ 
beta  el  Derecho  de  pre¬ 
sidir  por  sí  ó  por  sus  Asis¬ 
tentes  respectivamente  el 
, capitulo  y  difinitorio  de 
,qualquíera  de  dichas  Pro- 
,vincias,  y  de  confirmar  ó 
, anular  é  irritar  como  corr 
, responda  de;  derecho  la 
, elección  de  los  Provin- 
5 cíales :  Pero  por  esto  no 
, entendemos  impedir  el  re¬ 
curso  al  Tribunal  del  Mi¬ 
nistro  Mayor  General:  a n- 
,tes  bien  declaramos ,  que  1 
,su  Autoridad  debe  total- 
, mente  quedar  siempre  sal- 
,va  é  inconcusa.  Finalmen¬ 
te,  queriendo  proveer  tam- 
j bien  al  Orden  de  los  Asien¬ 
tos  ,  constituimos  y  seña¬ 
lamos  al  dicho  Vicario  Ge- 
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neral  el  primer  lugar  antes 
,del  Provincial ,  y  á  los  so¬ 
bredichos  Asistentes  el  pri- 
, mero  después  del  Provin- 
,cial;,  y  antes  de  los  Minis¬ 
tros  locales  :  Pero  en  los 

, Capítulos  Provinciales  Di- 

,finitorios,  ú  otros  concursos 
$de  esta  calidad,  como  tam- 
jbien  en  las  Visitas  que  se 
>han  de  hacer  ,  como  se  ha 
, dicho,  en  nombre  y  con  la 
^autoridad  del  Ministro  Ma- 
,y°r  y  General ,  con  la  au¬ 
toridad  y  tenor  sobredi¬ 
chos:  Queremos,  establece- 
,mos,  y  mandamos  que  du- 
,rante  ellos  solamente  los 
, dichos  Asistentes  ,  ó  asista 
,ei  Vicario  General  6  no, 
tengan  el  asiento  inmedia-’ 
tamente  después  del  Vica- 
,rio  General ,  y  antes  de  los 
, Ministros  Provinciales.  De¬ 
terminando  que  estas  le¬ 
tras  existan  ,  y  hayan  de 
,ser  firmes,  válidas  y  efi¬ 
caces  ,  y ‘surtan  y  tengan 
tus  plenos  é  íntegros  efec¬ 
tos  ,  y  sufraguen  plenísi- 
tnamente  en  todo  y  por 
,todo  a  aquellos  á  quienes 
Corresponda  ,  y  correspon- 

,die- 
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?diere  ,  quando  quiera  en 
,1o  sucesivo ,  y  se  observe 
, inviolablemente  por  ellos 
, respective  ,  y  que  asi  se 
,deba  juzgar  y  decidir  en 
,las  cosas  referidas  por. 
,qualesquiera  Jueces  Ordi¬ 
narios  y  Delegados ,  aun- 
,que  sean  Auditores  dé  las. 
, causas  del  Palacio  A  pos-, 
jtólico  :  y  nulo  y  de  nin¬ 
gún  valor  si  de  otra  suerte 
, aconteciere  intentarse  so-. 
,bre  estas  cosas  por  algu-. 
,no ,  con  qualquiera  ,  sa-. 
,bia  ó  ignorantemente:  No 
,obstante  la  Constitución. 
,de  dicho  Alejandro,  Pre¬ 
decesor,  y  las  demas  Cons¬ 
tituciones  y  Ordinaciones 
, Apostólicas ,  y  los  Esta¬ 
tutos  y  costumbres  del  Or- 
,den  y  Provincias  referí-: 
,das ,  aunque  corroborados 
,con  Juramento  ,  Confir- 
,macion  Apostólica  ,  u  otra 
, qualquiera  firmeza  los  Pri¬ 
vilegios  ,  Indultos ,  y  Le¬ 
tras  Apostólicas  de  qual- 
,quier  modo  concedidos, 
, confirmados ,  é  innovados 
,en  contrario  de  las  cosas 
referidas  :  todos  y  cada 


,uno  de  los  quales  ,  tenien¬ 
do  sus  tenores  -por  plena, 
,y  suficientementetxpresa- 
,dos  é  insertos  palabra  por 
palabra  en  las'  presentes, 
, ha biendo  de  quedar  para. 
,1o  demas  en  su  vigor  ,  pa¬ 
ta  el  efecto  'de  lias  co¬ 
tas  referidas  por  esta  so^ 
.vez  ,  los  derogamos  espe¬ 
cial  y  expresamente  ,  y 
.¡otras  qualesquiera  cosas 
Contrarias:  Igualmente  que- 
, remos  que^  á  las  copias  ó 
traslados  de  las  presentes 
, letras  ,  aunque  sean  im¬ 
presas  ,  firmadas  de  algún 
, Notario  Público  ,-  y  sella¬ 
das  con:  el  sello  de  per- 
tona  constituida  en  Digni¬ 
dad  Eclesiástica  ,  se  dé 
5lá  misma  fe  en  Juicio  y 
, fuera  de  él  que  se  darla 
,á  las  mismas  presentes, 
,si  fuesen  exhibidas  ó  ma¬ 
nifestadas.  Dado  en  Roma 
,en  Santa  María  la  Mayor, 
,baxo  el  Anillo  del  Pes¬ 
cador  ,  el  dia  19.  de  Ju¬ 
dio  de  iy68.  el  año  un¬ 
décimo  de  nuestro  Ponti- 
,ficado.  A  Cardenal  Ne- 
,grcni.  Lugar  del  Anillo 

,del 


3  84  Res.  y  Exp.  del 
,del  Pescador  *  Instru¬ 
mento  :  El  dia  de  hoy  pa¬ 
téelo  ante  los  infrascriptos 
, Consejeros  del  Rey  ,  Ño- 
,tarios  en  París ,  el  Ilustrí- 
,simo  y  Reverendísimo  en 
,Christo  Padre  Fray  Fran¬ 
cisco  Mauricio  Pichault, 

, Presbítero,  Doctor  en  Teo- 
,logía  de  la  Facultad  de 
, París ,  Consejero  del  Rey 
,en  sus  Consejos ,  Limosne¬ 
ro  y  Predicador  Ordina¬ 
rio  de  S.  M.  General  y 
, Ministro  Mayor  de  todo 
,el  Orden  de  la  Santísima 
, Trinidad  ,  Redención  de 
, Cautivos  ,  Ministro  parti¬ 
cular  de  los  Maturinos  de 
, París ,  residente  allí :  El 
,qual  por  el  presente  en¬ 
tregó  para  registro  el  Se- 
,ñor  Gueret,  uno  de  los 
, Notarios  infrascriptos  ,  el 
, Original  en  Latin  de  unas 
, Patentes  dadas  por  él  en 
, París  en  la  dicha  Casa  de 
,los  Maturinos,  el  dia  14. 
,deí  presente  mes  de  Junio, 
,que  contienen  el  Estable¬ 
cimiento  de  un  Vicario  Ge- 
,neraí ,  y  de  tres  Asisten¬ 
tes  para  presidir  en  nom- 
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>hre ,  y  baxo  de  la  Auto¬ 
ridad  de  dicho  Reveren¬ 
dísimo  Padre  General,  en 
,el  régimen  de  las  tres  Pro¬ 
vincias  de  dicho  Orden 
existentes  en  España  :  El 
jOriginal  de  las  quales  Pa¬ 
tentes  registrado  en  París 
,por  Langlois  el  dia  de 
,ayer,  y  presentado  por  di¬ 
cho  Padre  General ,  de  su 
,  Pedimento  ha  quedado 
, unido  al  registro  del  pre¬ 
sente  ,  después  de  haber¬ 
te  firmado  y  rubricado  por 
,éí  en  presencia  de  los  No¬ 
tarios  infrascriptos  ,  para 
,que  se  lo  diesen ,  y  á  quien 
Corresponda  todas  las  co¬ 
fias  necesarias  de  que  se 
,ha  extendido  Instrumento. 

, Hecho  y  formalizado  en 
, París  en  la  habitación  de 
, dicho  Reverendísimo  Pa- 
,dre  General,  en  la  sobredi¬ 
cha  Casa  de  los  Maturinos, 
,el  dia  16.  de  Junio  de 
,1^68.  y  ha  firmado  el  re¬ 
gistro  del  presente  que  ha 
, quedado  en  poder  de  dicho 
, Señor  Gueret,  Notario.  Si¬ 
lgue  el  tenor  de  dichas  Pa¬ 
tentes  unidas :  Nos  Fray 

,Fran- 
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Francisco  Mauricio  ^  Pi- 
,chault  ,  Doctor  Teologo 
5de  la  Sagrada  Facultad 
,de  París  ,  Consejero  del 
,Rey  Christianísimo  en  sus 
, Consejos  ,  Limosnero  y 
, Predicador  Ordinario  de 
,S.  M.  Ministro  Mayor  y 
, General  de  todo  el  Orden 
,de  la  Santísima  Trinidad, 
^Redención  de  Cautivos. 

, Habiendo  llegado  á  nues¬ 
tra  noticia ,  que  seria  muy 
, acepto  al  Rey  Católico  de 
, España,  si  en  las  tres  Pro¬ 
vincias  de  nuestro  Orden 
, existentes  dentro  de  los  lí- 
,mites  del  Dominio  de  S.  M. 

, Católica ,  se  instituyese  un 
, Vicario  General  que  se  hu- 
,biese  de  nombrar  del  Ore- 
,mio  de  ella  ,  el  qual  junta¬ 
mente  con  tres  Asistentes 
,que  también  se  hubieran  de 
, nombrar  en  el  mismo,  las 
, gobernase  ,  anhelando  su¬ 
mamente  á  cumplir  los  de¬ 
beos  del  piadosísimo  y  po¬ 
derosísimo  Príncipe  :  ha¬ 
biendo  primeramente  pe¬ 
dido  y  obtenido  la  licencia 
, necesaria  de  nuestro  Rey 
.Christianísimo  para  tratar 
Tom.  V - 


,este  negocio,  y  presentan¬ 
do  á  S.  M.  ciertos  artícu¬ 
los  á  los  quales  parecía 
, poderse  reducir  la  sene 
,del  asunto  5  y  concedidos 
,y  aprobados  por  dicho  S. 
,M.  y  dada  facultad  para 
, remitirlos  juntamente  con 
, nuestro  asenso  al  Real 
, Consejo  de  S.  M.  Catoli¬ 
za  ,  para  que  los  exámi- 
,nara  y  admitiera  si  le  pa-? 

, recia  cosa  proporcionada: 

, Hemos  procurado  con  to¬ 
da  solicitud  remitírselos, 
,los  quales  eran  del  tenor 
, siguiente :  Primero :  El  Mi¬ 
nistro  General  del  Orden 
,de  la  Santísima  Trinidad, 
, residente  en  Francia,  de¬ 
seando  en  su  ausencia  su¬ 
ministrar  el  suficiente  au¬ 
xilio  de  Regularidad  á  las 
,tres  Provincias  del  mismo 
, Orden  constituidas  en  el 
,Reyno  de  España  ,  prome¬ 
te  que  ha  de  instituir  y 
, tener  siempre  en  el  Gre¬ 
mio  de  ellas  un  Vicario 
, General ,  que  se  haya  de 
, elegir  alternativamente  de 
,las  Provincias  de  Casti  lia, 
, Andalucía  y  Aragón  ,  al 

Ccc  qual 
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qual  agregará  tres  Asis- 


5tentes  respectivamente  ele- 
agidos  también  de  las  refe¬ 
ridas  tres  Provincias,  con 
,uno  solo  ;  de  los  quales  el 
, sobredicho  Vicario  Gene¬ 
ral  visitará  una  vez  cada 
jtrienio  las  sobredichas  Pro- 
jV’incias  por  sí  mismo  ,  ó 
,por  sus  Asistentes  respec— 
,tivamente  en  el  nombre,  y 
>con  ia  autoridad  del  Mi¬ 
nistro  Mayor  }  y  con  con¬ 
dición  de  que  quando  el 
,Ministro  General  las  visi¬ 
tare  por  sí  mismo ,  entón- 
,ces  el  Vicario  General  es- 
,tará  obligado  á  abstener- 
re.  de  recorrerlas  en  todo 
5aquel  trienio.  Segundo:  El 
5Vicario  General  y  Asis¬ 
tentes  sobredichos  serán 
,n«>mbrados  por  el  Ministro 
,Mayor  para  un  sexénio^ 
,mas  allá  de  cuyo  término 
,no  se  dilatará  jamas  Ja 
, Dignidad  de  ellos  baxo  de 
, algún  preiexto  :  pero  tam- 
,poco  el  Ministro  General 
,!os  podrá  privar  de  ella, 
,sino  habiendo  cumplido  el 
,$exénin,  excepto  los  casos 
nxpresadus  en  el  Derecho 


, Canónico  y  Regular  !  y 
}los  que  se  hayan  de  nom¬ 
brar  se  sacarán  siempre 
,dd  n ámero  de  los  Gra¬ 
duados  de  dichas  Provin¬ 
cias*  Tercero  :  Pero  el  Vi¬ 
nario  General  y  Asistentes 
, sobredichos  de  ninguna  ma¬ 
nera  podran  exercer  sus 
, respectivos  oficios  sin  que 
, primero  hayan  exhibido  la 
jPatente  del  nombramienro 
d  elección  hecha  de  sus 
, personas  por  el  Ministro 
, Mayor  del  Orden  al  Real 
jConsejo  de  España ,  y  ha- 
,yan  obtenido  de  él  el  Real 
, beneplácito  ó  Decreto  de 
,que  se  execute  $  pero  de 
,tal  suerte ,  que  las  sobre¬ 
dichas  elecciones  se  publi- 
,quen  sin  solemnidad  en  las 
dichas  Provincias  dos  me- 
,ses  antes  de  cumplido  el 
,sexénio  ,  por  Cartas  que 
,envie  el  Vicario  .General 
,e!egido  á  los  Ministros 
provinciales;  y  los  Asis- 
,tertes  igualmente  elegidos, 
,á  los  Ministros  locales  de 
,sus  Provincias  respectiva- 
, mente  5  pero  las  Patentes 
de  las  tales  elecciones  ó 

,n°m- 
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nombramientos  no  se  pre¬ 
sentarán  al  sobredicho  Real 
, Consejo  para  obtener  el 
, Decreto  de  Execucion ,  si¬ 
po  pasados  dos  meses  de 
,1a  publicación  ,  y  cumpli¬ 
do  el  sexenio  antecedente. 

% Quarto  :  Pero  ocurriendo 
,el  caso  de  que  el  Real  Con¬ 
sejo  no  concediese  el  Real 
, beneplácito ,  ó  Decreto  de 
, Execucion  á  las  elecciones 
,ó  nombramientos  referidos; 

, entonces  el  Ministro  Ge¬ 
neral  estará  obligado  á  ha- 
,cer  nuevas  elecciones ;  pe¬ 
so  éstas,  como  se  ha  di- 
,cho ,  no  se  presentarán  al 
,Reaí  Consejo  sino  habién¬ 
dose  pasado  dos  meses  des¬ 
de  su  publicación ;  lo  qual 
, también  se  observará  quan- 
,do  el  Ministro  General  hi¬ 
ciese  nuevas  elecciones  du- 
,rante  el  sexenio,  por  muer- 
,te  del  Vicario  General ,  ó 
,de  los  Asistentes  ,  y  por 
, casos  de  Derecho.  Quinto'. 
,E1  Vicario  General  ten¬ 
drá  derecho  para  presidir 
,por  sí ,  ó  por  sus  Asisten¬ 
tes  respectivos  en  el  Ca¬ 
pítulo  ,  y  Difinitorio  de 


,qualquier  Provincia.  Tam- 
,bien  le  competerá  confir— 
,mar  las  elecciones  de  los 
provinciales  ,  ó  irritarlas 
,ó  anularlas,  como  corres¬ 
ponda  de  derecho  ;  lo  qual 
,sin  embargo  no  impedirá 
,que  se  pueda  hacer  recur¬ 
ro  al  Tribunal  del  Minis¬ 
tro  General ;  pero  las  Sen¬ 
tencias  ó  Decretos  pronun¬ 
ciados  por  él  no  tendrán 
, entonces  algún  valor ,  si 
primero  no  estuvieren  cor- 
, roborados  ,  y  condecora¬ 
dos  con  el  Real  beneplá¬ 
cito  para  que  puedan  te- 
per  su  efecto  mas  fácil  y 
eficazmente.  Sexto  :  En 
,los  Asientos  el  Vicario  Ge* 
peral  ocupará  el  primer 
, lugar  ántes  del  Provincial, 
,y  los  Asistentes  inmediata¬ 
mente  después  del  Provin¬ 
cial  ,  ántes  de  los  Minis¬ 
tros  ;  sino  es  en  los  Capí¬ 
tulos  Provinciales  ,  y  sus 
,Difinitorios  ,  y  en  las  Vi¬ 
sitas  celebradas  en  lugar 
,y  en  nombre  del  Ministro 
, General ,  durante  las  qua- 
,les  los  dichos  Asistentes 
,se  sentarán  in  mediata  men- 
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jte  después  del  Vicario  Ge- 
jneral :  Y  habiendo  los  an¬ 
tecedentes  artículos  sido 
,aceptos  y  aprobados  por 
,el  Serenísimo  Rey  Católi- 
,co  de  España  ,  como  cons¬ 
ta  de  su  muy  honroso  Res¬ 
cripto  ,  que  se  dignó  con¬ 
cedernos  el  dia  30.  deNo- 
,viembre  del  año  de  igóg. 
jen  el  qual  S.  M.  Católica 
, declaro  también  benigna  y 
,ex  presamente  ,  que  la  ins¬ 
titución  de  los  sobredichos 
jVicario  General  y  Asis¬ 
tentes  para  nuestras  Pro- 
jvincias  de  España  confor- 
5me  á  la  regla  de  nuestro 
5Orden  se  debía  admitir,  y 
5 salva  siempre  la  autoridad 
, regular  concedida  en  ella 
,al  Ministro  General  sobre 
5todas ,  y  cada  una  de  las 
, Provincias  del  Orden:  Por¬ 
gue  nada  falte  de  parte 
, nuestra  para  promover  la 
, referida  Institución  ,  para 
,que  se  provea  también  mas 
,eficazmente  Ja  execucion 
,de  los  Artículos  antece¬ 
dentes  ,  por  el  presente 
fnstrumento  auténtico  de¬ 
sdáramos  y  prometemos 
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,en  nuestro  nombre  ,  y  de 
, nuestros  Sucesores  en  el 
, Ministerio  ^General  ,  que 
jla  elección  o  nombramien¬ 
to  de  Vicario  General  y 
, Asistentes  referidos  ,  que 
te  haya  de  hacer  per  el 
, Ministro  General  consi¬ 
guientemente  á  Jos  dichos 
, Artículos,  nunca  debe  sur- 
t¡r  ,  ó  haya  de  tener  efec- 
t°,  si  primero  no  se  han 
, ex  (libido  al  Real  Consejo 
d el  Serenísimo  Rey  de  Es- 
,paña ,  y  han  obtenido  su- 
, aprobación  las  Patentes 
,que  se  confirieren  á  este 
,fin  por  el  Ministro  Gene- 
,ral  de  todo  el  Orden  ;  y 
, habiendo  pasado  el  espa¬ 
rció  de  dos  meses  desde  su 
, publicación ,  según  el  te- 
,nor  del  Articulo  tercero 
jde los  antecedentemente  re¬ 
feridos.  A  todas  y  cada  una 
jde  las  quales  condiciones 
, proscriptas  en  ellos  ,  y  no 
,de  otra  manera  ,  en  la  me- 
,jor  forma  de  Derecho, quan- 
,t°  podemos  ,  nos  somete- 
,mos  libre  y  realmente  ,  y 
,á  nuestros  Sucesores  en  el 
, Ministerio  General,  y  pro- 

,me- 
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meternos  que  se  han  de  ob-  , Señor  Caere»  ,  ano  de  los 
1  H  •  .Notarios  infrascriptos,  que 

,ha  dado  la  presente  hoy 
•dia  16.  de  Jimio  de  1768. 
,Paulmier:  Geret.  Al  mar- 
,gen  está  grabado  un  Sello, 
,y  mas  abaxo  dice  :  Sella¬ 
do  el  dicho  dia  y  año: 

, Satisfizo  trece  sueldos:  Vis- 
,to  :  Belime.  Don  Joaquín 
,Atanasio  Pignateli ,  Conde 
,de  Fuentes  ,  Grande  de 
, España  de  la  primera  cla- 
,se  ,  Caballero  del  Insigne 
, Orden  del  Toison  de  Oro, 
,y  de  Sancti  Spiritus  ,  Gen¬ 
til-Hombre  de  Cámara  de 
,S.  M.  con  exercieio  ,  de 
5su  Consejo  de  Estado  ,  y 
,su  Embajador  Extraordi¬ 
nario  ,•  &c.  Certifico  (  sin 
, entrar  en  el  fondo  del  asun¬ 
to  )  que  los  Señores  Paul- 
jnier  y  Gneret  arriba  fir¬ 
mados  ,  son  Notarios  pú¬ 
blicos  del  Chatekt  de  Pa¬ 
rnés  ,  y  oue  á  sus  firmas  se 
da  entera  fe  y  crédito  en 
, Juicio  y  fuera  de  él;  y 
.para  oue  conste  donde  con- 
, venga  ,  doy  la  presente, 
, firmada  de  mi  mano  ,  y 
,seliada  con  el  Sello  de  mis 
A  '  Ar¬ 


servar  en  lo  sucesivo  por 
^ápices  y  siempre.  Dado  en 
París  en  nuestra  Casa  de 
,San  Maturin  ,  sellado  con 
,el  Sello  de  nuestra  Admi- 
,nistraeionGeneral,  firmado 
,por  Nos,  y  por  el  Secreta¬ 
rio  general  de  nuestro  Gr¬ 
aden  el  dia  14.de  Junio  de 
,1768.  Francisco  Pichault, 

, General  y  Ministro  Ma- 
,yor  del  Orden  de  la  San¬ 
dísima  Trinidad.  Por  Man¬ 
cado  dei  Reverendísimo 
, Padre  General  :  firmado 
,Fr.  Mars  :  visto  :  firma- 
,do:  Belime:  Al  márgen 
,está  la  impresión  de  un 
, Sello  ,  y  por  baxo  es- 
,tá  escrito  :  Registrado  en 
, París  á  •  1  g.  de  Junio  de 
,1768.  se  satisfaciéron  tre- 
,ee  sueldos :  firmado  :  Lan- 
,glois.  Así  consta  en  el 
, original  de  dichas  Paten¬ 
tes  ,  firmadas  y  rubricadas 
,al  pie  del  instrumenta  de 
,de pósito  ,  á  cuyo  original 
,está  unido  ,  y  cuya  copia 
,va  por  cabeza  de  la  pre¬ 
sente  ,  que  todo  se  con¬ 
serva  en  poder  de  dicho 

V* 


l:  _ 

fíl 


II 


39°  Res.  y  Exp.  del 
>Armas.  En  París  á  20.  de 
tJulio  de  1*768.  El  Conde 
>de  Fuentes.  Lugar  del  Se- 
,llo.  Traducido  de  Fran¬ 
ges  y  Latín  por  mí  Don 
, Eugenio  de  Bena vides,  del 
, Consejo  de  S.  M.  su  Se¬ 
cretario  ,  y  de  la  Interpre¬ 
tación  de  Lenguas  ;  y  lo 
Amé  en  Madrid  á  3.  de 
jOctubre  de  1^69.  Don 
jEugenio  de  Benavides.  El 
?qual  dicho  Breve  é  Instru- 
,mento  ,  remití  al  Conse¬ 
co  con  Real  Orden  de  13. 
5de  Agosto  ,  para  que  hi¬ 
ciese  de  uno  y  otro  el  uso 
jCjuc  correspondiese  pcirci  su 
, observancia ,  y  se  diese  á 
,Ios  Originales  el  destino 
,que  debian  tener  .5.  y  con 
,otra  Orden  mia  de  15.  de 
, Septiembre  del  propio  año, 
también  remití  al  mi  Con¬ 
cejo  una  Carta  original, 
,que  me  dirigió  el  Padre 
jGeneral ,  suplicándome  le 
, manifestase  mi  Real  áni- 
,mo  sobre  el  tiempo  en 
,que  debería  empezar  el 
nombramiento  de  Vicario 
, General  ,  por  quál  de  ias 
, Provincias,  y  los  sugetos 


Lib.  I.  de  la  Rec. 

,en  quienes  deberían  recaer 
>el  Vicariato,  y  Asisten¬ 
cias  ,  dexándolo  todo  i 
,mi  Superior  arbitrio  :  y 
, examinados  por  los  del  mi 
, Consejo  5  en  su  vista ,  y 
A  lo  expuesto  por  el  mi 
, Fiscal  ,  por  Auto  de  diez 
?de  Enero  de  este  añocon- 
, cedieron  el  pase  del  cita- 
,do  Breve  $  y  en  consulta 
,de  cinco  de  Abril  del  mis- 
,mo  ano  me  hizo  presente 
,su  parecer  acerca  de  lo 
, demas  que  se  debería  prac¬ 
ticar  en  el  asunto  ^  y  con¬ 
formándome  con  él  ,  por 
,mi  Real  Deliberación  á  la 
, citada  consulta  ( entre  otras 
, cosas  )  he  resuelto  :  Que 
A  citado  Breve  original, 

,y  el  Instrumento  que  ha 
, otorgado  el  Padre  Gene- 
Cal  de  Trinitarios  ,  suje¬ 
tando  su  nombramiento  de 
, Vicario  General  y  Asis¬ 
tentes  ,  y  los  de  sus  Su¬ 
cesores  en  el  oficio  al  exe¬ 
quátur  ,  se  remitan  á  m¿ 
,Real  Archivo  de  Siman¬ 
cas  para  su  custodia,  que- 
, dando  las  copias  y  tra¬ 
ducciones  que  basten  en 

,el 
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el  Archivo  del  mi  Con-  ,pl¡rse  el  sexéoio.  Que  es- 
'  "  5tas  elecciones  se  hagan  en 

, Pascua  del  Espíritu  San¬ 
to  en  cada  sexenio.  Que 
,ce  ha  de  empezar  por  la 
, Provincia  mas  antigua  ,  si¬ 
guiendo  después  las  otras 
,dos  por  el  mismo  orden 
,de  antigüedad  ,  quedando 
,como  quedo  ,  en  calidad 
,de  Patrono  del  Orden  de 
, Trinitarios  ,  en  proponer 
,en  todos  tiempos  y  vacan¬ 
tes  de  Vicario  General  y 
, Asistentes  de  las  fres  Pro¬ 
vincias  los  sugetos  queesti- 
,me  por  convenientes  para 
, estos  empleos.  Y  también 
,he  resuelto,  que  para  pro¬ 
poner  los  sugetos  que  es¬ 
time  mas  oportunos  para 
, Vicario  General  y  Asis¬ 
tentes  en  Ja  presente  elec¬ 
ción,  y  en  las  sucesivas, 
,el  Difinitorio  de  cada  Pro¬ 
vincia  me  proponga  Terna, 
para  cada  empleo  de  los 
,que  respectivamente  se  ha- 
,yan  de  nombrar  en  ella, 
,de  los  sugetos  que  se  ha- 
,11  a  n  capaces  de  deseen  pe- 
par  con  acierto  y  la  mas 
, arreglada  conducta  las 

,obli~ 


,$ejo  ,  para  hacer  de  ellas 
,el  uso  conveniente.  Que 
, desde  luego  se  impriman 
,y  dirijan  una  á  cada  Pro¬ 
vincial  y  Superiores  de  to- 
,dos  los  Conventos  de  Tri- 
pitarios  del  Reyno,  á  efec¬ 
to  de  que  se  enteren  de 
, ellas ,  y  las  coloquen  y 
, guarden  en  sus  respectivos 
, Archivos  }  y  que  también 
,se  remitan  á  mis  Chanci- 
Herías  y  Audiencias  Rea- 
Jes  ,  y  á  los  Diocesanos 
,del  Reyno  :  y  asimismo 
,he  resuelto  ,  que  la  elec¬ 
ción  de  Vicario  General 
,y  Asistentes,  no  obstante 
Jo  que  previene  el  capí¬ 
tulo  tercero  del  Instru- 
, mentó  otorgado  por  el 
, Padre  General  ,  se  pre¬ 
vente  en  el  mi  Consejo 
, antes  de  su  publicación, 
,ni  darse  de  ella  aviso  á 
,1as  Provincias  q  y  que  con¬ 
cedido  el  pase  ,  se  comu¬ 
nique  á  los  Superioresde 
,las  tres  Provincias  ,  á  eu- 
,yo  fin  el  Padre  General 
la  remita  al  mi  Consejo 
,tres  meses  antes  de  cum- 

J 


39  ^  Res.  y  Exp.  del 
^obligaciones  del  empleo 
rfue  se  haya  de  proveer 

hiendo  el  mi  Consejo  eí 

,tas  Ternas  para  todos  Jos 
, empleos  á  los  Difinitorios 
,de  Jas  Provincias ,  y  re_ 
Ritiéndolas  por  esta  vez  á 

^  Reales  manos,  con  su 
, dictamen, executándose  en 

,io  s'f  esivb  por  la  Cáma- 
’p*  Y .  publicada  en  el  mi 
^onsejo  esta  Real  Resolu- 
,cion  ,  en  seis  de  Septiem¬ 
bre  próximo  pasado  acor- 

jdo  su  cumplimiento,  y  ba. 

’p,,el'0  «pedir  ésta  m¡ 

, Cédula  :  Por  la  qual  os 
, mando  ,  que  luego  que  la 
, recibáis  ,  os  entereis  del 
joreve  é  Instrumento  que 
,van  insertos  ,  y  con  ar_ 

5regio  á  mi  Real  Resolu¬ 
ción  ,  ze! aréis  respectiva- 
, mente  su  puntual  cumplí- 
miento ,  colocando  y  guar¬ 
dando  esta  mi  Real  Cé¬ 
dula  en  vuestros  respec¬ 
tivos  Archivos,  para  que 

.,se  halle  y  tenga  presente 
,en  todos  los  casos  que 
ocurran  ,  avisando  al  rni 
, Consejo  de  haberlo  así  exe- 
,cutado  j  y  de  qual  quiera 


^  ¿.  ¿fe'/*  Rec. 

, contravención  que  se  nóp 

,a  ?üamo  va  resuelto.  QU€ 
,asies  mi  voluntad.;  y  que 

, Don  Ignacio’  Estevan  Hif 

5gareda,  mi  Secretario,  Es¬ 
cribano  de  Cámara  mas 
, antiguo  y  de  Gobierno 
,del  mi  Consejo  ,  Se  le  dé 
,  a  misma  fe  y  crédito  que 
,a  su  original.  Dada  en  San 
, Lorenzo  á  26.  de  Octubre 

años-  Y0  EL 

,REY.  Yo  Don  Joseph  Ig-, 

, nació  de  Goyeneche  S^ 

.oretarío  del  V, 

, Señor ,  la  hice  escribir  por 
5su  mandado. 

-  406  Habiéndose  hecho 
varias  Representaciones  al 
Real  y  Supremo  Consejo 

de  Castilla  por  diferentes 
Padres  graves  de  la  Sagra¬ 
da  Religión  de  Carmelitas 
oe  la  antigua  observancia 
de^  las  Provincias  de  Es¬ 
paña  ,  proponiendo  los  con¬ 
siderables  perjuicios  que  se 
seguían  al  Estado ,  y  á  la 
misma  Religión  ,  por  la 
multitud  de  Individuos  que 
sin  dotación  habia  en  los 

Con- 
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Conventos,  á  tiempo  que 
$e  hallaba  en  Roma  su  Ge¬ 
neral  el  Rmo.  P.  Maestro 
Doctor  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía  Fray  Joseph  Alberto 
Ximenez  ,  por  carta  que  se 
le  dirigió  y  acordó  en  aquel 
Supremo  Tribunal  con  fe¬ 
cha  de  2.  de  Enero  de  1 769. 
entre  otras  cosas  que  se  le 
hiciéron  presentes  ,  se  le 
insinuó  también  ,  que  con¬ 
vendría  su  presencia  ,  y 
que  aun  serian  necesaria  pa¬ 
ra  el  remedio  y  fin  tan  in¬ 
teresante  y  Religioso  ,  co¬ 
mo  prevenido  en  tales  cir¬ 
cunstancias  por  el  Sagra¬ 
do  Concilio  de  Trento  Ses. 
25.  cap.  3.  de  Re  guiar  i- 
bus.  Inmediatamente  que  la 
recibió,  dispuso  S.  P.  M. 
R.  el  viage  para  estos  Rey- 
nos  :  luego  que  llegó  á 
ellos,  tomó  quantas  Provi¬ 
dencias  tuvo  por  oportunas 
para  evitar  otros  daños, 
reducir  el  exorbitante  nú¬ 
mero  de  individuos  á  cor¬ 
respondencia  de  las  Entra¬ 
das  ó  Rentas  de  los  Con¬ 
ventos  ,  y  señalar  á  cada 
uno  la  congrua  suficiente 
To  rn.  F > 


para  su  decencia  y  susten¬ 
to  :  Se  hizo  cargo  de  las 
Rentas  é  ingresos  de  cada 
Convento,  del  numero  de 
Religiosos  que  existían  ,  y 
de  los  gastos  que  tenían  en 
un  quinquenio  :  se  instru¬ 
yó  muy  por  menor  de  las 
copias  de  los  estados  cue 
los  Provinciales  habian  re¬ 
mitido  al  Consejo  :  Suspen¬ 
dió  la  dación  de  Hábitos: 
reformó  los  gastos  super¬ 
finos  ,  mandó  restituirse  a 
los  Conventos  de  que  eran 
moradores  á  todos  los  Re¬ 
ligiosos  que  estaban  fuera 
de  ellos  :  oyó  á  varios  Pa¬ 
dres  doctos  y  prudentes  de 
su  misma  Relieion,  sobre 

CJ  ' 

la  necesidad ,  forma  y  mo¬ 
do  de  hacer  la  convenien¬ 
te  Reducción  que  el  Con¬ 
sejo  había  insinuado  ,  de- 
xándola  en  el  todo  á  su  ac¬ 
tividad  y  discreción.  Y  te¬ 
niendo  presente  las  Cons¬ 
tituciones  de  su  Orden  la 
Reducción  que  de  ella  hi¬ 
zo  su  Predecesor  Fr.  Juan 
Estevan  de  Chizola  ,  que 
aplaudió  la  Santidad  de 
Clemente  VIII.  la  Bula  de 

Ddd  es- 


3  94  -ff«.  y  Exp.  del 

este  Sumo  Pontífice  $  la  de 
Paulo  V.  Gregorio  XV. 
Urbano  VIII.  Benedicto 
XIII.  y  varios  Decretos  de 
la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares 
que  hacían  de  la  Reduc¬ 
ción  y  Supresión  de  Con¬ 
ventos  $  con  el  superior  ta¬ 
lento  é  ilustración  de  que 
se  halla  dotado  S.  P.  M. 
R.  dispuso  la  de  todas  sus 
Provincias  de  España,  con¬ 
signando  á  cada  Religioso 
la  congrua  de  doscientos 
Ducados ,  dexando  en  cada 
Convento  para  lo  futuro 
perpetuamente  solo  aquel 
número  de  individuos  que 
al  respecto  de  dicha  con¬ 
signación  pueda  mantener, 
con  algún  sobrante  que 
juntamente  con  la  Caridad 
de  las  Misas  libres  que  ce¬ 
lebraren  ,  y  lo  votivo,  sir¬ 
va  para  gastos  de  Sacris¬ 
tía,  Enfermería  y  Fábricas. 
Pa  ra  que  en  los  Conventos 
no  falte  la  enseñanza ,  ni 
quien  desempeñe  los  Mi¬ 
nistros  propios  de  la  Ju¬ 
ventud  ,  estableció  que  en 
adelante  y  por  ahora  solo 
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se  admita  un  Novicio  Co¬ 
rista  por  cada  seis  Religio¬ 
sos  que  mueran ,  hasta  que 
la  reducción  de  los  28332. 
que  entonces  había  en  to¬ 
dos  los  de  España ,  quede 
en  el  preciso  número  de 
18328.  con  la  renta  de 
2.  9958424.  reales  ,  y  26. 
maravedís  de  vellón  ,  al 
respecto  de  doscientos  du¬ 
cados  cada  uno,  con  mas 
la  sobrante  de  $ri 8^9. 
reales  que  tienen  entre  to¬ 
dos  los  Conventos  de  las 
quatro  Provincias  de  estos 
Reynos;  que  según  el  com¬ 
puto  de  los  que  suelen  mo¬ 
rir  en  un  quinquenio  ,  en 
el  termino  de  seis  años  que¬ 
darán  reducidos  al  número 
señalado :  Y  verificado  se 
darán  los  Hábitos  ,  ó  ad¬ 
mitirán  Novicios  á  corres¬ 
pondencia  de  los  que  va¬ 
yan  faltando  en  cada  Con¬ 
vento.  Para  el  indispensa¬ 
ble  mantenimiento  de  los 
Religiosos  que  por  la  re¬ 
ducción  y  supresión  que¬ 
dan  indotados  ,  precedida 
Resolución  y  Acuerdo  del 
Consejo ,  dispuso  también, 

que 


Tiu  X.  de 

que  en  cada  Provincia  se 
pueda  pedir  limosna  con 
la  moderación  y  arreglo 
prevenido  por  el  mismo 
Consejo.  Para  evitar  algu¬ 
nos  abusos  y  gastos  super- 
fluos  de  los  Socios  que  ele¬ 
gían  las  Comunidades  ^  e 
iban  á  votar  á  los  Capítu¬ 
los  Provinciales,  con  pre¬ 
via  deliberación  y  acuerdo 
de  la  misma  Superioridad 
del  Consejo  ,  y  mediante 
el  Breve  de  la  Santidad  de 
Clemente  XIV.  que  feliz¬ 
mente  rige  la  Silla  Apos¬ 
tólica  ,  quitó  los  expresa¬ 
dos  Socios  5  de  modo  que 
solo  han  quedado  con  vo¬ 
to  en  la  elección  los  Difi- 
nidores  ,  Priores  ,  Maes¬ 
tros  del  Número  ,  y  los 
dos  Padres  particulares  mas 
antiguos  que  sean  Confe¬ 
sores  ,  por  cada  parte  de 
Provincia.  Y  ofrece  S.  P. 
M.  R.  en  esta  reducción, 
que  en  el  Capítulo  General 
inmediato  hará  el  mayor 
empeño  ,  para  que  en  lo 
sucesivo  no  concurran  á  él 
por  el  mismo  motivo  ya 
expuesto  los  Socios  de  las 
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Naciones  5  y  también  que 
el  Oficio  de  los  Provincia¬ 
les  sea  por  quatro  años  ,  en 
los  Que  solamente  haga  una 
visita  por  sí,  y  otra  el  Ge¬ 
neral  ó  su  Comisario,  que 
son  las  suficientes  para  el 
feliz  gobierno  de  las  Pro¬ 
vincias  :  prohibió  durante 
el  tiempo  de  su  Generala¬ 
to  el  vestir  Donados  ,  y 
admitir  Legos  ó  Religiosos 
de  la  obediencia  :  dispuso 
que  los  Exéntos  Padres 
Maestros  y  Jubilados ,  se¬ 
gún  la  costumbre  de  casi 
todas  las  Provincias  de  la 
Religión,  sus  Leyes  y  Cons¬ 
tituciones  ,  se  distribuyan 
con  proporción  y  justicia, 
y  que  no  esten  todos  en  las 
Capitales,  donde  son  mas 
necesarios  los  Hebdomada¬ 
rios  para  las  Misas  de  Ho¬ 
ra,  auxiliar  á  los  enfermos, 
y  desempeñar  otras  obliga¬ 
ciones.  Para  Conventos  de 
Recolección  ,  donde  se  re¬ 
tiren  los  que  desean  mas 
estrecha  y  rigorosa  obser¬ 
vancia,  dexando  los  que  ya 
están  para  este  fin  en  al¬ 
gunos  Reynos  ,  señaló  en 
Ddd  2  Cas- 


3  9  6  Res.  y  Exp.  del 
Castilla  la  Vieja  el  de  San 
Pablo  :  En  Andalucía  el 
Desierto  del  Juncal  ,  y  el 
de  Villalba  :  En  Aragón 
el  de  Xea  de  Albarracin: 
y  en  Cataluña  el  de  Ge¬ 
rona. 

4°¿r  Pos  Conventos  que 
tenia  la  Provincia  de  Ca¬ 
taluña  eran  catorce:  de  es¬ 
tos  se  han  suprimido  el  de 
Tarrega  ,  y  el  de  Salg  ar. 
1^1  primero  se  ha  unido  al 
de  Borges  ,  y  el  segundo 
al  de  Lérida ,  aplicándoles 
sus  Propiedades  ,  Rentas, 
Individuos,  y  cargas  efec- 

tas  que  los  suprimidos  te¬ 
nían. 
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de  Le)  éz  :  Y  el  quinto  á 
todos  los  demas  ,  con  la 
misma  aplicación  de  Ren¬ 
tas  ,  Cargas  é  Individuos 

que  para  los  de  Cataluña 
se  ha  dicho. 

4o 9  Ea  la  Provincia  de 
Aragón  ,  en  que  se  com- 
prehende  Navarra  y  Va¬ 
lencia  ,  no  se  ha  suprimido 
Convento  alguno ,  ni  tam¬ 
poco  en  la  de  las  dos  Cas¬ 
tillas  ,  no  obstante  que  en 
todos  sus  Conventos  se  ha 
reducido  el  número  de  In¬ 
dividuos,  con  la  misma  pro* 
porción  y  disposición  que 
en  los  de  Andalucía  y  Ca¬ 
taluña. 


408  En  la  Provincia  de 
Andalucía  había  25.  Con¬ 
ventos,  y  se  han  suprimi¬ 
do  cinco ,  que  son  el  de 

Santa  Teresa  de  Sevilla: 
P-í  de  Trigueros  :  El  de 
Escasena  del  Campo  :  El 
de  Alca  la  de  Guadayra  :  y 
el  de  Friego  :  El  primero 
se  ha  unido  al  Grande  de 
la  misma  Ciudad  de  Sevilla'. 
El  segundo  al  de  San  Juan 
del  Tuerto  :  El  tercero  al 
de  Villalba :  El  quarto  al 


410  Los  Conventos  que 
quedan  en  las  quatro  Pro¬ 
vincias  de  estos  Reynos  de 
España  son  en  todos  seten¬ 
ta  ,  y  en  ellos  dos  mil  tres¬ 
cientos  treinta  y  dos  Reli¬ 
giosos  ,  inclusos  los  de  los 
Conventos  suprimidos  :  Y 
verificada  la  reducción  ,  ha 
de  quedar  su  número  total 
en  mil  trescientos  veinte 
y  ocho.  Por  lo  qual  han 
de  fallecer  ántes  mil  y  qua¬ 
tro. 


Lo 
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41 1  Los  Conventos  de 
la  Provincia  de  las  dos  Cas¬ 
tillas  son  16.  han  de  que¬ 
dar  reducidos  en  esta  for¬ 
ma  :  El  de  Toledo  con  37. 
El  de  Requena  con  14.  El 
de  Madrid  con  7°*  El  de 
Alberca  con  12.  El  de  Al¬ 
calá  con  otros  12.  El  de 
Valdeolivas  con  15.  El  de 
Valdemoro  con  18.  El  de 
Piélago  con  20.  El  de  Avi- 
la  con  29.  El  de  Salaman¬ 
ca  con  20.  El  de  San  Pa¬ 
blo  de  la  Moraleja  con  13. 
El  de  Medina  del  Campo 
con  21.  El  de  Valladolid 
con  22.  El  de  Valderas 
con  18.  El  de  Segovia  con 
25.  El  de  los  Valles  con 
13.  Que  son  todos  y  han 
de  ser  361.  y  no  mas,  per¬ 
petuamente. 

412  La  Provincia  de 
Andalucía ,  en  que  se  han 
suprimido  cinco  Conventos, 
queda  con  los  20.  siguien¬ 
tes  :  El  Grande  de  Sevilla 
á  oue  está  unido  el  de  San- 

J 

ta  Teresa  ,  y  en  él  ha  de 
haber,  efectuada  la  Reduc¬ 
ción, '45.  Religiosos.  El  Co¬ 
legio  de  la  misma  Ciudad 


con  27.  El  de  Antequera 
con  14.  El  de  Gibraleon 
con  14.  El  de  Castro  del 
Rio  con  12.  El  de  S.  Juan 
del  Puerto  á  que  se  ha  uni¬ 
do  el  de  Trigueros  con  13. 
El  de  Alhama  con  13.  El 
del  Juncal  Desierto  con 
otros  13.  El  de  Jaén  con 
otros  13.  El  de  Eeija  con 
24.  El  de  Utrera  con  12. 
El  de  Alcalá  de  Gua- 
dayra  con  12.  El  de  Vi- 
llalba  á  que  se  ha  unido  el 
de  Escasena  con  14.  El  de 
Aracena  con  12.  El  de 
Carmona  con  12.  El  de 
Granada  con  24.  El  de  Cór¬ 
doba  y  su  Colegio  con  30. 
El  de  Murcia  con  15.  El 
de  Xeréz  y  San  Lucar  de 
Barrameda  con  17.  y  el  de 
Osuna  con  12.  Los  quales 
en  todos  son  ,  y  han  de  ser 
en  lofuturo350.  Religiosos. 

413  La  Provincia  de 
Aragón  ,  Navarra  y  Va¬ 
lencia  comprehende  22. 
Conventos,  y  en  todos  ellos 
ha  de  haber,  verificada  la 
reducción  para  en  lo  futu¬ 
ro  ,  426.  Religiosos.  En 
esta  forma  :  El  de  Zarago- 
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za  con  41.  su  Colegio  con 
18.  Ei  de  Huesca  con  13. 
El  de  Calatayud  con  13. 
Eí  de  Jaca  con  12.  El  de 
Sadaba  con  13.  El  de  Aren 
con  12.  Eí  de  Xea  con  12. 
El  de  Aícañiz  con  15.  El 
de  Iíubielos  con  12.  El 
de  Pamplona  con  3^.  El 
de  Sangüesa  con  13.  El  de 
Tudeía  con  1  6.  El  de  Va¬ 
lencia  con  58.  Ei  de  San 
Felipe  con  16.  Eí  de  Onda 
con  23.  El  de  Orihueía 
con  otros  23.  El  de  Ali¬ 
cante  con  22.  El  de  Villa 
Real  con  20.  El  de  Caude- 
tecon  13.  El  de  Santa  Bár¬ 
bara  con  13.  El  de  Cox  con 
otros  13.  Que  en  todos  su¬ 
man  ,  y  han  de  ser  en  lo 
sucesivo  los  426.  que  antes 
se  han  dicho. 

414  En  la  Provincia  de 
Cataluña  quedan  12.  Con¬ 
ventos,  y  en  ellos  ha  de 
haber  en  lo  futuro  191.  Re¬ 
ligiosos  en  esta  forma  :  El 
de  Barcelona  solo  ha  de 
tener  42.  su  Colegio  12. 

El  de  Gerona  14.  El  de 
Olot  12.  El  de  Mallorca 
12.  El  de  Vique  13.  El  de 
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Manresa  13.  Eí  de  Vals 
*3-  El  de  Peralada  12.  Eí 
Compadrón  12.  El  de  Gor- 
ges  al  que  esta  unido  el  de 
Tarrega  13.  El  de  Lérida 
a  que  está  unido  el  de  Sal¬ 
gar  1.3.  Que  en  todos  son 
ios  191.  Religiosos  á  que 
se  han  de  reducir  los  que 
en  el  dia  existen  de  mas  en 
los  mismos  Conventos. 

4*5  Ultimamente ,  para 
que  esta  Reducción  tenga 
su  debido  efecto  ,  se  ha 
instituido  y  creado  por  S. 
P.  M.  R.  un  Comisario  Ge¬ 
neral  con  su  Secretario,  que 
ha  de  zelar  sobre  su  obser¬ 
vancia  con  teda  la  autoridad 
y  facultades  correspondien¬ 
tes  á  su  execucion ,  y  la  de 
aplicar  Ja  pena  de  priva¬ 
ción  de  Oficio  y  demas  que 
convengan  á  los  que  se 
opusieren  ó  faltaren  en  par¬ 
te  esencial  de  lo  que  en  ella 
queda  establecido  y  orde¬ 
nado  :  Y  asimismo  ,  para 
que  el  Recurso  sea  mas  in¬ 
mediato  de  quanto  se  ofre¬ 
ciere  en  lo  sucesivo  $  pero 
con  la  limitación  de  que  el 
dicho  nuevo  Comisario  Ge- 
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neral ,  ni  su  Secretario  no  y  los  otros  por  Fr.  Anto- 


han  de  perjudicar  en  ma¬ 
nera  alguna  la  primera  ins¬ 
tancia  que  toca  y  se  debe 
hacer  á  los  RR.  PP-  Prio¬ 
res  ,  ni  la  que  después  de 
estos  corresponde  á  los  M. 
RR.  PP.  MM.  Provincia¬ 
les  ,  sino  que  han  de  seguir 
el  Recurso  gradatim  como 
dispone  el  Sagrado  Conci¬ 
lio  ,  y  el  Auto  Acordado 
del  Consejo  de  26.  de  No¬ 
viembre  de  1767.  Y  ha¬ 
biendo  presentado  al  Con¬ 
sejo  este  nuevo  Estableci¬ 
miento  y  Decretos  de  Re¬ 
ducción  ,  con  fecha  en  Ma¬ 
drid  de  24.  de  Julio  de 
1  771.  juntamente  con  otros 
Latinos  pertenecientes  á  la 
observancia  y  Estatutos  de 
la  misma  Religión  de  Ob¬ 
servantes  Carmelitas ,  dis¬ 
tribuidos  en  7.  párrafos, 
y  estos  en  diferentes  nú¬ 
meros  con  la  de  18.  de 
Octubre  de  1770.  hechos 
y  firmados  por  el  dicho  R. 
P.  General  Fr.  Joseph  Xi- 
menez ,  refrendados  los  La¬ 
tinos  por  su  Secretario  Fr. 
Alberto  María  Rodiano; 


nio  Ximenez ,  Socio  y  Se¬ 
cretario  General  de  la  Or¬ 
den  ,  pidió  la  licencia  ne¬ 
cesaria  para  su  impresión, 
y  la  Pveal  correspondiente 
Provisión  Auxíliatoria  pa¬ 
ra  su  observancia.  Y  visto 
todo  por  la  Superioridad 
del  Real  Consejo  ,  en  De¬ 
creto  de  30.  de  Enero  de 
1772.  le  concedió  la  li¬ 
cencia  que  pedia  ,  y  acor¬ 
dó  expedir  la  Real  Provi¬ 
sión  Auxíliatoria  ,  que  se 
imprimió  ,  expidió  y  libró 
en  4.  de  Febrero  del  mis¬ 
mo  año  de  1772.  Por  lo 
qual  se  mandó  á  todas  las 
Justicias  de  estos  Reynos, 
y  á  cada  una  en  particular 
en  sus  Lugares ,  Distritos 
y  Jurisdicciones  ,  que  si 
para  ía  execucion  ,  obser¬ 
vancia  y  cumplimiento  de 
los  referidos  Decretos  y 
Establecimiento  se  les  pi¬ 
diere  auxilio  ,  se  le  den  en 
quanto  fuere  necesario  al 
Padre  General  de  Carme¬ 
litas  Observantes  ,  y  sus 
Comisionados  :  Se  encarga 
á  los  M.  RR.  Arzobispos 

y 


# 

1# 


f- 1 

/> 

a 


fé 


4 00  Res.  y  Exp.  del . 
y  RR.  Obispos  de  estos 
Reynos  executen  lo  mismo 
por  su  parte.  Y  se  previe¬ 
ne  á  los  VV.  Padres  Maes¬ 
tros  Provinciales ,  Difini- 
dores  ,  Priores  ,  y  demas 
Individuos  de  dicha  Orden; 
no  impidan  ,  ni  embaracen 
la  execucion  de  los  men¬ 
cionados  Decretos  y  Es- 
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tablecimiento  General ,  an¬ 
tes  bien  los  observen,  guar¬ 
den  y  cumplan  en  todo  y 
por  todo  ,  como  en  ellos 
s€  contiene  «,  sin  interpre- 
tacion  alguna  ,  por  conve¬ 
nir  así  al  mayor  servicio 
de  Dios ,  bien  de  la  mis¬ 
ma  Orden ,  y  ser  ésta  la 
voluntad  de  S.  M. 

O  XI. 


DE  LOS  CAUTIVOS  CHRISTIANOS 

rescatados. 


§•  Unico.  De  las  Leyes 
Recopiladas. 

4 1 6  ”|P^E  los  Christia- 
I  Jp  nos  naturales 
y  Vasallos  de  estos  Rey- 
nos  ,  que  estando  en  cauti¬ 
verio  y  poder  de  Moros  se 
rescataren  á  cambio  de  Ga¬ 
nados  ,  no  se  paga  dere¬ 
cho  de  diezmo ,  ni  medio 
diezmo  ,  ni  otro  alguno  (r). 
Ni  los  Ch  ris  tianos  que  sa¬ 
len  del  cautiverio  de  tier¬ 
ra  de  Moros,  redimidos,  u 


de  otro  modo ,  pagan  tam¬ 
poco  por  sí  derecho  algu¬ 
no  á  los  Almojarifes  ,  ni  á 
Pueblo  ,  ni  persona  algu¬ 
na  ,  por  la  redención  ,  ni 
por  otra  causa  (2). 

4iy  Quando  algún  Chris- 
tiano  en  estos  Reynos  tu¬ 
viere  cautivo  ó  esclavo  á 
algún  Moro  ,  y  éste  fuere 
menester  para  rescatar  á 
Christiano  cautivo  en  po¬ 
der  de  Moros ,  se  le  puede 
precisar  al  Christiano ,  Se¬ 
ñor  del  Moro ,  que  venda 
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á  éste  por  aquel  precio  que  fuere  vendido  en  almoneda, 
costó  v  una  tercera  y  un  Christiano  le  quisiere 
parte Tas’,  l  fué  compra-  para  redimir  otro  Chri- 
do  ó  tomado  por  trueque,  tiano  ,  puede  dentro  de 
v  había  un  año  que  era  sesenta  días  tantearlo  ,  y 
su  dueño :  pero  si  había  se  le  debe  entregar  por  el 
mas  del  año  que  era  suyo,  mismo  precio  (3). 
se  le  debe  dar  la  mitad  418.  El  Adalid  que  pren- 
mas  del  precio  que  le  eos-  diere  y  cautivare  dentro 
tó:  mas  si  lo  adquirió  en  de  los  límites  de  estos  Rey- 
Guerra  ó  en  otra  presa  ,  lo  nos  algún  Moro  ,  le  hace 
vende  el  dueño  en  quanto  suyo  ,  y  libremente  puede 
puede  :  y  si  algún  Moro  como  tal  disponer  de  él  (4). 
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titulo  XII. 

DE  LOS  ROMEROS  PEREGRINOS. 

y  Pobres. 


§‘  R  -De  las  Leyes  Recopi¬ 
la  das. 

4r9  ^T^Odos  los  Pere- 
JL  grínos  ó  Rome¬ 
ros,  que  peregrinando  en  ro¬ 
mería  van  al  Santuario  de 
Santiago,  o  a  otros  de  Espa- 
Da  ,  como  suelen  ir  á  visitar 
á  nuestra  Señora  del  Pilar 
de  Zaragoza,  y  á  nuestra 
Señora  de  Montserrate  en 
Cataluña  ,  deben  ser  se¬ 
guros  en  su  peregrinación, 
ellos  y  los  que  en  su  com¬ 
pañía  fueren  ,  y  ser  asisti¬ 
dos  con  alvergue  y  posada 
en  los  Mesones  y  Hospi¬ 
tales  de  estos  Reynos ,  y 
venderles  las  cosas  que  hu¬ 
bieren  menester  sin  fraude, 
ni  engaño  alguno  en  el 
precio  ,  ni  en  los  pesos  ,  ni 
en  medidas ,  baxo  la  pena 
de  falsarios  los  que  lo  con¬ 


trario  hicieren  (r). 

420  Pueden  los  Romeros 
y  Peregrinos  en  su  romería 
y  peregrinación  por  estos 
Reynos  disponer  de  sus 
bienes ,  por  manda  ó  testa¬ 
mento  ,  según  su  voluntad, 
tanto  estando  enfermos, 
como  sanos,  y  nadie  debe 
impedirlo,  ni  tomarles  cosa 
alguna,  pena  de  restitución 
y  del  doblo  (2).  Ni  hacer¬ 
les  daño  ,  ni  estorbo  ,  baxo 
la  pena  de  satisfacerlo  con 
las  costas  que  se  causaren, 
en  que  las  Justicias  deben 
proveer  de  remedio  (3). 

421  Tienen  los  Rome¬ 
ros  y  Peregrinos  el  Privi- 
legio,  siendo  de  Reynos 
extraños  ,  de  entrar  y  sa¬ 
car  los  Palafrenes  que  ne¬ 
cesiten  ,  sin  pagar  por  la 
entrada  ,  ni  salida  derechos, 
ni  cosa  alguna  (4). 

Sí 
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4M  Si  murieren  sin  Tes-  de  la  Iglesia:  y  si  no  ias 
4  --  -  -  -  llevaren ,  se  les  pueda  cas- 


tamento  los  dichos  Rome¬ 
ros  ó  Peregrinos  en  algún 
Pueblo  de  estos  Dominios, 
deben  los  Alcaldes  de  aquel 
en  que  fallecieren  recibir 
sus  bienes ,  y  de  ellos  ha¬ 
cerles  su  entierro  ,  (  según 
los  que  hubiere  , )  y  sufra¬ 
gios  ;  y  lo  que  restare, 
guardarlo ,  y  dar  cuenta 
al  Consejo  para  que  provea 
lo  que  convenga,  sin  exe- 
cutar  cosa  alguna  ,  hasta 
que  se  les  ordene  lo  que 
de  ellos  deben  hacer  (5)* 
423  Los  Pobres  solo 
pueden  pedir  limosna  en 
los  Lugares  de  su  natura¬ 
leza  (6) ,  ó  en  los  de  su 
jurisdicción ,  con  licencia 
por  escrito  del  Párroco  y 
Justicia  (7) ,  o  en  los  de 
las  seis  leguas  al  contor¬ 
no  ,  con  la  de  la  Justicia 
de  la  cabeza  del  Partido, 
y  del  VicarioProvisor  Ecle¬ 
siástico.  Unos  y  otros  en 
sus  casos  las  deben  dar  á  los 
verdaderamente  pobres  una 
vez  al  ano  ,  después  de 
constarles  que  han  cum¬ 
plido  con  el  precepto  anual 


tigar  como  vagos  (8).  En 
los  casos  de  peste  ó  ham¬ 
bre  en  los  expresados  ter¬ 
ritorios  ,  se  les  da  amplia 
para  que  pidan  donde  quie¬ 
ran  ,  pero  con  limitación 
de  tiempo  ,  y  expresión  de 
la  causa  (9).  A  los  que 
enferman  fuera  de  su  tier¬ 
ra  se  les  puede  conceder 
también  para  que  pidan 
donde  se  hallen  durante 
su  enfermedad  y  conva¬ 
lecencia  (10). 

424  Los  Niños  de  los 
pobres  se  deben  poner  á 
servir  ó  aprender  oficios, 
y  las  Justicias  no  pueden 
permitir  que  los  dichos  po¬ 
bres  lleven  hijos  suyos ,  ni 
de  otros,  de  edad  de  mas 
de  cinco  años  (11). 

425  A  los  Romeros  ó 
Peregrinos  que  van  y  vie¬ 
nen  de  Santiago  ,  se  les 
permite  pedir  limosna  en 
los  Lugares  de  su  via  recta, 
y  los  de  las  quatro  leguas 
á  uno  y  otro  lado  del  ca¬ 
mino,  y  no  mas ;  de  que 
les  deben  avisar  los  Me- 
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soferos  de  las  Fronteras 
por  donde  entran  en  el 
^cyno  ,  y  los  Hospitaleros, 
y  tenerlo  escrito  en  una 
tabla,  que  también  esté  en 
Id  iglesia  de  Santiago  ,  pa¬ 
la  que  les  sea  notorio  (12). 

426  Los  FrayJes  ,  para 
pedir  limosnas  ,  debe  ser 
con  licencia  de  su  Prelado, 
y  del  Provisor  Eclesiásti¬ 
co  ,  dada  con  justa  causa, 
por  tiempo  y  Lugares  li¬ 
mitados  5  no  de  otro  mo- 
do  (13.) 

42T  A  los  Estudiantes 
pobres ,  que  se  les  permi¬ 
te  pedir  limosna  ,  se  en¬ 
tiende  con  licencia  del  Juez 
Escolástico  de  su  Univer¬ 
sidad  ,  ó  de  la  Justicia  y 
Párroco,  como  los  demas 
pobres  ,  siendo  en  el  Lugar 
de  su  naturaleza  (14). 

428  Los  verdaderamen¬ 
te  ciegos  ,  constando  ha¬ 
ber  confesado  y  comulgado 
quando  lo  manda  la  Igle¬ 
sia  ,  pueden  pedir  limosna 
sin  licencia  donde  son  na¬ 
turales  ó  moradores  $  y 
dentro  de  las  seis  leguas 
en  contorno  como  se  ha 
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dicho  denlos  otros  (rg). 

.  4 29  En  las  Iglesias  ’á 
ninguno  se  permite  limos¬ 
near,  y  especialmente  mien¬ 
tras  la  Misa  Mayor  y  Ofi¬ 
cios  Divinos  (16).  Véase 
el  siguiente  §.  2. 

.  430  Es  cargo  de  las  Jus¬ 
ticias  hacer  que  se  obser¬ 
ven  las  Leyes  que  hablan 
délos  Pobres,  y  de  que 
en  cada  Pueblo  haya  otra 
persona  que  Ies  ayude  nom¬ 
brada  por  el  Concejo  (ip)- 
como  también  de  que  se 
pida  por  buenas  personas 
para  socorrer  las  necesida¬ 
des  de  los  Vergonzantes, 
que  por  sí  no  pueden  pe¬ 
dir  (18). 

La  Ley  19.  tít.  12.  Jib. 

1.  de  la  Recop.  estable¬ 
cida  en  el  ano  de  1^22 
dice  así  :  5  3° 

43 1  ”  Porque  si  se  pu- 
”  diese  hacer  que  los  Po- 
»bres  se  alimentasen  sin 
»que  anduviesen  a  pedir 
”Por  las  calles,  seria  mu- 
” cho  servicio  de  Dios  ,  y 
”se  seguirían  muchos  bue- 
’>nos  efectos ,  encargamos 
>á  los  Prelados  y  á  sus 

»  Pro- 
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«Provisores*,  y  mandamos 


„á  las  nuestras  Justiciar, 
«cada  uno  en  su  Diócesi 
y  jurisdicción  ,  y  á  los 
«Administradores  y  I-atro¬ 
ces  ,  y  otras  qualesquicr 
«personas  ,  á  cuyo  cargo 
«está  la  administración  de 
«los  Hospitales,  que  hay 
«en  las  Ciudades,  Villas 
«y  Lugares  de  estos  nues- 
«tros  Reynos;  se  informen 
«de  la  Renta  que  tienen 
«los  dichos  Hospitales  ;  y 
«qué  otras  Dotaciones  ,  y 
«Mandas  pias  hay  en.  las 
«dichas  Ciudades  y  Villas 
«para  mantener  pobres  ne- 
«cesitados  \  y  trabajen  que 
«esto  se  gaste  en  curar  y 
«alimentar  los  que  fueren 
«pobres'  :  ó  si  en  algunas 
«Ciudades  ó  Villas  no  hu- 
«biere  Hospitales  ,  o  caso 
«que  los  haya,  la  Renta 
«de  ellos  no  fuere  bastante 
»  para  alimentar  los  pobres, 
«que  den  entre  sí  alguna 
«buena  orden,  así  de  la 
«renta  de  dichos  Hospi- 
«tales,  como  de  limosnas 
«que  para  ello  se  pidan 
«por  algunas  buenas  per- 


1? 


«sean  alimentados  :  por 
«manera  ,  que  si  fuere  po- 
«sible  ,  se  alimenten  sin 
«que  anden  á  pedir  por 
«las  calles  y  casas  ,  y  los 
«que  pidieren  pidan  en  la 
) forma  susodicha. 

432  A  los  pobres  presos 
en  las  Cárceles  ,  estando 
despachadas  sus  causas , y 
jurando  ellos  ser  pobres  ,  y 
que  no  tienen  de  qué  pagar, 
no  se  les  debe  detener  por 
los  derechos  délos  Jueces, 
Escribanos  ,  Alguaciles,  ni 
Carceleros  ,  ni  tomárseles 
las  capas  ,  ropas  ,  sayos, 
ni  sayas  ,  ni  mantos  ,  ni 
otros  vestidos  que  llevaren, 
aunque  los  hayan  llevado 
en  prendas  de  los  dichos 
derechos  ,  los  quales  se  los 
deben  volver ,  y  soltarles 
luego  ,  baxo  la  pena  al 
Escribano  ó  Alguacil  que 
lo  contrario  hiciese  de  un 
ducado  de  multa  para  los 
pobres  de  la  Cárcel  ,  y 
suspensión  de  oficio  por 
dos  meses  (20).  Ni  los  Po¬ 
bres  condenados  en  setenas 
pueden  ser  detenidos  por 

eos* 
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costas  y  derechos  ,  aunque 
en  su  nombre  paguen  otras 
personas  las  dichas  setenas 
por  ellos  ,  baxo  las  mis¬ 
mas  penas  á  los  que  los 
detengan  (21). 

43 3  Los  Pobres  conde¬ 
nados  á  pena  corporal,  lue¬ 
go  que  la  sufran  deben  ser 
sueltos  de  la  prisión  libre¬ 
mente  ,  y  no  volverlos  á 
la  Cárcel  por  la  misma 
causa  ,  aunque  deban  los 
derechos  ó  costas  de  ella: 
á  los  condenados  á  destier¬ 
ro  se  les  debe  también  sol¬ 
tar  luego  1  y  que  vayan 
a  cumplirlo  sin  detener¬ 
los  (22). 

434  Aunque  los  Pobres 
presos  sean  Oficiales  ,  y 
algunos  de  su  oficio  salgan 
fiadores  para  pagar  los  de¬ 
rechos  judiciales  ,  no  deben 
las  Justicias  permitirlo,  ni 
compelerles  á  que  den  fia¬ 
dor  para  satisfacerlos  ,  ni 
cobrarlos  de  las  limosnas 
de  los  presos  $  sino  es  jus¬ 
tificar  que  son  pobres  ,  y 
no  tienen  bienes  ,  ni  mas 
de  lo  que  ganan  de  su  ofi¬ 
cio  $  y  constando  ,  soltar- 
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los  libremente  ,  y  no  dete¬ 
nerlos  en  la  Cárcel  por 
los  dichos  derechos  ,  baxo 

las  penas  arriba  expresa¬ 
das  (23). 

435  A  los  Pobres  ,  que 

con  color  de  Romeros  ó 
Peregrinos  entraren  en  la 
Corte  ,  no  se  Ies  debe  per¬ 
mitir  permanezcan  en  ella 
mas  de  un  dia  :  Los  en¬ 
fermos  han  de  ser  curados 
en  los  Hospitales :  los  po¬ 
bres  y  vagos  que  pueden 
trabajar  se  les  castiga  co¬ 
mo  á  vagamundos  :  los  Ni¬ 
ños  de  los  pobres  se  Jes 
ha  de  poner  á  oficios  ,  ó 
a  servir ,  y  ser  castigados 
si  tornaren  á  pedir  ,  y  de 
ello  toca  cuidar  á  los  Se¬ 
ñores  Alcaldes  de  Corte, 
y  otras  dos  personas  bue¬ 
nas  ,  que  les  ayuden  y  sean 
diputadas  para  el  mismo 
fin  (24). 

436  Para  no  pagar  de¬ 
rechos  judiciales  los  pobres 
en  las  Audiencias,  les  basta 
llevar  ó  traer  la  informa¬ 
ción  de  su  pobreza  de  fuera 
parte  ,  dando  un  testigo  en 
la  Audiencia  ,  que  conclu¬ 
ya 
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ya  ,  con  tal  que  sea  reci¬ 
bido  ante  el  Escribano  de 


la  causa  (25). 

437  Por  Pragmática  del 

Señor  Felipe  II.  de  7.  de 
Agosto  de  1565.  se  man- 
dáron  cumplir  y  exccutar 
todas  las  Leyes  que  en  este 
Título  van  expuestas  ,  para 
recoger  los  pobres,  curar 
los  enfermos  y  llagados, 
mantenerlos  en  Hospitales 
y  Casas  de  Misericordia  y 
Hospicios  ,  no  permitirlos 
por  las  calles  ,  ni  en  las 
Iglesias  ,  sus  puertas ,  Mo¬ 
nasterios  ,  ni  lugares  públi- 
cos$  cuidar  de  su  educación, 
de  la  de  sus  hijos ,  darles 
oficios,  ó  ponerlos  á  servir, 
y  medios  de  mantener¬ 
los  (26). 

438  Los  naturales  de 
estos  Reynos  ,  para  ir  en 
romería  á  algún  Santuario, 
ha  de  ser  en  su  propio  tra- 
ge,  con  licencia  de  la  Jus¬ 
ticia  Ordinaria  del  Lugar 
donde  son  vecinos,  y  ex- 
pr  esion  de  la  edad  y  señas 
de  su  persona,  término  en 
que  pueden  ir  ,  fe  y  signo 
del  Escribano  ante  quien 


se  hubieren  dado  ,  sin  lle¬ 
varles  derechos  algunos  }  y 
de  este  modo  se  les  permi¬ 
te  pedir  limosna  via  recta 
á  la  ida  y  vuelta  ,  por  los 
Lugares  de  paso  y  los  del 
contorno,  quatro  leguas  á 
cada  lado  del  camino,  en 
los  quales  deben  manifes¬ 
tar  sus  dichas  licencias  á 
las  Justicias ,  y  éstas  no 
tolerarles  el  paso  sin  los 
expresados  requisitos  (27). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

439  OS  que  fueren 
1  j  verdaderamente 
pobres  con  licencia  de  pe¬ 
dir  limosna ,  no  se  les  ha 
de  consentir  pedirla  den¬ 
tro  de  las  Iglesias  (x).  Pe¬ 
ro  á  aquellos  ,  que  reco¬ 
nocidos  por  verdaderos  po¬ 
bres  imposibilitados  para 
el  trabajo  ,  se  les  conce¬ 
diese  la  licencia  en  la  Cor¬ 
te  ,  han  de  llevar  el  dis¬ 
tintivo  y  señal  de  una  ta¬ 
blilla  colgada  al  cuello, 
con  la  Imagen  de  nuestra 
Señora  :  el  que  contra vi- 

nie- 
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niese  ,  incurre  por  la  pri¬ 
mera  vez  en  la  pena  de 
dos  años  de  destierro,  sien¬ 
do  hombre  ,  doce  leguas 
en  contorno  :  por  segunda, 
quatro  años  fuera  del  Rey- 
no;  y  por  la  tercera  seis 
de  presidio  :  y  siendo  mu- 
ger ,  por  la  primera  vez 
seis  meses  de  Galera  ,  por 
la  segunda  un  año  ,  y  por 
la  tercera  dos ,  según  la 
Real  Resolución  del  Señor 
Cárlos  II.  de  18.  de  Agosto 
de  1671.  que  en  24.  del 
mismo  mes  se  publicó  por 
Vando  :  en  su  virtud  y  de¬ 
mas  que  él  se  prevenía,  se 
congregáron  los  pobres  des¬ 
de  el  dia  24.  de  Agosto, 
hasta  el  8.  de  Septiembre, 
los  hombres  en  el  Conven¬ 
to  de  la  Santísima  Trinidad 
Calzada  ;  y  las  mugeres  en 
el  Corral  de  Comedias  ó 
Coliseo  de  la  calle  del  Prín¬ 
cipe,  desde  las  siete  hasta 
las  diez  de  la  mañana,  don¬ 
de  por  un  Señor  Alcalde 
eran  examinados  y  recono¬ 
cidos  5  y  á  los  verdaderos 
pobres  impedidos  de  tra¬ 
bajar  ,  se  les  daba  su  ta¬ 


blilla  para  pedir  (2). 

44o  En  22«  de  Septiem¬ 
bre  del  propio  año  de  1671. 
se  repitió  el  mismo  Vando, 
para  que  los  Pobres  que 
venian  forasteros  ,  y  los 
que  salian  de  los  Hospita¬ 
les  se  presentasen  dentro 
de  segundo  dia  ,  para  ser 
registrados  ante  un  Señor 
Alcalde  los  hombres  ,  y 
ante  otro  las  mugeres ,  y 
se  les  diese  tablilla  á  los 
que  la  mereciesen  :  se  fi¬ 
jaron  y  mandaron  conti¬ 
nuar  y  poner  los  Edictos 
en  todas  las  puertas  de  Ma¬ 
drid  ,  en  las  de  sus  Tem¬ 
plos,  y  en  los  lugares  pú¬ 
blicos  acostumbrados  (3). 

441  En  los  Reynos  y 
Dominios  de  las  Indias  del 
Perú  ,  Nueva- España,  Is¬ 
las  ,y  Tierrafirme  del  Mar 
Occeano  ,  no  se  permite 
pedir  limosna  con  pretexto 
alguno  á  Griegos  ni  Ar¬ 
menios  :  y  en  el  caso  de 
haberse  introducido  con 
algunas  licencias  ,  se  les 
recogen  por  las  Justicias, 
y  no  se  les  consiente  el 
uso  de  ellas  (4). 


En 
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442  En  22.  de  Diciem¬ 
bre  de  ióff.  se  promulgó 
el  Auto  Acordado  ,  á  fin 
de  oue  los  Niños  Expósitos 

i  p 

y  Huérfanos  se  aplicasen  a 
la  Marina  ,  y  para  ellos  se 
destinase  una  Casa  en  Cá¬ 
diz  ,  donde  se  recogiesen 
los  de  todas  las  Andalu¬ 
cías  alta  y  baxa  ,  los  de  la 
Doctrina ,  Desamparados  y 
Hospicio  de  esta  Corte  ,  y 
se  les  mantuviese  con  una 
ración  ordinaria  ,  la  media 
para  comer  ,  y  la  otra  me¬ 
dia  para  vestir  ,  y  se  les 
fuese  aplicando  desde  el 
exercicio  de  Brumete  hasta 
el  de  Marineros ,  Artille¬ 
ros  y  Pilotos  (5). 

443  En  18.  de  Abril 
de  1684.  se  dio  y  publicó 
Real  Providencia  ,  para 
que  todos  los  pobres  foras¬ 
teros  hombres  y  mugeres, 
que  con  hijos  ó  sin  ellos 
habían  concurrido  á  la  Cor¬ 
te  de  Madrid  ,  saliesen  de 
ella  dentro  de  ocho  dias: 
y  que  los  legítimamente 
impedidos  solamente  pu¬ 
diesen  pedir  limosna  por  el 
término  de  15.  dias  ,  pre- 

Tom.  V. 


sentándose  á  ser  registra¬ 
dos  para  obtener  la  Licen¬ 
cia  y  Tablilla,  ó  Medalla 
que  indicara  su  necesidad: 
que  á  los  de  corta  edad, 
que  sus  padres  no  les  pu¬ 
diesen  mantener ,  se  apli¬ 
caran  á  oficios  ,  cuidando 
de  ellos  los  Diputados  de 
los  Gremios  ,  y  teniendo 
lista  los  Alcaldes  de  Corte, 
cada  uno  de  su  Quartel ,  y 
los  Curas  de  los  de  sus  Par¬ 
roquias  (6). 

444  Por  Real  Resolu¬ 
ción  de  26.  de  Abril  de 
1685.  y  Bando  de  la  Sala 
de  5.  de  Mayo  del  mismo 
año,  se  mandó  que  los  hom¬ 
bres  y  mugeres  ,  que  á  ti¬ 
lo  de  pobres  habian  veni¬ 
do  á  la  Corte  á  pedir  li¬ 
mosna  ,  saliesen  de  ella  en 
el  término  de  quince  dias, 
y  que  se  hiciese  escrutinio 
de  los  que  legítimamente  lo 
eran  ,  y  estaban  impedidos 
para  poder  trabajar  (g). 

445  En  3.  de  Julio  de 
1^09.  se  expidió  y  comu¬ 
nicó  orden  general  para 
que  todas  las  personas  que 
con  pretexto  déla  esterilidad 

Fff  de 
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de  los  tiempos ,  y  librarse 

de  Quintas  y  Contribucio-  §.  III.  De  ¡as  Resoluciones 
nes  Reales  se  habian  sali-  últimas 


do  de  los  Lugares  de  su 
naturaleza,  y  dádose  á  va¬ 
guear  y  pedir  limosna  en 
otros  ,  y  especialmente  en 
las  Poblaciones  grandes, 
se  restituyeran  á  los  mis¬ 
mos  donde  habian  tenido 
su  vecindario  ó  domicilio, 
y  no  se  les  permitiera  pe¬ 
dir  limosna  á  los  que  pu¬ 
dieran  trabajar  $  y  que  las 
Justicias  lo  hicieran  saber 
por  Edictos ,  y  castigaran 
á  los  contraventores  ,  con¬ 
forme  se  halla  prevenido 
por  las  Leyes  de  estos  Rey- 
nos  (8). 

446  Las  Justicias  y 
Tribunales  que  remiten  Pre¬ 
sos  pobres  á  la  Cárcel  de 
Corte  de  Madrid  ,  deben 
asegurar  sus  alimentos,  y 
gastos  de  enfermedades  por 
el  tiempo  que  durare  su 
prisión  (9). 


447  FL  Real  y  Gene- 
b  j  ral  Hospicio  de 
Madrid,  fundado  para  aco¬ 
gimiento  de  los  pobres  de 
ambos  sexos ,  se  restable¬ 
ció  por  la  piedad  del  Rey 
nuestro  Señor  Cárlos  III. 
y  su  Real  Familia  en  el 
año  de  ijróó.  de  que  se  dio 
aviso  al  Publico  por  Ban¬ 
do  impreso  de  29.  de  Ju¬ 
nio  del  mismo  año  ,  pre¬ 
viniendo  ,  que  dentro  del 
término  de  tres  dias  se  pre¬ 
sentasen  en  él  los  que  hu¬ 
biera  en  la  Corte  ,  que  por 
sus  edades  ó  defectos  cor¬ 
porales  no  pudiesen  ganar 
lo  necesario  para  su  susten¬ 
to  ,  y  las  criaturas  huérfa¬ 
nas  ó  desamparadas  que  no 
tuvieran  quien  cuidase  del 
suyo  ,  ni  de  su  educación, 
y  que  serian  tratados  con 
arbitiable  libertad  y  con¬ 
tinua  ..asistencia  espiritual 
y  corporal :  pero  que  pa¬ 
sado  el  término ,  se  proce¬ 
dería  á  la  captura  de  los 

que 
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dono  y  holgazanería  del 
dicho  Refugio.  En  el  mis¬ 
mo  Bando  se  exhortaba  a 
los  caritativos  no  franquea¬ 
sen  sus  limosnas  a  los  men¬ 
digos  ,  y  que  continuando 
su  piedad  ,  remitiesen  al 
Administrador  del  Hospi¬ 
cio  aquellas  ,  que  por  su 
inclinación  repartían  a  sus 
puertas  sin  riesgo  del  mal 
uso  ,  pues  se  invertiría  le¬ 
gítimamente  en  los  recogi¬ 
dos.  Esta  providencia  imi¬ 
ta  á  la  que  Dios  nos  ense¬ 
ña  en  el  cap.  15*  Dsu- 
teronomio  ,  vers.  4*  ibi  :  & 
omnino  indi  geni  .  &  tnendi— 
cus  non  erit  ínter  vos  ,  ut 
benedicat  Dominus  Deus 
tuus  in  térra  ,  quam  tradi- 
turus  est  tibí  in  possessio- 
nem. 

448  Restablecido  el  di¬ 
cho  Real  Hospicio  de  Ma¬ 
drid  ,  se  creó  el  de  San 
Fernando  ,  é  hizo  saber  al 
Público  en  Madrid  por 
Carteles  impresos  con  fe¬ 
cha  de  12..  de  Noviembre 
del  mismo  año  de  1766.  en 
que  se  expresaba,  que  ve- 
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Mendigos  de  ambos  sexos 
y  de  todas  edades  como  ex¬ 
perimentaba  sin  ser  moles¬ 
tado  por  sus  importunida¬ 
des  ,  ni  expuesto  á  la  mul¬ 
titud  de  excesos  que  su  innu¬ 
merable  clase  amenazaba, 
se  habían  repartido  en  ei 
distrito  de  la  Corte  varias 
caxas  verdes  con  un  letre¬ 
ro  que  decia  :  Hospicio  Ge¬ 
neral  ,  para  proporcionar 
así  la  ocasión  de  socorrer¬ 
los  ,  y  que  concurriesen  los 
piadosos  con  las  limosnas 
que  su  voluntad  les  dictase. 

4.4Q  Por  Real  Cédula 
de  30.  de  Octubre  de  1^66. 
tiene  S.  M.  declarado:  Que 
el  Hermano  mayor  del  Hos¬ 
pital  General  de  Madrid 
solo  conoce  correccional¬ 
mente  ,  pero  sin  formar  Pro¬ 
ceso  de  los  excesos  come¬ 
tidos  por  los  Dependientes 
asalariados  y  continuos: 
Que  en  las  causas  crimi¬ 
nales  de  los  delitos  comu¬ 
nes  en  que  haya  de  for¬ 
marse  Proceso  ,  conoce  pri¬ 
vativamente  la  Justicia  Or¬ 
dinaria  ,  y  los  puede  sacar 
FÍF2  del 
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dd  Hospital  por  su  propia 
autoridad ,  procediendo  de 
buena  fe  el  Hermano  Ma¬ 
yor  ,  y  los  demas  que  los 
gobernase  ,  sin  abrigarles 
con  pretexto  de  Competen¬ 
cia  ,  ni  otro  alguno.  Tam¬ 
bién  declara  la  misma  Real 
Cédula,  que  al  Señor  Mi¬ 
nistro  del  Consejo  su  Aso¬ 
ciado  se  le  debe  dar  el  Tí¬ 
tulo  de  Juez  Conservador, 
para  que  conozca  privati¬ 
vamente  de  todas  las  cau¬ 
sas  civiles  contenciosas  del 
ínteres  del  Hospital ,  según 
se  habia  hecho  hasta  el 
tiempo  del  Conde  de  Mi¬ 
randa  que  fue  el  primero: 
Y"  que  con  los  Reos  y  Men¬ 
digos  que  esten  curándose 
de  orden  de  los  respectivos 
Jueces  ,  se  observe  la  mis¬ 
ma  práctica  que  con  los 
Dependientes  delinqüentes: 
y  deroga  y  anula  todas  las 
Ordenanzas  ,  Decretos  y 
Providencias  dadas  en  con¬ 
trario  antes  de  su  promul¬ 
gación. 

4S°  Posteriormente  de 
Orden  de  S.  M.  se  ha  crea¬ 
do  la  Real  Junta  de  Direc- 
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cion  de  los  Reales  Hospi¬ 
cios  de  Madrid  y  San  Fer¬ 
nando.  Esta  hizo  presente 
por  esquelas  a  los  vecinos 
de  Ja  Corte,  que  debién¬ 
dose  formar  en  virtud  de 
Real  Resolución  una  Her¬ 
mandad  para  pedir  limos¬ 
na  por  Quarteles  ,  á  fin  de 
subvenir  á  la  manutención 
y  subsistencia  perpetua  de 
dichos  Reales  Hospicios, 
se  dignó  el  Rey  nuestro 
i-eñor  declararse  Hermano 
Mayor  de  la  misma  Real 
Hermandad  ,  y  que  en  ella 
se  incluyese  su  Real  Fa¬ 
milia  ,  lo  qual  ponía  en 
noticia  de  cada  uno  ,  por 
si  á  imitación  de  S.  M.  de¬ 
terminaba  alistarse  porHer- 
mano  :  y  que  pusiera  á 
continuación  de  la  expresa¬ 
da  Esquela  su  animo  ,  pa‘ 
ra  colocar  su  nombre  en 
el  Libro  de  la  Real  Her¬ 
mandad  ,  como  uno  de  los 
fundadores  ,  y  que  la  de¬ 
volviesen  con  su  delibera¬ 
ción  al  Uustrísimo  Señor 
Don  Agustín  de  Leyra  Era- 
so  ,  calle  de  Valverde,  ca¬ 
sa  num.  28.  según  y  como 

Ji- 
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literalmente  resulta  de  la 
que  impresa  se  me  entregó 
en  1 1.  de  Octubre  de  1770. 
Y  ha  tenido  efecto  desde 
1.  de  Enero  de  1771-  Puef 
en  el  distrito  asignado  á 
cada  Alcalde  de  Barrio  de 
los  64.  que  hay  en  la  Cor¬ 
te  ,  por  Quarteles  pide  se¬ 
manalmente  limosna  en  los 
dias  que  mejor  lo  puede 
hacer  uno  de  los  Herma¬ 
nos  ,  para  el  referido  man¬ 
tenimiento  de  los  pobres, 
á  cuyo  fin  se  le  envía  á  su 
casa  por  la  Junta  la  Bolsa 
de  Baqueta  encarnada  ,  con 
su  rótulo  de  seda  verde, 
que  dice  :  Ave  María.  El 
primero  que  pidió  en  mi 
Parroquia  y  Barrio  de  San 
Cines ,  fue  el  mismo  Cúra 
Párroco  actual  por  su  per¬ 
sona  :  le  van  siguiendo  los 
Vecinos  y  Caballeros  del 
mayor  distintivo,  de  modo, 
que  semanalmente  se  exer- 
citan  en  pedir  tantos  Her¬ 
manos  en  toda  la  Corte, 
quantos  son  los  Alcaldes 
de  Barrio ,  á  semana  cada 
uno. 

451  Asimismo  para  la 


manutención  de  los  Reales 
Hospicios  de  Madrid  y  San 
Fernando  ,  se  ha  servido  S. 
M.  conceder  los  arbitrios, 
que  con  data  de  25.  de 
Febrero  de  1770.  se  expre¬ 
san  en  la  siguiente 

REAL  CEDULA. 

«*■ 

452  »TP\ON  Carlos  por 
«  1  Jf  la  gracia  de 
« Dios  ,  Rey  de  Castilla  &c. 
« Por  auanto  por  parte  de 
«la  Junta  compuesta  del 
« Gobernador  de  la  Sala 
«de  mis  Alcaldes  de  mi 
«Casa  y  Corte,  de  un  Di¬ 
sputado  de  la  Villa  de  Ma- 
«drid  ,  otro  del  Cabildo  de 
«Curas  y  Beneficiados,  otro 
«de  las  Parroquias  ,  otro 
«de  los  cinco  Gremios  Ma- 
«yores,  y  otro  de  los  Me- 
«nores,  encargada  de  ór- 
«den  del  mi  Consejo  para 
«proporcionar  la  dirección 
«de  los  Reales  Hospicios 
«de  Madrid  y  San  Fernars- 
«do  ,  en  representación  de 
«veinte  y  seis  de  Noviem- 
«bre  del  año  pasado  de 
«mil  setecientos  sesenta  y 

«nue- 
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«nueve  se  hizo  presente  al 
«citado  mi  Consejo  ,  que 
«sin  embargo  de  que  for- 
«malizada  la  Hermandad 
«  General  ,  que  se  quería 
«erigir  para  qiiestar  y 
«pedir  en  Madrid  limos- 
«na  para  la  manutención 
«de  los  pobres  recogidos, 
«y  que  en  adelante  se  re- 
acogiesen  en  dichos  dos 
«Hospicios  ,  y  estableci- 
«do  el  de  Toledo  ,  seria 
«menor  el  número  de  los 
«Mendigos  ;  no  obstante 
«no  podían  las  limosnas  y 
«actual  consignación  sufra¬ 
gar  el  sustento  anual  de 
ellos  :  y  aunque  se  dio— 
«pusiesen  y  estableciesen 
«manufacturas,  que  pro- 
«duxesen  algún  alivio  á 
«ambas  Casas  ,  no  solo  se 
«gastaría  mucho  tiempo  en 
«su  reglamento,  y  perfec- 
«cion  ,  sino  que  se  necesi- 
«taria  para  esto  crecidas 
«sumas,  y  después  verifi- 
«cado  todo,  nunca  podria 
«subvenir  á  la  manutención 
«de  tantos  Individuos,  que 
«actualmente  se  reputaban 
«por  dos  mil  y  quinientos, 


«y  aun  se  veia  crecido  nú- 
«mero  de  uno  y  otro  sexo, 
«que  pedian  limosna  por 
«  las  casas  y  calles  de  Ma- 
«drid:  en  cuyos  términos, 
«y  para  proporcionar  en 
«  parte  lo  mucho  que  falta- 
«  ba  para  esta  grande,  pia- 
«dosa  y  necesaria  obra, 
«propuso  varios  medios  y 
«arbitrios  para  que  el  mi 
«Consejo  me  hiciese  pre- 
«sentes  los  que  adoptaba 
«  por  mas  oportunos ,  y  se 
«podrian  conceder  á  dicha 
«obra  pia.  Y  examinado  to- 
«do  por  los  del  mi  Conse- 
« jo ,  con  lo  expuesto  por 
«mis  Fiscales  en  Consulta 
«de  quince  de  Enero  de 
«este  año  ,  me  hizo  presen- 
«te  su  parecer  j  y  confor- 
«  mandóme  con  él ,  por  mi 
«Real  Resolución  á  la  ci- 
«tada  Consulta  ,  que  fué 
«  publicaday  mandada  cum- 
« plir  en  el  mi  Consejo  en 
«diez  y  nueve  de  este  mes, 
«entre  otras  cosas  se  acor- 
«dó  expedir  esta  mi  Real 
«Cédula.  Por  la  qual  man- 
«do ,  que  de  los  bienes  que 
«quedaren  de  todos  los  que 

«  fa- 
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«  fallecieren  en  esta  Corte, 
«regulado  que  sea  el  im- 
« porte  de  la  Ofrenda  con 
«que  se  concurre á  la  Igle- 
«sia,  sin  tocar,  ni  dismi- 
«nuir  el  entero  pago  de  és- 
«ta  ,  se  cobre  ademas  un 
«cinco  por  ciento ,  con  res- 
«pecto  á  ella  ;  de  modo  que 
«si  la  Ofrenda  se  regula  en 
«cien  ducados  ,  se  cobren 
«cinco  para  los  Hospicios; 
«si  cincuenta,  dos  y  me- 
«dio ,  y  así  á  este  respecto 
«en  las  demas  cantidades, 
«que  por  dicha  Ofrenda  se 
«regularen  :  y  de  todos 
«aquellos  que  por  ser  Par- 
«roquianos  Dezmeros  no 
«pagan  Ofrenda  ,  se  cobre 
«el  mismo  cinco  por  cien- 
«to  ,  con  consideración  á 
«lo  que  pagarían  por  ella, 
«si  no  tuviesen  tal  calidad 
«de  Dezmeros ,  lo  que  cer- 
«tiíicará  el  Cura  de  laPar- 
«roquia  de  donde  sea  veei- 
«no  :  y  todo  lo  que  se  pa- 
«gue  por  este  arbitrio  que- 
«dará  en  poder  del  Cura  de 
«cada  Parroquia  ,  y  lo  co- 
«brará  al  tiempo  de  exigir 
«la  Ofrenda  ,  para  entre¬ 


es  y  Peregrinos.  4  ?  c 
«garlo  mensual  ó  semanal- 
« mente  á  la  persona  que 
«depute  la  Junta  de  Hos- 
«picios  para  su  recauda- 
«cion.  Asimismo  mando, 
«que  todos  los  vecinos  es- 
«tantes  y  habitantes  en 
«Madrid  ,  aunque  sean  fo- 
«rasteros  ,  sin  excepción  de 
«empleo  ni  estado,  paguen 
«un  real  mensualmente  por 
«cada  caballería  que  ten- 
«gan  para  su  uso  propio; 
«pero  no  de  las  que  tuvie- 
«ren  para  alquilar  ó  traba- 
«jar  y  traficar  con  ellas, 
«dedicándose  á  esta  indus- 
«tria  :  á  cuyo  fin  los  Al- 
«caldes  de  Barrio  numera- 
«rán  las  caballerías  que 
«haya  de  la  expresada  cla- 
«se  en  su  respectivo  Bar- 
«rio,  y  cobrarán  mensual- 
« mente  su  importe  ,  entre- 
«gándolo  al  Alcalde  de  su 
«  Quartel ,  de  donde  lo  re- 
«caudará  la  persona  depu- 
«tada  por  la  Junta  de  Hos- 
«picios  ;  cuyos  arbitrios, 
«además  del  que  he  con- 
« signado  sobre  licores  des- 
«tilados  y  otros  ,  que  me 
«he  reservado  ,  concedo  á 

«las 
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las  expresadas  Casas  de 


*> Hospicios  de  Madrid  y 
«San  Fernando,  para  que 
« con  su  producto  ,  y  Jas 
ademas  rentas  que  les  es- 
«tan  destinadas,  se  pueda 
«subvenir  á  la  asistencia  y 
« manutención  de  los  po- 
«  bres  que  en  ellos  se  hallen 
”  recogidos  ,  y  recogieren 
»en  lo  sucesivo  $  y  quiero 
re  empiece  la  exáccion  de 
» estos  dos  arbitrios  desde 
?>el  dia  de  la  publicación 
”de  esta  mi  Real  Cédula, 
«á  cuyo  fin  el  mi  Consejo 
«la  comunicará  á  los  Jue- 
«  ces  ,  y  personas  que  cor- 
«  responda ,  para  que  todos 
« contribuyan  á  su  puntual 
« cumplimiento;  y  para  que 
«llegue  á  noticia  de  todos 


«se  pongan  Carteles  en  ca- 
«da  Barrio  de  Madrid.  Que 
«así  es  mi  voluntad  :  y  que 
«al  traslado  impreso  de 
«esta  mi  Cédula  ,  firmado 
«de  Don  Ignacio  Estevan 
«de  Higareda,  mi  Secreta¬ 
rio  ,  Escribano  de  Cáma¬ 
ra  mas  antiguo  ,  y  de  Go- 
«  bierno  del  mi  Consejo  ,  se 
«le  dé  la  misma  fe  y  cré- 
«dito  que  á  su  original.  Da- 
«da  en  el  Pardo  á  veinte 
«y  cinco  de  Febrero  de  mil 
«setecientos  y  setenta.  YO 
«El  REY.  YoDon  Joseph 
«Ignacio  de  Goyeneche, 
«Secretario  del  Rey  nues- 
« tro  Señor,  la  hice  escri- 
«bir  por  su  mandado.  j.M. 
«J.  J.  y  A. 


F  I  N. 
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Cátedras,  cómo  vienen  al  Con¬ 
sejo  los  informes  de  sus  Opo¬ 
siciones,  1.  1.  t.  7*  n.  27 ó. 

Cátedras,  se  dan  á  los  Benemé¬ 
ritos  ,  L  1.  a  7.  d*  2oj.  y 
214. 

Cátedras ,  a  su  Oposición  no  sé 
admiten  los  que  no  las  hacen 
con  pretexto  de  enfermos,  ó 
impedidos,  h  1.  t.  7.  n.  245?. 

y  35o- 

Cátedras  se  proveen  ,  y  sirven 
por  Regencia  ,  h  u  t.  7.  n* 
3  5  6.  y  557- 

Cátedras  de  Primeras  Letras, 
1»  1  •  t».  1 .  n*.  2  j  ^  . 

Causas  Eclesiásticas  ,  cómo  se 
distinguen  ,  trat.  inic.  n. 

Causas ,  entre  las  Eclesiásticas  de 
cosas  sagradas  y  espirituales 
hay  diferencia,  trat.  inic.  n. 
i$e.  y  i  6  l. 

Causas  criminales  de  Eclesiásticos 
en  Francia  en  qué  Tribunales 
se  tratan,  trat.'  inic.  n.  277. 

Causas  Beneficíales  se  siguen  en 
las  Reales  Audiencias  ,  1.  1, 


t.  6..  n.  I77. 

Causas  mixtas ,  en  qué  Tribu¬ 
nales  se  conoce  de  ellas ,  trat. 
inic.  n..  27 ó-  al  280. 

Cautivos  en  guerra,  cómo  y  en 
qué  precio  se  pueden  vender, 
ó  cambiar  por  Christianos, 
1.  I.  t.  11.  n.  417. 

Cautivos,  cómo  se  pueden  can- 
gear  ó  trocar  ,  L.  1.  t.  1  í. 
n.  416.  y  417.. 

Censor  Regio  en  las  Universida¬ 
des ,  trat.  inic.  n.  133. 

Censuras,  quándo  son  nulas,  trat. 
inic.  n.  104» 

Censuras ,  cómo  las  deben  usar 
los  Jueces  Eclesiásticos,  L  1. 
t.  =  3.  n.  148. 

Censuras, no  se  imponen  sin  cau¬ 
sa  de  pecado,  ni  por  cosas  le¬ 
ves,  trat.  inic.  n.  122^ 

Censuras  ,  no  se  expiden  para 
cobrar  Rentas  ,  L  1 .  r.  8. 
n.  367. 

Ciegos  ,  cómo  piden  limosna, 
1.  i.  t.-  12.  n.  428.. 

Ciencia  imperfecta,  quál  es,  trat. 
inic.  n.  247. 

Clemente  XIV.  que  felizmente 
gobierna  la,. Silla  Apostólica, 
su  doctrina  á  favor  de  la  Po¬ 
testad  temporal,  trat.  inic.  n. 

■  -3}lv  y  332. 

Clérigos  ,  cómo  se  juzgan  sus 
crímenes  por  el  Juez  Secu¬ 
lar  ,  trac.  inic.  n.  20.  y  42, 

Clérigos  de  Corona ,  quándo  go¬ 
zan 
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zan  Fuero,  1.  1.  t.  4.  n.  152. 
Clérigos  ,  en  qué  contribuyen, 

1.  1 .  t.  4.  n.  153. 

Clérigos  que  declinan  Jurisdic¬ 
ción  lo  que  pierden,  1.  1.  t.  4. 

ñ.  15  3 *  y  1 54* 

Clérigos,  no  impiden  lá  execu- 
cion  de  la  Justicia  en  ninguna 
manera,  1*  1.  t*  4.  n.  154. 
Clérigos  de  Corona,  quándo  los 
Jueces  Eclesiásticos  los  remi^ 
ten  á  las  Justicias  Reales,  1*  r* 
t.  4.  n.  15  5. 

Clérigos ,  las  causas  de  los  Coró- 
nados  ,  por  quién  se  siguen  y 
costean ,  1*  n  t*  4»  n.  156. 
Clérigos  de  Menores  ,  qué  han 
de  justificar  para  gozar  el  Fue¬ 
ro,  1.  1.  t.  4.  n.  157. 

Clero,  en  lo  temporal  á  qué  Po¬ 
testad  está  sujeto,  trat.  inic* 
n.  222. 

Coadjutorías  ya  no  las  hay,  1.  í. 
t.  3.  n.  64. 

Colegiales  ,  sus  Plevtos  dónde  se 
tratan,  1.  r.  t.  7.  n.  219* 
Colegios  se  visitan  ,  1.  1.  t.  7. 
n.  220. 

Comendero  solo  lo  es  el  Rey, 

l.  t.  t .6.  n.  174. 

Comisarlo  General,  1.  1  •  t.  10. 

n.  386.  al  597. 

Comisarios  Subdelegados,  1.  1. 

t.  10.  n.  390. 

Comunidad ,  su  derecho  no  está 
sujeto  al  arbitrio  de  sus  Indi- 
•O.  viduos*  trat*  ¡nic.  n.  199. 


Concilio  de  Trento ,  en  España 
está  admitido,  trat.  inic*  n.  37. 

Concilio  de  Trento  en  Francia, 
trat.  inic*  n.  298* 

Concilios  del  Oriente  y  de!  Occi¬ 
dente  ,  en  qué  se  diferencian, 
trat.  inic*  n.  282. 

Concilios,  cómo  se  entienden  con¬ 
firmados ,  trat*  inic*  n*  296. 
al  299* 

Concilios,  concurre  á  ellos  la  Po¬ 
testad  temporal  ,  trat.  inic* 
n.  283. 

Concilios  Toledanos  sobre  cosas 
temporales,  trat.  inic.  n.  293* 

Conciliares  Decretos,  su  confir¬ 
mación,  trat.  inic.  n#  228. 
al  290. 

Conclusiones ,  cómo  se  defienden 
en  las  Universidades,  trar.  inic* 
m  1 3  3. y  3  25.  i.  1  •  t. 7 •  n .  331. 

Congrua,  de  los  Párrocos  debe 
ser  bastante  para  su  decencia, 

1.  I.  t.  3-  n.  92. 

Competencias,  cómo  se  evitan 
en  Alcalá  de  Henares,  1.  I. 
t.  7.  n.  257*  al  273. 

Consejo  de  la  Cámara,  de  quán- 
tos  Señores  se  componia  anti¬ 
guamente  ,  1.  T.  t.  6.  n.  178. 

Consejo  de  la  Ca'mara  conoce  en 
todo  lo  de  Patronato  ,  1.  I* 
t.  6.  n.  i  79.  y  i  8o. 

Consejo  de  la  Cámara,  qué  con¬ 
sulta  i  la  Real  Persona,  1.  i. 
t.  6.  n.  180. 

Consejo  ,  quando  en  lo  que  trata 

e* 


de  las  cosas 

es  interesado  algún  Señor  Mi¬ 
nistro,  1.  i.  t.  6.  n.  i8r. 
Conservadores,  no  han  de  usur¬ 
par  la  Jurisdicción  ICeal ,  trac, 
inic.  n,  i  1 6. 

Conservadores,  cómo  deben  pro¬ 
ceder  ,  1.  i.  t.  8.  n.  364. 
al  366, 

Contratos ,  quáles  están  prohibi¬ 
dos  á  ios  eclesiásticos,  1.  j, 
t.  3.  n.  79, 

Constancio,  sus  violencias,  trat. 
inic,  n.  J93. 

Constantino  ,  su  piedad  ,  trat, 
inic.  n,  1 90.  y  1 94. 

Corona  Pontifica),  qué  es,  y  su 
forma,  trat.  inte.  n.  79,  y  80. 
Corrector  de  Libros  en  lo  anti¬ 
guo,  1,  1.  t.  7,  n,  22 1, 
Corregidores  ,  su  obligación  y 
Jurisdicción-,  trat,  inis.  n.  1 16. 
Corregidores ,  han  de  defender 
con  honor  y  valor  las  Rega¬ 
lías  y  Jurisdicción  Real  que 
les  está  encargada,  trat,  inic, 
lió.  117.  118.  y 

II J?. 

^1  5  se  obligan  con  el 

Rey,  trat,  inic,  n,  123, 
Corregidores,  con  honor  y  zelo, 
pero  sin  malicia,  deben  defen¬ 
der  la  Jurisdicción  Real  trat 
inic.  n.  124,  y  125. 
Corregidores,  cómo  juran  defen¬ 
der  la  Rea)  Jurisdicción,  trat. 
inic,  n,  115, 

Con  egidyres ,  cómo  no  incurren 


notables.  ^3 

en  censuras ,  trat.  inic.  n.  i  1  8. 
al  122, 

Corregidores  ,  deben  saber  los 
Cánones  como  las  Leyes,  trat, 
inic.  n.  120, 

Corregidores  ,  á  quien  y  cómo 
deben  dar  cuenta  de  las  Va¬ 
cantes  que  hubiere  en  sus  Ju¬ 
risdicciones,  1.  1.  t.  6.  n.  189. 

Cosas  sagradas ,  ni  se  venden, 
ni  se  empeñan,  1,  j.  f.  2. 
n.  25. 

Costumbre,  lo  que  puede,  trat. 
inic,  n,  202,  ai  207. 

Costumbre  legítima,  se  debe  ob- 
se*var  para  proveer  Renefi— 
cios  Patrimoniales,  ],  i,  t,  3, 
n.  63, 

Christianos  Católicos  ,  nuestra 
obligación  y  creencia,  J.  1, 
t»  i  •  n*  2 •  a  1  9^ 

Chrísto  declaró  su  Rey  no ,  y  ej 
exercicio  de  Jas  armas  espiri¬ 
tuales,  trac,  inic,  n,  38.  has^ 
ta  el  42,  y  n.  ¿¡.6.  y  ^7^ 

Christo  reconoció  en  Pilaros  la 

potestad  de  Dios,  trat.  inic. 
n.  1  ó, 

Christo  con  ser  Cabeza  de  la  Igle¬ 
sia  ,  fué  juzgado  en  Tribunal 
secular,  trat,  inic,  n.  20, 

Christo  desaprobó  en  sus  Discí¬ 
pulos  el  uso  de  la  espada  ma- 
teiial,  trat,  inic.  11,44,  Y  4Í» 

Christo  sanó  la  oreja  que  cortó 

uno  de  sus  Discípulos  ,  trat. 
inic.  n.  44.  y  43, 


Chris- 


Indice 


424 

Chrlsto  sep\ró  las  Potestades  tem¬ 
poral  y  espiritual ,  trat.  inic. 

■n.  5  3* 

Christo  ,  corno  dio  la  potestad 
al  Papa  ,  trat.  inic.  n.  3  5. 

Christo  es  Príncipe  de  las  Potes¬ 
tades ,  trat.  inic.  n.  83. 

Christo  ni  erro  ,  ni  pudo  errar, 
trat.  inic.  n.  89. 

Crímenes ,  los  hay  que  partici¬ 
pan  de  lo  espiritual  y  tempo- 
=ral  para  su  conocimiento  por 
Jas  dos  Jurisdicciones  ,  trat. 
inic.  n.  276.  al  279» 

•Cruz,  es  nuestra  divisa,  1.  I. 
t.  1.  n.  j. 


Decretales ,  qué  defectos  contie¬ 
nen  ,  trat»  inic.  n.  145. 
Decretales,  su  aceptación ,  trat. 

inic.  n.  142.  y  146* 
Decretales  en  materias  tempora¬ 
les  ,  trat.  inic.  n.  146.  al  155* 
Decretales ,  su  abuso  ,  trat.  inic. 

n.  155. 

Decretos  Dogmáticos ,  trat.  inic. 
n.  254. 

Decretos  Conciliares ,  trat.  inic. 

n.  288.  y  293* 

Defensa  es  natural  ,  trat.  inic. 

n.  107.  266.  y  267. 
Defensa  del  honor  excusa  de  cen¬ 
suras  ,  trat.  inic.  n.  120.  y 


Cruzada,  de  sus  cosas  no  co¬ 
nocen  las  Chanciilerías  ni  Au¬ 
diencias,  1.  i.  t.  10.  n.  289. 
Cruzada,  sus  competencias,  1.  1. 

t.  10.  n.  394. 

Cuchillo  espiritual  y  material, 
como  se  distinguen,  trat,  iuic. 

n.  40.  y  4*- 

Cuenca ,  sus  Fabricas  de  Papel, 

1.  1.  t.  7.  n.  354; 

Curia  Romana,  trat.  inic.  n.  1 97- 

D 

Decretales,  qué  sí  entiende 

por  su  colección,  trat,  inic.  n. 
l  ai,  Fn  el  tom.  2.  de  esta  O  ora, 
cap.  1.  n.  20.  al  3  1.  se  explica 
cota  toda  extensión  quanto  cora- 
prehenden  las  Decretales  lla¬ 
madas  de  ¿Gregorio  IX. 


12  1. 

Defensa  de  la  Jurisdicción  Real, 
quanto  obliga  a  los  Jueces  a 
quienes  está  encargada  ,  trar. 
inic.  n.  123.  y  124. 

Defensa  del  Estado ,  trat.  inic. 

n.  51  5. 

Delito ,  lo  es  muy  grande  de¬ 
fraudar  las  Regalías  del  Sobe¬ 
rano  ,  trat.  inic.  n.  1 3  5* 

Delitos  mixtos ,  quáles  son  por 
la  materia,  trat.  inic.  n.  277. 
Delitos  ,  quáles  de  los  Eclesiás¬ 
ticos  se  castigan  en  Francia  por 
la  Justicia  Real  ,  trat.  inic. 

n.  277-  ,  ,  . 

Desesperados  ,  no  se  les  da  asis¬ 
tencia  espiritual  ni  temporal, 
ni  sepultura  eclesiástica,  1.  1. 
t.  1.  n.  20.  . 

Dietas  de  Jurisdicción  Escoten- 

ca. 


de  ¡as  cosas  notables. 


ca ,  cómo  sé  entienden,  1.  i. 
t.  7.  n.  207. 

Diezmos,  cómo  se  hacen  profa¬ 
nos,  trac.  inic.  n.  1 7  1. 

Diezmos ,  de  qué  y  cómo  se  pa¬ 
gan  ,  1.  1.  t.  5,  n.  159. 
y  161. 

Diezmos,  quándo  y  dónde  se  de¬ 
ben  pagar,  J.  1.  t.  5.  n.  160. 

Diezmos  del  Rey,  cómo  y  de 
qué  se  deben  á  S.  M.  1.  i.t.  5. 
n.  161. 

Diezmos,  para  qué  son,  1.  1. 
t.  5.  n.  160. 

Diezmos ,  contra  el  mal  Dezma- 
dor  por  qué  no  se  hace  pesqui¬ 
sa ,  1.  1. 1.  5.  n.  162. 

Diezmos,  de  los  que  no  hay  cos¬ 
tumbre,  qué. es  lo  que  se  practi¬ 
ca,  I.  i.t.  5.n.  1 63. 

Diezmos,  de  qué  cosas  no  se  pa¬ 
gan,  1.  1.  t.  5.  n.  159.  t.  11. 
n.  416* 

Diezmos,  los  que  llevan  Hábitos 
los  pagan,  1. 1. 1.  5.  n.  164. 

Diezmos,  cómo  y  quándo  en  la 
Hera  se  sacan  del  monton,  1#  1. 
t.  5,  n.  165. 

Diezmos ,  son  ántes  que  las  limos¬ 
nas  de  los  Mendicantes ,  ].  1. 
t.  5.  n,  165. 

Diezmos,  se  pagan  délas  Hacien¬ 
das  que  poseyéron  los  Expul¬ 
sos,  y  Orden  extinguida  de  los 
Regulares  que  se  llamaban  de 
la  Compañía,  1.  i.  t*  5. 
n.  1 66.  y 
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Diezmos  de  las  nuevas  Poblacio¬ 
nes  de  Sierra-Morena  pertene¬ 
cen  á  su  Magestad,  1.  1.  t.  y. 
n.  168. 

Diezmos ,  á  los  que  tienen  arren¬ 
dadas  sus  Rentas  en  el  Arzo¬ 
bispado  de  Toledo  cómo  se  les 
apremia  al  pago  por  los  Jueces 
de  Rentas  Decimales,  1.  1, 
t.  5,  n.  1 69. 

Diezmo,  ni  medios  Diezmos,  de 
qué  cosas  no  se  pagan,  1.  1, 
t.  1 1.  n.  416. 

Diferencia  entre  el  Gobierno  es¬ 
piritual  y  temporal ,  trat.  inic. 
n.  301.  302.  303.  308.  3 12. 

y?14* 

Dignidades  Eclesiásticas  para  los 
Naturales,  1.  1.  t.  3.  n.  59» 

Dios  es  principio  y  fin  de  todo , 

1.  1. 1.  1.  n.  1. 

Dios  Sacramentado  cómo  se  re¬ 
verencia,  1.  1.  t.  1.  n.  2. 

Dios,  Autor  de  Jas  Potestades, 
trat.  inic.  53.  y  5 

Dios ,  Autor  de  los  Preceptos 
esenciales,  trat.  inic.  n.  251. 

Dios ,  como  ordenó  todas  las  co¬ 
sas,  trat.  inic.n.  295. 

Dios ,  da  los  Reynos  e  Imperios, 
trat.  inic.  n.  1 8. 

Dios  distinguió  las  dos  Potesta¬ 
des,  trat.  inic.  n.  27. 

Dios  distinguió  á  ios  Reyes,  trat. 
inic.  n.  258. 

Dios  ha  dado  á  los  Reyes  la  pro¬ 
tección,  trat.  inic.  n.  265. 

Hhh  Dios 
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Dios  dio  á  Pilatos  la  potestad, 
trat.  inic.  n.  18.  y  1 9* 

Directores  de  las  Universidades, 
L  1,  t.  7,  n.  277.  y  278. 
al  327. 

Disciplina  eclesiástica  ,  la  hay  en- 
tre  las  Leyes  Reales,  trat.  inic.. 
n.  154-  y  L5  5  • 

D  octrinas  del  Abulense  á  favor 
de  la  Potestad  Real  ,  trat,  inic. 
n.  3  38. 

Donaciones  hechas  á  Iglesias  se 
mantienen,  1.  1.  t,  2.  n.  24. 

Donaciones,  quáles  están  prohibi¬ 
das  á  los  Eclesiásticos,  1.  1, 


Eclesiásticos,  como  los  dt  mas  Va¬ 
sallos  están  sujetos  á  ia  suprema 
Real  Potestad, trat.  inic.  n.  3 1  8. 

Eclesiásticos ,  no  deben  permane¬ 
cer  en  la  Corte  sin  destino,  1.  i. 
t.  3.  n.  82. 

Eclesiásticos,  quién  castiga  sus. 
delitos,  trat.  inic.  n.  42,  y  43. 

Eclesiásticos ,  sus  crímenes  quién 
los  juzga,  trat.  inic..  n.  27 

Eclesiásticos ,  quándo  contribu¬ 
yen  como  Legos,  trat.  inic. 

n-  11  \ 

Eclesiásticos,  para  qué  cosas  con¬ 
tribuyen  generalmente ,  1,  1* 


%.  3,  n,  79, 

Donaciones  Apostólicas,  que  se 
hacen  profanas  ,  trat.  inic*. 
n.  271.. 

Duelos  en  España,  prohibidos, 
trat,  inic.  n.  37, 

E 

lesiásticos ,  no  deben  enten¬ 
der  en  Agencias  ni  Nego¬ 
cios  temporales,  1.  1.  t.  3.. 
n.  8  o 

Eclesiásticos ,  dónde  deben  vivir, 
1.  1.  r,  3,  n..  82. 

Eclesiásticos  no  deben  tener  gran- 
gerías  ni  comercios,  1.  1,  t.  3.. 
n.  83., 

Eclesiásticos,  observan  las  Leyes 
del  Reyno,  trat.  inic.  n,  24.. 

Eclesiásticos  deben  usar  su  trage 

Clerical,  1,  1.  t.  3.  n.  84. 


t,  3*  m  11* 

Eclesiásticos ,  por  serlo  no  dexarx 
de  ser  Vasallos,  trat.  inic.  n.  84.. 

Eclesiásticos,  se  sujetan  á  las  Le¬ 
yes  Políticas  del  Soberano, 
trat.  inic,  n,  125,  y  127, 

Eclesiásticos,  están  obligados  á 
guardar  las  Leyes  del  Gobier¬ 
no  ,  trat,  inic,  n,  129*  y  236* 
ai  241, 

Eclesiásticos,  su  sujeción  á  los 
Príncipes  temporales,  trat.  inic. 
n,  182. 

Eclesiásticos ,  la  disposición  libre 
de  sus  cosas  proviene  de  las  Le¬ 
yes  del  Soberano,  trat.  inic. 
n.  1  28, 

Eclesiásticos, su  inmunidad,  trat. 
inic.  n,  169. 

Eclesiásticos,  sus  franquezas  de 
dónde  previenen ,  trat.  inic. 
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de  las  cosas  notables.  42^ 


Eclesiásticos ,  sus  exenciones  pro¬ 
ceden  de  la  liberalidad  de  los 
Príncipes ,  trat.  inic.  n.  i86. 

Eclesiásticos,  Fuero  de  su  estado, 
trat.  inic.  n.  1  99. 

Eclesiásticos ,  cómo  gozan  su  Fue¬ 
ro  ,  1»  1.  t.  4.  n.  152.  153» 
y  156. 

Eclesiásticos ,  su  unión  en  la  Re¬ 
pública,  trat.  inic.  n.  232. 

Eclesiásticos  Jueces ,  sus  letras 
cómo  se  executan,  1.  I. 
t.  3.  n.  55. 

Eclesiásticos ,  quándo  no  concur¬ 
ren  á  los  Tribunales  Reales, 

1.  1. t.  3.  n.  55. 

Eclesiásticos ,  quándo  y  como 
pueden  ser  asegurados  por  la 
Justicia  Real ,  1.  1.  t.  3*n.  56. 
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Libros,  quáles  no  se  recogen,!.  1. 
t.  7.  n.  23  3. 

Libro  de  casos  reservados  prohi¬ 
bido  ,  1.  1.  t.  7.  n.  240. 

Libros ,  cómo  se  imprimen ,  1.  1. 
t.  7.  n.  208. 

Libros ,  no  pagan  derechos ,  1.  1* 
t.  7.  n.  207. 

Libros  de  los  Regulares  ,  qué  li¬ 
cencias  necesitan  mas  de  las  or¬ 
dinarias  ,  1.  1 .  t.  7.  n.  2  3  2. 

Libros  que  se  dan  graciosamente, 
1.  1.  t.  7.  n.  244. 

Libros ,  de  quantos  se  imprimen 
se  da  cuenta  á  S.  M.,  1.  1.  t.  7. 
n.  248. 

Libros  extrangeros ,  1.  1.  t.  7. 
n.  227. 

Libros  de  Coro  y  otros  eclesiás¬ 
ticos  ,  1.  1.  t.  7.  n.  2  1  1. 

Libros,  sus  tasas  abolidas ,  1.  I. 

t.  7.  n.  213. 

Límites  de  las  dos  Potestades, 
trat.  inic.  n.  28.  300.  y  301. 

Lim  osnas  á  Religiosos  Mendican¬ 
tes  quándo  y  cómo  se  ¡es  dan, 
1.  1. 1.  3.  n.  150. 

Luis  el  Pió,  trat.  inic.  n.  2513. 

Lutos  son  temporales,  trat.  inic. 
n.  1 30.  1 3 1.  y  1 3  2. 

Lutos  estancados  ,  trat.  inic.  n* 
132. 

M 

■yr 

IV-S-aestre-Escuela,  sus  empla¬ 
zamientos  dentro  de  dos  die- 
lü  tas. 
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tas ,  1.  i.  t.  6.  n.  207. 

Magistrados ,  en  qué  se  esmeran, 
trat.  inic  n.  249* 

Mandatos  Reales  se  deben  execu- 
tar  prontamente  ,  trat.  inic.  n. 
109. 

Maestros  de  primeras  Letras  ,  su 
examen,  qualidadesy  Privile¬ 
gios  ,  1.  I.  t,  7.  n.  3 6  1 . 

Maestros  de  primeras  Letras,  sus 
exenciones,  1.  i.t.  7.  n.  250. 

y  36r- 

Maestros  de  primeras  Letras ,  que 
Cátedras  se  les  dan,  1.  1.  t.  7. 
n.  255. 

María  Santísima  nuestra  Madre 
Inmaculada  ,1.  1. 1.  1.  n.  11. 

y  1  5*  . 

Mario  Cúrtelo  ,  Escritor  ,  como 
procedió  ,  trat.  inic.  n.  261. 

Matrimonio  ,  qué  Juez  conoce  de 
él ,  trat.  inic.  n.  279. 

Memoriales ,  quáies  no  se  impri¬ 
men  ,1.  1.  t.  7.  n.  284.  y  2  3  8. 

Mendicantes  Religiosos ,  cómo  y 
quándo  han  de  pedir  sus  limos¬ 
nas  ,1.  1 .  t.  3 .  n.  1  5  o» 

Mesta  ,  Visitas  que  hace  el  Se¬ 
ñor  Presidente  de  ella,  1.  X. 
t.  7.  n.  226. 

Militares,  en  sus  Ordenanzas  tie¬ 
nen  la  que  prohibe  los  desafios, 
trat.  inic.  n.  37. 

Ministros ,  los  de  Christo  Vil  pe¬ 
learon  ,  ni  resistiéron  ,  trat. 
inic.  n.  46. 

Monasterios  son  del  Patronato 


Real  ,1.  1. 1.  6.  n.  174. 

Morir ,  es  de  fe  ,  1.  1.  t.  1.  n.  <S. 

Morir  ,  quando  nos  viéremos  en 
peligro  de  ello  qué  hemos  de 
hacer  ,1.  1.  t.  1.  n.  5. 

Moros  ,  Cautivos  y  Esclavos  có¬ 
mo  se  venden,  truecan  ,  ó  re¬ 
dimen  ,  1.  I.  t.  1 1.  n.  416. 
y  417. 

Mostrencos ,  á  quién  pertenecen, 
y  quién  conoce  de  ellos,  1.  1. 

t.  9.  n.  383.  y  t.  10.  n.  398. 

N 

áutica  se  diferencia  del  arte 
de  construir  Navios ,  trat.  inic. 
n.  72. 

Naturales  de  estos  Dominios,  1.  1. 
t.  3*  n.  59. 

Navarra ,  qué  Leyes  de  aquel  Rey- 
no  no  rigen  ,  L  1.  t.  6.  n.  192. 

Negligencia ,  aunque  Ja  haya  en 
el  Juez  Real  no  conoce  el  Ecle- 
siásticoen  loque  á  aquel  le  per¬ 
tenece  por  derecho  ,  trat.  inic. 
n.  152. 

Nobiliario  de  Haro  no  hace  pro¬ 
banza  ,1.  1 .  t.  7»  n.  2^1. 

Nuncios  Apostólicos  ,  como  se 
presenta  y  pasa  en  el  Consejo 
el  título  de  su  Nombramiento, 

1.  1. 1.  8.  n.  371.  y  $ 72* 
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Obispos,  su  potestad  ,  trat.  inic. 


O 

Obispados  ,  en  el  de  Burgos  y 
otros  son  Patrimoniales  sus  Be¬ 
neficios  para  naturales  de  ellos, 
1.  1.  t.  3.  n.  62.  y  6  3. 

Obispos  ,  qué  pueden  resistir, 
trat.  inic.  n.  104. 

Obispos,  su  elección  y  confirma¬ 
ción  ,  trat.  inic.  n.  289.  V  290. 

Obispos,  su  Jurisdicción  espiri¬ 
tual  y  temporal  ,  trat.  inic. 
n.  t6i. 

Obispos ,  su  Jurisdicción  tempo¬ 
ral  la  exercen  por  Jueces  y  Es¬ 
cribanos  legos ,  1. 1 .  t.  3 .  n.  5  6. 

Obispos,  su  alto  Ministerio,  trat. 
inic.  n.  328. 

Obispos ,  cómo  reciben  las  cosas 
de  su  Iglesia,  1.  1. 1.  2.  n.  24. 

Obispos,  qué  observan,  1.  1.  t.  3. 
n.  66.  y  68. 

Obispos  ,  juran  no  perjudicar  los 
Derechos  Reales,  1.  1.  r.  3. 
n.  58. 

Obispos ,  sus  Bulas  cómo  se  cos¬ 
tean  ,  1.  I.  t  3.  n.  106.  al  1 47. 
En  que  se  traen  también  las 
Reglas  para  la  aplicación  de 
sus  Espolios  y  Librerías  pro¬ 
pias. 

Obispos  ,  dan  cuenta  de  las  Va¬ 
cantes  de  sus  Diócesis,  1.  i. 
t.  6.  n.  189. 

Obispos  de  ludias,  1.  1,  t.  6 . 

n.  191. 


n.  164. 

Oficios  públicos,  quales  no  va¬ 
can  por  muerte  de  los  Arzobis¬ 
pos  ú  Obispos  que  los  proveen, 

1.  1. 1.  6.  n.  194. 

Opositores  á  Cátedras  ,  sus  listas 
quándo  se  envían  al  Consejo, 
1.  i.  t.  7.  n.  2^37. 

Opositores  á  Cátedras  de  Uni¬ 
versidades  no  deben  ir  á  la 
Corte  ,  1.  I.  t.  7.  n.  242. 

Opositores ,  no  se  admiten  por 
enfermos  ni  impedidos ,  1.  1 . 
t.  7.  n.  350. 

Orusco,  su  Fábrica  de  papel  bue¬ 
no  para  imprimir  ,1.  1 .  t.  7. 
n.  354. 

P 

P 

X.  apa  ,  como  se  reverencia  trat. 
inic.  n.  3  9. 

Papa,  no  puede  privar  de  su  Rey- 
no  al  Soberano  ,  trat.  inict 
36.  y  60. 

Papa  ,  cómo  usa  de  su  suprema 
autoridad  ,  trat.  inic.  n.  40. 

Papa  ,  su  potestad  ,  trat.  inic.  n. 
48.  y  49. 

Papa,  tiene  las  llaves  de  la  Iglesia, 
trat.  inic.  r.  55. 

Papa ,  pone  Leyes  Eclesiásticas, 
trat.  inic.  ti.  83. 

Papa  en  lo  temporal  ,  trat.  inic. 
n.  6  5 ,  y  66. 

Papa  ,  su  potestad  se  la  confirió 
Iii  2  Caris- 
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Christo  ,  trat.  inic.  n.  88. 


Papa,  qué  no  puede,  trat.  inic. 

n.  6o.  162. y  163. 

Papa,  no  pisa  la  raya  de  lo  tempo¬ 
ral  ,  trat.  inic.  n.  96.  9 7.  y 
S8. 

Pipa,  no  es  superior  de  los  Sobe¬ 
ranos  en  lo  temporal  ,  trat. 
inic.  n.  27.  hasta  el  36.  y  n. 
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Papa  ,  cómo  tiene  dos  potestades, 
trat.  inic.  n.  66. 

Papa ,  observa  las  Leyes  Imperia¬ 
les  ,  trat.  inic.  n.  7  5. 

Papa  ,  desde  quándo  es  Príncipe 
temporal,  trat.  inic.  n.  78.  79. 
y  80. 

Papa,  su  Corona  Pontifical,  trat. 

inic.  n.  80.  * 

Papa  ,  Clemente  XIV.  lo  que  di¬ 
ce  acerca  de  la  independencia 
de  los  Soberanos  ,  trat.  inic. 

n.  331.  y  3  3  2- 

Papa ,  es  supremo  Pastor  de  todo 
el  Orbe  Christiano,  trat.  inic. 

n.  3°3- 

Papa  Theodoro ,  su  zelo  ,  trat. 
inic.  n.  I  94* 

Papa  ,  á  qué  puede  estar  sujeto, 

trat.  inic.  n.  256. 

Papa  ,  no  conoce  de  posesiones, 
trat.  inic.  n.  6 2. 
papa  ,  no  quita  derechos  que  to¬ 
can  í  los  Reyes,  trat.  inic. 
n.  63.  y  65. 

Papel  intitulado,  Disciplina  Ecle¬ 
siástica,  recogido,  1.  1.  t.  7. 


n.  355. 

Papel  para  imprimir ,  cómo  debe 
ser  ,1.  1.  t.  7.  n.  3  54, 

Papeles ,  Cartas,  y  Relaciones  no 
se  imprimen  sin  licencias  ,  1.  1. 
t.  7.  n.234.  236.  238.  241. 

f  y  245» 

Párroco,  su  residencia,  1.  1.  t.  3. 
n.  65. 

Párrocos  ,  su  congrua  debe  ser 
bastante  para  su  decencia  ,  1.  1. 

t.  3.  n.  92. 

Párrocos ,  cómo  se  han  de  ha¬ 
ber  con  los  Religiosos  que  se 
hallen  fuera  de  clausura  ,  J.  I. 
t.  3.  n.  149. 

Párrocos  ,  deben  ser  Españoles, 
1.  1.  t.  3.  n.  66. 

Patricio  bueno,  quál  es,  trat.  inic. 
n.  240.  y  248. 

Patrimonios  ,  quáles  no  deben 
admitir  los  Eclesiásticos ,  1.  1. 

t.  3.  n.  79. 

Patronato  Real  ,1.  1.  t.  6.  n.  171. 
hasta  el  196. 

Patronato  de  las  Iglesias  ,  trat. 
inic.  n.  176. 

Patronato  que  dimana  de  la 'Igle¬ 
sia  ,  cómo  se  hace  profano, 
trat.  inic.  n.  271. 

Patronato  Real ,  sus  Causas  en  la 
Cámara,!.  1.  t.  6.  n.  178. 
179.  185.  192.  y  193- 
Patronato,  qué  Juzgados  se  su- 
primiéron,l.  i.t.  6.  n.  x8ó. 
Patronato  Real  ,  los  Santos  Lu^ 

gares  de  Jerusalen  ,  1.  1  •  t.  6* 

n. 
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n.  195. 

Patronato  particular  ,  sus  dere¬ 
chos,  1.  1.  t.  6.  n.  175. 

Peregrinos,  como  han  de  viajar 
los  Naturales  ,  1.  i.  t.  12. 
n.  438. 

Peregrinos  á  Santiago,  1.  1.  t.  12. 
n.  425. 

Peregrinos  ,  sus  viages  y  asisten¬ 
cia  ,1.  1.  t.  12.  n.  419. 

Peregrinos  ,  cómo  testan  ,  y  sus 
privilegios,!.  1.  t.  12.11.420. 

Peregrinos,  si  mueren,  qué  deben 
hacer  las  Justicias ,  1.  1 .  t.  12. 
n.  422. 

Piedad,  con  su  pretexto  no  se 
defraudan  las  Regalías ,  trat. 
inic.  n.  10 1. 

Pila  tos  tuvo  potestad  de  Dios, 
trat.  inic.  n.  1  6.  y  19. 

Pilatos  estaba  baxo  la  potestad 
del  César,  trat.  inic.  n.  19. 

Pilatos  era  Juez  Secular,  trat.  inic. 
n.  20. 

Pirro  ,  su  sentencia  firmada  con 
la  sangre  de  Jesíi-Christo, 
trat.  inic.  n.  194. 

Pobres ,  cómo  han  de  pedir  limos¬ 
na  ,  1.  1.  t.  1  2.  n.  42  3 . 

Pobres  ,  qué  se  hace  de  sus  Ni- 
uos  ,  1»  1 .  t.  12,  n.  424* 

Pobres,  no  han  de  pedir  en  las 
Iglesias ,  1.  1.  t.  12.  n.  429. 
y  43  9. 

Pobres,  sin  pedir  se  alimentan, 

1.  1.  t.  12.  n.  43  Ie 

Pobres  presos  no  pagan  derechos, 


1.  r.  t.  12.  n.  432.  y  436. 

Pobres  á  pena  corporal  condena¬ 
dos  ,1.  1 .  t.  1  2.  n.  433. 

Pobres  enfermos  se  curan  ,  1.  1. 
t.  1 2.  n.  435. 

Pobres  Estudiantes  ,  cómo  se  les 
permite  pedir  limosna  ,  1.  1. 
t.  12.  n.  427. 

Pobres  en  Indias,  quáles  no  se  per¬ 
miten  ,  1.  1 .  t.  1  2.  n.  441. 

Pobres  en  la  Corte  ,  1.  1.  t.  12. 
n.  439.  440.  443.  y  445. 

Pobres ,  se  les  sustenta  de  todo 
lo  necesario  en  los  Reales  Hos¬ 
picios  de  Madrid  y  San  Fer¬ 
nando  ,  1.  1.  t.  12,  n.  447.  al 

45  3- 

Pobres  forasteros ,  un  dia  en  ca¬ 
da11  Pueblo,  1.  1.  t.  12. 
n.  43). 

Potestades  ,  Dios  las  ha  distin¬ 
guido ,  trat.  inic.  n.  27.  y  99. 

Potestades  supremas  é  indepen¬ 
dientes,  trat.  inic.  n.  27.  28, 

y  29. 

Potestades,  sus  límites,  trat.  inic. 
n.  28.  29.  71.  y  8ó. 

Potestades  provienen  de  Dios, 
trat.  inic.  n.  50.  al  5 6.  y 
n.  64. 

Potestades  de  un  principio  y  de 
un  solar,  trat.  inic.  n.  8  5. 

Potestades  unidas  y  separadas, 
trat.  inic.  n.  5  1. 

Potestades  ambas  gobiernan  al 
hombre,  trat.  inic.  n.  52. 

Potestades,  aunque  enlazadas,  se 

dis- 
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distinguen  trat.  inic.  n.  71.  .  trat,  inic.  n.  308.  309.7  3I5* 

O  '  -  *  / 


y  i2' 

Potestades  ,  sobre  la  del  Monar¬ 
ca  solo  Oios,  trat*  inic,  n.  61* 
Potestades,  en  la  Iglesia  ambas, 
trat.  inic.  n.  68.  y  69. 
Potestades ,  cada  una  en  lo  que 
le  toca  ,  trat.  inic.  n.  70. 
Potestades  ,  la  del  Monarca  com¬ 
pleta  ,  trat.  inic.  n.  74.  al 
1  x  5. 

Potestades ,  la  de  la  Silla  Apos¬ 
tólica  perfecta  ,  trat.  inic. 
n.  87. 

Potestades  ,  su  armonía  ,  trat. 

inic.  n.  96.  97-  Y  99- 
Potestad  temporal  qué  puede, 
trat.  inic.  n.  157. 

Potestad  del  Soberano  en' cosas 
Eclesiásticas,  trat.  inic.  n.  82. 
Potestad  temporal ,  qué  puede  re¬ 
sistir,  trat.  inic.  n.  158. 
potestad  Real  á  qué  se  extiende, 

trat.  inic.  n.  292.  y  29 31 
Potestad  Real  ,  para  conocer  de 
Fuerzas  y  nuevos  Diezmos, 
trat.  inic.  n.  210.  al  2-  7'^ 
Potestad  Real,  nadie  la  resiste, 

trat.  inic.  n.  303.  y  3o 9- 
Potestades ,  á  quál  se  obedece 
siendo  opuestas  las  dos,  trat. 

inic.  n.  85.  312.  3  13.  y  3 14- 
Pompa  funeral  es  temporal,  trat. 

-  inic.  n.  130.  131-  y  x32‘ 
Pleytos  de  Becas  se  ven  en  el 
Consejo,  1.  X.  t.  7.  n.  219- 
Prelados  representan  ,  no  resisten. 


Prebendas  vacantes ,  por  quién  se 
da  cuenta  de  ellas,  1.  1.  t.  6. 
n.  1 8  9. 

Presentados  y  Prebendados  qué 
deben  hacer,  I.  1.  t.  6.  n.  1 8  3. 
Privilegios ,  qué  se  atiende  en 
ellos,  trat.  inic.  n.  183. 
Privilegios  de  la  Iglesia  ,  trat. 
inic.  n.  1 86. 

Primicias  se  pagan,  1.  1. 1.  5.  n. 
16  7. 

Principes  temporales  ayudan  á  la 
Iglesia  ,  trat.  inic.  n.  186. 

O  %  /  9 

Provisiones  de  Piezas  Eclesiásti¬ 
cas  no  se  impetran  en  Roma, 
1.  I.  t.  6.  n.  173. 

Provisiones  contra  Conservado¬ 
res,  1.  1. 1.  7.  n.  224. 
Protección  Regia  ,  trat.  inic.  n. 

287.  292.  y  299. 

Pruebas  de  limpieza  de  varios 
Colegios  ,1.  1.  t.  7.  n.  217» 
249.  y  250.  ' 


Q 
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uaresma  singular  del  ano 
de  17^2.  1.  i*  x.  1.  n.  14. 
Qiíestores  de  las  Ordenes  qué  no 
pueden,  1.  1.  t.  9*  n*  37^- 
y  380. 

R 

JVapto  ,  conoce  de  él  el  Juez 

Real ,  trat.  inic.  n.  279- 
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Receptores  o  Cobradores  de  Bu-  Regalía,  es  inata  á  la  Magestad, 


las ,  sus  derechos  y  exenciones, 
1.  1.  t.  10.  n.  392. 

Recoletos  Agustinos  ,  1.  1.  t.  9. 
n.  3  84. 

Recursos  de  Protección  ,  trat. 
inic.  n.  26 7. 

Recursos  de  Fuerza  ,  trat.  inic. 
n.  210.  212.  216.  217.  y 
218. 

Recursos  de  Regalía,  trat.  inic. 
n.  264.  267.  al  271. 

Rediezmos  no  se  piden,  I.  1. 

t.  5.  n.  í6  3. 

Regalías  no  se  han  de  defraudar 
por  ningún  motivo  ,  trat.  inic. 
n.  101. 

Regalías  ,  quién  las  defiende 
trat.  inic.  n.  202. 

Regalías,  cómo  se  deben  defen¬ 
der  ,  trat.  inic.  n.  107. 

Regalías  ,  caso  particular  ,  trat. 
inic.  n.  108. 

Regalías ,  otros  casos  y  docu¬ 
mentos ,  trat.  inic.  n.  111.  al 
1 16. 

Regalías ,  modo  de  preservarlas, 
trat.  inic.  n.  155.  y  325. 

Regalía  de  las  Fuerzas ,  trat.  inic. 
n.  2io. 

Regalías  quándo  se  éxercitan, 
trat.  inic.  n.  250.  26 4.  267. 
al  2ji. 

Regalía  ,  en  quanto  a  su  uso, 
trar.  inic.  n.  253.  y  254. 

Regalía  contra  lo  que  le  es  no¬ 
civo  ,  trat.  inic.  n.  2  5  7.  y  300. 


trat.  inic.  n.  262. 

Regalía  ,  su  origen  ,  trat.  inic. 
n.  268.  al  271. 

Regalía  para  los  Concilios,  trat. 
inic.  n.  281.  282.  2 86.  287. 
290.  y  294. 

Regalía  para  los  Capítulos  de 
las  Religiones  ,  trat.  inic.  n. 
284.  y  285. 

Regulares,  no  han  de  tener  Gran- 
gerías  ni  Comercios  ,  ni  des¬ 
tinos  fuera  de  clausura  ,  ni 
Agencias,  ni  Negocios  tempo¬ 
rales  ,1.  1.  t.  3.  n.  80.  81. 
82.  y  83. 

Regulares,  no  deben  pernoctar 
fuera  de  sus  Conventos  ,  y 
quándo  han  de  llevar  licencia 
por  escrito,  1.  i.t.  3*n.  I49. 
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